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1 NTF:ODUCC ION 

Las 01ver·sas t1·ad1c1ones cultur~les en el MéK1co 
pr-eh1:;oan1co resL1ltan sumamente en1gmat1cas 1 la cultura 
tolteca aunque es la última en hacer• su apar1cion, no es la 
er::.cepc1ón; parte de tal enigma son las leyendas, los mitos y 
lo que se dice era el conoc1m1ento atr1bu1do a los antiguos 
sabios <tlamat1nimel o "bt•uJos". 

El pres~nte ~r·abaJo pretende revisar detenidamente tal 
conoc11111ento, por medio del estudio de La obra de Castaneda, 
quien asegura haber recibido una instrucc1cn especial, con 
ciertos maestros quienes se dec1an as1 m1smos:hombres de 
conocimiento, 9L1erreros, bru.ios etc. Expertos en un antiguo 
conocin1iento Toltaca. 

Des~r1•ol lo la or·esente 1nvest1gac1on, con la intenc1on de 
profundizar en la medida de lo pos1ble en tal cultura, con 
el fin de enriq·Jec~r nuestro conoc:~miento Cultural y 
Ps1colog1co. 

Carlos Castaneda relata en su obra una enorme cant.idad 
de vivencias, la ma;,orta de ellas dramáticos, en las cuales 
se jugaba la ~1da mis~a. 

Al lee1· por primera ve;:- hace unos cinco años una de las 
Ciltimas novelas editadas de dicho autor, despertó en mi ur, 
enorme interés, debido a que noté de inmediato que se 
tocaban telf1as afines ñ la F"sico\og1a, sólo que desde ,una 
perspectiva completamente diferente. 

Enseguida estudié la obra completa que 
erAn siete libros, los cuales lei conforme 
terminar de leerlos ya me habla captado de 
los temas, de las contradicciones y en 
compleJ idad asomb1·osa. 

en ese entonces 
los consegui. Al 
la repetición de 
genera 1 de una 

Esto me llevó a seleccionar metodicamente di~ersos temas, 
haciendo para ello varias lecturas de toda la obra, sólo 
que ya de una forma ordenada, desde P.nton~es comencé a 
intentar realiza1• un traba.Jo de investigacion. 

Luego me di cuenta de la diversidad de temas abordado•, 
resultándome dificil elegir alguno en especial; esto me 
llevó a ir realizando estudios parciales desde diversos 
puntos de vista ; PsicolOl)ico, Historico, Mágico, Religioso 
y Esotérico; haciéndose.ne más di f1ci 1 abordar un sólo tema, 
ya que todos ellos me resultaban interesantes. 

Pr·osegui mi inve~tigac1on y p1·1mer·amente decid1 hacer 
solo una breve tesina, conform,g,ndome con solo dür a conocer 
mi inqt~1etud en algo que me parec1a completamente diferente. 

P.l l le'lar a cabo lo oue iba a ser una breve tesina, 
contemplé la importa:;c1a de hacer lleqar lo más valioso, 
cuo?.n11o mo d1 cuenta de que aún resumiendo lo inaycr posible 
la obr~ de Castaned~. mi trabaJo resultaba no una sencilla 
~C'S-!na, sino aue en lugar de reducirla habr1a que seguir 
lnvest1gQndo y d~r el último estirón tratando de sacarle el 
mayor provQcho posible. 



Fi_~;:; c.ont:-nc::e:. q...:.'1 iT12 =ncontr·e con lo: 11bros de A¡ocu.an y 
;.J"='tc:i:=cc., F iña, recomendados por la Lic. Rosaura Esp1nosi0; 
1 ibr·os que cal leron como an1 l lo al dedo, dado que tocan de 
una rnanera espE"cial el tema de las d1·1ersas culturas en 
México y ~n part1cular de la cultura Tolteca. 

Entonces m1 trabaJo c.ons1st1ó en rescatar de la obra de 
c~rlo-:> Castaneda. cor1ceptos atribuidos a la cultura tolteca 
que ir.teresar. al moaerrio eoCtud1oso de la conducta. 

Luego para .:omplementar- m1 trabajo me ocupe en una 
re\·isión histórica de la ant19ua cultura tolteca, realizando 
una investigación bibl1cia1·~f1ca en diversas fuentes 
trad1r:1onales, as1 .:amo la oo<E1c:10n de Ayocuan y Velasco 
Piña, aL1tores sumamente polem1cos. 

Par~ ~ntonc~s ya me habia dado cuenta de que algunos 
autor·es que desde el punto de vista de la Psicolo9ia o desde 
la Psiqu1atr1a hab1an abordado el tema de la ma91a, en 
general se hablan 11m1tado ha observar tal fenómeno desde el 
punto de vista de la Psicop~tolog1a, no negando con ello que 
tales c:asos existen por· supuesto, pero enfocar mi estudio 
desde esa perspectiva me imped1a profundizar en su 
pensamie~to mágico y filosofico. 

Tambien me percaté de que no era ningún secreto, saber 
que los Ps1cclogo5 tradicionales de gt•an parte de la 
poblac1on, cont1n•,1an siendo lo:. eriqmát1cos "brujos", a 
quien se "cL•de para "curar" tanto los males del cuerpo, e.amo 
los de-l "alma", concepto sumamente oscuro incluso para el 
moderno estudioso ce la conducta. 

Bien sabemos ahora que los brujos siguiel""on operando en 
la clandestinidad. ya c¡ue fueron objeto de una persecusión 
real, esto en la actualidad ha variado mucho, sólo que 
ahora no se les persigue, sino se les tiene marginados, 
ellos mismos asl lo desean en su generalidad, sinembat"'go 
siguen operando al margen, su "conoc:imientoº sigue siendo un 
eni9n.a. 

Entonces lo 1mpo1·t~nte de la obra de Carlos Castaneda, es 
~ue rel~ta 'ELIE 8~~~··1~~c1~5 en t~l ~orendizaJe, asl como 
al~unos de lo!:'. met.odos, con les cuales le fueron 
int~oduc1endo ~n Pl mundo de la ''br·u3e1·1a. 

Para complerno?ntar la 1n"·est1gncion realize una 
1nvestii;;ac1on b1bl logrAf ica sab1·e todo la infor·mac:ión 
contenida en dl'•E·rsos m1 tos y leyendas, también intento 
profundizar en un concepta unitario o sea :un rostro, un 
~il.Q..n.. <in i:.ctli in yollotl> atribuido al sabio nAhuatl o 
toltec:a. 

Qui2'~s el lector ~sté de acuerdo conmigo cuando al entrar 
en el de~alle dE la obra de Castaneda, se de cuenta de que 
abot'd~ d~versos ternos, estudiados de hace tiempo por la 
P"Eicolo¡;i: :; poi· E-.10:-mpl~· : el sueño, la atenr.10n, la ener91.a, 
1-<'I cc11,d•1c:ta, le:\ lnl:u:.r:1on, la pel""sonalidad, el "alma" ••• Sól::> 
que :3boi-r:ados c1'='sde '..:na perspectiva en extremo diferente, 
pe•·o no paf' el lo c:dr·ente do: .i.nte~·es. 

Algo que bien sabe'TIOS es Que nuestros anteoasados poSeian 
r.or;oc:L,~111::-n'.:•J;; •.?r1 .:J1·~·er,:;a~ ramas !:01no; astronom1a, medicina 



~~~~~~t?cBs. ~er~o1a1·1a •• s:lc oue nGs so~ desconocidos sus 
rnét·:id•.:t=o especiftcu5 para haberlos obtenido. 

i_os :--::sibles conoc1m1eritos en los a5untos de la mente, de 
~~g.[l_Qª-._t._9__g}__alma en caso de haberlos tenido, por 
r:i.::ones :nás que cbv1as resultan a1.1n mas dificilcs de 
~b!:···dar, en parte por el ascecto relic;,r1oso impl1cito 
01·4~tic•mente todos !os qu8~~ce~es de ~a.les culturas. 

En ?.o pa.r-ticwlar he F?r.contrado oue los herederos de tal 
conocirriento son los ~nii:-:m.3t1cos bruJos. 

Por lo f"1efios al leer la presente tesis, el lector se dará 
c•JentJ pQr" s1 mismo d~ lo que se dtce es parte fundamental 
él?l t;Qrl...Q0.!!l..!J?nto toltec.;i., que.-Cand•:i eri manos de cada quien. la 
d.;rcisior1 de r:onsiderar tal "c:onocur.ierito" como val1oso, 
~uJe-tc.. de '..!!la l?">CH' .::fl"1plia invest1gac1ón o rechazarlo. 
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Objetivo Gener"al 

1.- Exponer a la considel""acion Uni.vel""sitaria un.:. 
aproximacion a diversos conocimientos atribuidos a la 
tradición Tolteca, por medio de una revisión exhaustiva 
de la obl""a de Carlos Castaneda. 

Objetivos intermedios 

1.- Apro~imación Histórica a Diversos 
conocimientos de las ant19uas tradiciones en 
MeKico, con E:!l fin de analiz<'lr algunos de los 
mitos básicos en especial de la tradición tolteca. 

2.- Aproximación Psicológica a los conocimientos 
atribuidos a la tradición Tolteca contenidos en la 
obra de Carlos Castaneda 



Ob.ietivos espect flcos desde la aproxima.e ion analltico­
histór"íca .. 

1. 1-Ub icar histór-icamente, el desarrollo que ha tenido _la 
Clil tur·a Tolteca, contrastando las investigaciones de los 
autores tt"'adicionales con la nueva postur"a de Ayocuan y 
Velase o Piña .. 

1 .. 2.-Analizar en la medida de lo posible, lo que se dice 
de Aztláan, de donde declan provenir los Aztecas o Tolteca& 
como indistintamente se le hace llamar a: tal cultura. 

1.3.-Desm1tificar en la medida de ,la posible, lo que se 
d1ce ocl1rr10 eN 105 más remotos orígenes. o sea. el caso de 
un supuesto arribo a las costas me><icanas de unos antiguos 
sabios que se dec1an prevenir de "Oriente", y su r"elacidn 
con el m1tico Ql1et2alcó.:i.tl. 

t.4.-Revisar alguno~ datos relativos a Quetza!cóatt, sobra 
todo el mito de la sobreabundancia, durante su reinado. 

1.5.- lnve=tig..zr el concepto un rostro, un care1.zón 
at1·~buido a l~ cultura tolteca. 

ObJetivo5 especlficos desde la aproMimaciOn Psicológica. 

2.1.·-Identi ficé\r que los c:onocimientos atr-ibuidos rt l.a 
cultura tottac~, extraídos de la 2nvesti9aciOn histórica, 
coincidan como m1nírno con al9uncs de los supuestos bAsicos 
contenidos en la obra de Castaned'3, quien asegura. haber 
recibido tal conoc:1miento. 

2.2.-Dlscriminar de la obra de C.:1.rlos Castaneda lo qui!" 
podrta tenet· uti liciad teorico-práctica para el estudioso de 
1 a t:onduc ta. 

Nota a.claratoi·ia.: La pre-sente tesis, es una investigacidn 
de tipo. bibliogrt.t1ca, para la cual me fué indispensable 
selec:ci1:1nar metlculosamente de la obra de Castaneda lo que • 
mi juicio era relev.-mte, respetando el sentido narrativo da 
dicha obra, con el fin de esclarecer y analizar el camtOó 
seguido por el mismo Castaneda en su contacto con sus 
m¿.e'5tros ·:iue se dec1an asi mismos: hombres de conocimiento 
tc·l teca, que de hecho i:?s otra manera de decir brujos. 

5 
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MARCO TEORICO 

Es un p~nsamiento general, atribui,.•le a las antiguas 
::t.'1 turas r-reb1sp,;n1cas grandes adela.r.tos en diversas ramas 
d~l conocim:ento: pr1nc1palmente astronom1a., matem~ticas, 
medic1na hei·bolaria etc. AunquE- en la actualidad no sepamos 
c:uales: fuer":>-i s ... 1s ít.e<:odos esoec1 fices: por eJemplo para 
poseer y u~1l1:ar un ca!end~r10 incluso se dice más exacto 
que el actual. 

A Dl'?Sar· ::1<? esto, es tan generalmente aceptado 
considerar tal ::onccimiento como equiparable, mucho menos 
;:;uoi?ricir ¿i,J dt?r: .-a.do de la estricta obser·•,..acion c1ent1fica 1 

base y fundamento de ~uestro actual conoc1miento en todos 
los generes. 

En i?l pl:i.-.c re!t9i':;so, se p:.ensa en ellos como fanáticos 
~dcrador·es d~ una 1nf1n1dad de dioses, seguidores algunos de 
hechiceros maléficos , creyentes a ciegas de sus dioses y 
sus repr·es~ntantes concebidos como enormes dictadores. Ast 
tambien hay quien piensa en grandes bru3os "blanc:os" como 
Ouetzalc:óatl, guiando a pueblos enteros a los mas nobles 
fines. 

0•..11::ás todo;-; est:os pensam1entos sean de alguna manera 
ciertos, caoa u<10 do: el los de acuerde. a cierta capacidad de 
visual12ar tales hechos a la enorme distancia del tiempo. 

No es n1ngr.:.n secreto que actualmente dada la ef"'lorme y 
profund¿1 i:"'lformación que a=erca de un tema en especifico oae 
posee. Resulta un:3 i·lusión creer poder estar abordando 
siquier·¿. una m\~1~a parte de la totalidad de un fenómeno. 

Tamb1én es Cl•:?rto:i que la aparición de grandes c;ien1os como 
: Fre1..1d. Mar:< y Einstein luego de toda una vida de esfuerzos 
logr·aron enor11,es descubr\m1entos, logrando con Ellos 
propuest::1$ e::ol ic,:.tor1as, sólo que con ello se abrió m~s el 
.-..bartico en t:ste e'".orme Universo de conocimientos. 

Er, este- sen-:;¡ja m1 traba10 se ve sumamente limitado, 
re~vlt&ndo:i llL~C. p1·eterde•· l!ega·- ~ ~erj~des ac~badas, en 
lo~ yr:ind1?s m1ster1os de nuestras culturas. 

~~t1endo ~E •ntemano lo ~nte1·1or. mi trabajo pretende 
w~:c~m~~.t~ de~partar la ~urio~1dad de! 1nvest19ador 
?'-'--:-:andome ··m1-:ñ :"' ~-c-l•<?:--"'IT·ente e.:i. rescatar ::ol'J ;;.lr;¡vn,;.s de 
: ?"·'1 n·:ic: :;.nii•-b..a.s.i.ca:. de nuestras .antepas~dos. 

DPsoe ou? me lntF1·e~é cnr el e~tudio ~e C;.staneda y de la 
m~c:tia en 1ener¿1i mi:> er1·:·Jntre casi de inmediato muchos datos 
en di· .. ersas fuentes, no solo de las culturas en México, sino 
en el mu11do ef"'I diversas epocas. por ejemplo el estudio de 
~jr·c:eC" E~ :;-je 1 1996) '?n "El ':hélman1smo y lc:is Técnicas 
Ar·c~1cd.s del F.<tc:i~i,;": L~urete Séjourne <1985> en 
''S1..ope···.1.,,eric1~<: d<:- 1,..:i Murdo "1á9icc·"; c- Doris Heyden (1985) 
~r. "t"'ttoloc;,ta y S1mbol 1smo de la Flora en el 1'1é>c1co 
r,·~~·~~=n1~0" y éllgun~s cu~ntos m~-: sumamente 1nte1·esa.ntes. 

S.1'"1 embargo, a1.1r tr'H: i.-.ter•e-=;antes '/ adecuados para mi 
~et~.~10 q~e l=s ~ntai·:Jr~~. resultan la apar:c10n de unos 
i1!:,·o~ ·11·1·;i•~1l-l•1r.r.nte e5oec1ale-:;: 



Ayocu.;;n <1989) en "La Mujer Dormida Debe Dar a Lu:?" 
Antonio Vela~co Pi~a (1989> en ''Tlacaélel". 
Antcnio \'elasco Fiña (1988) en "Reeiina". 

Leidos ast en tal ot·den, result~n ser una vision su1 
9ener1s :oumamentt= p::;lem1ca de lo Que podr1an menejarse como 
a:--.t~c.ej•"!:-"ltes, desat·i·ol lo ·1 · ::.obre todo ·::ont inuacion de las 

d1versas trac1ciones CL!lturoles mexicanas. 



DEL F.c;C'FESO¡; AYOCUAN 

"!e .?.:::::9u1·0 VE'lasc.o Fiña en er.t··e·.rista <octubre de 1990) 1 

que A'jocuan hab1a s1do una pei-:;ona que habla rec1b1do una 
irr.tr1.JCc;On especial por medio en la concentrac1on en 
~1mbolos s;:i.grados Cül"t:en1dc;:; en ··mandalas" hindús, tibetanos 
-.. ~l(jwlEi,dO la trao1c1on me>,1cana, en la cual se utl1::aban 
i!lf)unos de estos slmbolos por ejemplo el calendario Azteca. 

Me 1ndlCó Velasen que su maestr-a Ayocuan fué qu1en le 
enseño a él '/ a un r,.1rL1po, su part 1cul :a.r· manera de abordar el 
~stud10 d~ la H1stot·1a, le decta a~e estaba tratando de 
enseñci~· e- 1·.;oscatar• del pasad':> conoc1m1entos para resolver 
los ?ct ... •.:.le~ D•·oblemas. 

En lo:> l 1bros de •.•e:asco se hacen innumerables 
~~e·..-erac1ones de er·-:.1 rr1e trascen.-::er.c1a. pari::- nn estudio en 
par·ttcu:.lr, ~;:;to me lle10 a preguntarle en entrevista 
Coctub1·e- de 1q90) ~cercd de la ci1ferenc1a que hace Carlos 
Castaneda entr·e el m11·ar comun y el ver como una capacidad 
significativamente superior. 

P.1 re<::ipecto me respondio que el n11sm.:-- habta recibido con 
tales. instrucc1c..r1?S ti'l co¡:actd.:i~i pre-c1s~mente con la 
concentrac1•:Jq en d1ct">os s1mbolos ~agi·ad~::.. 

'leamos pues en que concistta p,:.rte de tal instruccion 
conteri1da en ;,1ocoan (1989,cap.:'1: 

La in1T1enc;,.a 1T•ayo1·1a oe la ¡;ente mantiene su mente en 
cont1nua a91tac1ón, su pensamiento esta siempre saltando de 
•.H1 tenia a ot r·c. aon cuando no ex 1 sta er t1·e ambos 1 a menor 
congi~tó'•· La t~~1e~to1-1a de sus ideas ~barca las cosas más 
hetero9eneas ~n ur. t.·-eve pe•·todo de tiempo y todo ello les 
ifT.pide lograr una ·,i;o··dader~ c:oncentracion. Para 1091"ar e"Bto 
es r.ece=:.ar10 a:prender a detener la mente, a fijarla única y 
e~:cl1Js1.¡amente en el obJeto aue estamos observando o en el 
tema sobt•e el cual nos encontrarnos reflexionando¡ asimismo, 
es indtsoensable e-:.'ar en posibilidad de mantener esta 
concentración todo el tiempo que sea nec:esar10. 

Este requisito dü detener la mente da paso a la técnica 
en si: obser~va•· detenidamente todos y cada uno de los 
detalles procut-.:mdo retener estos en la mente. Oespuas 
c~r·r~r los 03os y duran~e cinco minutos tratar de visualizar 
mentalmente la idea contenida en el grabado, o sea tratar de 
r"ecordarla con toda e:~actitud. La mente pat'a ello no debia 
estar pensando. 

Ensc9u1da dedicar unos QLllnce minutos rl meditar sobre lo 
que vio en el gr?h..tdo, o sea a pensar en los distintos 
5l~~1f1c~dos e 11npl1c~c1ones que oodrtan der1~arse de la 
11'..CCna rfrpn:::.-:r. '.:.,tJ,;,, car el ob .H:?to de- poder comprender en 
toda su ;:1t·oft.mc; 1d.l.d. 

De~cansar unos minutos y continuar así durante unas oc:ho 
ho,..?s •on Lln sólo g1·abado. 

En str1tesis 1mplic~ba tr·es 
~~S-..!..:..:ti!..::.l!"'~~-~d_u;ac10n. 
dEte1 li' di:":erierse la mi:;-nte. 

9 

oasos fundamentales: 
En los dos primeros 



V;o;l.:i~co P1ñ..=i no es historiador de carrera, sino por 
··~c:c1dente'' 1 el es Abo~adc de la UNAN; su maestro Ayocuan le 
encaf"gó pub l 1car su l ibrc "La Mujer Dormida Debe Dar a Luz" 
y le su91r10 o le encari;,o como quiera decirse , investigara 
sobr!:' un person~Je qL.e había quedado en la sombr"a y que de 
él solo conoc:1an los h1stor1adores, es decir sobre 
Tlacñélel. 

~Ve-lasco le llevó cerca de die::: años realizar una 
profunda invest19ación -:obre tal persona.Je, teniendo como 
guia al Dr. Horcdsi tas, quien era un conocedor de la lengua 
náhuatl y quien contaba con infc,·mantes especiales; ademas 
IJelasco recurr1c a Miguel León Portilla en "Los Antiguos 
Me}:icanos", libro que le1 por completo antes de tener la 
oportunidad de entre·,1istarle. 

E):isten pa1·tes que fueron en extremo noveladas en 
"Tlac:.aélel ·• .. me comentó Velasc:o er·a imposible saber lo que 
estaban pensando tal o cual pe,.sonaJe previo por ejemplo a 
una batalla. Sin embargo de la lectura de "Tlacaélel" <1989) 
se desprende que, o bl€:m inventó gran parte del contenido, o 
su técnica es extraord1nar1a y por supuesto él mismo 
resul tarta un apl icador e~;celente de dicha técnica. 

La d1~cL1sión sobt•e tal técnica resultarla estéril, de no 
ser" porque se¡;,fjn esto, e:·sta le sirve para entender algunos 

de los ~i9nif1cados simbólico arguetipicos de la cultura 
Tolteca, además de concebir una dl ferente manera de abordar 

el estudio de la Historia, según el mismo lo menciona en sus 
conferencias. 
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EDAD HISTOF:ICA :JE LA =AznN E!J RELACIOt~ A MEXICO 

Avocuan asegura en "La MuJer Dormida Debe Dar a Luz" 
(19Bq~p.68>, aue ld conciencia humana adquiere conocimientos 

mee!J ante dos facultades la intel igencla racional y la 
tnt\J..!S.1~otiva, y aunque no es muy claro, indica que la 
cat·acterist1c~ del p1•oceso es que se realiza por etapas, 
s:1guiendo un ritmo dete1•mtnado en el s19u1ente orden 
especi"ftco: 

Edad h1stor1ca de predominio de la inteligencia racional. 
Edad h1storica de pt•edomin10 de la intuic10n emotiva. 

Edad histórica de equilibrio entre las dos anteriores. 

Resulta que dicho autor asegura que el lugar ideal para 
que surJd una nueva cultura es precisamente México. Tal 
c.?rnbto de hecho ya. se estaba empe::ando a dar, teniendo como 
fecha de a1-ranque el '2 de octubre de 1968. Esta fecha es 
importante porque rr.<l1~ca la final1:.:ac16n de la era histórica 
de equilibrio y el comienzo de la nueva era , en este caso 
de la razón. La "fundamentación teorica" puede leerse 
extensamente en 'lela.seo "Regina" C19BB>, él mismo es el 
autor y tambien el ''test190'' que se menciona en la obra, 
según él mismo me ¡o hi=o ~aber. 

Ayocuan 1nd1ca que en la ante~1or etapa de predominio de 
la 1nteligenLia racional habia ocurrido hace 14000 años y 
que en aquel entonces no se habia podido comprender una 
''.'erdad fundd.mental": la de la de la unidad de la humanidad. 
Esto debla entenderse ahora. 

Desde este punto de vista, la humanidad no era 
simplemente una yuxtaposición de seres, sino que ~ 
l ígazones de cohesión en el interior de la especie humana, 
de tal forma que e~ta constitu1a ~que precisaba de un 
armónico func ionam1ento. ·---

En tal conto:v.to r.unndo un ser humano atacaba a otro, la 
totalidad de la humanidad resultaba dattada, no en un sentido 
me-tafórica, sino real, debiéndose establecer fórmulas 
oper·;:ntes de integración de las difer·entes sociedades y 
naciones. 

En lo particular podria haber prescindido de lo que este 
autor• maneja como un cambio de conciencia en toda la especie 
humana, de no ser porque he encontrado eco en el interés por 
d1cho c:.a1r.b10 en otros autor es como .John C. Pierrakos, en 
''Core Er:ergetics" veanse los Ccap.22 y 23). 

También es notable v manifiesto tal interés an el Dr. 
Jac:obo Grinberg Zi lberb.;i~m en "Psicología Autóctona .. C1987, 
p.:::4>, al entre...-1star a un chamAan quien se decia asimismo 
r:iran icero, o sea "experto en controlar las condiciones 
atmosféricas'', dice al respecto: 

Disc•Jt1mos luego de una profecla tibetana que mencionaba 
M!l>>:lC"C'1 cr:mo lLHjiH' de inicio de un gran cambio d1t 

cnnr .~.Jri: 1 ,3.. 
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E: ch.:Jman le- :11 J·? OL1E> lo;~l =.amt"JlO ";? '1-<".bla ;;ido 1n1c1adc y 
<:lúe ser 1 a m._iy i;i··~nde ••• 

Aho,·a bien Ayocuari menciona este cambio de concienc:1a 
pr1r.cipC<t.lme,...te eri Ne~,ico, cuando él estuvo recibiendo de 
algt..na man'2ra su~ in:;trur:c1ones en el T:.bet. 

El ·i.nteres del 71bet por· Méo~: ice es real >'ª Que en fecha 
relativamente ··ec1ente <1989) han llegado a México el orop10 
D..;.la1 t.ama fmCl:xltTsO repre>sent¿1nte rel1y1oso del T1betJ y en 
!990 mar::::o 21, en·nad·:JS cor e:.te m.~p.1mo 11der religioso, 
llegaron a Mex1cc tamb1!r• ocnc monyes tibetanos v1s1tando la 
Basi 1 ii::a de G•.1adciluoe -, p,·ec71.sa::o.ante Teot1hu3can o sea el 
.;.nt1eiuo P,.-1rr.e-r trnoe-1·1u ToltP~a, ··e-al1zando r·itos cor: 
autént1c~s 1·ep1'esentan~es je l~s tradiciones sobrev1~ientes 

Con esto no ~e puede mas que afirmar qL1e la cultura 
tibetana, de .;1lguna manera desea. y está teniendo contacto 
con el Mé::ico qu~ se creta extinto e inoperante. 
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DE MEXICO 

A continuación presento ¿algunos de los conceptos 
11.ane:¿.dot:. pcr '/e.-lasco en s1..1 i'iteq:::·et¿:ic1on de la Tierra en 
s•.1 rel~c1on r.:.on la Hist.:lr""la. Nos in·.,1ta. a con:;acerar a la 
t1er,..a cc.rno '.Jn ser vi •O, posedor _Q§-5..Q.!1..Clenc1a¡ c-1 iyual que 
al ser num~no, a la tie1·1·a l~ ~~n inherentes E1ete sha\:ras, 
~~_q1'fe!·entes tipos de ene••g\.as, diferentes 
todos entre s1, en tone er mcdall.daé. 

A M•~ico le ~Ot't·esponde uno de esos ~1ete sha~ras de la 
t1er1·?, ct1·0 d~ elles se encont1•atd en Pe1·u. Cuando ambos 
st"'.etl •'::\~ est¿i¡ban. :'une tonando a su m.:.·'.!m.:< capacidad, 
,-eb?s~ban lo que Qeopollt1ca~ente se entend1a =omo esos dos 
paises ~lcan~ando a tene1· dom1n1u desde el p~nto d~ vista 
cultural sobre ~mér1ca del Norte~ del Sur ,·e~oectli~mente. 

En 1~ ~~t1J~l1~~d ,. d~do que la et·a h1sto1·ica emargente 
comenzaba ~pen~s a pasar· por ~us pr1me1·os se~undos y dada la 
enormidad que E:?~ un3 c:H·.:. h1stor1ca, el cambio aún era muy 
periueñc-•, pero 'fil se habta tn1c1ado de hecho a nivel mundial: 
por e;emplo el rec1en derrumbe del Muro de Berlin o el 
cambio "sin n1ne;1•r1d "1o:enc1c." d1;1! sistema ~ol1t1co en la 
Union So·,1ettcd ~on lo que se conoc:ia ~c~o la Feretro1ka. 

En la ~ctu<.il1 .. 1.:tct seyun './f;:lasc:o t="1ña y en lo que respecta 
a Me: .. ico en p~1·t1c:ular, se tendría que dar un nuevo hombre 
olrr·e>ca, o sea :Jn ino1viduo que :.mplenu?nte en si mismo el 
~i lenc::io 1nter·no. atributo necesario e indispensable para 
tener acceso rt la desm1tif1cación del pasado. 

A · .. 1elasco por 2Jert•plo le cort·espond1a entre otras coc;;;as, 
hacer eritend1bles los arquetipos contenidos de manera oculta 
en nve-str~s antiguas tradic1ones 1 Velasco no era el (mico 
que estaba trabaJilndo en el lo, Ayocuan habia dejado su 
método su métGdo a un grupo de 1nvest19adores para lograr 
1·escal;.:-r ~l pñsadu ~c\q;·ada. 

Me d! ~o oue r.o se trataba de ser un ~lomt:·re enciclopedia., 
sino 30lo 1·~$catar· ~l simbolismo d~ las di1er•entes culturas 
del mundo. 

Comentamo;; por ejemplo que al Psicólogo le to.::ar"ia 
r·ea.:::~tar por· decir al~o el concepto de ''roc;;;tro y corazon" 
=onte~·tdo t•~sico de la antigua trad1c1ón T~lteca y que tal 
co~ceptc en la ~ctu~l1d~d re~ultaba solo palabras. 

En lo q•.1~ t·e~rie.:::ta al sha~·ra de México y en general a los 
sh~~:t as de la tierra, cada vez que se lograba despe1·tar uno 
da ell•Js $e do:.~ba origen a cuatro culturas. sólo cuatro 
-;oricrFliZitlJ...-ªn. 1 el caso oel shakra de Hé:-.ac.o en la .anterior 
etapa h:sto1·1ca er8 ~l ~IQ~tente : 

CULTURA Ot.1•:ECA. - Conoc ldo?. t:;Qí'l\Q la cultura madre, que 
pro .... :-:oni? siempre del E<:. te. es la cul tu1•a que mane Ja tl 
U.l~U.9 inte!"no, la que logra la sintesis del pasado 
s:igrado, era la r.ul ';t11 a cue deberla de por.erse andar 
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Vet.3~.::o -?1,t :ende poi· 5¡ lencio interno, e-1 ya no escuchar 
el e:90 1 l,;;.s i;asJones! las emociones negativas, abriendo un 
esp3cio donde se manifieste lo sagrado. Asegura que esta 
primer C:Lll tura cual quier shakra, era una cultura 
~t~t~riosa, pr•esisainente porque su caracterlztica era el 
silencio y Al mismo tiempo era la cultura Madre, o sea la 
que d~ba los arquetipos, las bases para las otras culturas. 

CULTURA MAYA.- E,·a la cultura del ~' no era un saber 
superficial, sino un c:onoc:1miento profundo era la cultura 
que int-?ntaba, desentrañar todos los misterios del universo, 
pat•a comprender todo cuanto ei:iste. 

Se utilizaba p~rd ello no solo la razon, el intelecto, 
sino a través de todas las capacidades canalizadas a tratar 
de obtener un conoc im ien to profundo, elevado, un saber 
realmente, conocer lo sagrado y lo divino. No por el puro 
hecho de conocer·, sino aplicando todo es2 conoc1m1ento en el 
mismo 5er, para mejorarle, no en abstracto sino en relacion 
con Uí'O mismo, en pro de una mejor esp1r1 tual idad. 

CULTURA ZAPOTEr.A o MIXTECA.- Era la cultura del amor, el 
ser humario real iz~ndose a través del amor. t"lencion~e el 
amor no era propiamente la se~ual1dad, aunque formaba pat•te, 
sino el amor como una emoc1on superior que permitia 
establecer una un1on con todo lo e:cistente; en primer lugar 
era un amor a lo divino y en segunda a todo lo existente. 

Se trataba de desarrollar esa c.'.lpacidad de comprensiOn y 
de conexiOn con todo lo que eKiste través de ese 
particular sent~m1ento que era el amor. 

CULTURA NAHUATL o CULTURA TOLTECA.- Cultura cuya palabra 
cla·.1e era osar¡ debla entenderse como un afán por conquistar 
en el buen sentido de la palabra todo cuanto exist1a 1 la 
per·sona dEbia atreverse ••• la persona debla lograr ••• En este 
sentido me aseguró que el acecho que se manejaba en la obra 
de Castaneda i;ertenecta a esta corriente¡ en este sentido 
Castaneda hab!a tenido contacto con gentes de l~ tradición 
Nahuatl o Toltec~ coma indistintamente les nombra. 

Velasco comento que al decir que tal cultura desarrolló 
tL\l o cual facultad, con ello no se queria decir que se 
e:<cluyeran las restantes, de hecho e:dstla una estrecha 
relación por eJemplo saber callar, callar sabiendo, osar 
amando etc. 

En :.us conferencias indica Velasco que en una misma 
cultl1ra se dan distintas etapas; l.-Relig1osa, 2.- Heroica, 
3.- Humana y 4.-· De Reb::lñ.J. El misrr.o criterio se aplicaba a 
la irterp1-etac1on de les códices. 

Vela~co también comentó que su maestro Ayocuan, le 
indicaba que antes de hablar por ejemplo de un personaje 
prehisp.:i.nico, mencionó por ejemplo el caso de las deidades, 
se reali=.ii;\ran eJercicio-= de observacion muy detallados sobre 
los co•H,:es. Me dt JO que incluso le hicieron ver que en 
estos códices h~b1a una enor~e d1ferenc1• 1 es decir el mismo 
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c1•4f;;et•1c :i:--.te-= ut1l1::ado par.;.. las e"::8pas de una misma 
cu1 tw·a; ccdice~ s.ag··;;.aos, ha··c1c:os. hL•mi>nos y oe reba:)o 

Me~c:iono brevem•~t~ alg~ al respecto: 
Un c6óice sagrado era aquel qu• nos expl 1caba como 

funcionaban las fuerzas cósmicas, menciono el c:ódic::e de 
Bc:..rgia .. 

Un cOctic:e humano, ser•ta aquel que nos está relatando los 
~contecim1entos e~tr·1camente humanos, como serian las 
cód!::es mi:d;ecas o el códice Mendocino. En ellos se relataba 
como el Emperador fulano, conquistó tal o cual población. 

Un c:cidice de rebaño sm·ia aquel en donde se relatan por 
eJeMplc los tmpuestos que se recaban a.qui o allá. 

Res1.1m1endc:i, entonces cadet. vez que se despertaba un 
"shaJ:ra de la tierra" se d~ba 01·1gen a cuatro culturas, el 
turno le tocaba en esta époc.a de tr-ans1c ién entre una era 
histOrlt:a y la si9uie11te, a un nuevo y emeroente hombre 
al meca que se a.trevtera a cal lar sus egos. sus pasiones. 
logrando con ello hacer aceguibles los arquetipos de 
nuestros antepa$ados para uso de las subsecuentes culturas .. 
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A T L :,. N 

A=tlán res:wl ta ser un lugar sumamente misterioso en lo 
!:¡'.JC es la culhw.a Azteca, qL1ienes se decían originarios de 
ta.l luc;.ar ade-mas de con::ioe-r,:i.rse herederos del conocimiento 
da Ot 1 ct:~lco.:.tl. e-=t¿ p~;;samiento les llevo a emprender un 
v1~~e llen~ de ~~entwr~~ ··cde~d~s oe m1ste1·10 y a cargo de 
ciertos magos. 

El ca~o es que t~l viaje var·la considerablemente segOn 
diferentes ver·sicnes. esto me llevo a realizar• un intento de 
análi::i:: con los datos d.:;, l.:>s d1f~rentes vel"siones y sus 
~19nificados de tipo arquettpico simbol1co. 

561~ u~a ~=lat"Pcion antes de dar inicio serla pertinente. 
Re~l1~0 la presente in~est19ac1~n, debido a que la cultura 
Azteca es tamb1én :::::onoc1da con el nombt"e de Náhuatl y 
tamb1~n como cu'tura Tolteca, tal es la razón de mi interés. 
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:.:TL!.iN Ce;ISEN MITfCO DE LA CULTURrl NAHUATL 

Me cornEntó Vel~sco que pretender ubicar a A~tlan en alg6n 
lugar• espec11tco E?1'a 1.;"'l pensamiento un tanto infantil, que 
seg1~w~"lme-r.te los ~ l!9c1-és que se nombran serian e 1 er-tos 
ill;¡ur.os o tOd•:.s. El caso es que carecía de importancia 
uticarld 9eog1•af~~ament~ 1 ~a veremos que a lo meJor si la 
t t eni~. 

Revisa las d!.ferente:; versiones de tal viaje en varios 
autores encontr·~ndo d11erenciss y similitudes que vale la 
pena revi :iar con un poco 1nás detenimiento. 

A A~tlán se je· ··elac 1ona con diversos nombres: lugar de 
garzas, de blancura y también con el termino de Chic:omo;,:toc, 
que era el r1omb1·e secreto que: se tenla pa,.-a nombrar al 
cuer'po humano en los conjuros magicos. 

lo oue rescl ta L:n t.?lnto extraño es que el historiador 
hable en general de un viaje real, en el cual segQn las 
diferentes vet·siones, eYisten diferenc\as y similitudes en 
la::> CL•ales se podri..=m encontrar algo de interés. 

A continuación presento algunas de tales versiones del 
supuesto viaje ~ A7.tlán por parte de algunos de los 
pErscnajc:~ pt•incip~les de la cultu1·a Azteca: 

YERSION DE MIGUEL LEON PORTI:...LA en "Los Antiguos 
Mexicanos" (196!, p.97) .- Desde su punto de vista los que 
fueron a tal e:cpedic1ón , confundieron artificiosamente la 
realidad y el mito al afirmar haber descubierto el lugar de 
las siete cuevas, asi como el viejo Culhuacan junto a una 
gran laguna t!vnde todavi.a vivi.a la que et"a madt"e de 
Huitzilopochtli, de nombre Coatlicue, los emisat"ios afit"man 
haberle hecho presentes, a nombre de los Aztecas y del señor 
de estos Moctecuhzoma rlhuicamina. 

VERS[ON DE SAMAEL AUN WEOR tomada de "La Doctrina Secreta 
del Anahuac'' <sin ferha de ed1ciónj Sama.el nos dice que es 
la versión de F'ra~J Diego de Durttn.- Esta versión considera a 
MoctC?h::uf'la como GO\.ilne:cido por su poder y a la vez 
recibiendo el consejo de alguno~ de ~us magos má~ sabios y 
t':;cos que el, deb1do que dominaban todos sus deseos 
ínferior·f;s, El consc-10 de talec::; sabios era una invitación a 
no env"1ne.:.e-r~c: de:b1do a que sus antepasados aun vivlan, est:o 
les fue inform~do por· Tlacaélel y por un historiador llamado 
C1_1~·..1hcóatl a quien se le dec1a "Dragón de la Sabidurla 1

•. 

Este s~bio Cu.3uhcóatl t:Wa un ma90 blanco! quien le habló 
de que en Az tl an se cr.:inservaba un gran cerro en medio del 
aguu, al oue le 11.;i.rnaban Culhua-can que querla decir cerro 
Lortuoo;;o o de las se1 pientes, en dic:ho cerro es donde 
t0";.1;,-ban l..as ~~· 
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ri·~t-i·;, 11a1~ 11:1 "eé'o~!-:clo•"Or se~~nta ""li:·=hicer~:;. los cuales 
:1~Gr~r~ al ~e~ra d~ C~~te~er donde invocaron al 
''.:.lt:m:1r1.;~··. E:-i 9en~r~l l<i l ! ti=ratu •a h1stór1c:a hace J.a 
c'"Ltzl 1r,r_1cn entre m,;.go bl.:sn::o y t".e-cr1c.ero, este u!t1mo 
co1•$1-jpt·1d.::• rc.;r:i br"LtJo de: ~,);¡_a neg"a. 

E·. :..~~c.: e=- e¡.•e ::l~ r;.:t¿; ·r .. ~::,;,:::.cn !:::e les conceC1ó 
''cc~~e• :11 se ~n d:·1e,·so5 ~r·tmal~s· y en ~3ta forma se dice 
re-.:.l!=.:o•·t:·r1 t~l .~;~~ •.1 4 il1:::--:::lc r:.:i1·.=. ella invocac1or.es con 
cier·tos ·,nq.Jc?"'t::·::: ~·J?.·-··:1c!c:. 1.o.'<:- ta::.~::. c.;:ierac1011es. 

E"l ~ugar e~ r,11~.·aíl"•er.te de'1::'.c-~·1to como un~ lc.~una grande >' 
ens-P.~<.•ldn les lle.•aron al cerro de Culhuacan ya en terma de 
ri'"'".?t''='S· E,..~Egi..l:d.-, po··t;.eron h¿;.c;a el palac.10 real de ct1cho 
c·:?fi•fJ .f ;.a dic.~ q1.1e a. du~·a:. penas ¡:cd1al"l dar paso, el vieJü 
ctte ie;:- acor.io.:-ñab¿. y le=. serv1a de 9u1a deduJo que lo que 
t::O+ntdri ., beotan. '°'l igual que 1as .;i.rd1entes pas1ones era lo 
~·-te t"1""·l,;¡ tan torpes y riesc:.dao;:. 

l:L=1?r -!l i~··~l QLll? J.:, .;.:--1ter1:l·· .;ers1::lr-,. h~ber· enco¡;trado 
a la tr·ñdr""e de Hw~tz1.1.o¡:ochtl: en pl~:-io llanto y tristeza., 
~cilo ~ue tal ~ijo e1•a nada menos qt1ten había part1do de 
Azilán hM~1a t1e~po y debido ~ eso ~u madre aún lloraba por 
su re9 t•eso • 
•.• Al reati~ar el de~~ensc. l~s acompa~a el vieJo y la tal 
anci.;in;o do:.- ~._11t::1lopochtl1 quien les a.segura los vi.:;i;Jeros 
·,,erlan que conforml:;' baJaran, el vitiJO que les acompañaba 
l !egart;, ~ y dicen entonces que eso fue lo que sucedió y 
al regr•esarse de nu~va cuenta se v0Jv1a nuevamente "vieJo'' 

Les diJo que ~se cer~o tenla la virtud de tornar de la 
edad g.2e se guerla..J según se suba por él o se baje de é-l. 
111s1st10 que lo qu::- los tenia tan embrutecidos eran las 
comidas, las bebidas y el luJo y las r1quC!=as. 

Luego al regresar• aquellos magos, Moctezuma y Tlacaélel 
lloraron ante la nostalgia de aqLtel par•aiso perdido al 
escuchar el r·elato de los cuarenta que regresaron de tal 
viaje. 

VERSIO:·S DE A~FREDO LOPEZ AUSTIN. -tomada de "Cuerpc 
Hun.ano e Ideolog1a" <L984,p.411-41::) basada en la misma 
ft.\ente anterior, es decir Fray Diego_de Durán.- Este autor 
hace mención de.que- los productos ingeridos debi~ron hal.Jer 
""id:> ""'U.J' fuor·tes, y~ q•.te de los sesenta que partieron~ sólo 
c:1.1,;1·enta ri;:.gr·e=aron cc.n vida Tenochtitlan. Lo mAs 
impor·t.=111r..f? e~ que Mol7.te=uma ordenó a Sus magos que fuesen a. 
Chicomoztoc-Azll~n-Culhuncan. s1t10 mftico de orig~n de los 
1tle>~1cas 1 p.:ar·a que v1 si tasen a los progeni tares del 
pueble;. Solo aue !2JJ.f.9~q~~º-~-~.r:~ _ _gj_ nombre secreto que se 
!_.~!l.l.!=.! __ r;.ara nomor·at:_el cue:rpo humano en los conjuros mágicos 
y__gst~_¿_-¿;u vez era ao::oct;:..do con siete oquedades. 

'/ERSJON DE ANTONIO VELASCO. - en "Tlaca.élel" < 1989,cap. XV> 
to.Tia.da c:;.'1guramer1te de ese extraño metodo atribuido a su 
maestro Aj·ocuciri, ''º e-s oos1ble atribuirlo a ninguna otra 
ft•arite, ·.e.;·•10:.. - P.:i;ra comen::~r- la -rnicativ• de tal 
t-;:;~eCii::iór, t-S t•i? 1 ¡~~caele¡, no de Moctezuma, digamos que fue 
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el pr:me1·~ qu1~~ su~!~t~ la re~l1:~c1on de tal viaJe a 
~~~t~:u~a. Or~~r.: tal Vl~JE ~~eaecla a QUE la 
e·.:pi3n~lCn del Irtooer1a Azteca iba en con5lderable acenso tal 
que el pueblo se comen::o a preguntar que ocurriría el dia en 
qu~ el ejé1·c1to teno~hca, llegase hasta las tierras blancas 
de A:::t lán. 

El pueblo A=teca se preguntaba si A:tlan pasat·ia a formar 
~~rte del Impe1·10~ o que clase de rela:1ones se tendr1an que 
adootar. 

Par·a ello se 1nd1ca que A:tl~n s1gn1ficaba: el lugar 
donde los hombres podian d1alo9ar oermanentemente con los 
dieses. 
-~caso es que este autor indica tal v1aJe con lujo de 
~' sin mencionat" ningún tipo de unguento o de breva.je 
secreto y adJudica a Tlecat:1n, recien nombrado Caballero 
T19re el comando de t¿.l evped1c1on, sólo que era el mismo 
Tlacaelel el responsable, es decir quien iba al frente. 

En dicho viaJe v una ~ez salido del ár•ea de dominio del 
Imper·io, paulat1¡¡~mente y conforme se aleJaban iban 
encontrándose c:on inesperódos ataques sorpres1vos a cargo de 
gente bárbara. 

Al cabo de cierto tiempo dicen haber encontrado una sala 
sabrev1v1ente de una poblac1on recientemente de-vastada: una 
pequeñ,.i. de cu~1"'ldo mucho siete .:;ñas que no hablaba su lengua. 

Esta niña fue quien les mostro antes de in1ciar su viaje 
de regresa, una cueva en la cual a l.;i entrada se encontraba 
un grabada sumamente sencillo: se trataba tan sólo de dos 
espir·ales unidas y rodeadas de huellas de pisadas humanas. 
Quien desee saber de la 1nterpretac16n que Tlacaélel o 
Velasco Piña r·eali~ó sobre tal grabado vease <p218,219>. 

El encL1entro d~ esta c:c'!.vern<" y de este simbolo, motivó de 
inmediato un cambio de planes programando la incurwión hacia 
el interior de dicha caverna. 

Esta incursión dice les llevó siete dias, al séptima dia 
luego de descubr t r unas rocas exprofesamente puestas para 
salvaguardar alqo vnl ioso, dice encontraron un sinnumero de 
1eto9l1f1cos finamente esculpidos que se extendlan por todos 
los muros de la sala, haciendo de ésta una especie de 
colos~l códice tallada en piedra. 

Lo que tenían entor.c:es era la historia integral de Aztlán 
que revelaban el influjo que ejercia el casinas sobre la 
porción de tierra donde existia Aztlán, o sea, expresaban 
lo!:ii resultados de profundos estudios astronomicos realizados 
por los anti9L•üs sabios aztleñas, lendientes a determinar, 
con rigurosa e;·actitud, cuales hablan sida y cuales serian 
las influencias q,__1e sobre su territorio ejercian los astros .. 
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El ~~so es cue sobre Aztlan la lntluencia de les a~tros 
h~bla sido f~vor·able, pero pr~c1sA~Pnte por el cambio 
incesante de estos la H.i.stor1a oe A=tlan estaba sujeta a 
ró·.:l1cales trar.sformaciones. 

En detPrrninadas épocas ~te~ que en ese entonces 
estaban datadas de ur, mayor grado de conc1enc1a, <=-e ve1an 
1mpul:.:adas _a di:.-sarrollarse a tra .... é's de sc:Jrenuman:::is 
~S!..",;.Q§__j~D.!!Q__--.f.Q!l. __ ~U-º--e_l _...!L~.;~~t.Q_~ 
~t!...L:;:~-1.~á---Z..ltafT'~~.L!'"ºflnaClas y ~~p1•·:tl.:::!<:-'=" :l.ta,nel3 
las ci1·cun=:tanc.1c$ e•·an desfeovo~·able'-" las co11C1ic1ones eran 
funest.;is. 

NQS di.ce q•Je ¿l Juzgar por lo asentado en tal~s 

Jer~~:1t1cos, ll~CM~lel ~seguro f~~ta~an aun 1a··10~ ~:glcs 

pa-~ que las condiciones cosm1cas t·~sultasen propic1~s a un 
nuevo 1·en.;.c:m1Pnto de Aztlán. 

51 tamo c<:1mo val id:is 2stos conceptos y los reurlo ::on 
alguros ott·os ar.t~1·ion;-s '1:-l mismo a:.Jtn~· y de rlyocuan, 
tendrta _fil!.E.__Qg_Q•§.J..!:. g•Je Aztl~~~espert.:>do, de nueva 
cu~ot.:: al c."'mbiar las influencias predominantes ce la era e 
etapa histórica ~nteriot• y a! presentsrse las nuevas 
condiciones, entonces se hablarla de que "la r..ujer dormida 
ha d~do a lu;:" o lo que es lo mismo el shakra de México 
comienza a d~spert3r. 

Ahora comprendat·á 
asevera~iones de Vel~sco 
generis. Ahora vealflos la 
entr evic;;:ta. 

el lector, mi interes en las 
P:ña con SL' extraño metodo su1 
versión de Aztlár. de Velasco en 

'JERSJOIJ DE VELASCO EN ENTRC.VJSTA.-V~rsió'.1 complementaria 
acercc. dE Aztl.!!.n, nomero siett:- y norte, este en ~ntrev1o;:;ta 

con Velasco P1ñ~ en Coct.1990).- Velasr.o me comento de 13 
concepc:or. incluso de Jung de los arquetipos, 
correspondie•,do tanto Aztl.ti.n como al riúmero siete. dos de 
dichos arquetipos. 

Er, tal sentido Aztlán era el lugar espec1f1co donde se 
generfba una er-,e1·01i\ social, cultural y coles ti .-a que 
vendr1a a producir una t•egenerac.:ión de un shakra 
det~1·minadQ. 

Al referirs<? al ::hakra de México, indicó que este siernpre 
EEtabs refe1·1do a lo quR e~ el arquetipo del norte. Ent~nces 
era del norte donde pr·ovenian nuevas energ1as para por.tlr a 
funcionar las ene•""glao;; dormidas en tal shai-.ra, esto sL1cedió 
siempre que hubo tal anquilosamiento cultural, tal 
aletar'='ar:,iento, s:ernpri:? que hubo une. mL•er"te, hubo entonces 
un nort~ del cual c;;:.urg1ó una e'le .... gia que lo puso de f"'tuevo en 
acción. 

En cu~nto al n~mero siete. este rep1·esentaba cómo a 
distintos niveles funcionan todas las energ!as y sobre todo 
como se manife~taban cic1icamente. De ah1 era que se tentan 
por decir algo los siete d1as de la sernano, les siete 
shakras, en donde cada uno de estos era una energia 
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diferente a la del otro, cada uno con su propia tón1cc;., s1...; 
propia manera de funcionar. 

Entonces de Aztlán tendrían que venir siete tribus e sea 
siete oleadas mi9r~tor1a5 cada una de ellCis con una ene~~1a 
distinta, todas el las provenientes del nor"te produciendo esa 
nueva regeneración. 
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F'ARE'.~~TESIS EN REL~ClON A AZT!...AN. 

Resulta paradójico er.contr"ar que d11Jersos rtistoriadore; 
aún tomando de una misma fuente la informac:1cn en ,:i.na.lisis, 
sus ._.,ers1ones res.ul tan un tanto d"i terentes, sobre todo la de 
Velasco Piña. 

A manera de r:c ..... tinuar c?.deleinte con mi estudio, rr.e resul t.? 
en este momento hacer un brecve: paréntesis con el obJeto de 
res'al tar algunos conceptos par-a luego retomarlos como temas 
de un estudio aunque sea tocados no muy pro1uné.:-mente, esto 
es debido a los limites obvios de las fuentes y otros 
factores que no vier.en al caso menc.¡orar; los c:c.:.r 0 ceptos 
1•esalta1· SOG entonces los s19uientas: 

LA APARENTE mur l LI DAD 
AZTLAN.- PC\ra el lo e·:pongo un 
intert?s, incluso aunque sólo 
el mito de Quetzalcoatl y su 
para ello exponyo ~l tema: EL 

DE UP 1 CAR GEOGRAF 1 CAMENTE A 
dato que resulta ~¿particular 
me base en el nó~er·o siete, en 
at1·ibL1 to de e;:tr¡-,,fios poderes, 
l'\l TO DE LA t=:IBUNDAl'-IC!A. 

LA BREV!SlMA Y DESAPERC!Blr.A CDNJUl'CION DE UN CONCEPTO 
TRIPLE TAMO.ANCHAN-1~ZTLAN-CHICOMOZTOC.- A estt:! respecto 
indico que ya de por si el concepto 1e A=tlén PS sum3Aente 
oscuro, relac.1onandclo con Tamoanchan, con el mito 
Quet:u\lcóatl de 1os :::.oles y los s,o1bios de Oriente, resvlta 
verdaderamente aventu1·ado: para ello entonct:!s re.·isare el 
tema que nombro : QUETZALCOATL. TAMOANCHAN Y L,.05 S.~BIOS DE 
DRIEIHE. 

LA i=·Eh'S!STENClA OEL NUNSRO SIETE .. - Anterior-mente ·.tirflOS 

que Aztlan tenia que ver con sie:-te cuevas todas ellas E-n un 
cerro que conforme se bajaba de él se dec!a :ie rer;wesaba 
mozo, tc.rnándo:e para ello de la edad aue se queria segfJn se 
subiera o ~e baja1·a de dicho cerro. 

Luego en el ''v1~je'' especli1co realizado por· Tl~calel en 
la versión de l..'t=lasco, se menciona le~ llevó i:=1ete 1..has o~ra. 
l!egar a descubrir todc en relación a Azt:lán, sólo que ese 
viaje er-a hacia el interiol" de una caverna~ 

El mismo autc.t· n1c-ncionanr:lo la relación de Aztlan comr:i un 
lugar especifico de donde tendr1an que provenir· s1ete 
oleadas mi9rator:ais, todas P.llas prover.ientes dal norte; en 
este últilflo ::;entido el viaje Ueb1a ser del norte hac1a abaJO 
para remover lo .5.nqL\ilosado de l.2.S ener~ías cultu1·ales del 
sha.~.ra de Mé>:ico. 

De alguna manera también un tanto aventuradc. intent'3;ré 
conjuntar el estudio sobre todo de López Austir, c.on otros 
autores tratando de interr~lacionar tanto el número .:;1et~, 

el concepto de C~1comoztuc o sP.a Gl concepto ut:li=~1o en 
los conjuroc:; mágicos para nombrar el cuerpo humano E.'f'I 

t'elación a sus siete oquedades todo el lo en : ~OSMOVlS-1.Q!i.....Y. 
CONCEPCION DlNAMICA DEL CUERPO. 

Hecho el anterior pa1·éntesis doy inicio a el desci.rroll!J 
de los temas resaltados como importantes en relacion a 
Aztlán. 
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EL MITO DE LA SOBREABUNDAN~IA 

Pocos son los pueblos que no har-, tenido que lt.char oarri 
conseguir suficiente alimento e tnclus~ p~derlo al~a~enar 
p~r.;ii época~ d1ficiles, los pueblos prehi;p.;,1,1c:os no er.::.n la 
escepción, sinemb~··g~ e:ciste en la lit2r~tura nJ5:~r1ca 

mención a una época de sobreabundancia, tal es el <:?.SO que 
la Ora. en Hista1·1a Pna Ort1= Angulo en ''Introducc10n 
Me-soamér1c~·· menciona <p. 47-48>. 

fiefir1éndose a QuetzalcOatl indica '' ..• d1~en que ~r~ muy 
rico y que ten1a todo cu~nto era menester· y neces~1~1c de 
comer y beber, ) que el ma.1z (oa_10 su reir1ado) era 
abuni:io:=.ntlsimo, y las calabazas muy 9ardas, de Lrna braza en 
redondo y las mazo••cas de ma1z er~n tan I~rg~s que s~ 

llevaban abr~z~das; y las ca~as de bleoos e~a~ muy lar9as y 
gordas y que sub!an por• ellas como por Ar·b0le~. ~ que 
sembraban y ro91<?."l al9odUn de> todos color·e:. cc .. lc~·ado, 
encarnado, amarillo •.• ''. 

TamOién " .•• l~s dichos vasallos del dicno Quetzalcóatl 
estaban muy ricos y no les faltat.a cosa n1nc;rur . .=... ni hab1a 
ha~bre nj falta d2 G1aíz, n1 co~tan 1~~ n1azarca~ de m~lz 
pequ~ñas ••• Y dicen t~mt1en qua el d1~ho Quetz~lcóatl ha'.ian 
penitencia punzando sus piernas y S.3cando la sangre con que 
manchaba y en~anG1-entaba l~s puntas de m~9uey''. 

Fara Ana Or·tf~ 1 tal mito seria explicado quizas a meJor~s 
condiciones de ~lima, suelo ••• 

Veamos que r.os indié:a F.1us en "Los Supermachos" Ctomo 
66,num. 663,sep.14 de 1978 1 p,20 a 22). 

EL MISTERIOSO CASO DE LAS VERDURAS GIGANTES. 

Dos mc.=:~1cano:. •.• han descubierto la forma de produc.::r 
verdura<; gigantes Cco!es de ~. cetiol la~ de 7_ 
k9...!...., ji tomates, e~pinacas y acelgas que rebasar. an tamañc 
todo ln imaginable). 

En Valle de Santiago, G•.1anajuato ... los se;:\ores J_ Carmen 
Garcia y O!::.car Arr~donda Ram1re:: 5on los agrlCL'ltores qL1e 
dicen recibieron ofe1·ta~ sensacionales por la t~cn1c& v ta 
v1~ita de eminentes ~1ent1ficos en búsqueda de la ~orm~la. 

Lo~ autores pretendieron donar !a tecnica a la enton~es 
Secreta1·1a de Recursos Hidraulicos, a cambio de un2:. cbras 
que beneficiarían a toda la regién, y que el entonce: el 
Secretario en turno Merino Rába90 les tJfreció re<"'l 1~ar. 

T~les peticJones i::arec.erían de lmpcwtanc1a, sin embargo 
veamos c.>n que cons1st1an dichas obras .1 sabre todo obs:e:rvar 
el lugar espE•cífico y los detalles en general: 

PRlMER PETICION.- Creación de un parque n.:.cional en 1.:i. 
Ciudad Valle Santie90; rodeada por ~ impt·esiona.-,t~s 
volcanes de los cuales ~son hermosos lagos. 



EnsE>~uida menciona ciwe SUJ(>tO$ cr-lm1nale<z: y ar.-·~.lCl.OO':C..S e-r. 
complicidad con la~ ~utoridades locales, e$tat3les / 
fedef"'ales están destruyenoo es.to~ siete volcane..::. rnc¡,. y:.. 
los destr-:JZil.rnn y ahora .. con un eje .... c:tc ::i-? :::<'!.r.-lone;:, 1 .es':"i!in 
~e~truyéndolos para sacar tc~a le ~re~~, 16 ~~~~r-~ y &i 
tezo~tle. Este es un ~tentedo cc~tra la natu··ale:i. Que 
proaucirl3 v~ ~~~~ ~ccl~~icc :r1·p~E1"Ftle. ~?i•·te -~ cu~ er 
muchas d-o:? ld.S C:(..1.1?'"'3"' de t?~f"ts .. ,alc1Hlt:::!!::.,. ~2-~ist.en p1r1h.:··;;s_ 
rupestres y otnJS ve=-ti910$. ~rgueologJcos .. 

SEGUl~Dl'l FE7H'10N.- c;we st· c:ontru--e-ra en L~ ·:'~'._tdaC d<=> ~.3:: 
Si et~ Lum!.DR!..:1~~~ tümo s.:: l l?m~ a . \..'3! le d;--5z.nt:~"":l- ~-~-üñ"a­
escuela a9r·1cola 1 9t·ecl$amen~~ en el 1ntor•1or de uno ~e :o~ 

~-!::.{.1€.t:!aJh el co,,ocido como Jo:_.·a di:! las Flore~. - .d11.:e ••• Es::e 
e~ el l~g&r ideal Cdr·~ ~: cu!t1vo de semill~s. 

E.l prciyet:to d¿ r·~novac:t6n no >S& ; leve ,:; et~.-: te lo qu;:; Sl 
sucediC. fue q>..2 .:;¿ llevo ~ cabo una :.:cmpetE:.>ric:a er·t.1·e­
al<;,únos "e>-'pt:t·tos "'9t·onnmC's" de dicha Se,.. ,Tet~r li: obt<:r.1é'ndo 
al flnal dichos e;.o;oertcs con le meJi.:w de -::us tecruc:as e 
insumo=:, sJ...!:ll;c t."Jn<?l.;i:da~ po·· '"ie~-:tá··~ ante c1er te SJet¿ 
tonei.'ª-.d-ª.!§. <1..:a d iver-sas hortal izas p::w pal't"e dS" los 
dC?51-.Llb f'l f,~Of'l2''$;. 

Al í~nr.11 :'-191..1~0"=> oer¡odistas t:l1e qu1~1aror. ver los 
r~esultados de \.!\ '::Or.""•Detenc1a 1 se les ne~,o a-1. perm1so Ptd ~ 
e:ntrcr al r-r.cho, C"omo oc::..u-rio con M-::'.r'trid Vcn~Qª"-"· 20' .. tade­
por Jac:obc Zab~u~,_ .... skv car.:. filmar E:J ir,st<:nte de la 
coc:echa. 

El Secretario Me~·1no -abayo se olvido de sus promesas ••• 

Se podrla ~rgLn~ntar <:;u& 1"1- ti..ente de donde es tomado 
dicho oata, e~ p,;·~a algunos mob.vo de duda, s1n emoa~ qo 
dadas la,z cond1cion~ñ muntiiales de ha.mbruna s.;1 .. ia pertinente 
invostiqar rl fardo. 

Claro toop f?-$tO y a ".leS'lt' de todo JT<?. i:'i';;,'"'.'-:;ib .. litii' oec:i•· 
Q~'e Valle de ~antJ;;r.:1 :;:e::t u.no O.e Jos f',-;:tlane~, lo que ne- se 
puede nec;,ar es que se aseme.;;a de alg1..ma mimera u Je. dese-rito 
por diversos historl~dores. 



.QUETZALCOATL. 
TAHOANCHAN V LOS SAB105 DE C!FilENTE 

Miguel Le-ón Portilla al refer1rse a le> oue fi,_;e.-ot; los mas 
re-motos od.genes o=: las culturas eri Mes.oamé ... ica.. 1n-:i:. =a en 
"Los Ant1guos MeY.1r:a.no!f" (l'fót, ;i.21 ~ 231 la lleg.:,da oe 
unos e~tra~os ~isit~nt~s y hasta ~hor~ no e~pl1cadcs sa~ío~ 
quEo der:1an provPnir de 01•iemte. 

P!c~c..s v1s1 ta.nte:5 se dice l leyarc:i f"'., $•_1s !::ial'"'cas por lo 
quE sr: dice e.he··~ e:. 7~r"'·Pic:o. o '!'e¿. por el t'U:. ta:i1.1co, 
drcf¿>n and.;ir bt.i~cari·,,;c.. 1-:>s mor.to?=: blancos C'.H.: t-u ... ·ean , aEi 
fuu qi.-=- l l ot>C"jai '='~ eh 11uchus gn . .t":Jo::. 

Luego .;:¡ur;. d.t·r1t--a•'.'.ln a la or1ll .. r1el e.gua., ensP91 . .uda 
Sl~L.Je1·on 1~ or1ll~ de la c~~t~ h~st~ lleg~r a G~ateM~la, 
'-"'":!.l':l p.o.ra lle9ao1· a un Jugar lla;r.E-do 1amc.anc::'t:1.r-, lv¡;ar a1..1n f"I~ 

1dp0t1ficado g~~91·a~ic~mente, 3ur~ue ~e n:e~G~ i~e en la 
Hua:.fpcu Fotc:.:.ir.d o er, el L::..t.:ido r:e Mon."'lo.z 

De Tamoonch.:\li se die~ fue :ionóe tl·-_,:·eció por prime,·m vez 
la c:1.:ltur¿,, 1 de se· t ierto este.., esta t..wltura de Tc!:moa.nchan, 
ta~dr•la que form~r· par·te dP l~ mas antiq~·a rultur~ o sea la 
Cl\) ~ut'"<l Olmeca. 

E-:.ti:' Fr1r.·E-·· cL·ltur.zi. r;:;-1er·.3d3 er r.smo¿ancn.a!". S.E'- di.;:.~ fue 
hErF..dada pnr le'~ dtverso~ ;:·•-•eblc~ d'? !dlOtni' n.::ihuatl, esi:os 
sabio:; .fuero'1 l'.JS que 1"1t1·c.d>.1Jf'1·or. L! ant:.9uo c~Jend~r1c 

im:::1yt?nc), lo tinti:, re.Ja ¡ r.eg.r,;:., es ~t::.:1:· lc..s et.dices ••• 
Cuando por" segu1 , • ...tP\ merisaJe d~ su d1o'P, estos sabio~ se 
rc;.9resiir"on rl 0··jr:-·'J·, c. ,\ilib"c: vi.eJos ::Ju.: t.a:..1r- 4uec:;.ado en 
el m1t1co Tamo,;i.,c:-i.:-n tu' 1e•·on t1ue re1ri ... cntar la ci....~nta de 
los de~t1no$, }es üOale!", )~ cuen~A de ~os ~ño~ y el l1b~o 
úe lc.s -.;ueños. ·-

Yo no sé si ~a.lla por a.lli un es\.uc10 que cons1dere esta. 
leyen~,;o mC-:5 o n1e1.ois a! pi~ de ~.;. lcti·;-~, ES~o= dato-:. •'&Sl'~tari 

swm.imer•te c.or:fi.:oos y e::ta c:·~rdu .. ::in s12: in.:•~;:-ment-.~ c..i.:100 l'.:!i 
leye-r>du dE?l QL11r.to ~ .1 rel4.t1vé .,; Ouc-t::::alr.:ia.t! lr1d1~::. e·. e.:-,$ 

prec:isament& a Jan:-o~nc~an el luc.::.1· .:i donde son llevados los 
rer.t;os: C:¿ los t.-.eso~· de los antepi's.:.dos ~.__ra C~1· or:9<:"1 B un 
ht,,b··e •-.ve-va: el hombre· del qu1nto sol. 

El resc•t~ de d1cn~s hu~~os fue 1leva~o a cabo ~~~ 

Quet..:,;;.lcó:.ttl, ne ... ir, antes hc!óber real1=aoo un m1:-.te1·1oso 
'ne.je al Mic:.tl~n o fHo;i..:. . ., de los MJertos. 

Antes de decir al9w."l<:- barvarL.darj, perm!laseme ~r"ose¡;Jtr 
con ml análisis. 

Vel,:i..;co me <:crr.~mtd en entre1,1ista <octubre 199(1)~ que par¿. 
e~tendcr a Tl~caclcl <personaje fun~amental de la Cl•ltwt•a 
nzl;ec..! y hasta ~h-:.1·3 des:::onoc1do en su general1c.3d), h~·::.ia 

que con!>iderat" Qlle este h.sb1a recib1dc< 20:•00 año$ ta'lto de 
ade\~nto~ de tipo ~ultural as1 como de degen~rac1~n, esto 
rcfiri.;.ndose mdgta blanca y magia ner;,ra. FarQ ello 
Tlacaéicle no habt~ inventado los sacrif~c:1os hum.:,nc-s.. 
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Lo lrt.pot"'tar.~P p.::>ra mi esiuC1:;; es o::on=.:de ... ar la ar ~19uedad 
de tal he!·enc1a cultural :ZOQO año::; ante>s de Tl.ac:a2l2:. o sea 
del apogeo de· lc;c culturo azteca. Estar1ari.cs hablar.do de hace 
2500 años = lo que es ¡o mismo del añ~ 500 2.c. 

Esta 1echa en particular me !levó a rev.sar u~ cuadro 
sinóptico de l3s culturas y de algunos personaJes de esa 
época a caroo ce Jose Luis Mart1r.e:.- en "M&sopotamla C::~ipto 
India"<l98B:p22>, a:l1 Sf"oo p"Jede ... ~r ~1bicad<. en e:.2 fe::~.a ?.2..Q 
~ nada meno~ qw~ a Bud¿. en ld India. 

También encontré que túnto ~n l~ cultura Hindu, como en 
!a c•..1ltur.;oi Olmeca 1:xist1ó el éult'J al ja.c;¡uar. 

Encuntrt- ademas en la misma fuente Cp. =4'4> un.a ~.:,mina 

con su dE:-<rc;.1 ·pc~c.n de lo QJe se d1ce e<E. el ne-cimiento dt:-l 
rlo Ganc;¡e<:i, estA represer,~.ado por un hu,titire-serpiente rtac13 
el cual ccn,¡er9en, en ac.titud devotc., toca clase de humbres 
)' anln•-ilas. 

fl.'o creo pert1ner1te :r.s1st1r en la preser1'.:la :je} slmbolo 
arquet!pico se,.p1~rite, er. rir~-::ticam-0 r.te tcd.J.S la::; cL.lt"•oras 
pret"dspán .. c.a-=. i::'.'o;1.0y habla;:do cl..:.•·c de C.u~t.:alcOat! 

Kul~ulhi..n )' otr·os nombres mlt.s. 
Encontré t-3.mbi~n en Ln articulo a corgo de Hector Anaya 

en "tbc1onal ~'.?og•·dfic" Cvi:il.2 num.3 de :.<:p. 1976), un 
cuadro s1nópt1..:o dE la;; culturas q~e en el a,r;o S•)n estaban 
activas, e; SC?8: i.; r<=?:·s ... l.;; C"lt.:~i" y J.'°' H1r.ou. 

En otre1 fLiP.ritz ::.e r;uFd::? va1 "E:·,c1c:lo.~d1- i;ntiquas 
Ci.,.dlia:ac1r;ne~ Mesai'.-.t':>rlca" t·.•ol."'.11, ~. 1E-15>, c¡uE en el 
año 500 a.c. se marca la c1.. lm1n.:ic1on de la ct1.tur"a :Jlmeca la 
.:..u~ d.u·d n.ás ... 1.\.1<;;·-•o y ~;CJ.Lct ce 1·1E:!>:.1co. 

Conside1~andc como ver~d.: iero el arribo de a~9ono~ ~abios 
de alguna c~ltu1·a a1·1e~~a: ~ M~l:1co en un tiempo 1·em-::t~. s2 
podr1a suponer que pos1b~e~ente tales sabios l lnga•·on a 
Mé~icc en alc:,i·•n.: ,~t.""í"~ de -:iesarroilo de la cultLwa Olmeca, 
e~ dacir alrr"e:Je:L:.r· del año 50•) c;..c. 

F'osterior'l1ente pascirla lo que ~segura ../elasco en "Regina" 
Cl'YSS, p. E'9> : erit1·e los lamc3s más. c•.11 lo:> oue inte'Jr;.ban la 
t~ocr~cia tibel~,~ ~xist1a 1~ c1·e~nc1a de GUe ¡-lea de la 
propac;¡3.Clü, d~l 'vd!c;r.-o en s~ pat-::: 1r1c:1dd.? í--.J~· el r.:ey 
Latho Tho R.i '"iol1o llegado nroven1ente de México un sahio y 
m1steric-:::;o nP.r' ;'-n~ J~, cu~'"'S ele .. adas enser>.:..,z.as pro~ ic.1aron 
un 1mportante in.nuJsa ci .. 1l1~bcor al T1be~ en un tiempo en 
~l ClLI.:? 1~Stt· at--ave::::ab~ pe·· gane•·¿>: i-:ai.:a 
decc:>denc1a ••• 1nc1ci1 e_..te autc1· que del c:..--"~l1s1s :!~.-1.?.§. 

elementos que co11:t.'2!::.en dicha c1·c.er¡c1a induce g ci..:ns1ogrf'J:.. 
9J:l~_~,L~t7..Q.,a__!d~!l.2."'.::e'"dote_J~, y qu0 su per·manenr:1a E.'"I 

el T1bet tuvo 1~~~1· e11 ~1 s19lo 1 de la era Cr1st1ana. 
De 1 o an t.er· :i or s~ deduce en tone: es que ~ ;.; ?. s te dast:Je 

t1emp;:is remotos ur pos1:Jle lnter·:.=.mblo me.c;.ico c:ulturé:l e~.trE 

Or·1~nte ~ Occidente y a la 1Mver~a. 
Prosiguiendo este ana11s1s 1 p1enso que le tcc?rla el 

turno de ..-par1ción a Qu~t7.alCOC\tl f:t"ecisamente en 
Tamonncha:-i; aunque el his:tar•iador ut--.ca en Teot1hu.:;i.can er lo 
que denominan el Fertod<::1 Clásico o sea del a.;o 2(10 al 1000 



de nuee'tr'1 r:r~ ·..t con el io la .:i.¡;.ar·1c 1011 de la cul ~1-t"oi eri. 
Tectinua~~n, Ch=lulD, Caca~tla, er l~ c,~ta del G~lfo ••• 

In·,.olucro a Tamoi">nchan en este cna.ii:ns, por la razór, dio> 
qu~ el historiador López Aust:\n relaciona u~ concepto triple 
Tamci'nchan-Aztlán-CL.<lhuacan estos conceptos y algur.os 
date~ más son lr.Js que a cont1r.wa·.:..1on pr2ter1d::i rf-lac1:J'"l.:.1· ccri 
Ouet:::i>.lc.óe.tl 

Se !"la menci1Jrh'.3.do "ª su'"'1cientem.?r.te la 1·elac¡c.11 que 
AztlAn ticm~ con el numero s1ete 1 por e.1en-.plc '.Je~asco ir.Cicc. 
~iete oleadas mi9 ·ato~ias, cada une de e¡ las ca, una tónica 
diferente al re$tO de l•s den~~ enErgias d~ tipo ~~ci~:. 

Cons:..:1ér•ese también que Lópe::: h'.Jst:n ino1c:. Qu"1' ~egún la 
l~yend~ del origen rr1t1~0 ~e l&s divere~s cultura~ en 
m~sc3mi:-rica, toda5 el l~s tienen una !"ladre comú.n. 'E'Ol.:J :iue 
esto ~ra cierto para únic:amente seis: cultur.;.s, ubl":. .. ando 
109:.c.?mP.nte a Ulmi?-:.;.tl c:omo lijf!r· de la pr1rr.e1•a de ella~, e 
sea la Olrneca. 
b Po!:>te:•i.ormente hacen SL• apC1.1•icióri la5 re~tantes: c_ ... ,:¡;1,._· as 
cor¡ ~·.•: n:-spgc:ti·.,os llde~es 1 O''E>dando íJ:iicamt2nte E>l f·r:~l y 
p:w cie1·to :je madre diferente: pl er.1g'nc'.it1cc y legendor¡o 
Quetzalcocitl. 

Entonces s:a dir_e que Quet.zalcoatl tu ... o qu::- es.:>e•·ar al 
19wai oue lo:. dett.as !;dc·,..e'E', :::., tL1r-nc 1?':'pec1i~'-c.. •.en1el"'ldo 
que vguar·d :t•· :i2•·eo ;::: 11 ::i en 1.1r.a caver-r ¿: E; .:--o,.,.,en ~ú p1·~·~ 1 ~o. 

i':ihor"a s1 ~l°-Clt lGl ".l<..IE traer a col::;cior. ~e; n•..Jeve c ... er·+-a, ~o 

1•e.:.117.ac:?-On del ·•., 1aje mítico" :le QL•?t:.:-.1.c::ictl 21: int1·;i.mu1<;.J.:l 
o f',ir:t¡d.n '.)3.r.ti r '2.;;C.:·t~r las hue-.r=i-s de loe.:: ~,-..':·:·;:.ao:~dos, 

e1.~wnce"=" cii.\.i·:· 1-~~~,=-~tw bier1 pud:.eri:. :ser ..1;. ·,,1.01,:iE: .7il pa~-3.d:J 

mA91c~-his~~' i=o-c~itu¡·¡l ,~ci~ las a~t~gu~s traoiriones en 
e~e c&s~ s~ri~ ,, l~ =~!tur·a ~l~&=c· ~~e a 5U v~= ~o~o •l~os 

~L·do '·e1· ?-1 :rri~ntar-:? pr:r a~ ~1..1r;J c..ul tura Or1et1tal, 
Esto m1::mo e~ tu r;·~•,:· t1scfo Tla=a~lel '°"n Te<:)tihuacan b:•jo 

med:t4'lc1.:in p1·of11nd.:., ya c;..1~ él era neredet•o de. lo que se 
dicE' como antiqu1simo5 conoc1micr.tr.is toltecas dí!' 
Quet::.illCói"tl. 

C'u:~_;-a'.i.coatl al ~crel l1d.;;.1· de la ·-L ltui•¿. tolteca a.:..:. ·te 
de ~er el oltimu ~:~c- he1·.:::dP.1 o e!:: 1=.s ant!D" ~s tr¿."$1c!:.r1es. 
le cor.,.espondió prosegu1r e:;labón más, sólc· que este 
PSl~bón fué el ull1~10 1 s~~1~ e~to el eblabo~ que jba a 
pt•epai·ar el terreno:> cultural de la ult1ma .:errH~n<.e 

E'.n2r·¡;ética de Mtn.1::::0: l? c:1.•ltura toltC'.:.il. 
Eólo me 1·es~~1-1a $aber, porque Quetzalcoatl una vez 

rescatadoo;;; los hue~os es oue e:tos los lleva precisarn-:nte a 
T.J.u•ot?<nchar., para e-·1 lo entonces adquii:re s19n1ficado e-1 
nombre secreto de Tam::iarchan. 

Tamoanch~, er·~ el nombre secr·eto ut1lizadc pa1·a ~l cuerpo 
hu'Tiana en 1oi;, conJuros m~g1=os, es d~c1r y ~ JU::Qar· PO'" la 
inmejor.;tle f~ma de E'~te pt:00rsonaje serla l!n vi.:aje 'TlU~/ 

esp~c1~.1, r·elacion~do con un vi aj~-º inic:íatico, eslo 
dado::> los pcde1·es y atributos que se le adJud1c.an al d1i::ho 
Quetzalcóat 1. 



Por ahora solo me resta traer un ult1rr.o date ciwe no puedo 
dejar de menciona·¡ en marzo de: 1990 llegaron a Me>·tco echo 
moni;¡es tibetanos enviado por su m.\:..1mo lid~r· rel1g1osc el 
mismo Dalai Lama. 

Dichos v1s1tantes, realizaron ~¡sitas m1st1co-r~l191os~s 

a la Bas1lica de Guadalupe a quien le r1nd1eron culto y n?da 
menos que: a T~1~t1~~acan, ~~ dec1• a donde flotec10 el Fr1mer 
l~per10 loltec~ :1~~ando ~ efecto r·1to5 e.mu.ta~e~s ccn los 
que se dtce son los representan~es de la!i antiguas 
trad1clones en Mé):~c:.i poi· e~emplo :es Concheros. 

Los jetall~~ de dichos en~uent1·os pueoen ver~e 

a~~:1cfi~nte d¿sc1 itcs por ~elascc en ''Car·tas a Elts~b~th'' 
<1990, p.254 a ••• ). 

Est.:i v1s1ta habla ter'i1do sus antecedentes. El propio 
Dalai Larr.a hat:<' a : legado un año antes a ME-Y.ice celetora;ioo 
una reunión ecuménica en la Ba.sil 1ca de Guadaluoe y tamb .. áen 
Bcudt.e:ndo a Teatir.uacan, vea~e de la r.nsma iue-rite anterior 
<p. 139 a 167>. 
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CUERPO HUHAtlD CENTROS Y ENTIDADES ANIMICAS 

Los Imperio5 Toltecas en Teot1huacan, Tula y Tenocht1tlan 
fincaban sus ralees f1losóficas, mágicas y religiosas en la 
herencia le9ada por Quet::alc:óatl, pos\;eriormente se dice 
habla un represe~tante, un Portador del Emblema Sagrado de 
Quetzalcóatl. 

Solo que este portador se supone er-a el "depositario", de 
una enorme cantidad de conocimiento5 ocultos para la gran 
mayoria del pueblo. 

En teotihuacan se manufactura un concepto que se 
convierte en toda una trad1ciOn cultural , a una fi losofla 
practica de la vida misma, me refiero a un toltecatl, 
51nonimo de perfecc1ón, sabiduría y otros atributos: 

Se dice entonces de un toltecatl depositaba su corazón 
endiosado en sus obras; sabia hacer mentir al barro; ~ 
experto en lnterpretar códices, tenian para ello la mirada 
fija en el cod ice, los hac ian hablar; eran cantores, 
divinizaban con su corazón los cantos maravillosos que 
c.ompon1 an; a si mismos se trataban de crear un rost1·0 y un 
cora~On en si mtsmos, un rostro sabio y un corazón firme 
como la piedra .•. 

La imáger del sabio náhuatl era un tanto superior era por 
ejemplo una luz, un espeJo horadado, el mismo era esc:r1tura 
y sabiduría. era cuidadoso. era el que hacia sabios los 
~ajenos. hacia a los otros tomar una cara, les abria 
los oidos, los iluminaba. ponla un espeJo delante de los 
~' los hacia cuerdos, aplicaba su luz sobre el mundo, 
conocla "la región de los muertos" ••• 

He expuesto esto~ atributos tomados de "Los Antiguos 
Mexicanos" C 1961 > de Miguel León Portilla, scilo como una 
breve introducción a la concepción anlm1ca del cuerpo que 
atribula a la cabeza, el co1·azon y al higado atributos muy 
especiales. 

Observando dichos atributos, es que quizás nos permitan 
vislumbrar al9unos conceptos integrales por eJemplo el de 
rost1·0 y corazón al parecer desde una perspectiva unitaria. 

A continuación e~pongo una versión resumida de algunos 
conceptos de Alfredo López Austin en . "Cuerpo Humano e 
Ideolo91a" C1984, vol I, cap. 5 y 6>. 

Para este autor un cer1tro anímico era la parte del 
or9an1smo hl•mano en la que se supon1a existia una 
concentración de fuer~as anlmicas, de substancias vitales y 
en la que se generaban los impUl5os básicos de dirección de 
los procesos que dan vida y movimiento al organismo y 
permiten la reali=ac1ón de las funciones psiquicas. Extraigo 
sólo los siguientes: 
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GRUPO YOL YOLLO <CDRAZDN> .- E:.:tstla un én1as1s grandi? en 
las funciones an1m1cas del co,-a;:ón, CL'brtendo los c.;;mpos de 
vi tal idad, conocimiento y afección. Se hace mención o 
referencia a la memoria, el hábito, a la aficion, .:i la 
voluntad. a la eirección de la acción y u la emoción. 

t!Q__eos que el cora;:on fuera el órgano unitario~ 
con~iencia. Sinemb~rgo cuando se habla de los s~n~1dos, se 
pensaba que en ellos hab1a cierto grado de comprensión y no 
la mera sensacion, 

Deduce López Austin, que si la conciencia estaba más o 
menos d1'3pers.:i. dice el Yo más o menos d1s.per·so en el 
cu~rpo, entonces se le hace lógico que se hable de estados 
en los que e-1 honib•·e acuda al foco p1·edominante ~l ccrazon, 
con la intenc.i1~m de r·e:i.11.::ar los actos más importantes r1i?l 
e>:1stir. 

EL -C..Ora.z.ón entonces pod1a s 0 •• a 1 canzado, captado. leido, 
visto, pod1a convcr·sarse con ~l. se le pod1a ~1r19~r hac!a 
1 a!> cosa5, 

Este Oryano 11odic1 ser alterable desde el extertot' por el 
tiempo, las ofensas, los hechizos, la escla"1i;ud; desde el 
~ se pcd1a afectar por el ejercicio de 1.:-.s facultades 
mentales, la ira v los pecados estos últimos provocaban las 
e-nfe1~medades lf",As. nc>tables~ !.? locura y la maldad unidas 
amb~"'s indi!;.c-·luLli:::>mert ~. 

Los tér·m~~~- m~s-comunes para designar al cot·cizon eran 
teyolta, toyol1a y yol!a: Teyol-1...2. era la entidad an1mica que 
iba !!..LE!:!!lºº-...Q_Q__!.Q.iL .. !!!.~.~_._ 

Yol1a significaba literalmente el v¡vidor, y sus pre~iJOS 
to y te, indic3ban resµec~1vamente el posesivo de la yente. 

Tanto ycoll-3 c..:rir;10 yollotl derivan de ;el, vid.a _v e~taba:n 

ligados las ideas de interioridad, sens1b 1 l idad y 
pensam.1.Pn•.o. Añade C·::lpe;: Aust1n que entre los mayas Qu1ches 
se creta que en el corazón se encontraban todos los poderes 
oslouu:os: la. memoria la voluntad, las 'facultades del 
ra;oonamiento, la '.-:l..d.E...J.. el esp!ritu v el alma. 

Indica que los te~tus tanto h¡~to1·ico~ como etnogr·aficos, 
mencionan di ferc>ntes tipos oe cora:?.ones: b !aneo. dul'o, 
dulce, am.:i:r99..L--.tr~i crudo, fr10... el amargo se 
relacionaba con el esfuer•.::o, el pesar y el arrcpent1miento. 
Actualmente se dice que el que lo pose era inmune a la 
hechicería, porque tiene bilis fuerte y sangre amarga y que 
no puede entrar al cuarto de quien da a luz, porque 
dificultaba los trabajos de parto. 

Dice ademas que q¡ corazón crudo y el frie caracterizaban 
en la anti9uedad a les hombres libres. El blanco era el 
resultado de la aJei;¡r1a y de la satisfacción de haber 
logrado aquel los de lo que se sufr1a gi·an necesidad. En 
cambio entre los Jacaltecas de hace medio siglo, el coi-a;:on 
blanco nertenEcia a la persona de conocimientos y poder~s 

mágicos. 
Una idea de suma importancia en el antiguo pensamiento 

náhuatl, era el de la recepción en el corazón de alguna 
fuerza divina. Se díce entonces que no sólo tentan fuego 
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divino en su corazon los Hombres Dioses y los 1·epresentantes 
de los Dioses en las ocaciones ·~1tuales. 

A diferencia del buen pintor de codices, que tenia 
endiosddo su cor¿i.zon; el mal artista de mosaicos de pluma 
tenia un corazón en\ueltc:., t.en10 una pava dorrr1ida en su 
in';er1nr. 

GRUPO EL O EL~.I <HIGAOO>.-Se le ~tribuian a este centro 
los campos de vitalidad . .,, de afección. Es este el órgano del 
que surge ~a ener91a necesaria para hacer de la persona un 
indiv1juo triase, esforzado y val1ente; la un1ficaclon de 
los :or"1ponentes del h1gado or1g1raban alegria y 
tranquilidad. 

El termino cemell1 <alegria, placer) se re-fer""ia al 
parl'.:."cer a una coordinación de sentimientos y pasiones, a una 
climin,;:ic1ón de l.=;, 11.cha interna ent.r·e la~ d1stintc:,s fuet·zas 
afectivas que producian en el ind111iduo la contradu:.c1ón 
emot:vas y con ellas la anaustia. 

GñUPO TONAL.- Se le relacione con la valentta que es 
efecto de tonal l i fuerte~ resultado de una fuerza 
e:'te1·na, la que ha. toco.do er. sL•Grte al i:1C:.v1auo, gve afecta 
notoriam~nte su ~,Jst1no y su persn~alidad. 

En relación a este gruoo se señala que el aumento 
producido por un trabajo excesivo, y la necesidad de 
contr.arr-e-:;tur 0ste calor con El descanso y la distracc1on. 

Asf mismo ~e hace p~tente la vulnerabilidad del tonalli 
fr~nte a la~ acciones m~léf1cas; la posib1l1dad de ab~ndonar 
el cuerpo, pr1nc1~almente a caus~ d~ una fuer•te imoresión y 
la liga de i!<fecto que une a las personas que lo comparten. 

La palabra ton~lli deriva del verbo tona. significando 
con ello irradiar 1 irradiación, calor salar, estio, d1a, 
signo del dia, destino de la per5ona pot· el dia en que n~ce, 
el alma y esp1ritu, cosa que e5tc:iba destina.da o es proµiedarl 
de determinada persona. 

Existia un vinculo entre el tiempo mitíco, en el que se 
encuent,...a presentQ lo acaecedero, y el momento en QL•e por e-1 
órden calendd1·ico una de las fuer=as ae du:.ho tiempo per.etra 
y ac:tr1a en el f;1empo de los hombres. Se crelo que las 
fuer::as se manifiestan como luz-calor y que se difur.dlan 
sobre la superficie de Ja tierra. bañando e infiltrándose en 
todos los seres del sector intermedio.El tiempo ~· las 
transforl'lac i enes, e~to es, el e:< i stir terrenal mi smc, se 
producídn por el Juego da la energia calor1columinic:a que 
~obre la tierra se hacia presente y las fwerzas pas~das que 
~~iedando. Ca.da d1a una nueva fuerza, más vi~or:Jsa que 
las que iban perdiendo actualidad, irrumpla por los ár·boles 
sagradas, vi~s de e~lace entre el tiempo m1tico y el tiempo 
humano. 

31 



Las fuer·:as ten(3n nombres part1cular·es que les daban la 
unién de una f:.c;,ura c:.:.lend~r1c:a y un numeral. de tal iorma 
que esto era regido por un cal2ndar10 de ZbO : .. m1dadE?s, 
constituy~ndo el calendario ádiv1natorio <tonallamatl>. 

Con esto en pa•·ticular sablan los influjos que '3erian 
dominantes en c~d? indivijuo, de acuerdo con el dia 
esp¿~iiico de su nacimiento. La fuer:a del tonalli entonces 
era introducida por medio de un ritual que-dando dicha 
enttaad animica ur,ida con el cosmos condicionando su suerte. 

López ALt5"'in indica que luego los etnólogos pus~eron al 
descubie~·to el actual concepto de sombra, derivado de la 
11nt;.gua creencia en e1 tona: l i; de> este estudio sólo tomo 
algunos conceptos: 

L- El nombre dl11 individuo, se deriva de la recepción 
del hado, entrando a formar p~rte de su personalidad. 

2.- En las adultos hay posibilidad de pé~d1da del tonalli 
por causa de la ira divina. 

3.- El tonalli era una fuerza que d~ al individuo vigor. 
calor, valor v que permite el crecimiento. 

4.- La falta del tonalli provoca una 9rave enfermedad y 
conduce a la muerte. 

S.- No parecG" habl"!r referencia a tona ca1no equivalente de· 
alma o espiritu. 

6.- El sol era la fuente d~ la energla llamada tona. 
7.- La sanc;re es r-e9eneradora del tona. 
B.- Todas lac;; fue1·za5 debL1n estar en equilibrio en el 

interior del cuer·po. 
9.- Se relaciona estrechamente el tonalli con la 

c:oncienc1a. 

Luego, en cuanto a la int•·oducc:ion del tonalli original 
en el ser humano -:.e dice. Tu fuiste barrenado en tu ca5Ja, en 
el luaar de la dualidad. en el lugar de las nueva 
confluenc:ias .•• como una metáfora que compara al niño con una 
Joya fundida y barr·enada (otipit:Aloc, otimamalfhuac) ••. en 
donde Pit~a significa~ pero originalmente era scµlar, 
por lo que se alude ha sido insulíado sobre el niño una 
fuerza vital, se le hacia part1cipe de una forma de energía 
Vl tá l. 

Por otra parte ~amali era barrenar, perc el verbo se 
refiere al '1\ovimiento en otro que hace el barreno para 
pe1-forar, implicando con ello que el niño ademas de recibir 
el don divino en fo1·ma de soplo, lo tomaba como fuerza en 
giro. 

El concepto Tléyotl, era sinónimo de tonalli, significaba 
la ener91a caloricoluminica que absor~·ida po~ el individuo, 
constituye fil!_!J~':~~ento, le da valor y cond1c1oni:l. su 
suerte. El mismo concepto en otros te>'tos nos dice López 
Aust1n aparece ener:;1a que se de5prende de- cuerpo 
~ 
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La fuerza del tonalli debla entrar en Juego con l~~ otras 
:ios entidades ar.11Tlicas, o =c"i le.=. c.er.tro=. en Que estas 
res1dian (el corazón¡ el ht9adoJ. 51 se establec:ia un JuQgo 
armoníco, el hombre sacab~ de las tendencias e 1nclinac1ones 
que le daba el tonal l i el rrayor orovecho posible. 5i no, la 
tend~nc:ia podia deri•Jar hacia un curso menos positivo o 
pod1a menosc~barse y dismin•J1r er• su virtud. 

Del co1·azón y del higado principalmente del primero, 
partía la dirección ddde< a la fue,.=a y conservación de la 
naturaleza po:.1~1 "ª ~el tonalli. 

A pesdr de que el tonall1 se c1·e1a aloJado en la cabeza 
en general <molle-ra~ frente, ro=.tt·c, c.abellol, la fuc-r:;:a se 
tiallaba d1st--1b1,1da no•· todp el organ:-=:mo. En la ac:tualidaC 

d1ce que .!-•-~_1·e es su •eh1c'..llo__, y la manera más 
directa de comprobar s1 el tonall1 se encuentr~ en el 
cuerpo, es observar el pulso del pacient¿, sobre todo en las 
8rtic:ulac1ones. 

En el Mé~1co de hoy, se habla de au=~ncia normal del 
tonalli en ~l esl~do de inconcien~ia, ebriedad, enfer·~edad, 

coito y el sueño. 
En c:uar to al abandono de 1 c rJerpo duran te e 1 sueño, ~ 

cor-.ceblti el e.nsuer:o como l? pen:::epc1on de la realidad en 
si+.:105 dista;;-t_e~-· al ocupado ¡:.ar :=l ci...erpa do1·mid·:J, En la 
ant1g1.Jedad .:-orr.o en las coiTIL·11dade:= ind1ge:-.3s actuales. se 
c:re1a pi:.:;1ble er.t.,;.blar conversación con si:=re<r.. d1v1nos 
durante el ~LJe~o y 1~5 ~is1one5 oni1·:cas eran fuent~ a l3s 
cuales co..2.!.!.!l~ ·~r Ie s~ recurr· 1 a para cüriocer lo ocu 1 to 
mucha:. cC>sas se flac l on o SE de;aban de hacer por sueños, se 
dice ten121 ~ y en ellos $e ve1an su~ si9nif1cado por 
iir.ágenes y ft~ª'9..:... 

S~g-.. m Fr·c.y 8c3rtolomé de las C¿osas los celosos m1si.onerC!s 
vieron en l.:. !nle1·p1·~tación de los sueños algo diabOlicc, y 
los 1 ibros fw:ron destruidos por los españoles. 

Sinemba,·go ~nt1·e las fuentes subsistentes, dice están los 
pobres te:.<tos di:? li.J5 sueñ.:Js de los primeros memoriales y las 
escuPtas ~enc1ones d~ Fray O.ego de Durán.lnd1ca Austin que 
la in:..er-pretac:ión de los sueñas e!"'"'ü urta p1•áctica constante y 
una supuesta fuente de conocimientcs de gran vc?lor para los 
indtger,as. 

Una pa L-br¿; relacion a este tema era 
"ccchitlehuali=tl1'' 1 que etimolcgicament~ indicaba el 
levantamiento cu¿ndo se está dormido. Luego mP.nciona como 
apoye de ta idea del ~iaje del tonall1 durante el sueño era 
el significajo ~el verbo desperta1·: estar aqul y venir a 
estar aqu1. 

En cu.,;.nto a los daños al tonalli, se producían como una 
deficiente coord1nació,... de las entid?des anlmica:;., la~ 

accione5 torpes y las transgresiones, pudiendo con esto 
les1onarlc· y disfT•lnui•~ sus poderes. 

Se dice entonces que el tonalli rec1bia los efectos del 
castigo divino por ~na coducta impla, licenciosa y soberbi.a, 
o 1-3; acción de las hechicet'os. Otra forma de daño al tonall i 
ere 1 a intrusion de seres con voluntad o de fuerzas que 
atac~ban a la entidad anímica. 
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Se dice tAmbién pod!a sucecer· la ~1olenta saltda del 
~t por susto accidental, o po!· susto provoC"ado '/ la 
salida normal en la que ºla sombra SI!" e:~t1·av1a", esta era 
captada por le etra.cción de lugares r:ilm:centeros, o Era 
interceptada en su camino de reqr-esc:. Entonces se cree que 
SP.par.:.da en cLtaquier fo1·ma del cu!:?roo, los seres ávidos de 
su energia que e:-ren los que lntencionalmente a~ustP.tban al 
hombre, le aprisionaban o le devorciban. 

luego, tanto en la a:it1guada1 como en nuestros dia=. los 
agr"'esores son seres del mundo divino, rnayc:;re!::. o menorEs 1 
relacionados con Ir: tierra o con el agua, que dctuaban en 
casc::ada!'; 1 man::.nt1.?.les, cuE.:va7, t..;=..1•rcinc.,s, bosques y aun 
hormi~u~ros. Y solo en mer101· escdla 1~tervon1an lo$ s2~es 
humanos o fuer=as que de esto~ nrover:1an. 

GRUP'J CUA <CABE;:A,ESPEr:IFICAT"'SNTE ~CS SESOSi.- Se refiere 
López Aust1r. a lv inform2c1óri de este centro en coi:it·dir1ac16r1 
con el corazón to.11a los ddto':" de Guiteras: 

El c:ora:::ón se relac.iona con ltl v1da, puesto que es "fuego 
y mai:tre de la s.:..;1~1·e".La mente s1 tuada la. cabeza. se 
nombra cabez~ del corazón. 

~"' interacc1ñn _..Q~l cor:i::ón con la m¿nte se explica en 
térm1nCJs dt? co~x-ªf_l~!i_!uch"!;_ 

La~ _ ___§:§:-i_: i on0~':"-t- l.~_1 mpu ! sos.1... lo~ dr-sio:o..§...,__ lo'" apetite.~,_ 
surgen del r:or~:;:oi: .. ~¡e-ntras que el conoc1miento de:l bl....!ID.....:t 
del m.:-1 SE? ~!l~'lt.!~"'J2.§.!:!._g_~<::nte. La vida ~-.fect1va se dice 
entonces tiene p• :r;.~ci.:: sob1..:? J¿i intelectual. 

El crn~a.:::00 "ua1 da:..ic. tod.:t saoidur·1a, era el as1entei de la 
memoria y el i:-onocirn1ento, a través ée el ;:;2 efectuaba la 
oercE-oc-1..9.!:u.._lac.: ei::._g-;_~ constituyen un•""\ ayud~ rar~ ¡";5 
p1·ccesos mcnt.::.le~ .• dS1 como pard las f•1nc1nnes del cuerpo. 

Se d1::e entonce!:' qL1e lo que se esruchaba •:-on placer o 
temor· no se olvida, s1 el cor.3;;:on desea trabajar 1 E·l cuerpo 
no se cansa y que si se pierde el gozo de vivir, el hombre 
pE.-ca ~_. n~ p11ed1~ 111.-c.·ar 1_•,...,3 .,.¡d.:· "1'"':rm.:,l. 

Ind1c? López 1-i!...•"5t1n que se d~""ban do=:_~_cl~ 
pens.:1niento: rr.~~ r:co de vc.luritad y de- a~'ecr:ionec e-1 
oensamieritc dQl C"oraiqn. rasi desprovic:::to de las anteriores 
~_g_r¡sarr.1ento del -~1-i..bro. Las funciones más importantes 
erc:in las del co1·d:zc-,n. 

GRUPO IX <FUt~ClONES DE LA FERCEPC!ON>. - Comenta algunos 
de los usos: lY.cuitia que signific& educar, que a su ves 
set·!a "h.=.c:er que !? gente adquiera p:Jder de pet·cepcion'"; 
ixtl¿:matl1, que ;,:ign1fica sEr e;:perimentado ui:,o de razón y 
de prudPncia, conocer lac cosas por medio de la percepción; 
cenca !_1!.L_ riac.:ice,2i.9.nificaba sat10 en e>:cesiv.:. manera, el 
que posee un arudo sumo de oídos y por (•ltimo ixlli, 
concebido este •tltimo como un óraano de percepción. 

He resaltar1a ixtli, por la muy conocida frase, .t~l.i.. 

in yollotl que sign1ticaba un rostro y un cora=on, concepto 
suffiamente impor·tante at1·1buido por eJeffiplo al ''toltec:atl''. 



Luego r.os d1ce que ixtli, poéia ser tr•aducido de d;Js 
maneras: ?..L..9.....1..Q el rostro, la cor"re~t.a traoucc:ión 1r1dica. 
de~1a de ser el OJO. 

Oes0e este punto de v lSta la frase -1n 1 x.tl i, in ¡ol lot l­
' se tendria que traducir: los ojos., el cor'a.zon, en lugar 
del rcstr'J y corazón. 

Mi p1•op1a i•"'lterpretación seria que las dos traducciones 
ti enero su ra::on de ser. es decir e>aste una intercon2x1on 
entre rostro, OJOS y corazon; Ql!izás se referian a la 
funC"iOr1 de le.~ OJOS en cuanto a "capt.:ir•·, o ~eo., al90 más 
que miro).!", pc.sibl<.!,<tf:!nte a desentri"i~ar, lleqar de alguna 
manera a la ra1z y par·a ello se t'eq·.J~ria de una p.::;-1-fecta 
armoni~ de todos los el.ement;;:;s: inclusc OJc..s. rost1·0 y 
corc~ón, sólo que ~'" que halla le menor discrepancia. 

Esto QllL.!A:> pued.:\ aYDlarse, v1c>ndo lo que se i.nd1::a de~ 
último grupo que E}pongo a cr.mt1n•JücHm. 

Gf;UFO NAC .. iZ <OIDOl .- Este ere un organ:.-1 de sense,cion / de 
percepción, int1marrente ligado a las fur.c1c.nes superi.ores 
~;_é!J...:._ La diferencia que encuentra e~te autor- entre 
ixtlí y nacazt.li, era que el oido se encontraba siemore 
vinct..lado a l.:,.s relaciones so:::1ales, pr·1nc1p~lmentE- ~ la 
ense~~n=a ap•·end1::aJ~ 

CONCLUSIONES üE LO?EZ AUSTlr~. - lnj ica que se cr·e1a en 
ti-es c.:.ent.ros r.r,1n:.cos IT·ayores, el c.01·a::on supE·r.=-ba a los 
otros '.~o-.:. ~n ~1.1;iort~nc1a y e:n riúmero ce:· iuticiones, 
sinembcryo los pt·oce!!:CS an1m1cos se efe:tuaban con la 
parti1:1oa.ciór de los dl!>t1ntos r:entt os y de otras partes del 
organjsmo. 

En l~'\ pat~te s1.•perio•· de la cabeza se ubica.bar. conciencia 
y razón; en el cora::ón ':odo t:po de procesas ar imicos y en 
el higa.do los sentimientos y pasiones que pudiorar. estimarse 
más alej~dos de las funciones de conoc1m1ento. E~ una 
i;¡radación que vi? rj~ lo rac1on211 <at-riba>, a lo pc::.!nnal 
Cabajo). Con uri ccnside1·able enfas1s en que t.ra el centro. 
en la confluencia, donde radicaban la<E.. f•Jnciories 1r.á~ 

valios.:.s de 1<¡1 v1c·a human:l. Aún los pensam1entos m~s 

~_.:t_J_?~.J2i!.iU:i..D!::s mc'os 1·clacionadas cGn l¿ c~~ac1on 
9_ii!_~t9~~h-.?.JL..re~l!Zdban en el Cfi1·a::::or1 J no ~r¡ el 
hlgado. n1 en 1a ': .. "'-º.!u~ 

En lo~ pra-::e:sos anímicos existia un Juego que pon1.:: en 
movimiento y 1·clación los distintos centt·as ani<nicas y los 
órganos de los sentidos. E! asentamiento o el hundimiento 
dt?l corazón, esto es su ap1·ox1ma.cion al hi92do 1 llTlplicaba 
so-siego, cons:uel~, satisiacc1on, con·.1en.:tm1ento Unnque 
tambi~n tc.t1ga', puesto que el hl~ada ur.1i1c.3do pro.·oc.aba 
alegria, t1•anquilidad y placer. 

Si el cora::::on <;.e: elevaba, o sea si se ;;,pr-oxlCi.aba é>l 
i·:tli, no solo se oer•c1::>ia 1 sino que se contpmpl.;..b_a. En la 
pai;:ié.n, en la pena, en la alegria, pürt1c1paban tanto el 
corazón como el hig~do. 



En el ilm::w, el i'lmor del htgaoo se 11,-;iaba a la apet~nc!a -? 

la :::odic:a, n.:e:--.t!·as que el coro.::;;, c:on".:··1t· .... 1.:o un 
sentimiento mAs elevado que implicaba tanto el as~enso del 
érgano cerno su íranc.;. apErtura. 

Para mayor entend:.m1ento y comprensión ten1an que 
pat"tic:ipar el co·azón. lo<s= o•os_..i:::._Los c.1:1os. Y en todc e<Ete 
juego estaban los penS2"'T lentc·s. C'.:lmo si fu¿·•an co!:as a las 
que:.;. daba t!'IQ,¡1m1e_-::_1.._o~~ owg__se reer,::c-traban. a }¿, 

~_g~tro~ . .!_1e9t:ib-3r. y c.:;.pt,;.~"!.!l.!_ 
Entonces ~S.2.'_"'__E··a hacer v1·.11r algo en el 1nter1ot· ·.itla 

n1t1cn1cnemitta) hr'emoditar era hacer vivir las cocas y era 
ft"ecuente el uso del Yerba ac1, a~e ~1gn1f1=aba ~lcanzar ••• 

DIVISIONES GEt.it::RALES V ori;os PUNTOS. 
He dejad':> para el ultime alQlmc.: otrc.s divisiones mAs 

gane1·ales, la prt••cra gran s.:Lc1on se pt·oduce a lci a 1 tura 
del c··nbligq_, desde el punto de vista de Lopez Aust1n, era 
poüible la f':dstenc1a de una ant1gua r-qu1parac~or. del cuerpo 
en do5 partes. En 5!9unos elementos rn1t1cc3,,,h~b1~ E:.1st1do 
un monstr·Jo cósmico or1~1nar10 c;ue "'ue segmentado por el 
cEntro del cu~r·po para dividlt" el cielo y la tierra. 

La segunda ;;¡r''.ln ;;ecc1ón del cuerpo lo divide en pat"te 
~-..i'.-lit·!:e_._!...;.9.!::J_l~~~· La r.:.1L:: ¡e:c. la más c.:.r.1(1·. para 
indicar lado de1·e~~o 3dqu1e1•e el sfrr1t1~0 de acc1ó~ d1a~tt•a, 
as;::>c.1ando e. dlcho ledo: la b.::ndac. 11mp1eza, pr otacc~on, 
hermosura . .iust~::1a, paz, conclus1or,, i;r ac1r:i, prueba, e·i;;ayo 
y dice hcbe1· 'l1l•:ho- m~s ••• 

lnd ~e.a e¡ue c.i.1 .. os t;i.r'Tnnos que ¿luden 2. la mano der·echa se 
referia;i a su de-=.tre:.-a o su hc.b111dad: la rrano cue::rda, la 
mano nat i l. 

En cuanto a la mano i ::qu1erda, en algunos ca:::.os la fuerza 
sobre-.at.ural de los ::;eres señ?lados por· lo.;, dtoo:.es se c'"e1a 
ubica~--;;-el lado 1 zqu1erdo del cwerpo hunano ••• la 1Tli'.no 

i~quierda se ligaba en forma m~s estrecha al mundo de los 
sobrenatural. 

Luego <J las artlculac1one-s se les cc.nside1·aba pu·1Los 
débiles por los que podian pe:netrar· al c;rgcJ.n1smo l.:is fuer::as 
sobrc:m<:1tural8~ que 5l? alojaban entre los huesos pa.·a causar 
tra~!.:ornos ••• por las :irticulaciones podl<ln inc1·ustar 
invosores conocidos com:> seres ft·ios, o so?a los aires. 

El ombl 100 er~ importante, da·jú aue r-Jice QL~e 

actualmente, algunos naguas hablan de una vena p1·1nar1a que 
parte de los genitales hacia el cora~ón, ~asando por el 
ombligo. Entonces !.?'.>te punto era de dondE'_ se d !S~u f an 1 os 
conductos a todo el cuerpo de al 11 que: contra e 1 ca.1sanc io 
corpo1•al 13 v1a de acceso de la medicina al org~nicmo era 
el ombli.qo y t;or••biP~1 la c-rE'Pncia de que ~~osttf"~~ 
ent~..l~~~n s1t10 determinado a g1stanc1a a 
través del ombligo. 

Quien deseé profundizar mAs acerca del conc:epto má91co­
central del ombligo en diversas culturas del mundo, ccnsulte 
Gutierre T1bon en " El Ombligo Como Centro Cósmico", <1983>, 
par~ este estudio ~ólo ex~ra190 lo siguiente: 



Ilumlnac10n en el ombligo.- Relata como un~ t1fo~mante 

l ló.mada 1Jaleta, aJ re:9resar cierta noche de Oa:'.aca en 
compañia de otres p9rsonas, le llamaron la atencion unas 
lucecitcs •.• le dl~~ron que eran luces de los ombl19os de la 
9ente de Papalutla .•• le contaton que 135 t~nian los hombres~ 
y cuando ~ndan de noche se les vela~. Eran 9ente peli9ro~a. 

También este irivest1~oldOr' menc:1011a la 1mp<:Jrtanc:ia de i.u. 
::ona dGl omblti;,..o en lo ~ue respecta a la literat1..o·a de los 
chakr·a~, quien dE,,¡;i?é ..;er l':l conn:.•cent&, vea. (p. !34 a 159>. 



EL NAGUALISMO 

Concepto ~umamente oscuro es el ~agual1smo, esto.es la 
capacidad de que c:ierto tipo de hombre o de muJer, "tome el 
cuerpo de antm~l~, genet•almente est¿ capacidad es atribuida 
al mago; recordemos por ejemplo el caso del viaje mítico a 
Aztlc11n~ da por riectio tal conversión. 

La. conversión no sé,lo era en anur.al, sino que tamtnen en 
una bola de fuego c.. en al9Can meteoro. 

Lópe~ Austin hace Ja diferencia entre el buen nahuelli y 
el malvado en "Cuerpo Human::i e ldeoloqia" <1984,p.18>, 
tomada a su vp;: de Fray Eernardino de Sahac:_¡ún. El buen 
nahualli ara depositar10 de algo en su interior, era 
guardado,·, ob~~rvador, alJYil¡ador v a "ac1e pet·Jud?caba. En 
cambio el na:,~all1 malvado hacia he~hizos para &educir, 
hacfa d8s~t1nar a la ge~t&, ei·a embaucador, lan:ador de 
co.,Jw·os hacia la gente, hacedor de maleficios, :.e burlaba y 
tui-b~ba a la gente. 

El nombr~ de n.19ual l i se daba en ld ant ;.c;¡uedad tanto al 
mago coma a la forma quu tomaba, existian c.l9unos factores o 
requisitas p~=.ra set~ nagual: su c;igno del tonalli, 
conoc1mientns especificas y ej~rc1cios pen1ten:1ales. 

La capacidad de transtigw1·acion nos dicu el mismo autor, 
no sOlc era ci~ los humanos, sino les dioses, los muertos y 
10'5 anime le.=, ,:iot" ejemplo a Hui t:.:11.:i¡~uchtli se dice apar"ecia 
en figuras de sei·piente de ·fuego cel~ste; frl dios Páinal, se 
transformAba er1 colior·i; Tezcatl1poca, en forma de coyote, 
de seres fant~~~~les o rl~ zorrillo <~.422), 

lndep.-.ndiente!'1(·nte ~e la tr5.nsfi9urac16n, 1nenc1on~ aden:.::is 
que al;¡o que se Pncon1·.raba en e! interiot"' di?! mago ub1cildO 
ese c.lgo Pn el coraz.dn o e:-n el esto~, tal que de dia se 
descansaba y de nrn:.ne 58 exter1or1 zab.;;, se enviaba a bac;¡ar 
por ~u poseedor, asto último era tanto para los naguas,- como 
para los. tzel t.:i.les. Se afirma que cuando el mago se 
enccnt ... aba baJ':J !~ forma r1e otro ser, su cuerpo perm;inec1a 
dormido. 

Hdb{a ciertas difet·enc1as entr~ el tonalli y el nah~alli, 
tomadas del m1smQ a~tot· (p.4=0,4~!j: 

a.- En el tonal1smo Pra el ton.:i.111 el que se extern.:1ba; 
en el naguallsmo F!"d. el 1hiyotl o nGhuall1. 

b.- El tonall i pod1a penetrar en un insecto para 
convertirlo E-n su ve-h1culo, en un vinculo con un anim.;.l, 
esta 1·elcición e1·a de5de los primeros m.:imentos de la vida del 
niño. en cambie.. cada mago--n.:igual, pod1a introducir si 
thiyotl en distintos seres. 

c.- El vinculo entre el ¡ndividuo y c:;u tona er·a una 
relación per1n~,ente y definiti~a hasta su muerte. La 
relación entre el f"lago-nagual y el ~er en el que se 
introducía el 1h1yotl, podia s~r transitoria. 

d.- El tonall1 se eYteriori=aba en todos los seres 
humanos. El 1h 1yotl nahua! l i, aunque se expel ia 



involunta1·iamente baJo ciet·tas =ircunstancias, era reservado 
srllo para es.pec1al istas en el mane Jo de lo sobrenatural. 

e.- Para la relación entre el ser humano y &u tona eran 
nece=arias prácticas rituales simples. Para alcaniar el 
poder de nagual era ind1spen$able la confluencia de diversas 
factores: fecha de oft·ecimiento al agua, prectest 1naciOn, 
eje1·~icios penitenciales, conocimientos t·ituales, etc. 

Qu1en desee rr1ayo1· 1nio1 ma::1on acerca de lo~ naguales, de 
los -.-i.3J.?S d~ in1ciac:1ón chaman1ca y estos temas puede 
consultar "'- : S.:ri;,e Gruzinsi·1 en "El Poder Sin Limites" 
(1988>; a Mircea Eliade en El Chaman1smo y las Técnicas 
Arcaicas del E :tas1s" <198ói; a J~cc.bo Grinberg-Zilberbaum 

"Les Chamanes de México"; a S1lo en "La M1radd 
Interna" t 1979>; de$de el punto de vista del Oriente, vease 
Cho~yam Trungpa an "Shambhala" <La senda sagrada del 
guerrero) 1 y por últirt10 alQo verdaderamente sorprendente 
enc.ontré en la literatur3 Cristiana, vease "Diario 
Espiritual de la Llama del Amor''(1q88), la autora utili:a el 
"silencio interno" o sea lo mismo que Velasco Piña •• 



CONCEPTO DE LO SOBRENATURAL )' OTROS TOFICOS 

Con P.ste tema doy por terminada m1 invest1gac1on 1 para 
ello ~ec1ono lo s19uiente de LOpez Austin ~n "Cuerpo HumBnc 
e Ideologi~" (1984,vol.I,p.272' e~te autot• indica que para 
el nMhuatl, el mundo del hombre no est::o~c- ha.b1 tado sólo por 
él, las plantas y los an1male!;'. Otros seres meno~ 

pen:ept1bles r-:ide.:..ban al ho<r1bre e influl8n en t.L .. v1d:;, tanto 
en forma benéflCQ, como perjudicialmente. Algunos personajes 
et·an divinid~des que en sus t1empoE y zcnas particulares 
visitabai, la superficie de la t1Prra o ias capas baJas del 
CÍE lo, e> que vi ;!an per·manent~mert0 en e: ias; otl'o<;... eri:.n S'.JS 
env1arJns, sus mensaJeros; otros l,.::is gwardia--ie~ o ::fueños, 
custod1os de an~males, de we9e!1les, de ftientes y ca1·r1entes 
de ~9 1a., de oquedades¡ otr·us los encerrados en las rocas o 
qLtienps amena:abar· desde el ci~lo con su terrible de~censo. 

E~.tp tema qLe investiga lópez Austin. paree~ deb1~ra ya 
de estar· al m~t·gen df" cualqu1e1· d1scL1!:.10n, sobr"e todo el 
cientlficr:> no Ceberia tener ningún tipo da dt•da, 
consideremos lo ~rgu1ente: 

1.- RP.cien':crr.ente fue que ·-11 una pelicula p1·odL1ctda por 
Rudolf Kalwow1cz 1 titulc:i.da "Journey Intc +:he Se:rand"", 
tradL1c1dc.. como 'V1.s,J~ al más allá" < 19"'7). 

E~ta =inta esta filmada ~E•jc la p~rspect1va c1entlfica, 
aisl3.ndo en la me·da de la: pos1bdid,ades cualquier intento 
de fraude, ~l ca~o es que aquf pueden c.b~<:?rvarsi: algunos 
fenómenos µar·ar.ormales, todos el lns relacionados con la 
magia eri c;¡t>nP.r·al: movimientc de ObJetos n cierta d1stc..r1cia 
<telequinesis) i 1·J lo!'.i de magia neg'"a del Brasi 1, o::or.oc1dos 
como Budü: oo:;E-s1ones '=o:-ioc1das como "es;:>ir: tu.:dcs o 
demoniacas"; apa1·1l..1ones de "ectoplasma" er. la boca de 
''med1~ms''i brujos que <.::e leva~ta.n d~ la tier··a, fenóm~no 

conocido como "lev1tacián"; "cu1·ac1ones con las manc.s". 

2.- En lo q~•C? re r-E:fiere a curaciones Ct: tipo mác;¡1co, el 
inte,.csJ.da en es•::>-s asL1ntos pueae leer a el Dr. '":a·~obo 

Grlnt:er9-Zilbt:rbat.:r.• en "Lo<.:: cha.manes de: /•léXiC"o". El cas<:i es 
que cm (1987,vol.1, p.64) el DI'"'. Grinberg ase9ura. haber 
presenciado decenas de tran~plantes de pulmón, a.¡gunas de 
riñan y otras ir•b'?'"VE:-:'lciones de un,:i. Sra.chama.na l lam.:ida 
Pachfta de la Ciudad de México. 

3.- En lo que se refiere a actividad en las rocas, 
encontré cio,...~a cu1·10~1jad de tipo ci~nt1fica por el Cr. 
Viesca que actualm2nte oc:upa el cargc. de Jefe del Depto de 
Historia y Filosof1a ~n la Fc.c.ultad de Med1cina de la ur~AM. 

Este médico e~~rib1ó ur1 a1·ticulo la rev1st~ ''Médico 
Moderno" < 1988,vcl. XXVI l, No :: de Oc:t.), en donde 
practicamente toda la revista está dedic~da a tocar el 
asunto de la magia en general, en lo particular me interesó 
un topico que eo:: el siguiente; 

Indica que no estti por demás llamar la atención sobre el 
hecho da que E.-sta supercherí ap1·imitiva 1 que ya no debia 

YO 



tener cabida en la fT'IE:Ont.e del hombre r11o~erno, ~uiE" no deoe 
creer sino en evidencias positivas, est~ J'Olv1endo a la mesa 
de discusion de la ciencia al hablarse recientemente, de que 
Los minerales tienen cumbias metabólicos, aunque 
e>ctremadamente ler.to=:... y cue las moléculas conser"'an una 
memoria 01•gan1ca. 

El Dr. Viesca r~=iente1n~nle en un pr•ograma de T.V. 
lliimado "Eco'' 11ct.1970, prcise:nto c:o;-":Jc:1do dl;;> él 
"e::perto" en plcint~s del :::1.w~ste, 11.:>m.=dci el Sr. Gallegcs 
\'entura, h8ciendo sus comentarios acer=.a de la.s plantas 
medicinales trad1ciona:es. 

Hen~1ono dicha ent1·ev1sta porque este s~. Ventura y el 
Dr. 'Ju:sc,:., mar.1f1:stc.ron ql•e en el uso de las rilantas 
medi:~nale=> se llev~•ba un.3 wayot• ventaJa que en 13 medicina 
alópata, debtdo a que l~~ pl~ntas actuaban desde la 
perspectiva de la s1no::orgia, o sea por la a=ción de tt·abajo 
el"\ conjLmto de les t.Ji oerscs elemento;:. a..-tivos. conciben~ la 
planta CD~~ tod~ u~ ''lab~r&torio:. 

Este concepto ¿.,~,-H .. uJ.do a la-=. plantas es de c:1l~una manEra 
el mismo proceso que el Dr·. G1•inber9-Zilberbaum, ~plica a le 
que desde su PLtn' o de vista funciona la mente h·..imana, en su 
Lat:.oratorio ub1..-ada .~n la Facultad da Psicolog1a, este 
inve5li9ddo 1• lntenta e•:plic~~ alQunos de les fencmen~s 

deno~i,1ado~ de ''p~der''. at1·ib:11d~s a elgL1nos de los ch.:>manes 
de t'Uuico. 

Tanto el Dr. 1Jiesca, el Sr. G;d ~e)OS ver.tura y el Dr. 
Jilcobc Grtrberg, m.:>11e-J.:-.-, el coricepco de s11.erc..,1a, el (•ltirr.o 
investi9.'.it.',:ir le ¡ Jc;m¿. ~ interf;:11a, de necho los tres estcin 
tratando de dec7 rnos c.. 1..1.e E'S muv 1mportante tratar de 
conc~bir !~ acción conJunt~, par3 pa~er ex~li~ar· al~w~os de 
los efectus tantc de lac plantas como de la m<?r4:e. 

Por Oltimc mcncio,o ~ue el concepto de ''shakra'',''chakra'', 
diierer•cla C:e acL1erdo a varios autores; es en la .?ctual1dad 
motivo de análisis desde el punto de vista Psicolog1co, por 
eje~plo v~ase a f~pn Dyc~thald en ''Cuerpo M~~te'' (1977:; a 
Schut;;:enber9d' "Nue·..ras Terap 1;.,s C'= Wr"..10.:i" ( ! T6o) 
abord'"'ndo d l \.r;,- :.os temas como shc.l:ra, F<:.r-cepc ión 
Extrase;,sorial; el Efecto Kirl ian, reluc1or.ado c:on el "aura 
humara''; y h~et~ ahor~ el caso més ~orprendente a mi JUlcio, 
es et investiCJ.3dOr" D1•, J':Jhn C. Pie•·rat..·os en "~or•e Ene•·¡;;tics" 
qu!en rc~cierit~me~1te he. venido e Mé~:ico ha promovp1· sus 
expE:riencias, d19amas que es uno de loe primeros Ps1quiat1·as 
··~tdentes''; di~o eslo pot•que manifiesta poder J'er el ''aura'' 
y propone uncl teoria sui 9ener1s funda.metada en las fuerzas 
del amor, depo~1~~da fundamental~ente en lo que nombra el 
''ch~kra." d<?l cora;:ón, en donde ubica los mejores 
sentimientcs. 
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SEGUNDA PARTE ANHL!SIS PSICOLOGICC DE LA OBRA 
DE CARLOS C>'STANEDA; 

4'l. 



LAS ENSENA•:ZAS DE OON JUAN 



!.AS EHSERANZAS DE OON JUAN 

c.u:los Castaneda es presentad~ a don Jaa.n, durante el verano de 
1960, siendo aún estudiante de antropología en la Universidad de 
California, los Angeles. Pretendía recabar información sobre las 
plantas rtY..!dicínalcs usadas por los indios de la zona. 

Un amigo de Castaneda fué quien le presentó al indio viejo de 
cab'.!l lo blanco, quien s,;bía de plantas :¡ del peyote sobre todo. 
su cuerpo (!ra ágil y Mi...sculoso. 

Lo visitó varia~ veces en w casa e intentó hablar sobre el -
peyote, sin éxito. Su amigo fue quien le dijo que el viejo no 
era originario de ;~rizona donde se conocieron, sino que c>ra 
indio yaqui de sonora. 

Fué después de un año de conocerlo, cuando el viejo ir.dio don -
Juan le explicó que poseía ciertos conocimientos recibidos de -
ur, maestro, un "benefactor" quien le había dirigido en una es­
pecie de aprendizaje. Don Juan a su vez había escogido a Cas­
taneda c:om:> aprendÍ!:. 

El maestro de t.lon Juan era ur. •d.:iablero", le dijeron los ind{ 
genas de la región que un diablero era una persona malvada qÜe 
practicaba la rr.agia negra y podía transfonnarse en anir.ial: pája­
ro, perro, cr:yote Ó cu.:i.lquier otra criatura. 

Don Juan, a su debido mo1nento usó por separado y en distintas 
ocasiones, tres plantas alucinógenas: peyote (1.0PHOP!lORA WILLIAMSII) 
toloache ( DATURA IHOXIA) y un hongo (posiblemente PSILCX::"iBE MEXI­
CANA). 

Desde el punto de vista de don Juan los efer .. ..,s de esas dro­
gas uo eran alucinaciones, sino "realidades". 

Don Juan jamás le aceptó a Castaneda ninguna discu5J.Ón acerca -
de tales "realidade!l", debido a que eran verdaderas incursiones a 
"lo desconocido•, con car.:iCter!rticas particularísimas e inexpugna­
bles. 

Mucho tiempo después es que le explican a Castaned.J, que el -­
uso de tales plantas era"cirnbrarle sus cimier.tos de la razón". -
El maestro de don Juan, se remitía exclustvamente a hacerle algu 
nos pequeños c:omentanos e interpretaciones sobre tOdo de tipo :" 
augurist i cas. 

Asf es como le va llevando por el intrincando camino J ya no del 
aprendiz de cac~ría e~ !ué en un pcincipio, sino como el futuro 

•guerrero• en quien posiblemente depositarla conocimientos de poder -
antiquísimos, "ccmocimientos tolteca¡¡", 

La elección del sitio correcto, fué la primer prueOO. que tuvo -­
que pasar C.lstaneda ptna que le dieran a probar el peyote. Esta 
prueba consistió en intentar localizar con su cuerpo un sitio -­
benéfico en el cual pudiercl sentirse cómodo y relaj.1do. 

Castanc>da ne pa5Ó toda la noche haciendo diferentes pruebas con 
su cuerpo y cncont rando ciertas coloraciones en di Vt'r~os sitios. 
Al final se quedó dormido. 

La clave segÚn don Juan se encontraba en el "sentir con los -
ojos" cuando no están mirando ·de lleno !as cosa., l ... ist.:incda en-­
cuentra t.:uito el "sitio benéfico" como su contrario "l:'l enemigo•, 
además de sus colores correspondientes. 



Estos dos lugares eran la claYe de:l bienestar di! un hombre, cspe­
c:Ulmente cuando este busca el eonocitniento1 unti creaba fuerz.a -
superior, el otro debil..it.aba. e incluso podría causarle la muerte. 

Castaneda tiene su prime~ enruentro con el peyote (~sealito para 
don Juan). Mescalito .. jugó" con castaneda.1 caso ja.:más visto por don 
Juan, Cast.ineda dice haber pasado prlctica.mente toda la noche co-­
rretea.ndo a un perro durante los efectos del peyote. ~ dice don 
Juan que no era un per:ro, sino la mism::i."entida.d,. del peyote que 
jug<:J con él. 

En tal experiencia Cast.uneda estuwo al t.anto d~ un perro que se 
le Acercó y de pronto lo vió transparentarse, enseguida el .J.nitnal 
bebe agua y Ca!:tanc,Ja pudo seguir el curso de esta por tojo su 
cuerpo hasta el rn.:istr.o pelo, el animal adquirió una lur,:.nosidad -
extraordina;ria, todo el ani::i.1\l se volvió íridiscentt 

- o -

A consecuencia de esta primP.r ingesta de peyote{mescalito), Castane 
da dice sentirse incfuodo físicamente , con una desdicha infinita,:" 
melanoSlico. Don Juan le interpreta que lo que pasa es que real 
rnente está í!mpct:ando a a¡irender y que sólo está exagerando los -= 
4spectos malos de probar a mescalito. 

De tal in~1.:sta Don Juan deduce que Castaneda es el escogido para 
recibir sus conodmientos, Cñrlos dice tener miedo. 

Don .Juan le comenta qui:;? un hombre va al ~aber como 
bien despierto, con respeto y con absoluta confianza. 
al conocim.ienLo •. ir de cualoui~r otri!l manera, era un 
pod{a ptlgar muy caro. 

- o -
Castaneda es introducido en el aprendizaje del "poder" 
el Toloache (la yezba del diablo), conforme avanza en 
miento Cast.:incda se siente más fuerte. 

:s{ la se gu:~r~, 
error que se 

contenido en 
tal conoc:i--

Le . comenta.ron que esa yerba malogra a los hombres , hacie"ndoles -
probar el "poder" demasiado pronto, sin fortificar sus corazones, 
los hace dominutJtcs y Cdpz·ich?sas. .DÚbile!> en medio de: su gran ... 
poder. 

JI.sí. también le introduce en el ·uso de una mezcla de hongos a. -
la que llama nhumito"~ Le dice que la nyerba del diablo" es para 
los q~e qu..;.crcn poder; ttcl humito'' para los que quieren observar 
y ''ver" , se requiere de años para familiarizarse con sus dos -­
elementos, la pipa y la mezcla. 

- o -
tlo cualquiera puede ser un hombre de conocimiento, st:lo aquel que 
desafía y vence a sus cuatro "enemigos naturales". 

Al empezar¡ aprender nunca sabe uno con lo que se va a encontr.lr, 
el propósito es d~ficiente, la intención vaga. 

Al no llegar lo que uno esperaba 1 empieza aparecer el pritnC"r ene-­
migo, "el miedo"• ute puede frenar de lleno a la persona; no -
le. mala / sino sólo que su r.tiedo no le permite ª"'.:mz.ar. El miedo 
crece sin misericordia. 

El hombre, d<.?be d~safjar a su miedo y dar el siguiente p..1.~0, ll=., 
no de miedo. La conquista. dal miedo ocur.re poco a poco. \" sin 
embargo se le conquista rá'pi.do y de repente. !:l :tprender y.:i no -



es una tortura. 

A- cambio del miedo se adquiere la claridad, el hombre entonces 
conoce sus deseos y como satisfacerlos, prevee los nuevos pasos 
en el aprf:ndizu.je. Esa claridad disipa el miedo pero también -
ciega. 

La claridad se cor.vierte en su sr,gundo enemigo, el hombre no 
duda, cree poder hacer cuanto se le antoja, no se dct iene y -
se convierte en tos.pe para aprender, no sabrá cual deberá ser el 
ritmo, apur.indose ó siendo paciente cuando debe,:1 ser todo lo con­
trario. Se puedf: 'JCllver iripetuoso, payaso, será claro durante el 
resto de su vida, pero ya no querrá aprender nada. 

LO conducente -;ería dudar de su claridad y usarla sólo para -
ver y espcr.:ir con P·lCiencia, medir con tiento paso a paso, 
llegando con e:;ta <!Spera a una posidón donde nada puede ya -
dañarlo. Este' !.erá el verdadero "poder", por fin el poder es 
suyo, aliado está a sus órdenes, su deseo es la regla. 

El pod11r se t.:onvierte en su tercer enemigo, el hombre m.Jnda,-­
se vuelve cruelJ '...:ilpricL;so, se ccr.vit:rte en víctima del poder, sin 
saber como manejarlo e:stc es sólo una carga, sin dominio. 

Tiene que de~afiar su peder mismo, con toda intención, tiene -
que darse cuenta que ese poder conquistado no es nunca suyo en 
realidad. O~bc rr.anejar con tiento y con fé todo lo que ha 
aprendido llegando a un punto en el cual todo se domina, sa-­
hiendo cÓm:-; y cua'ndo usar el poder venciehdolo. 

Avarece el cu<l.rto ent.migo, para esto t!l hombre ya no tiene -­
miedo, tiene un deseo constante d<? descansar, de acostarse y -
~lvidarse , si el h?nbre se arrulla en la fatiga el enemigo lo 
mr5 una criatura vieja. 

El cuarto enemigo es la veje1, el hombre debe sacu~1irse el can 
sancio y vivir su destino ha~ ta el final, s6lo entonces podrá -
ser llamado hcmbre de conocimiento. 

Las drogas empleadas por don Juan de (1961 a 1970), peyote, -
datu1·a y una mezcla de hongos (mescalito, yerba del diablo y hu 
mito) se convierten en el medio para hacerle incursionar a ca:! 
tancda a infinid.:id d'l "vivencias para.'1:>rmales". 

Mi objeto no es discutir sobre la veracidad o falsl~d~id d~ tales 
experiencias, al mismo don Juan sólo le interesaban datos muy -
precisos de todo lo contado por castaneda, de modo que no te!!_ 
go más crJc dejar atierto al criterio a quien desee profundizar 
en ello. Pa.ra don Juan esas experiencias no eran alucinaciones, 
sino "realidades", incursiones a lo desconocido. 

Le propongo al lector ~cguir en la lectura a r.iodo de tener la 
necesaria visi6n global. 

- o -

Don Juan le da su parecer sobre 
Le dice que 6sta estuvo a punto 
que trató de usarla. Sin embargo, 
dolor 11 • 

la yerba del dial,lo (toloache) 
de matarle todas l.1s \'eces -

"pudo haber •vita~\o todo ese 

"Don Juan 
la yerba 
nos. se 
camino; 

a.garraba a las c.-osas como un niño a un dulce,­
del diablo es sólo un camino entre cantid:td de ca::ii 

debe tener siempre presente que un camioo ,.s sólo uñ 
sJ. uno siente que no de-ber1a nno · seguirlo, no se debe Sf\..:\r: 



en él bajo ninguna circu!lStancia. Para tener esa claridad se -­
requiere llevar una vida disciphnada. Si uno sif:'nt.e que no es -
para WlO debe une dejarlo sir: a!:-,...:-:t,, ... ~lo que tal C.ec1sión -
debe de ir libre de ir.iedo y de amb1c;1.3:-.". 

Se mira cada camino de ccr::a y con intención. se prueba tanLas­
veces como SE:é. necesario. luego se hace uno una pregunta que -
sólo se hace un hombre muy viejo ltiene corazón ese camino?. 

Todos los caminos son lo mismo t no llevan a nin;'.lna parte, só­
lo que ur.o ticnr, cora:!Ón y el otro no. Uno hacE: gozoso el 
viaje, mientras se sigue <:!res uno :::en él. El otro te hará 
maldecir la vüla. Uno te hace fuerte¡ el otro te debilita. Ca!. 
taneda no eutiende y sigue probando, 

- o -

De nueva cuenta Cast<:neda realiza. con don Juan otra brujería, 
por 111cdlo de ur.as laa3t·tijas y una compleja preparación de la yer 
ba deldiablo, realizan -un •via)e hacia una ex¡.eriencia personal --= 
del pilsado de castaneda". Don Juan le dice que l&. bru)ería que 
hizo era para "oÍr" lo que las lagartijas le dijeron, no -para 
"ver". 

En otra expc.riencia con la misma yerba del cbablo realiza un -­
vuelo, en este dice haber viajado cerca de un kiló:netro desperta.!!. 
do desnudo en su propia cama. 

- o -

r.uego nos u.uestra su primer experiencia con la mezcla de_ Hongos 
(hwnito). 

!':-!::ero !.e ;:i~sz!:.a el rostro, le d:;:¡lÍ..:.r. las c;uij.:d:?s, no podía 
cerrar la· boca, sintió desaparecer parte de su cuerpo, vió una 
estaca frente al él, qui&o recarga:- su cabe;:.a y esta no ofre 
ci9 ninguna rcsi5>tencia, se vio atru\'es~do por la estaca. TuvO 
el p-eiisalt'iento cie querer levd.ntarse y sin rncwer los n·~sculos -
se levant&J se recargó en la paree y esta le "ab~orbió". ~n -
Juan le invitó a penetrar en el propio cuerpo de don Juan. 

Luego don JL:.:!.O le dice que lo que h1zc. no fíJé gran c:.su. y 
que se había q:.:edado dorr..i do muy pron:.c·, no ? . .J.! ! a 1.3.da que -
hablar. Mas tarde le eice ·.¡a apn:nder a "viajar" y "meterse" 
~n .l.as cosas". 

Le dice r.-e'sc."llito le habla y guía tus actos, le puc·de~ ver -
porque esta fuera de t.!, El h:.imi t.o en cat:lbio es -..ln 0ilia:io 
porque te da poder sin rnost!"arse prnás, se 
lleva tu cuerpo, te hace ligero como el aire. 

Las restricciones- que le da don Juan sobre t:".lmitO eran: no 
revelar el contenido de la mezcla, cJmo desplazarse y cÓmo 
regresar. Por lo Cemás pedía contar lo que quisiera. 

11volvcrse cuervo , volar C"OWo cuervo v ver cc:~o cu~rvo~ 

Un diablero es un trujo que P'Jedc convertir!:e en animal, tnn 
Juan sin ya ser díablero sab!a como volverse cuervo y le en 
seña a Cast:aneda utili.:.:anCo p~ra ello el humita, -

En una S<!Cción de inhnlación de la r.iezcla de honaos Castaneda 
recuerda haber escuchado algo dicho por don Ju3n, . le dice yue 
en rcalidaJ se 1¡uedó dOt"T.'lido dcr.iasiado pronto y que p.l.ta man-= 
teners\! despierto era necesario cor.vertirse -en pájaro ó gr:llo 
o algo por el e~tilo, 



Castaneda en une\ segunda oca.si5n dice halx!r se~ convertido en cµcryo" 
IX>n Juan con la. ayuda del humita, hiz.o que le desi\f>ilo::ecier~n el 
cuerpo¡ h, ca,bez.a. de ca.staneda. se tr,),n:¡¡fr,,;~Q p~sc !:\ ~~.:i l:I\ cuervo. 

Luego le obl!g<l a recordar acus~ndole de :ser rlqit!o en i;u pens~eo. 
rlliento, que estaba pensando en términos de hombr~ y cuervo y qUe, 
no era. ni uno ni otro en el momento d.e.l. que :;e dE.':;e"~ ACOrda!. 
se,,,, 
Castaneda recuerda y describe con lujo de detalle sU pJ.r.:ulój;ic~ ~ 
conversión y vuelo en c.cIT1pañ1a de otros cuervo:; qu~ct1f!S le J,.nv~tA-: 
ron al \•uelo, 

"De como ve un cuervo" 

Lo vivo se mueve por dentro. E:n lo muerto 6 a punto de mQr,i,r 
el movimientQ cesa 6 ~e va. deteniendo, Un c;uervo sabe cut\ndo a,l":" 
90 se mueve aprisa y también el pa,50 ju!ito, ev,t.tando el primero 
y buscando la. vista pla.•centera del se'JUndo, 

Ni las rocas ni los anj..males o arboles muertos s~ mur-vC'n por ~ 
dentro sin ~ba.rgo a los cuervo& les a9ra~a. verlos, Ce "'h1 que ':'~ 
ronden a los ca.dáveres, en ellos n,t.nguna. luz se mueve por dentro. 

cuandQ la. Ct\rne se pudre / lo que al cuervo le gusta ver son -:-; 
millones de cosas rnovi~ndose dentro de la, ca,rne con luz prop~a 1 . . 
Carlos pregunt<'\, lreal.tncnte t:ie convert1 en cuervo?, Don Ju1'1.n le -: 
responde que no Cebe pens~r asl CU.!\ndo tra~ con el peder de -:-: 
los aliados, tli no c~iaste , nj dejaste de ser hombre, Es otrA 
cosa lo que pasa. 1 Quizi\ .si no tuvieras tanto roiedo dC' volverte -; 
loco, o de perder tu cuerp:>¡ entendería.s este secreto m~ravilloso, 

... o -: 

Castaneda se queja de sentirse invadido por una. desa.gra,dable sens!_ 
ción de "rea.lJ..da.d no ordinari"i"; término empleado p0r Castaneda pa'­
ra describir, alucinaciones sólo que en este ca.so persistentes de_s. 
pués de haber fumado a '1humito", 

El ruido de los aviones le da.ha. la impresión de sl'r arri\strado -: 
captando y fijando su atención, hasta el punto en e:-1 que le p;i.­
rec1.a seguir al u.viÓn como si fuera. adentro, 

Don Juan le dice que p?t lo visto est¡{ embrujado 1 Por lo común 
el ruido de un a,rroyo ó el de un r!o, puede atrJ,.PJ.r a un en':"'" 
brujado que ha perdido su alma y arrastra_rlo a su muf'rtr, 

Le dijo no tener idea de quien habla. a.trC'Spado 5U alm.,, Esta, luc~ 
go se ve, viene a ser otra treta. de don Juan para :;cguj.r presi~ 
na.ndo el aprendizaje en ca.staneda. 1 ParA. ello le enseña una forma 
espe-cífica pa:r-a pelC'a.r en CA.SO de peligro; pero sin sa.lirse de su 
sitio benéfico 1 • , 

Luego se le hace pres~nte don Juan y resulta que t.~i:;t.l -p.. ... rsona, !.:¿ilo 
se parece a don Juan pretcndien~o que le siguiera )' ccin la. Jd<:'a. 
de sacarlo de su sitio benéfico, C~staneda. logra. c:;.lnnr l.l Vatalla. <\l 
pelear sin mover5e de su sitio, 

Luego Don Juan le interpreta dicha aparición corno un~ dJ nblcra que, 
intentó a-;u:nir la perr;onalidad de don Juan/ sc9'JramC'ntc ceo un ".l;;!_ 
dante de otro mundo", 

.Entre el mundo de los diableros y el mundo dC! los "hC"mh:cs vivos", 
existe una mja. La raja se abre y se cierra como \In:\ ¡"'ilc-rta c-o"tl 



el viento , para llegar all! se debe ejercer "la \.°Clu:i.t.:sd", 
un deseo indomable, una dedicación tot~l. Sin ayuda de ningún 
poder, ni de ningún hombre, sólo se debe reflexionar y desear 
hasta el momento en que su cuerpo ya esté listo para émprender 
el viaje. 

Esto lo anuncia un temblor prolongado de los miembros y vómi­
tos violentos, Por regla general no puede donnir ni comer se 
va desgastando. 

Cuando las convulsiones ya no cesa"' se está listo para "el 
viaje~· la raJa se presenta ante sus ojos, como una puerta rno 
numental una rendija que sube y baja, cuando se abre el hom= 
bre debe col~r&e ..• , 

- o -
Este primer libro de Castaneda contempla un m!nimo del extraño 
conocimiento en cuesti6n, de ah! que no resumó la segunda par 
te que Castaneda le llama un "an&lisis estruct.ural", a mi juT 
cio en aquel entonces Cast.a.neda no tenía ni idea de lo que -
estaba haciendo. 

- o -



Ul·JA REAi. 1 DAD APARTE 



UNA REALIDAD APhRTE 

- En Abril de 196B, Castancda reanuda su aprendizaje con don Juan 
luego de varios años de retiro, 

- El ambiente le parece más relajado, dice le hac!an reí.r JnUcho ... 
miniJnizando la seriedad. De hecho le vuelven a eOQ&nchAr en esta 
ocasión despert.{ndolc la curiosidad por ver en vez. de mirar el 
mundo, las gentes y las ccsag en general, 

- Don Juan le dicE! a casta!"leda que le es nece5ario furnar nucvmncn 
te su mezcla de hongos para "pOder ver", para poJer tor:iar l<t -­
"velocidad" neces:iria para vislumbrar ese mundo fuc;¡az, 

- Ver es la forma. predilecta de don Juan F'ara "conocer", p.ara"saber''. 
Le menciona la predilecci6n de otro brujo ccnocido por ambos lla­
mado Sacateca, el cual conoce por medio Ccl baileJ no todo el -
que mira su baile "ve" que esa es su fort:".a de saber, 

- Castancd.a aclara' que este libro es un repartaje, registrando lo -
su;:edido y suspendiendo todo juicio, 

- Caataneda cuenta su experiencia con unos niños 'pobres que debO-
ra.ban las sobras de las comidas de los clientes de un restauran 
te. Don Juan le dice que todos los hombres de conod.niento que :: 
conoce fueron muchcchos como esos y que Castaneda no tiene ninqu 
na ·.1cntaja sobre cu~lquiera dE: ellos, -

- Don Juan le pregunta que lc6mo se le ocurre poder ayu~arle\ ar­
qumentando cpe a los hombres no hay manera de cambiarles "nada" 
!.os hombres se ver. disti tno15 cuando uno Hven, se l~s ve como -
fibras de luz, como tela1 añas blancas. Hebras muy finas que cir. 
culan de la cabez.:.. al or.-.bliqo, Como un huevo de fibras que ci~ 
culan, y sus brazos y piernas como cerdas luminosas que brotan •· 
para todo e la dos. 

- Además cada hombre está c'.n contacto con ibdo lo que le rodea a 
través de un wontlSn de fibras largas que salen del centro de -
su alxlomen. Estas fibras juntan a un hombre con lo que lo rodea; 
conservan su r~¡uilil•rior le dan estabilidad, No hay manera de -­
cambiarle "nada" a ese huevo lwrJ.noso, 

II 

- castaneda relata a don .Juan lo sucedido en una visita hecha oíl -

un brujo llamado Don Vicente en ourango, 

- Por principio de cuentas, le regaña diciendole que él le h:ib{a -
sugerido visitarle s6lo cuando Castaneda hubiera aprendido a "ver" 

- En tal visita don Vicente le rega16 unas plantas para ser &C'Ulrr.1. 
das por Castaneda, luego de sembrarlas en el campo, reqrcsu a .. 
su carro y encuentra tres personas que a juicio de don JU.'.ln 
"no eran gente" sino ''aliados" del brujo don Vicente amigo de -
don Juan. 

- Desde el punto de vista de Don Juan, el encuent1·0 de Cast~nl'd.1 
con los aliados de don Vicente fué 1m regalo da poder dc~pc-rdi 
ciado f.JC>r el rr.ismo Castaneda , el cual da la irnprcsi6n dc IX>.­
der "ver" a juicio de un brujo que se diga vid1•nte, 

So 



... Para don Juan no eran gentes sino aliados, son fuerzas ni buenas 
ni malas# fucrz.a.s que un brujo aprende a ponerles rienda, El hu­
mo te lleva Oonde estS, el aliado, y cuCJ.njo te hace~ toun0 con ~l" 
ya no !:e tiene necPsidad de volver a fU?nar p<1-ra ·:o:wocarlo y ha.- .. 
cer lo que se te antoje, 

- Los aliados a.dPtan cualquier forma1 perros, coyotes, pájaros huiza ... 
ches ó lo que sea, s5lo que al mirarlos J dan la "apariencia" 
de ser c•so que estan trat.anCo de representar, Engañan a la gente 
comGn, a un perro 8 a un cuervo jama~ le engañan. 

- Al preguntarle sobre lo que hacen los aliados aquí en C?ste mundo, 
le dice que es como si le preguntara sobre que hacC?tnOs nosotros 
los hombres aqu! en el mundo. Aqui estamos eso es todo y a lo 
rnejor ellos están desde antes. 

IlI 

- Castnneda adste a una ingesta de peyote {mitote), pero est.a vez 
sólo co:no espectador, Es en la cuarta noche cuando al observar a 
loa hornbres en cuesti6n, comienza a tener un zumbido de oídos, 
continuando con una sr.r!e de experiencias auditivas fuera de lo -:­
común: escucha con una claridad sorprendente la voz de . su rnadre1 
los recuerdos fueron recurrentes, escuchó, sus pantunflns, su risa,, 
apareci5 de nuc:>vo lil. voz, con claridad, Castaneda sintiS anqus't""' 

tia, frie, soledad y err.pcz5 a llorar,,,, y entc.:ices ''vi6" a su 
madre, un.l visión clara / la examinO fue un escrutinio, una vt.le 
raci5n y entonces" supo" que nunca le había querido, 

- O\lrante esta experiencia el grupo del mitote, voltió a ver a •-:­
CastaneM debido a que la supuesta "entidad" contenida en el ea~. 

tus, se posó sobre el mj smo Castaneda, aún sin que este lo in­
giriera bastandole según esto, sólo su mera presencia, en un papel 
de mero espectador, 

- Para don Juan lo Único verdaderamente valioso fué que mescalito -
se había cernido sobi·c Cast.aneda, todo el relato de Castaneda e~ 
recia de importancia, 

- o -

IV 

- Don Juan trata de inducir a su nieto Lucio a que in~icra el -
peyote, para ello solicita su cooperaci6n de Castancd.'.\ 1 le sugie­
re que le reqale a Lucio unas botellas de licor; y.:i en la rcu 
ni6n COt!!enta ~u expericn·:ia personal y pone como ejemplo a Casta";.' 
neda a quien le ha estado enseñando los asuntos de mcscalito, En 
vez de atrapar a su nieto Lucio~ atrapa a Eligio el cual es -
convencido y contodo y mietl.o come varios botones de p<"yote con 
la 9u!a de don Juan, 

UNJ, RF.ALIDAD APARTE 

-:- Don Juan comenta . con Carlos su "desatino controlado" 1 forma sui-
9encrie de tratolr prácticamente todos los asuntos a la manera e.!. 
pecial de don Juan. 

.. La trar.:pa era para su nieto Lucio, Dice don Juan que sabía que 
no tenía caso, pero cuando se quiere a alquienJ !-<' t\eba insistir 
como si fuera posible rehacer a los hombres, 
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- ''Es posible ins isttr, insistir como es debido 
1 

aunqJe sepamos que 
lo que haceUIC>s no tiene caso. Pero primero debemos saber que nues 
tros actos son inGt.i les y luego proceder como si no lo supiéramoS, 
Eso es el desatino controlado de un brujo•'. 

V 

- Cbn Juan praCtica el "delt.ino controlado" prá=ticament~ con todo )' en 
cada vez que actua, dice que sus actos son sinceros, pero sólo son 
los actos de un actor, 

.. Para don Juan nada tiene caso, nada le imparta en verdad, actúa ante 
las gentes en medio de su desatino controlado, 

- Para Carlos y la gente común~ l<is cosa5 si imp:irtan1 
don Juctn quien sic}\le viviendo debido a que tiene su 
luminosas que salen al centro de su cuerpo con las 
mundo). Don Juar. ha t~pl&.do tu VJlluntad a lo largo 
hasta hacerla impecable y COC!pleta, voluntad misr.1a 
!3esatino de su vida, 

pero no para 
voh:.ntad (fibras 

cuales sient.e el 
de toda s..i vida 
controla el .... 

... Una vez que un ho:7.bre "ve" 1 se halla sólo en el mundo, sin nada ... 
más que uu desatino, las acciones de los hor.,bres parece.'l importantes 
sólo porque han "a¡.,n~ndido" a pen:5ar que son itnportan>:es, 

Aprendemos· a pensar en todo, luego entrer:atl"os nuestros ojos para "" 
mirar al l'\ismo t.ien¡..o que se pien:5a en lo que mirarnos. Se mira uno 
a si mismo pc:nsando en que somo:5 ft:'lr-ortantes, enl::mccs tenernos que 
sentlrnos importantes, Al aprender a ''ver", se da uno cuenta de que 
ya no puede uno pensar en las cosas que mira y entonces todo se .. 
vuelbe sin importancia 1 

~ No es que este pundo -;are:.ca de vAlor sino de ;i.mportancia, Don Juan 
argumenta que no h<iv r.anera de decir que sus actos son rnás importa!! 
tes que los de Ca~·-aneda 6 que una cosa sea más esr::-icial que otra, 
por lo tanto todas 1.-...s cosas son iguales, y al ser ig"Jales carecen 
de valor, 

Don Juan mira para encontrar lo gracioso de este mundo:· pero cuando 
encuentra algo desagra-:!able nve" y entonces todo le pa:::ece igual y 
por lo tanto sin i..-r.p:irt.ancia, Su risa es también desatino c:::introlado 
debido a que es b.útll, no cambia nada. 1 

~ Por tanto y en este contexto, don Juan siempre escoge el "camino''con 
coraz6n" para estar lo mejor posible, diciendo que quiza. sea para ~­
reir todo el ticinp:>, 

El hec'6 de "ver" que nada el!: más importante que ninguna cosa, no -
quiere decir que la vida de don Juan sea vac!a, al contrario,,dice ~ 

estar repleta hasta el borde mismo, sólo que el es un ''homtire de ... 
conocimientos" que sabe hacer las dos cosas"mirar y ver''·, en el con~ 
texto de su desatino, 

- Entonces 
su ver 
la vida 
control 
que es 

un hombre de conccicú.entos vive su vida con S'..l~ sPntimientos 
y su voluntad, El hombre comGn no sabe mas que mirar, vivir 
con sus ~entimicmtos y aunque poseé ~oluntad no tiene ni~gún 

sobre ella, en parte porque nunca. ha.·' vivido como querrero -­
la base para esperar emerger dicha voluntad en toda su t:1a9nitud. 

VI 

~ Don Juetn visita. a Don cenaro en c:ompañ1a. de castaneda recor-
dandole qut: nunca debe rebel.3r su pa!"adero,, recorren los cerros cerca~ 
nos durante varias mañanas juntando plantas, luego de repente rx:in --



GenAro ejecuta un acto de rAcroOO.cio,!" inc::elble p;\ra, los o~os de 
Casta.ne:da,1 

El acto consistió en "piU"use de c~:.a, sin ayud~ de bra.sos ni 
pierna.ar y tenh, esta.a G.ltJ.mAs cruz.adA!5 como si estuviera sc.ntado 

- La. interpretad6n de don .1uan i:Ll respc~to 
postura de don Genaro rsenta.r.se d~ cabeza" 
tratar de aprender brujerb. escrj.biendo t.al 
der Castaneda, 

consistla en que la 't"':' 

era tan absurda como • 
come pr<.'tcndh aprc!!. 

... La esplicación del como logró tal postura dice, fué por ml."'dio del 
equilibrio ejercido con esae fibrai:; luminosas llamada.s"voluntad" 

- Luego en compañh, de otros aprendices ~e brujo, Nestor 
1 

Pablito~ J 
todos el los se dirigen a una calda de agua como e~ 45 m de -::­
altura, do:;n Gcnaro la ro1ea en un nuev:i acto de acrobacia con pe 
ligro de cat!r, De nueva cuenta el objeto e!5 mostrarles sus fibras 
luminosas, Las intenciones de don Genaro no si? logran, 

.-. Luego don Juan explica m5.s de la estructura lWninosa que cmbuelve 
al ser huma.no1 fibras de luz que giraban del frente a la espal­
da y r.'lantenían la apariencia de un ,huevo, "La volurtad" eran el 
secreto del equili.l.Jrlo de don Genaro, tales fibras las us.:iba como 
tent.S:culos, 

~ Los brujos ~ctúan,· con la gente de ¡auerdo a la forma en que .. ven" 
sus tentSculos, Todo5 tenemos tales fibras, las personas débiles la~ 
tienen cortas y casi Jn·.-isibles, al contrario de las personas fue!: 
tes, las que poseen fil:.ras largas y brillantes, 

Por tales fibras un brujo que ''ve", sabe si la persona está sana 
ó enferma , si es mezcrJina o bondadosa, o traicionera, 

También se conoce por tales fibras .si una. persona p'Uede r",. "' 
le comentan que lo desconcertante en Castaneda es que de acuerdo 
A sus fibrols dab.l la apariencia de "ver" 

SEGUNDA PAATE 

LA TAREA DE "VER" 

VII 

El mundo cuando se 'lvc' ca un mundo fugaz que se muc>ve y ca1n~­
biaJ uno puede aprender a capturar por sl mi~o ese mundC'I fun."l~, 
Le dice que castancda sólo ,puede adquirir la velocidad nccC'saria 
fwnando su mezcla de hongos; evitar.do la tensión y el agot.'.Utlicnto 
a su cuerpo. 

Decide fumar n\Jevamente, le dice a te lo fumas tod9 y lucqe dcsC'.:tn 
sas, Entonces -vendra '1e 1 c¡uardfa.n del otro mundo", tú sólo obscr:" 
va, tu vida puede depender de lo bien que vigiles, Cast,1n'"~cta Urbla 
mirar con el ojo iz".l'licrdo y tarde 6 te.-?'lprano verla al 11u;irdÍ."ln, 

LO vió y se quedó pet.rifica.do, Para don Juan el guard!un del ot.ro­
mundo es "un mosquito", y ese mosquito le cerra.ria el p.lso ha~t.1 r 
que lo venciera, Castaneda recuerda haber visto en primer instancia 
tal mosquito y un instantes después era una bestia enortnf•, 

El guardÍa..., podfa. causar gran dolor pero habla manera de cvit~rlo, 
el truco estaba en la voluntad, 

En el siguiente intento por ver al qua:-dtan, Castaneda utili::a r::u 
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pen5ZIJll,fento para incorporarse y para hablar, J...l hacerlo picn!:a .. 
que ea otra persona 14 c¡'.Je h~~la, se espdnta de su propia 

Lue<p en la interpx:etaci6r. de don Juan le dice q\J.e uno p.ierle hablar 
sin darce cuentaJ puede uno i:>0verse >:Uá:ietros y tampoco darse cuen­
ta, asi también se pueden atravega.r paredes. El humito se lleva el 
cuerpo y uno está libre como el viento, irejor que el viento a '.JnO 

uada lo detiene, al viento si, 

Hasta ahora don Juan no conidgue que Carlos vea,· en ese mrimrnto -
se halla a punto de llorar·' don Juan se le queda viendo un ins­
tante y le aparta la vista, Castane:5a se siente prácticamente que -
fué agarrado con la mirada , siente una Cc:l'le:z.!n en su plexo, 

Tras una pauna don Juan hace todo un "Oesp1igue de su arte de ver" 
le lleva paso a pa5o a recordar una promesa hecha a un pequeño de 
su ¡Jropia infancia, 

Le dice que qui:S. ta.l promesa sea lo que le impida ver, le indu'!9 
ce a recordJ.r 1 coinenti!,ndole que de nada servirá que don Juan le 
dijera los detalles, sino él es quien tiene que recordar la prome':"' 
sa hecha, 

Lo va llevando poco a poco a tal recuerdo, le dice que aht dela!!_ 
te de Castaneda ve a un niño que llora,, •• 

- En tono hipn6tico, le va dando m!s y más detalles }".asta que Carloa 
revive practica.mente todo lo referente a tal promesa, 

Castaneda se sorprende~· oon Juan se había "colado" et. uno de los 
eitioa mis recónditos de !5U vida, La promesa en cuesti6n lurgo de 
:-ocperle el b::-u~~ e un niño más pequeño, consisti6 en que si el 
niño se curaba. 1 Castaneda jair.S.a volVerla a ser victorio:-

Don Juan le re9aña diciendole que se deje de Nlx>sadas, !1hor\l lo 
que debe hacer es "cambiar su promesa", I»n .luan no es cl3to en 
el modo de cambiar tal promesa sin embargo dice que un guerrero 
debe saber que eatli esperando y esperar con pacieno:ia 1 

• ' 1 

Si se tratara de cumplir la promesa, se debe conocer que se e='tS 
cumpliendo, As! llegarii el momento en el que la cspc>ra tcrmin.:i y 
ya no tendrá que c."'"""\¡, su promesa, sólo ese nifü::i prh~ c;\nccl.J.r 
aquel acto "aprend,lenó.o a reducir a nada. ··sus necesidades" 1 La nccc 
sidad es l.a que nos hace desd.ich~dos, al reducir a nada nUc!;traa­
necesidades; la cosa más pequeña que recibamos ser& un vC'r~;,~c>ro 
regalo., •Ser pobre 6 ser necesitado es solo un pcnsamirnto, lo rnis 

mo odiar, tener hambre 6 aentir dolor" -

Tal haza.ñA ~ sido lograda por don Juan, para él tales nC"i:'rsidadea 
pon sl>lo pen!iam~entos, "'lo que uno deb. hacer es oponerse a las ~ 
fuP.rzAs de nuestr11is v.!.dae;, sin e1e poder somos bazuras, pol\'O C'n 
el viento,• 

Un guerrero si necesita comer halla el modo de C"O:nC'r p::>rqu,.. no -:­
tiene han1bre1 si al90 lastima su cuerpo halle el modo de ¡.-..'lr.irlo, 
porque no sj.cnte dolor, Tener hambre .. J sentir dolor signific.'l que 
uno se ha entrc..'9.:.do y que ya no se es guerrero, las fucr=.i dt' su 
hambre y de su dolor lo destruirán, 

X 

CastD.ncda está presuroso de "ver" / don Juan le dice que no "-"'~ 1i."'l 



momento1 primero debe olvidar por completo al q>.Jard1'.an antes de intentar 
ver nuevamente. 

·•un r;ucrrero tiene que usar su voluntad y su pa::iencia para olvidar. 
De hecho eon su voluntad y su paciencia construye todo lo que quiere" 

La voluntad es algo muy especial. Ocurre misteriosamente, los rcsu!­
tados de usar la voluntad son asombrosos. Lo primero que debe s.:ibcr es -
que uno puede desarrollarla, un guerrero lo sabe y se pone a esperar. 

La voluntad e!I algo muy claro y poderoso que dirige nuestros a-::tos -
algo que un hombre usa, por ejcrr.plo para ganar una batalla que, según -­
todos los cálculos, deber!a perder¡ hazañas asar.brasas que desaf!'<in nues 
tro sentido común. -

Negarse uno las cosas, no lo recanienda don Juan, por eso le permite 
a Carlos hacerle cual~ier pregunta, negarse a hacer preguntas sería una 
entrega y esto po.1ría torcer su voluntad al tratar de obedecer. •tntre-­
garse a 1a negaci6n, nos fuerza a creer que estamos haciendo cosas bue-­
nas, cuando en realidad s6lo estamos fijos dentro de nosotros mismos". 

La voluntad es un poder, cano tal tiene que ser controlado y afinado. 
Es un poder que opera a pesar de nuestra indulgencia. 

Le dice que su voluntad de Carlos ya está abriendo un boquete poco a 
poco, una Jbcrtura co:?l.C' la parte blanda de la cabeza de un niño, que se 
cierra con l 3 edad, esta abertura se abre conforme uno desarrolla su vo­
luntad. 

Está en el sitio de las fibras lum.inosu, en el abdomen, es una olber 
tura que .dá un espaci para que se dispare la voluntad. -

La voluntad. es lo que puede dar el triunfo, cuando el pensamiento le 
dice a· uno que está derrotado, es lo que lo hace a uno invulnerable, -
es lo que manda a un brujo a travf's de una pared, a través del espacio, 
a la luna si él lo quiere. 

"Percibir el mundo involucra un proceso de aprehender lo que se pre 
senta ante nosotors, esto se lleva a cabo con nuestros sentidos y con -= 
nuestra voluntad" 

Ul:A REALIDAD APARTE 

Lo que Carlos llama voluntad es carácter y disposición fuerte, lo -­
que un brujo llama voluntad es una fuerza que viene de dentro y se pren­
de al mundo de afuera, sale por aqu{ señalandose el ombligo y uno lo - -
siente salir. 

El hombre común agarra las cosas del m~ndo con las r.-.. "lnos, o lo!: ojos, 
o los o{dos; pero un brujo también las agarra con la nari::, ó la h~n9ua, 
6 la voluntad, sobre todo con la voluntad. 

Cuando se mira el mundo ó cuando olmos, tenemos la impresi6n rll~ que 
esta all! y de que es real. Cuando percibimos el mundo con la volunt.:td, 
saWrnos que no esta allí ni es tan real como pensar:ios. 

Luego aclara la diferencia entre la voluntad y el ver. Ver 
no es una fuerza, sino un modo de atravesa.x las cosas. La voluntad c.'S 
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~na fue.r:za un podl r. 

Le dice que vigile con C"Jidado todo lo que hace, ya que alqunas de -­
esas activ.idades puede ayudarle a desarrolllla. 

Por otro lado un hanhre que"ve11no necesita vivir ccao guerrero, por-­
que puede ver las cosas como son y dirigir su vida de acuerdo con eso. 

La conciencia de la muerte está presente en todo lo que hace un gue-­
rrero, sin c!:.ta conciencia sus actos serían los actos de un hombre comGn, 
careciendo de la potencia necesaria, de la con-:entraci6n que transforme -
el tiempo ordinario en poder mágico sobre esta tierra. 

No se trata de preocuparse por la muerte eso sería debilitante, lo -­
que uno necesita es "el desapego" para que la idea de la muerte inminente 
no se convierte en obt.eción sino en indiferencia. 

Un hvmbrc deJl,c9ado, al saberse ante la muerte, solo tiene una cosa -­
que lo respalde: el Poder de sus decisiones. Tiene que ser el am:i de sua 
decisiones, su preferencia es su responsabilidad, una vez: hecha su elec-­
ción no le queda tiempo para lamentos ni recriminaciones. Sus decisiones 
son definitivas ya que su muerte no le da tiempo de adherirse a nada. 

La estrategia es el arma del guerrero, le sirven de base; la concien­
cia de su muerte, el desapego y el poder de sus decisiones. 

El conocimiento de su muerte le gu1'.a y le da desupego y lu)uria ca-­
llaUa por la vida1 el poder de sus decisiones definitivas le permite esco 
ger sin lamentar y lo que escoge es siempre estretéqicamente lo mejorr -= 
asi cumple con C}Usto y eficiencia lujuriosa, todo cuanto tiene que hacer. 

Cuando un hombre !;e porta de esta manera puede decir-- qul! es un gue­
rrero, que ha adquirido paciencia y entonces est& su camino hacia la vo-­
luntad. Bebe cómo esperar, su muerte se sienta junto con i!l, le aconseja 
en forma mi~teriosa, c6mo escoger, cómo vivir estrat6gicamente. 

5abe que está esperando su voluntad y un dia hace algo imposible de -
ejecutar. A lo mejor ni siquiera advierte su acto y sigue ejecutando ac-­
tapl imposibles, luego se da cuenta de que una especie de poder está -­
~urgiendo. 

UNA REALIDAD APARTE 

XI 

Afirma don Juan que cuando uno "ve•,. ya no hay detalles familiares en 
el mundo. Nada ha sucedido antes. JE! mundo es increíble! todo lo que mi 
ras se vuelve nada. Las cosas no desaparecen, se vuelven nada y sin ernb3.r 
qo_ siguen estando allí. -

Luego le lleva a un lu9ar en donde"hahita el espfritu del agua" 1 le -
llama utilizando una cuerda (cazador de esPlritua), el objeto es buscar -
indicios en este caso el esp1'.ritu del aqua le señala •su direcci6n afortu 
nada" 11 sureste. -

Otra experiencia bajo el efecto ~ ~, fue el mirar el agua sin ... _ 
pensar en nada, sólo mirar el agua1 en esta poco a poco vi6 las ondas in­
m5vi les que empezaron a adquirir una fosforescencia verde y una espccfo 



de nie)~lA CNe se eXpi\ndfa: e.n ondas; al rr,ove:::se abrillantaba su verdor, 
hasta ser un brillo deslu:nbrante que todo lo cubr!a. 

Don Juan le confim6 la existencia de t.al niebla, dice que \.·crlil 
no es ninguna hazaña, cualquiera puede hacerlo sólo que el maestro -­
forr.ozaroente tiene que estar presente por si la niebla le atrapa. 

Carlos cre!.a gue podr'ía "ver" si se quedaba mirando el tiempo su 
ficiente las cosas a su alrededor. Don Juan le corrige. Ver no es cO 
sa de mirar y estarse quieto, es una técnica que hay que aprender, O 
a lo mejor es una técnica que algunos de nosotros ya conocemos, 

XII 

La niebla •1erde 'J el guard!an del otro mundo eebemos volverlos -­
nada, pero mientra~ se tenga cualquier sentimiento hacia tal guardfan 
este pcnnanccer5 igual, mc.nstruoso, hermoso ó lo que fuese. Lo que -­
hay que hacer es no tC;:ner scntimier.tos hacia él para volverlo nada y 
que aún este allí, 

En otra experiencia con el agua, esta se le muestra de nueva cuen 
ta como neblina, s6lo que esta vez se coMponía de burbujas diminutas";" 
objetos redondos que entraban en su campo de visión y salían despla-­
zandose como si estuviesen a flote. t.uego la voz de Don Juan le indu 
ce a mirar la ri br>ra y la vegetación de enfrente; le dice que le iba­
ª enseñar a "usiir el agua par¡i moverst!", la orden era mir.:i: el agua 
sin dejar que el sonido le arrastrara, evento "sumamente peligroso" 
podia ser que nunca pudiera encontrarle y regresarle. le ordena me­
terse en la nichla verde y escuchar su voz. Enfocar la atención en 
ltl neuJ.ina ¡>CLO bJ..11 u.ucil1úunan.e, "Castaneda aborda una burbuja y --
viaja en la neblina guiado por don Juan". 

XIII 

En el relato de otra experiencia Castaneda le da importancia a la 
forma de apariencia del rostro de don Juan, casi le hab!a visto 
como un 'nuevo lurdnoso¡ le dicen que no tiene importancia la aparien-­
cia del rostro y "casi ver el huevo luminoso no era suficiente, ver le 
llevaría mucho lie.'11po y esfucrz;o", A Castaneja le int1?rcsnba una vi--
sión en partic1tlar, la de un campo labrado y - detalles acerca de 
un hombre ·-· a este hombre don Juan le llamaba (el aliado). Le ---
explica que tuvo que moverle la cabeza a Castaneda porque para un gue 
rrero era mejor esperar. Un guerrero nunca está de ocioso, pero tamro 
co debía tener prisa. -

Los siguientes relatos descritos en este libro, reseñan i-rcvcs <'n-­
cucntros con dicho a 1 iado, de hecho don Juan le estaba prepa1·ando para 
un magno encuentro de enfrentamiento, en donde las alternativas scrta.n 
dominar o sucumbir ante el embate del aliado. 

Al hablar del aliado y de que su encuentro puede ser r..ort.Jl C'ilrlC'IS 
desea saber más de la muerte. Para don Juan esta tiene dos ctapas 1 

La primer etapa de la muerte es un oscurecimiento, una ct'1.pa sin -
sentido, uno experimenta una ligereza que le hace a uno sentir~c fcli:, 
completo y todo en el mundo estS en calma. 



En la segunda etapa se ent.ril en un nue·Jo terreno de dure~a 'l poder, -
luego de la primer etapa hallamos aue somos de nuevo nosotros mismos y -­
entonce,q la muerte choca contra no~otros con su callada !uria, hasta que 
disulve·~ nuestras vidas en la nada. 

La muerte. entra por el vientre, se mete por la abertura de la voluntad. 
"un brujo templa su voluntad dejando que su muerte lo_alcance y cuando estS 
plano y empieza e espanderse, su voluntad impecable antra en acci6n y con­
vierte nuevamente la niebla en una persona: 

La voluntad es lo que junta al brujo, pero conforme la vejez lo dcbi-­
lita su voluntad se apaga, llegando el matnento en que ya no la domina que­
dando a disoosición de la muerte y su vida se expande, 

Ser brujo es una carga terrible, es mucho mejor aprender a vcr¡un hel!!!. 
breque "ve" lo es todo1en comparación,el brujo es un pobre diablo, 

La brujería es "aplicar la voluntad" a una coyuntura clave. La bruj!_ 
rra es "interferencia", busca y encuentra la coyuntura clave de cualquier 
cosa que quiera a!ectar y luego aplica allf su voluntad, Un brujo no ti!_ 
ne que "ver" para ser brujo, nada mSs necesita saber usar su voluntud, -­
Luego le mostr6 dicho !en6meno impidiendole arrancar su coche, al interfe 
rir las bujias. 

XIV 

En la enseñanza de don Juan siempre hay alguna estrategia que sirve -
como presión para que Castaneda no se detenga en su conocimiento, ta\u.i. · 
"la regla", para aprender un guerrero necesita que le echen espuelds. En 
el camino del conocimiento siempre se est.S: peleando con algo, evitando -­
algo, preparados para algo,_ y ese algo es siempre inexplicable más grande 
y poderoso que nosotros. Ahora es el esp!ritu del agua, luego el aliado, 
sólo le queda prepararse para la lucha. 

El mundo en realidad está lleno de cosas temibles .Y nosotros somos -­
criaturas indefensas rodeados por fuerzas que son inexplicables e infle­
xibles. El hombre cree que se pueden explicar 6 cambiar esas fuerzas y -
espera que la humanidad las explique ó las cambie tarde o tet'lprano, El -
brujo no piensa en explicarl!ls ni en cambiarlas, en lugar de ello aprende 
a usar esas fuerzas. se ajusta los remaches y se b.dapta a la direcci6n de 
tales !uerzas. 

Un brujo al abrirse al conocimiento pierde sus resguardos y se h.:ice -
presa de tales fuerzas y sólo tiene un modo de equilibrio: su volunt:1d. -
Para ello tiene que vivir como guerrero eso le da fuerza, ser gucrri:?ro es 
m5s adecuado que cualquier cosa, 

Ver sin antes ser guerrero sólo debilita, da.ndole una rnanscdumtirc -­
falsa, un deseo de h1mcHrse en el olvido, la indiferencia le dcsmo1·t'm.lrÍ,"l. 

El espíritu de un guerrero no se entrega a nada ni se queja. t.unpoco 
está engranado para ganar ó perder. Sólo esta engranado para la luc:ha, -
cada batalla es como si fuera la Gltima. 

Un guerrero elige los elementos que conforr.:an su mundo. Elige C\'I\ de­
liberación y cada elemento que escoge,es un escudo que lo protc-ge tl~ los 
ataques de las fuerzas que lucha por usar. 



El hombre común igualr.iente rodeado p':)r CS3.S f'..:cr::as, se olvida de -­
ellas porq'.le tiene otros resguardos para protegerse. La gente estS ocup.!. 
da haciendo lo Cf.lP la gente hdce 1 t:'SO le !i.i!.rve de resguardo. 

Cada vez. que- el brujo se enfrenta a esas fuerzas su abertura se ensan­
cha haciendolo más sucpetible a la muerte ••. por ello si está abierta uno 
tiene que tener lista la voluntad para llenar el hueco. 

Un guerrero elige cierto número de cesas que le dan paz y placer, co­
sas que puede usar deliberadamente para apartar los pensamientos de susto 
y cerrar su abertura y amacisarse. En la vida cotidiana un guerrero elige 
seguir el camino con corazón. 

La consistente preferencia por el camino con corazón es la difeJ:cncia 
entre el guerrero y el hcxnbre común. El guerrero sabe del camino con co­
razón cuando es "uno con él", cuando experimenta gran paz y placer al 
atravezarlo. Las cosas que un guerrero elige entonces son sus resguardos, 
estos son los mismos elementos del mismo camino con corazón. 

Para don Juan todo el rnJndo hablarnos demasiado con nosotros mismos, 
sostenernos una conversación interna, y asi mantenemos nuestro mundo con -
dicha conversación interna, renovamos nuestro mundo, ln c>11cendemos de -­
vida, lo sostenemos con nuestra conversación interna. 

No sólo lo anterior, sino que también "escogemos nuestros caminos al 
hablarnos a nosotros mismos. De aqui que repetimos nuestras preferencias 
una y otra vez hasta el dia en que morimos". 

Un querrero se da cuenta de esto anterior y lucha por parar su habla 
duría, usando sus oídos a fin de quitarle a los ojos parte de la carga ':' 
i!9CUchando los sonidos del mundo. 

El mundo es asi y asá, sólo porque nos decimos a nosotros mismos que 
esa es su forma. Al dejar de decirnos que es a.si ó asa, el mundo deja de 
ser asi 6 asa, una sacudida monumentalJ de ahi que se debe empezar "despa 
cio" a deshacer este mundo. -

Lo que la qente hace es muy imp:::>rtante pero sólo como resquardo, de­
jamos que esto domine y derribé nuestras vidas, Para la humanidad lo que 
la gente hace es más grande y más importante que el mundo mismo. El mundo 
€:S la vida, la muerte, la gente, los aliados y todo lo demás que nos ro­
dea. Incomprensible jamás lo entenderemos, jamás desenredaremos sus secre 
tos de ahí que deba tratarse como un absoluto misterio. -

Para el hombre común no existen misterios, al llegar 'a viejo sc- cree 
que el mundo ya no tiene misterios para él, de ahí la confusión ese es el 
precio que pagamos por nuestros resguardos. 

De nueva cuenta encendió su mezcla para fumarla, el objeto en cst.l -­
ocación fué encontrar agujeros, en ellos un brujo podía encontrar todo -­
tipo de mensajes e indicaciones. Dichos agujeros se hallaban en el terre­
no de "ver", sin embargo la tarea debía ser enfocar ¡,, atención en l"scu-­
char sonidos, al mismo tiempo que encontrar los agujeros entre los ~onhh .. s. 

En esta empresa Castaneda logra descubrir ta.les Ac;lw.)e¡;oa- rrimcro cnt1·c 
los sonidos, luego en la maleza de un cerro, para el )o don Ju:tn hi~:o so--
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nar su "cazador de espfritus" y Cast.aneda ve de nueva cuent.a al aliddO. 

Don Juan comenta luego de t.al experiencia. 

Todo tiene sentido para un brujo. Les sonidos t.iencn aqujeros lo mismo 
que toClo cuento te ·rodea. Lo que se requiere es velocidad para pescar ta­
les agujeros. Los gusanos, los 5rbolcs, los pájaros: Todos ellos nos pue-­
dcn decir· cosas incrclbles, el humo puede dar la velocidad necesaria para 
captar tales mensajes. 

Don Juan interrumpe su exposición y dice que lo importante fué que el 
aliado se apareció y le mostró un cazador de espíritus, ahora Castancda -­
tendrS que ir sólo a Luscar a tal aliado. 

XVI 

En este capítulo Castaneda tiene un encuentro con el aliado, don Juan 
le deja en un cerro. h fin de cuent.as no logra dominarlo pasa toda una noche 
escuchando ramas que se rornpen y sintiendo una presencia muy cerca de él. 

Le dice que no se convierte, uno en guerrero de la noche a la mañana. -
La abertura de Castaneda est& de par en par y por eso anda nervioso, debe -
irse a su casa y regresar hasta que sane y este cerrado. 

XVII 

LUego de varios meses regresa y encuentra a don Juan en compañía de don 
Cenare, este le pone su mano e:i el hombro y Casu .. ncda cae al suelo inexpli-; 
cablemente, don Genaro no quiere aclararle como lo hizo. 

En vez de el lo don Juan le dice'ºque puede hacerse cuando se encuentre -
con e 1 aliado: 

Un guerrero primero le vuelve la espalda sin pensarlo dos veces: Sólo -
permite que el aliado venga cuando el guerrero ya est.S. listo y preparado. -
Cuando es lo bastante fuerte para forcejear con el aliado, ensancha su aber 
tura y va para afuera, agarra al aliado, le sujeta y le clav ... .¡,a vista exaC 
tamente el tiempo necesario. luego aparta sus ojos y le deja ir. -

Don Genaro en esta ocasi6n loqra crear unos sonidos extraordinariamente 
fuertes el objeto es hacer "ver" a Castaneda, pero el argumenta que no se -
le había ocurrido asociar el "ver"con los extraños ruidos. Oon Juan le dice 
que él nunca dijo que "ver" fuera un asunto nada más de los ojos. 

Lueqo salen a dar un paseo y don Genaro es el guia, Castaneda le sigue 
y en determinado momento nota que alguien viene detrás, se le desaparece -­
don Cenare y alternadamente le ve adelante de él y en otras ocaciones detrás 
de él. 

Castaneda dice comprender la treta de don Cenaro, don Juan le dice que­
si entiende, entoncE::s no ha avanzado nada en todo el tiempo que lleva de a-­
prendiz, 

El entenJimiento y la razón, son sólo dos puntos de ocho que el hombre -
puede manejar, y le aclara en "manejar, no entender". 

Como í:ltirna en!icñanza de este libro y por cierto en esta oc>1si6n no in­
giere, ni fuma nada, Don Juan le muestra como de un Srbol cae un.:i hoja y 
la mism.:ihoja la hace caer una y otra vez, durante un buen tiempO. 

Den Juan dice que Genaro y él actuan desde otro de los ocho puntos de -
un di.,~ra:na dibujado en el suelo • Y precisamente ese punto no rs el centro 
de la t:azón, pero tú sabes que cosa es le dicen a Cast"nrc\a, 





VIAJE A IXTUJi 

INTRODUCC!O?~ 

Los nueve primcrQS capítulos de este libro en particular son las - .. 
enseñanzas que Castaneda no quiso ó no pudo car.prender. El caso es que -
desde el punto de vista Ce su maestro don Juan,~e haber sequido lo mSs 
apegado posible estas enseñanzas"' no hubiera tenido que padecer el da-­
ño que le ocasionaron las plantas de poder. 

No sólo viaje a Ixtlán contiene las enseñanzas bSsicas, sino que es 
tán escondidas en los primeros tres libros: las enseña.n::as de don J\lan7 
Una realidad aparte y Viaje a Ixtlán. 

Esto quiere decir que Castaneda se inclinó por impresionarse con -­
experiencias con tales plantas y tomarlas como básicas, Sus relatos son 
extraordinarios, sin embargo el conocimiento del naqualismo se encuentra 
escondido entre líneas, 

Una vez hecha esta aclaración en el extraño mundo de la brujería uno 
de los principales argumentos que se maneja es. 

La manera de ver la realidad, en extremo diferente a cc:cno la vemo1 -
todos los demás. 

Para "el brujo" este mundo es una .,,...,.. descripción, inculcada des­
de toda la vida, desde pequeño lo qiJe se nos enseña cano realidad, resul 
ta ser un fluir incesante de interpretaciones perceptuales. -

Inlerpretaciones qiJe nunca ó rara vez se saneten a. duda, tal realidad 
se da por dada, El mundo visto de esta manera es una infinidad de descríe. 
ciones. 

Viaje a Ixtlán son las bases que sustentan el inicio de un aprendiza­
je fuera de Serie, el primer paso requiere de un suceso extraordinarios -
detener la realidad tal como nos la han enseñado, tal ccsno la aprendimos, 
para lo que se hace indispensable "parar el mundo", 

LAS REAFIRMACIONES DEL HUNOO QUE NOS RODEA 

Castaned21 acude a un paseo por el campo con Don Juan,la enscñan::a que 
recibe en esto ocación tiene que ver con la solicitud conciente de 
acuerdos de este mu'lldo. 

Sobre la marcha Don Juan hace ciertas afirmaciones sobre diversos as 
pectes del campo, de las pla,..tas y segÚn el texto (el viento, el agua) li 
confirman estar de acuerdoca~\r.taestro don Juan, Castancda no lo toma muy 
en serio. 

BORAAR LA HISTORIF\ PERSONAL 

Para don Juan borrar la historia personal es un asunto de dcs.lpego a 
las raice:s de uno mismo, antes qu~ nada se requiere tener el deseo de de­
jarla, luego cortarsela armoniosamente, poco a poco. 

Uno alir.:ienta la idea que tienen los demás sobre uno mismo, contando-­
les lo que uno hace, de esta manera ya lo tienen a uno hecho, yn lo cono­

cen y sabe co:no va uno a rr~accionar. 



LI'.! aconseja: alejJ.rse de las personas que lo conocen a uno bien, no 
contar lo que uno hace con exactitud, enseñar sólo lo que uno quiere en 
scñar, pero sin decir nunca co:no lo ha hecho uno exactamente. -

LUe90 al no tener historia persona~ no necesita uno dar explicacio­
nes de los propios actos, asi f\o desiluciona uno a nadie, la gente no se 
F.!noja con uno, ~ro sobre todo se genera una especie de niebla alrededor 
de uno y "la gente no te ata con sus pcn5anientos". 

Al leer a C<1staneda uno se da cuenta que este tipo de aprendiz.Jje -
requiere de un completo abandono del pasado, con el objeto de crear 1.1 -
libertad en las acciones a re3lizar en su vida diaria. En otro libro mtis 
adelante da una manera de lograr borrar la historia personal, sólo que -
en otro contexto marcadamente diferente y sobre todo práctico. 

PERDER U IM.PORTANCIJ, fEP.SOUAL 

Don Juan le enseña la "forma correcta de andar" (curvando suavemente 
los dedos al caminar) conservando la atención en el camino, llevar una -­
mochila 6 red portadora al hombro si lleva uno objetos que cargar. 

Al curvar los dedos al caminar, uno era capaz. de mayor energía y ma­
yor lucidez. 

Castaneda está molesto, violento, Don Juan le comenta el hecho de -
que se tomad,ema!>iado en serio, le invita a romper con la arrogancia y la 
importancia personal. 

Para ello le sugiere platicar abiertamente con las plantas diciendo 
le que ni ellas ni nosotros somos más importantes, que las trate como a -:­
un ·igual. Don Juan ...... arrodilla, las acaricia, les habla y~argument.J~que 
no es importante lo que se diga a la planta sino lo importante es sentir 
que te cae bien y tratarla como t\1 igual. Le deja este asunto practicamc!!. 
te como tarea, le manda al cerro para ello. 

LA MUERTE COMO CONSEJERA 

LUego de caminar, Don Juan reanuc!a su enseñanza, Carlos dice verse -
atrapado por la mirada de Don Juan el cual le invita a que le diga si pue 
de decirle que ve en sus ojos, Carlos se concentra y sorprendido le comcñ 
ta ver una ave blanca pero sólo tiene una ir.iS:gen no :nuy clara, sólo cornO 
un vago recuerdo. 

Don Juan inciste a que recuerde a esa ave especial que resulta ser -
un \..1lcón alvino, Castaneda recuerda poco a poco el suceso con escasos da­
tos pero precisos de don Juan, que extrañamente manifiesta estar ºviendo" 
el suceso ahí frente a Castaneda. De hecho es U es "uno de un sinumero de 
casos de videncia" expuestos en la obra. 

1, contir.uación Don Juan relaciona a la muerte con .:h1uelli'l exp~ricn .. -ia 
del halcón, Castancda recuerda un escalo!fio sentido en aquella oc.'.lsión y 
su retiro necesario, ante la ilt.potcncia de consumar la caza de aqut'.'l la ó\Ve 
en especial. 

Don Juan le dice que el escalofrío experi.Jnentado en tal ocasión f'ué 
una advertencia de su pra¡i!..J. muerte, de igual manera como el mismo r.1stlln~ 
da reprcJntaba la muerte para rtquel halcón. 



!tnte una ~wñal de don Juan, Castaneda voltea y ve una so:r.bra que a 
juicio de don Juan es la propia muerte de Castaneda, de nueva cuenta se 
le hace presente aquel escalofrío. 

Don Juan arguye que la muerte es realmente una eterna compañera, -
que invariablemente está a nuestra izquierda, a la distancia de un brazo. 

Siempre está ahí vigilando, hasta el día en que la muerte, te toque, 
de ahí que cuundo se está impaciente se debe voltear a la izquierda y ~ 
dirle consejo a la muerte de uno. Como resultado se pierde una enonne -=­
mezquindad con solo un gesto de5{>arte, se le a lcanze a echar un vistazo, 
ó con sólo la sensación de que la eterna compañera está allí vigilando. 

Para don Juan la muerte resulta ser la única consejera sabia que te­
nemos, CdsLancda tiene que aprender que la rnuerte es el cazador, y dejar 
la mezquindad ael hcmbre que piensa que la muerte nunca le va a toe.ir. 

V HACERSE RESPONSABLE 

Don Juan le reprocha a Caslaneda que no le gusta aceptar la responsa 
bilidad de lo que hace, argumenta que cuando se conocieron en aquella tcE: 
minal,Castaneda mentia, 

En el asunto de hacerse responsable hay varios pensamientos involucra 
dos en don Juan: cuando se propone uno hacer algo debe uno ir hast:a el riñ 
solo que aceptando la responsabilidad de lo que uno hace, antes que nada -
se debe saber por que se hace y proseguir sin dudas ni rer:iordimientos. 

De nueva cuenta involucra el concepto de la muerte, dice que cualquier 
acto por simple que sea, puede significar su propia muerte, de ahi la no -­
posibilid;o~ de duda ó remordimiento. 

Al parecer de Don Juan, su dicipulo Castaneda se siente inmortal, en 
tal caso sus decisiones pueden cancelarse, lamentarse ó dudarse. En este 
mundo la muerte es el cazador, no hay tiempo para lamentos ni dudas, solo 
hay tiempo para "decisiones". 

VI VOLVERSE CAZADOR 

A don Juan le fue necesario enganchar una y otra vez a Castaneda para 
obtener de el su completa y más aguda atención. 

Para ello encuentra en la cacería, el motivo p11ra introducir sus l'nSt.'­
ñanzas básicas del arte del acecho; mediante sus prácticas de cacería Cas 
taneda se pascl horas y días entretenido en tal actividad, -

Para ñon Juan, a Castaneda le ha regresado el espíritu de cazador, -­
o:>Ólo que cr. esle caso la presa es el mismo Castaneda. 

Ser cazador implica que uno puede ver el mundo en formas distint.10, -
estar en perfecto equilibrio con todo lo demás. Se tiene que ser un sujeto 
extremcJdamente agudo, tcnicndo~e que dejar pocas cosas al azar •••• 



Conforme Castancda avanz.a en los car.:inos del "conocimeinto .. se cncuen 
tra con experiencias que le impresionan pero no le convencen, er: esta oca= 
sión es el viento del crepúsculo, le dicen que a esa hora en especial, el 
viento no es solo viento, sino que es poder con voluntad propia. 

Esta enseñanza se lleva a efecto en la cima de un cerro, de tal for­
ma que al cubrirse con ramas desaparece un viento extraño, el cual vuelve 
aparecer al dCscubrirse; la clave del buen cazador es ser inaccesible ó -
ponerse al alcance, segun sea la necesidad del mismo cazador, 

Tal enseñanza no parece t.ener su efecto en Castaneda, para ello Don 
Juan recurre a sus dotes de "vidente" trayendole a la memoria el caso de 
una mujer en la vida del propio Castaneda. 

Le dice que su tHror con esa mujer fué precisa.mente ponerse al alcan­
ce todo el tiempo y que su propia vida era una rutina. 

Entonces las claves para ser inaccesible resultan ser: tocar lo menos 
posible este mundo, sin fastidiar, sin caisar, sin agotar a las gentes, a 
las plantas, evitar a propósito agotarse a uno mismo y a los demás, usar -
el mundo lo menos posible, con ternura y sin illlportar que esté sea: plan-­
tas, animales, gentes ó pcx:ler. 

VIII Rel<iPER LAS RUTINAS DE LA VIDA 

En el breve lapso de unos cuantos minutos don Juan hace alarde de su 
capacidad histriónica, marcando con un silvido los horarios de almuerzo, -
comida, hora de salida y vuelta al trabajo, de tal ~onna que desconcierta 
a Castaneda, 

Todo sucede tan rápido que Castaneda duda de la cordura de su propio 
maestro, este le reclama que lo actuado obedece precisamente a las actitu 
des de Castancda de establecer rutinas, le asequra que de hecho tcx:lo cuañ 
to hace es una rutina, que su espíritu está ya entrenado para trabajar cOn 
una señal. 

Un buen cazador conoce las rutinas de su presa, es libre, fluido, 
Jrnprevisible, su mayor ventaja es que él mismo no tiene rutinas • 

. IX LA ULTIMA BATALU\ SOBRE LA TIERRA. 

Do=i Juan inciste en la urgente necesidad del cambio en Castaned<l, 
quien se muestra renuente y desccncertado ante la incomprensible petic16n 
de su maestro, 

El cambio en cuetión implica un radical giro en el comportamicnto,­
considerando scriilillcnte la posibilidad de que cada acto en realidad ruede 
ser el último. La plena conciencia de este hecho no existe en el hcml.•rc -
común, quien pasa la vida de acto en acto sin luchar ni pensar. 

Carlos piensa estar cambiando poco a poco, Don Juan le dice que t.:il 
cambio no ocurre graduamente eso es sólo un auto......,engaño, el cambio al que 
se refería ocurre de golpe, todas sus enseñanza~ hasta .ihora ih.in C'lh."~"lrni-
nados hacia la preparación de tal cambio · ¡,,,.¡-;ente. 



!.e ::cccwicnda ntw'.'amente poner atención en el laz.o que le ~me a su 
muerte, sin r!!mordimient.os 1 sin trist.ez.:is, sin r::r~ :i~up:ici5n. Conservando 
la. idea de que na s~ tienP ti(:..1",po 'I dejando que los actos propios fluyen. 

El siguiente capítulo oc-urre en (aqost:o de 1961) y representa la -
trancisión en el camino recorrido por Castaneda, debido a que quince -
dí.as antes tuvo su primer ingesta de peyote lr..csca.lito). 

Lo sucedido en aquel l.J. ocasión {supuesla!T'.cnte la entidad contenida 
en el peyote jugó a través de un perro con Castanedal, le dio pauta a -
don Juan para decidirse a tomarle no so lamen le cc:nio aprendiz. de ca::a"or, 
sino ca:io guerrero, 

En tal caso le iba a revelar"ciertos conocimientos secretos•que a 
su vez a él le fueron revC?lados por su benefactor, lo cual le permitió 
convertirse en hombre de conocimiento. 

X HACERSE 1\CCf.51 BLE AL PODER 

Carlos se queja de lo vívido y raro de sus sueños, Don Juan le acon 
seja no preocuparse ya que son sólo sueños de cualquier soñador común y­
corriente., en cambio le enseña abordar los sueños pretendiendo con esto 
iniciu el proceso de hacerse accesible al ¡x>der. 

Los sueños son solo sueños, pueden calarte hondo, pero no son soñar, 
soñar es la avenida hacia el pOOer. !.ns poderes que guían a los hombres -
deciden quien es caz.ador y quien guerrero, la decisión no depende de noso 
tros. -

Lo que Castaneda llama sueños para Don Juan son realidades incluso -
alU'.. se puede <.1:::tuar con deliberación, se puede escoger y rechazar, pudien :: , 
dese elegir aq ... ..:llos casos que llevan al poder, para luego manejarlos y-·.:~. 
usarlos. 

Antes de ponerle más al tanto en los asuntos del "soñar"' le lleva a 
otra excursión, le hace notar que de ahi en adelante va a_ir a sitios de -
poder, le da carne de poder y le enseña a ponerse al alcance del p0der. 

Don Juan intenta una primera explicaci6n del poder: 

El poder es un asunto del guerrero, al principio es increíble, se le 
trae a la mala. Luego se convierte en cosa seria, uno se pcrC'ata que hily 
algo allí, algo que antes no se notaba. 

En ese inomento el poder se manifiesta cooio algo incontrolable, h¡¡,ce 
aparecer maravillas delante de uno. 

Finalmente el poder es algo dentro de uno mismo, que controla nuestros 
actos y a la vez obedece nuestro mandato, 

Enseguida le enseña el primer paso hacia el poder: ~ 

"arreglar los sueños". se t.iene que empezar haciendo al90 muy s..:-nci-

llo en tus sueños debes mirarte las manos, C"rl~ocar en ellas tus C'ljos. ror 
supuesto que se puede uno mirar cualquier parte del cuerpo. Silla que.• l•1s -
manos !;icmpre estan ahí en tus sueños. 



Cada vez qoe se mira alg·.rna cosa en el sueño esta cambia de forma, 
entonces no es sólo mirarla sino mantenerlas en la vista. cua.ndo uno -
logra poner todo en enfoque, el soñar se vuelve real. Ast no hay di!eren 
cia entre sueño 'J vigilia. Se escoge C'.lalquier cosa por anticipado y si" 
trata de encontrar en el mismo sueño. 

cuando lo enfocado empieza a cambiar de forma, se aparta la vista 
de ellas y se elige alguna otra cosa, hasta que esta nueva cosa empiece 
a cambiar de forma y se regresa uno a mirar las manos. 

EL ANIMO DE UN GUERRERO. 

Don Juan le lleva a un sitio de poder le comenta que hay muchos de­
~sos actos esparcidos en el viejo mundo de los indios, este era un sitio 
de instrucción para recibir lecciones o resolver dilemas. 

Castaneda es llevado aht para ser enterrado durante toda la noche, 
s610 que no le es posible ya que no tiene suficiente peder y le entierra 
s6lo un breve momento. 

Primero experimenta paz. y satisfacci6n, luego dice haberse puesto a 
pensar en su historia personal y le viene la triste:ta y remordimientos,­
don Juan trata de sacarlo de tal estado de ánimo. 

Don .:ruan le habla a Castaneda de su esphitu, le dice que si realmen 
te siente que este está deformado, debe compcmerlo, purificarlo, hacerlo­
perfecto, no existe tarea m&s digna. No arreglarlo era buscar la muerte. 

Le tiene que desenterrar, debido a que Castaneda adopt6 el Snimo de 
pena, de tristeza y la pena no encaja con el poder, el ánimo de un guerre 
ro implica control y al mismo tiempo abandono. · -

Don Juan le hace retanar el tema del sueño, Carlos ya ha logrado -­
ciertos avances, luego le empie:ta a contar una pezadilla a lo que Don -­
Juan le dice que no se haga el loco, Carlos hab1a anotado sus sueños ca­
lificandolos de mucha intensidad, capacidad de evocación de detalles mi­
núsculos. Pa1:a Don Juan todo eso era perder el tiempo a ~l no le importa 
bao los detalles ni la vividez. -

Tal vividez y tal claridad eran una barrera formidable. Le recuerda 
las técnicas que debe practicar: Primero enfocar la mirada en sus manos, 
el enfoque se realiza cuantas veces se pueda, si sólo se mira un momento 
las imágenes no cambian y luego se regresa a las manos. 

Al regresar a las manos se renueva el poder para seguir soñando, al 
principio pocas cosas, cuatro y luego pUedes aumentarlas, al sentir que 
las imágenes cambian, regresar a las manos. 

A esta primera técnica le suceJe otra, sólo que primero tiene que -
dominar la anterior, el nuevo paso conciste en aprender a moverse con la 
"voluntad", ir a cualquier sitio, escogiendo previamente un lugar bien -
conocido y poner la "voluntad" de ir allí, se debe aprender a controlar 
el ticr.1po exacto del viaje. 

Se di rigen a unos cenos y don Juan ve la oportunidad de mostrarle 
prácticamente el camino de un guerrero¡ para ello intentan atroipar un -
gato grande del monte (un puma). 



En la realización de tal huzaña Ca~taneda logra a juicio de don Juan 
control y abandono, fo;l rruedo r.o le parali::ó Y le obligó a realizar la ha­
zaña formidable de trc¡Jar en la oscuridad, lo cual requería contención y 
soltarse al mismo tiempo. 

Le quería enseñar a espolearse más allá de sus límites. Asi un quc-­
rrero creaba · su propio ánimo, uno requería ese :inimo en cada uno de -­
sus actos, de otra forma uno se enchueca y se afea. 

Un guerrero todo lo calcula, eso es control Y luego actúa, se deja -
ir, eso es abandono. Un guerrero nadie lo er:'lpuja, nadie le obliga hacer -
cosas en contra de si mismo ó de lo que juzga correcto. 

Lograr el ánimo de un 9u~~c.ro es una revolución, implica considerar 
iguales al puma, a las ratas de agua y a nuestros semejantes, se necesita 
poder para ello. 

XII UNA BATALLA. DE PODER 

El poder espersonal, oc le puede incrementar y tiene que ver con un 
sentimiento de-quien lo guarda, es decir depende de la clase de persona -
que sea el guerrero. 

En esta ocación acuden a la montaña en donde Castaneda libra unaºba­
talla de poder" en donde convergen la niebla , la oscuridad, el trueno y 
la lluvia. El sello de esta experiencia. es la incongruencia en dicha expe 
riencia, cuando Castaneda al siguiente día se de$cubre asL.91ismo en un -= 
panorama completamente diferente esto le hace dudar de lo vivido la noche 
anterior y por lo tanto no le da crédito. 

Don Juan le dice que no se esfuerce por tratar de explicarse lo suce 
dido, con esa actitud sólo esta tratando de volver familiar el mun<lo del :­
poder y eso no es posible. Existen mundos sobre mundos, aqu!. mismo frente 
d nosotros, el poder para ti fue un pueote, somos criaturas extrañas. 

Le dice que de haber seguido lo que le había enseñado, fuera para -­
que en ese momento tuviera suficiente poder personal para "parar el mundo" 
y par11 haber cruzado el puente que se menciona brevemente en el anterior 
párrafo. 

Revisaron sus adelanto:; en el soñar, se le había vuelto muy dificil -
el darse la orden de mirarse, las manos, lo que al principio le fué bastan-~ 
te fácil, Le sugiere buscar en sus sueños una banda que deberá ponerse en 
la cabeza, el mismo deberá hacerla de acuerdo a su visión particular en el 
sueño, o bien pude ser una gorra apretada. 

Sonñar es fácil cuando se tiene un objeto de poder en la cabc::a, la. -
visión de la banda puede parecerccle no precisarnimte en el sueño sino en 
cualquier observación de vigilia por ejemplo las nubes, el vuelo de los -­
pájaros ó el movimiento del agua. 

XIII L1\ ULTIMA PARADA DE UN GUERRERO 

XIV Lh MARCHA DE PODER 

Existe para todo guerrero un sitio al que todo guerrero debe •\1.~udir 

par'1 guardar su poder ganado en sus diferentes batallas, en este sitio -
en especial se le revelaran secretos, es obligación grabarse todcf; sus -
detalles, ya que es el sitio a donde vendrá en su soñar. 



A este sitio cispecial, a.c:ude el espíritu del guerrero a llevar a e­
fecto la "Óltimd parada" al T""tomento de su muerte y esta sirve de testigo 
observando su Última danza. 

Esta última danza, es el despliegue de poder acumulado por las bata­
llas ganadas por el propio guerrero. 

Al hablar de cómo sería "vista" la muerte para el guerrero en su Úl 
tima batalla, don Juan dice que eso sería un asunto personal, sin impor:' 
tar como lo hayan criado a uno. 

A.segura que el poder personal determina el modo en que uno hace cual 
quier cosa, asi el hombre es la suma de ese poder, que detemina córno vi':' 
ve y cómo mucre. 

El poder personal es un sentimiento, ó podría ser llamado estado de 
ánimo, como tener suerte, uno lo adquiere sin ilnPortar su propio origen. 

Luego le enseña la "m<J.rcha del poder", la cual sirve para andar de -
noche,_ J.e__prcpara bacicndole poner en su viente unas hojas de algún arbus 
to para luego llevarlo a caminar en la oscuridad, la caminata se hace in:" 
clinandose ligeramente h<J.cia adelante, pero sin encorvar la espina, sus -
rodillas un poco dobladas alzando las rodillas casi hasta el pecho cada 
vez qué daba un paso. 

Se trata de trotar permitiendo abandonarse al poder de la noche y -
confiar en el poquito poder personal que ten!a, le corrige la posición 
de los dedos plegados a las palmas de las manos y estirando el pulgar y 
el índice y que viera el suelo directamente enfrente y dando pasos cor-­
tos y seguros. 

'"n lo referente a los sueños Castaneda ya hab!a podido soñar sitios 
espccificos1 algunos objetos le deberían servir de referencia para enfo­
car en ellos la atenci6n, tarnbien debería tratar de dormir durante el día 

· y verificar que su soñar correspondiera a la hora soñada. 

NO Hl\CER 

El concepto de no-hacer es por principio de cuentas una actividad -
práctica, hablar de no-hacer resulta impropio e inoperante. 

Don Juan le lleva a Carlos a una cañada donde la luz del sol refle­
jada creaba un ambiente extraordinario, le invita a mirar los l.:idos de -
las montañas y tratar de localizar manchas de oscuridad pesada un medio 
de los campos de luz. 

No-hacer es poner énfasis en aquello que normalmente no se le pone 
atención. por ejemplo las sotnbras, no es sólo mirarlas, sino aislarlas -
por completo del objeto mismo, de la misma manera como las ignoramos al 
ver los objetos 6 la~ personas, 

Nos dice que conoco?mos el hacer de un cuarto , de una piedra, y de 
cualquier cosa, porque eso es lo que ~e nos ha enseñado a hacer, En el -
caso de una piedrita lo primero que hacemos es encogerla y dejarla a.si 
de su tarnai\o, lo que h:lce un guerrero para "parar el mundo" es agranc\ar 
esa piedrita ó cualquier otra cosa por medio del no-hacer . 

Si:l el hilcer no habría nada familiar en el .5.mbito, el hacer lo o-­
bliga a uno a 5cparar 1;1s cosas, la piedra grande de la chiquit3. No -­
hace r seria digamos )unt.arlas. 



hhora b1en, la s~bra Ce las coscss no son sólo sombriils, por medio -
de la observación Ce e!;tas el guerrero dice ~penetrar"' los sentimientos -­
Ínti..'"los de la ?entf! e ir1umerablcs cosas r.i.Ss, 

Le reco::'lien:!a ejecutar ahi ::i==:o un r.o·haceor: recostarse, doblar -
el brazo derecho, poniendo la muñeca co:no garra hacia arriba y ejecutar 
un movimiento circular con to:io el bra::.o. El ejercicio se realiza empujan 
do hasta sentir una "fuerza op0nente• que frene el movimiento de la mano:'" 
Esto se hace cuando el guerrero desea sacar una enfene.edad ó un sentimien 
to indeseable. -

1'\l realizar el ejercicio Castaneda dice sentir una r;.atcria pulposa, 
como un líquido de viscocidad pesada y la r:iano la siente fría,cn eso Don 
Juan le interrutr·P'~ debicndolo hacer sólo cuando reuna rnas poder personal, 
ya que si no ¡:uede traer a si r,1isrno cosas horrendas. 

Le insta a que lo puede hacer pero poco a poco hasta que ya no se le 
enfríe la mano, cuando se conserva el calor de la mano se pueden sentir -
las .. lineas del mundo~' estas son de un número infinito y nos unen de hecho 
a las cosas. 

La linea brotada de la roano en movimiento podría ser coloc<Jda ó arre 
jada a donde uno quiera, aunque de hecho estas lineas no tienen ninqún -
valor práctico. 

Existen otras lineas que si son duraderas, lineas de la p3rte media 
del cuerpo, estas si son "lineas reales" que pueden sentirse. 

cuando uno ''no hace" está sintiendo el mundo a través de sus lineas. 

Don Juan abre los ojos y parpadea, Castaneda siente una presión en -
el estómago, le ;it"qumenta que le está haciendo sentir las lí.neas del mun­
do con sus ojos. 

No-hacer es cosa de dominio, hazaña final de un hombre de conocimien 
to, Don Juan se preocupa por presentarle el caso al coerpo de Castaneda, -
sin importarle que entienda é no. 

Loego, en una experiencia Castaneda por un instante al observar la -
sc:mbra de una roca se pierde practiamente dentro de ella, don Ju.::m está 
al pendiente e interrurr.pe comcntandole que cstu .. ·o a punto de"extraviarse!' 

Don Juan le cementa que para culquier persona, era natural la tenden 
cia de entregarse cuando ocurrían pentimientos de tal í.ndolc, lo que tuvO 
que haber hecho castan!?da era~ retener la visión sin sucumbir a ella•, nl -
reducir el mundo lo había agrandado, esta fuf; una experiencia del uso 
,. ~ de la sombra de ur.a roca como una puerta al no-hacer. 

Soñar es el no-hacer de los sueños, conforme se progresa C'n el no·ha 
cer se progresa en el soñar .. Le sui;iere no deje de bu5carse l.'s J11anos -
aunque crea que lo que hace no tiene sentido, Un guerrero 110 lh~l.·.:-sita -­
creer, porque mientras continúa actuando sin creer, está no.haciendo. 

Un hacer se pui?d.C cambiar por oho. Esto vit!ne al trati\r dC' romper la 
idea de que Castaneda se siente pedrido per dentro, le rcc('lmicn\\,"\ mentir­
se durante ocho días diciendose todo lo contrario,con la intl"nci:ln de rom 
pcr ese hacer, quizá cayendo en su contrario, y a lo mejor (\.lndo::;e cuenti' 
de que ambos hacer~s son mentira, son irr~.,les, prenderse de C'U:llquiera -
de ellos es una pérdi:'!a de tiempo, parque lo único real es el S\'r que hay 
dentro de "..Jno y ese set" va a rnoi:ir. Llegar a ese ser que v.l ;.i r:i.irir es el 
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Y.VI EL AHl LLO DE PODER 

En un recorrido por las montañas se encuentran a cuatro aprendices 
de otro brujo amigo de don Juan, tratando de enconti:ar cuan.o que sirvi=. 
ra ·como objeto de poder. 

Estando ahí. en las montañas don Juan prende ~na fogata, LaViva el -­
fuego y se les presenta vestido de diversas formas. En un breve rnomL>nto 
de ausencia posterior a la presentación de don Juan, los jóvenes y Cast!!_ 

'ncda comentan los extraños disfraces, lo curioso es que los cinco prcscn 
tes contemplaron diferentes vestimentas e implementos, la del".:ripción d-; 
ninguno de ellos concordaba. 

La explicación de don Juan: Todo mundo y desde el mom1Jonto mismo de -
nacer poseemos un anillo de poder el cual se engancha con el anillo de -
los demás. Este anillo de poder es el que nos permite el hacer de nuestro 
mundo cotidiano, de hecho lo vamos construyendo. 

Todo cuanto hacemos, es asunto del hacer. Un hombre de conocimiento 
se engancha en el hacer de todo el mundo y sale con cos.'.\s extrañas. De -
hecho son sólo extrañas para quienes estan atrapados en el hacer. 

Un hombre de conocimiento desarrolla "otro anillo de poder'', don -­
Juan le llama el "anillo del no-hacer", con ese anillo p~u~dc urdir otro 
mundo. 

A todos nos han enseñado a estar de acuerdo en hacer, No teniendose 
idea del poder que ello implica, pero el no hacer es igual de milagroso 
y poderoso. 

XVIl'l! UN ADVERSARIO QUE VALE LA PENA 

Un aprendiz de guerrero en determinado momento de su aprendizaje ti!, 
ne una especie de letargo1 en el cual se muestra fc\lto de intC'rGs o de in­
capacidad para 5cguir aprendiendo. 

Es ese momento lo indicado, es la intervención de un pci.-sonajc qui.' -
sabe bien representar su papel de victimar lo, de adversario ccinpetcnte -­
para poner en actividad todo lo aprendido por el aprendi:.. 

Si no se le ponen trampas al aprendiz., nunca aprcn.icría, asi el a1·tc 
de un 1naestro es llevarle hasta el borde. Un maestro ~$\o st~ii.1la el cami­
no y hace trampas. 

P<ua que Castaneda se defienda le enseña los primc1·os ¡i..,sos de la -
danza de poder, la que se había dicho, un guerrero dan::.:i ante la presencia 
de su muerte en lo que es su última parada. 

Carlos acude a una fic5ta con los indios yaquis y :il i·c .. 11:cso tic.•nc -
un encuentro con tal adversario, la Catalina. De ahi C.on Ju.m es que lo 
1H>Jttd& que un guerrero arma su vida estratégicamente, c-ada '1Cto es de su 
entera responsabilidad, haciendo sólo actos que formcm p\\rtc ~le su rstra­
téqia, que sirvan para dctenninado fin. 

Una cslratégia es de hecho un "hacer" en donde no hay vh·toria ni ~i~ 
rrota sólo hay acciones. 



XVIII EL ANILLO DE PODER DEL BRUJO 

XIX PARAR EL HUNDO 

Mayo de 1971, han pasado diez años de que Carlos conoce a don Juan y 
aún no ha parado el mundo. Castaneda le recuerda a don Genaro, brujo de -
origen ma?.ateco y mancuerna de don Juan, que su última ayuda orientada a 
parar el mundo en Castaneda había sido desastrosa. 

Don Geni:ro es un sujeto que realiza actos de poder prodigiosos irre­
ductibles a la lógica, en esta ocación cuenta le desaparecen el propio -
automóvil a C.-istaneda, luego de decirle examinemos el carro y de que am-­
bos movieran las manos como si tejieran un hilo invicible, 

En tal ocasión el andar de Castaneda fue como de rebote, pasos más -
largos y sus rna11os cano ~.Lazotaran o batieran objetos invisibles frente 
a ellos. 1 F.l coche no estaba ~ Lo buscaron entre los tres sin poder en­
contrarle. 

Luego le regresaron su carro y don Juan le inciste en que su gran de 
fecto radica en tratar de hallarle explicaciones a todo, Don Juan se rehÜ 
za a darle más explicaciones y le manda a emplear lo aprendido en el no-­
hacer a fin de "parar el mundo", 

Parar el r:iundo. ?loción tan carente de sentido es buscada ahí en el -
cerro por castaneda, no sabe que hacer y ocurre la tan esperada experien­
cia, mediante un suceso inconcebible 1 

Castaneda manifiesta haberse encontr- io con un coyote a quien quiso 
espantar, pensó que tal vez cstubiera rabioso, pero el animal se acerc6 -
más y no parecía agresivo al contrario. 

Llego el animal a la distancia de un metro / a Carlos se le ocurre -
hablarle como quien le habla a un perro y para su sorpresa se estableció 
una 11 canunicación" no con palabras dice Castaneda, sino mas bien dice ha­
ber ºsentido" que estaba hablando. 

Los ojos de ambos se encontraron y se sintió jalado por el animal, -
este se hizo iridiscente, rccplandeciente, el coyote era un ser fluido, -
liquido, luminoso. El animal toc6 alguna parte de Castaneda lo cual le -
hizo estallar, dice no haber Gcntido alguna parte de su cuerpó, pero el 
seguía erecto. 

Pierde la noción del tiempo, de repente el cayote y el propio cerro 
desaparecieron, se disolvieron, no había ideas, ni sentimientos. Todo se 
había desconectado y el flotaba libremente, 

Luego vic las lineas del mundo. Una extraordinaria profusi6n de li­
neas blancols, fluorescentes, que se ~ntrecruzaban en todo su alrededor. 

Las lineas eran cc'"·Stantes, un mundo ins6lito. Se quedó all! en -­
estado de éxtasis, algo tilJio y confortante brotaba del mundo y de su -­
propio cuerpo. 

Comi:-ntó don Juan al cscuhcar su experiencia. 



Sencilla.mente has .parado el mundo, tu cuertx' entendi6 por priinera -
vez. Un ser mágico te dijo algo y tu cuerp0 fué cap.áz de entenderlo ~r­
que el mundo se hab!a derr~ado. 

Lo que se par6 ayer dentro de Castaneda fué lo que la gente le ha -
dicho que es el mundo. Veras desde que nacemos ..••• 

En el rnundo de los brujos hablan los C"O¡'Ctes, los venados, las v!.vo 
ras y todos los seres vivos. Don Juan le enfatiza que lo que quiere es :­
que aprenOa a "ver" ca:i;o ve el brujo, al creer que el coyote te ha.bl6 -­
esds atorado cm el mundo del brujo porque no ves. ?:o creer que los co­
yotes hablan es estar atorado e.n el reino de la ~t• C!Xlún. 

d~ ~>l ~"' to~.:i",l 
En el asunto de la desaparicí6n 00-n Juan le explica que don Gen.:iro 

enganchó su anillo de poder al de castaneda, ese anillo es el que le hi­
zo entrar en el mundo del brujo. 

Cuando el cuerpo se da c\lenta de qu'? puede ver, entonces se da cue!!_ 
ta el brujo de que el mundo es sólo una descripcíón. 

XX. VIAJE h IXTI.Ml 

Durante toda la obra suceden situaciones fuera de lo común, desde 
varios capitules anteriores no había co:=ientado las apariciones de una -
especie de sombra que don Juan le hace notar a Castanedl!i. 

Esta sombra es lo q\le don Juan llama ftel aliado", este el el que le 
ayuda en algunas ocaciones ha J:ealiza.r ha%añas fuera de lo común. La apa 
rición del al ia.do es inminente. en la vida de Castaneda. -

Don Genaro relAta su lucha para atrapar al aliado:se requería una. -
posición rígida de cuello espalda y brazos, el cuerpo li9eramente dobla­
do en las rodillas, los brazos colgando con los ~dados r:vf'ToS ~~ lo inte­
resante son los resultados de la lucha cuando don Genaro desea rc.9resa.r 
a su pueblo Ixtlán. 

Don Genaro nunca más fue el misl'!IO, su encuentro con el aliado había 
cambiado su forma de concebir a la qente, · , ahora les ve como fan-­
tasmas que le quieren apartar de su camino. Don Genaro al buscar su re­
qreso a Ixtlán, sólo en~entra fantasmas en su camino. El mismo castaneda 
es para Don Genaro un fantasma con sentill'lientos y ansiedad. 

El encuentro con el aliado caltlbiar!a la idea del mundo en Carlos. -
Al parecer el viaje del brujo, es un •;iaje sin retorno. 
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REIJ,TOS DE POOER 

PRIMEAA PARTE 

UN TESTIGO DE ACTOS DE PODER 

- CITA CON EL COOO::IMIENTO -

De aqut en adelante las experiencias se dan sin el uso de ningún 
tipo de alucinógenos. 

Castaneda pregunta el porqué le hizo tomar tantas veces esa• plantas 
de poder. Le cent.esta, porque eres un idiota, eres un poco lento, .no ha­
b!a1.otra forma de sacudirte, era necesario en tu caso, Pero hay otros ti­
po de gente que no parecen necesitarlos. 

Y aqui le esboza un concepto que es extenso y complejo r Lo importan­
te para un guerrero es lle<Jar a "la totalidad de uno mismo". 

Castaneda tiene una cita con el conocimiento, le llevan a un sitio -
de poder ahí esperan, niientras tanto le pide razón de su avance en su so­
ñari Carlos le cuenta la difucultad que había tenido para estructurar la 
órden de mirarse las manos y recuerda que don Juan le habia advertido que 
esta primera etapa armar los sueños, consist!a en un juego mortal que la 
mente jugaba consigo misma, y que cierta parte de su ser iba a hacer todo 
lo posible por impedir tal cumplimiento. Esto podía incluir una pérdida 
de significado, t:'.clancolía ó incluso depresión suicida. 

Le repite algunas indicaciones sobre el soñar, cano trasladar la mi­
rada al empezar a disolverse la percepci6n dé las manos1 lo que si tene• 
mos en común es que algo en nosotros tiende trampas para obligarnos a -
abandonar la empresa, el remedio es persistir en tratar de encontrarse las 
manos a pesar de todas las barreras y deciluciones. 

El guerrero escoge temas para soñar, manteniendo a fuerza una im&gen 
en la mente mientras para su di:ilogo interno, entonces lo deseado viene 
• él. 

Car!.os recuerda un procedimiento para detener el di&logo interno: ca 
minar largos trechos sin enfocar los ojos en nada, no mirar nada directa:' 
mente, sino cruzando levemente los ojos manteniendo una visi6n de todo lo 
que se presentaba. 

Era posible conservando los ojos en un punto justamente arriba del -
horizonte y sin enfocar, percibir cada elemento en un panorama de 180~ -
frente a los ojos. Le aseguró que era la única r.ianera de suspender el dil 
lego interno. -

Nada de lo que ha hecho ó visto Castaneda con excepción de parar el 
diálogo interno, habría podido de por s! cambiar !lada en el 6 en su idea 
del mundo. El asunto es que ese cambio no sea un trastorno de ah! que el 
tnaestro no presiona a su aprend!z. 

Al esperar su cita con el conocimiento Castaneda da raz6n de un soni 
do especial entre las matas y de repente ve algo como un hombre y tal vi:" 
sión en segilida la ve c0010 un pSjaro. 

Don Juan le dice que tal visión no era un hombre ni pájaro, en térm!_ 



nos de brujo lo gwe ·;io fue una polilla, er.los matorrales uno soldJ!len­
te puede encontJ;dr ani.inales u hombres escondidos. Entonces Castancda se -
a!err6 a t4.l pensamknto y encontró el modo de hacer que el mundo se ajus 
tara a su p~nsamiento. -

Las polillas son los guardianes de la eternidad, son los depositarios 
del polvo de oro de la eternidad. Llevan po1vo en sus alas, un polvo de -
oro. Ese polvo es el conocimiento. 

El conocimiento para un gut!rrero, es algo que llega de pronto lo en-­
vuelve y pasa. El conocimiento llega flotando co:no centellas de pclvo de -
oro, ·el mismo que cubre las alas de las polillas. Para un guerrero es como 
si le cayera el agua de una regadera, é corno si le lloviera centellas de 
polvo de oro. 

Las polillas han sido iir.ligas fotimas y ayudantes de los brujos desde 
tiempos inmemoriales. 

El problema de esa noche era ºver gente", le pide concentrarse y pa­
rar su diálogo interno, entonces vuclbe a escuchar el sonido de la poli-­
Ha, s6lo que en esta ocasión tal sonido le lleg6 cano una lluvia de cen­
tellas doradas. 

La técJiica requería detener eldiSlogo interno y traer a la mente el 
recuerdo de alguna persona. Al aplicar la técnicas ve unos objetos mico­
formes que le parecian"t-valuablc:s mediante el sentir'! 

Al ir llaiuAndo a esas personas treinta y dos en total, va estable-­
ciendo pautas que correspondian a diversos sentimientos, que iban desde 
el deleite hasta la repugnancia pura. 

Castaneda también dice v~ ·· coloraciones, tintes en las estructuras 
mico!ormes. Don Juan le corrige diciendole que es más bien'°"'brillo de -
diferente intensidad. 

Según don Juan la gente estaba llena de configuraciones que podían 
ser deseos, problemas, pesares, preocupaciones o cosas por el estilo. -
Un brujo poderoso po<Jfa devanar el sentido de dichas configuraciones. -­
Castaneda debía contentarse con observar la forma 9eneral de las persa-­
nas. 

Don Juan le pidió llamar a ciertas gentes que tenían distintas formas.,. 
no eran micoforr.ies y cstaLan despegados del suelo, eran guerreros y te-­
oían más poder personal, estaban más ligeros y livianos, asi como todo el 
mundo al Oilcer, pero nos volvemos pesados y fijos. Esas person;is tenían 
distinta forma porque vivian ccr.no guerreros. 

La Última persona en lla.-nar a sugerencia de don Juan era a "don Cena 
naro el verdadero chingón'' Se volvió a concentrar en el sonido que ven!i' 
desde el chaparral cubi; endose de burbujas doradas, en una de C'llas vio -
que venía Don Gcnaro. En ese momento a Castaneda se le ocurre ."ll>rir los -
ojos poniéndose rígido. Don Genaro estaba allí mismo en person<l. 

Piensa que le c!itJ.ban engilñando, le dicen que"Gcnaro realmente se -­
encontraba en Oaxaca en el momento en el que le llamó Castaneda: 

Don Juan para aclarar el asunto le dijo. Don Genaro es un hombre de­
conocir.iiento y corno tal es perfectamente capa:: de trasladarse <" grandes -
distt:tncias. A vel"'.c 5 r.rmaro no es Gcnaro. sino su doble. Para un brujo que 



"ve" h~ un1:1: 9ran tH !ez¡cn~ia, cn~re GenaI"o y su doble, el doble bdlla l"\S.s. 

Un d.oQ~" e.!$: e~ l°lli~jQ ~~~:J)Q qe~H\J;1<0l.~":dC" "\ 1;.X:i\VQ~ dE;, S\l soñar-, es un .... 
acto de poder para un b:oujo y so!,o un cuento de poder para, Castaneda, ade­
:Ms debido a la it11pecabilidad de don Genaro, no se puede distinf?uir el do­
b1.e del oriq inal. 

Le dice don Juan, .. Piensa en esto.- El mundo no se nos viene encima -
directa.mente, la descripci6n del mundo siempre esta en medio. 

Asi pues, sieT'\prc estarnos a un paso de distancia y nuestra vivencia -
del mundo os !.Íetnpre un recuerdo de la experiencia. 

Estamos eternarnP.nte recordando el instante que acaba de suceder. Re-­
cardamos, recorda:nos, rccord.:irnos, 

Si t.oda nuestra vivencia de1 mundo es recJrdo, entonces no resulta -­
tan absurdo decir oue"un brujo puede estar en dos sitios al mismo tiempo~' 
Sólo que, no es el caso desde e1 punto de vista de lo que siente, porque 
para vivir el mundo un brujo como cua'l.quier otro hombre, tiene que recor-­
dar el acto que acaba de realizar, la experiencia que acaba de vivir, 

En el conocimiento del brujo hay un solo recuerdo, Sin embargo para 
alquién que estuviera rnirando a'l. brujo, este aparecerfa. cano si estuvie-... 
ra actuando ll la vez en dos episodios diferentes. No obstante el brujo -­
recuerda dos instantes aislados, distintos; para él la gOTT1a de la descrie, 
ción det tiempo ya no pega inás. 

Castaneda sllle corriendo cuando se entera de que don Juan en ese mo­
mento no era don Juan sino nu doble. Entonces"cae en la cuenta que siem­
pre que lo busc6 en Sonora ó en Héxico, siempre lo encontró espérandolo~ 

- EL 50~1'.DOR 'f EL SOftAI>O .. 

Genaro es un hombre diferente, esa es su hazaña, no debería darle -­
miedo a Castaneda sino que era una raz6n para admirarlo. 

Don .Juan aclara, 1\ nadie le sale un doble eso es sólo un mOOo de ha­
blar, el doble no sale por t11edios rnaliqnos. Todos nosotros los seres huma 
nos tenemos un doble, Un guerrero aprende a darse cuenta de ello, eso es­
tado. 

El. doble es uno mismo, aunque se .llega a (;1 soñando es de lo más rool 
que hay, puede realizar actos. 

El doble de don Genaro es una expresión de su alegrta y su buen hu­
mor: no puede de nignún modo utilizar a su doble para crear o resolver -
Cituacioncs ordinarias, 

Dice don Juan q'.le el doble es el darse, cuenta de nuestro l"!'>tado cano 
!'icres luminosos, puede hacer cualquier cosa, pero escoc:e ser 9c11til y no 
lliUllar la atenci6n. 

lPor qué no llamas a Genaro ., pre:¡unt6 don Juan. Castane<.,a dio un -­
salto y corrió hacia su coche 

Para ba.jar su nerviosismo le hace trotar marcando el paso, C'.'.lra el -
o~ste. La idea cm 5acar poder del crepdsculo inminente, alzando los brazos 
al cielo.,,. 

Carlos poYie atención en don Juan para"ver" el modo pr~ciso "'" como -
-:¡:¡. 



'lla.:na a don Cena.ro. Don 3t!an se lii:;ita a gritar tGenf\rOS IVen aqui( 

Un mee.ente despu~s aparece don Genaro de-1 chaparral, ambos resplan­
decían de contentos, 

El doble e~pieza en sueños, el doble es un sueño. Los pasos que se­
guimos para llegar at dob1e son tos mismos, sobre todollos primeros pa-­
sos, ahora bien debido a que cada uno de nosotros es distinto, los deta­
·ues de nuestras luchas son distintos. 

Don Cenara relata la manera en como le sucedi6 el desdoblamiento en 
diferentes sueños, motivados por la persistencia en el intento de mirar­
se las manos durante los períodos de sueño comunes, 

Le cuenta don Genaro que el cortaba yerbas en el cerro cuando sin-­
ti6 ganas de dese anear, se recost6 y se quedó dormido, Después escucho -
gente que bajada. del rnonte y despert6, Se escondi6 detrás de unas matas 
Y csper6 a que bajaran las gentes, Fu~ cuando se dio cuenta que no tra!'a 
los costales de hiervas, volte6 para donde las había dejado y se vio a -
si mismo dormido ••.. Don Cenare continGa relatanGole detalles extraordi­
narios e inveros!rniles d.e sus vivencias personales en su cuerpo de ensue 
ño. -

Luegoo,Castaneda es ahorillad.o a viajar en cuerpo de ensueño median­
te la guia de don Genaro. Teniendo Ct!.rlos la elección de despertarse en 
casa de uno ó de otro es decir Sonora ó Oaxaca, 

Don .luan le dice que ei cuerpo de ensueño puede viajar distancias -
considerables en un abrir y cerrar de ojos. Le recuerda la ve% que v16 a 
Genaro en cosa de un momento, a hilfuetros de dis~t1ch encima de un ce­
rro. Para el cuerpo de ensueño existían muchas posibilidades. 

Castaneda no le da credito a la vivencia que el mismo acaba de rea­
lizar y quiere saber coma puede sar posible. Le dicen que nadie sabe - -
realmente como sucede, sólo sabe que sí sucede y tal es nuestro misterio 
como seres luminosos. 

.. EL SECR...~0 DE LOS SERES LUMINOSOS '=" 

En este breve capítulo · deercan a Castaneda a un concepto1 
"la tot-alidad de uno mismo", 

Don Juan traz6 un dibujo con dos epicentos 1 uno era 11 la raz6n" el -
otro "la voluntad". La razón se conectaba directamente con "el habla" • 
A través del habla, la razón se conectaba con "el s_cntir"' 1 "el soñar" y 
el "ver". La voluntad se conecta directamente con el sentir el soñar y -
el ver, pero sólo indirecta.'llente con la raz.6n y el habla. 

Estos puntos representan a un ser humano, Son ocho puntos en l"-S 
fibras de un ser luminoso. 

to"'c.1L~ci.li Dltz:i::nl. 
C.ou1L .... ¡ o.J ¡ ... oi L.Ec..'riO 



t;l brujo dice entcn,ce~ que el : er huma.no e:; pri?t.ero que nada volun­
tiS¡d poi:;q,u~ !..~ yQ~"'n~Aó. :¡e z-;;l,~i;~or¡a r;on tre= P'.J:--.tos; después el ser hu­
:p.,ano es raz6n, propi~<nent,.e un cer.tro uJ.s pequeño, qiJ.e la voluntad, ya -­
que la raz.ón sólo esta.ha eonecteida dire~ta.onente al habla. 

Le dicen que los otros dos puntos a isu det.ido ~o:nento le ser&.n co-­
menta:ios por don Genaro, 

Todos en el noundo traer.1os estos ocho puntos: t~o el mundo conoce -
la raz6r. y el hab1a, el sentir es siet?.pre vago pero familiar ; el brujo 
~ede llegar a conocer por compieto el soñar, el ver y la voluntad. Y _ .. 
finalnente en el borde de ese mundo se encuentra uno los otros dos. Los 
oeho puntos corn.?:'nen la totaUdad de uno miStnO, 

Le mostró luego a Castaneda come, en esencia, todos los puntos po-­
dran conectarse indirecta..'tlente. 

La cabeza era el centro de la raz6n y e1 habla, La punta del ester­
nón era e1 centro del sentir, La zona debajo del ombligo era la voluntad 
El soñar estaba en el lado derecho contra las costillas, El ver en el ..... 
izquierdo. 

A veces, en aigunos guerreros, el ver y el soñar estaban del lado -
derecho,. Los otros dos pantos la respuesta fué sumamente obscena y lan­
zó una carcajada, Diciend6le que no ande ta.n de prisa. 

(1~1 . l ........... J t...,i. >< J,J .... ,¡,\) ** }>tosiblemente los otros dos puntos ,;;. d,.,b.J D - 1 

~Jo.'º· 
Somos seres lUl"Tlinosos, perceptores, nos d.ulos cuenta, no tenemos -

solidez como los objetos, no teneD\Os Umit.es. Este mundo de solidez es 
una manera de hacer m:is conveniente nuestro paso por 1a tierra, Es s6lo 
una descripción creada para ayudamos. 

nuestra razón olvida que la descripci~n es s6lo eso, una tr1Cra des .. 
cripci6n y de esta manC!ra etr.aparnos la totalidad de nosotJj()s misinos en 
un círculo vicioso del que muy rara vez sali:r.os en vida. 

Somos pcrccpt:ores, sólo que el cundo que perC'ibimos es una ilusi6n. 
Fué creado por una descripción que nos dijeron desde el momento mismo -
que nacimos, 



!.os S'.!Z-<:?S lu":'linosos nacc!'nOS ccn c'!::s a:-:.!.11:is :!!:! pode::-, usa:nos urio de 
ellos para crear e1 mundo, el anillo de h. raz.ón y su compañera el habla, 
entre estos dos se urde 'i se mantiene e!. r.:·..indo. 

El secreto de los seres lum.ino.sos es ese otrQ anillo de poder que ... 
nunca se usa, la voluntad. La descripción del mundo del hombre común es 
sostenida con la raz6n. La descripción de1 mismo mundo, el brujo la sos­
tiene mediante la voluntad, 

SEGUNDA PARTE 
EL TONAL '{ f:L NAGUAL 

- TENER QUE CREEJ\ -

Castaneda antes de ir a ver a don Juan a Sonora se dirioe hacia la -
lagunilla en el centro de !a ciudad de México, para su asomb;o se encuen­
tra ahí con don Juan vestido impecablemente de traje. 

Llegan a la Alameda y se sientan a. esperar un augurio para que le -­
puedan hablar de la totalidad de uno mismo. El augurio no tarda en apare­
cer, desde la banca donde estaban sentados podrfan ver a un sujeto mu- -
riendose. 

Comienza don Juan a explicarle cual era la predilecci6n de un guerre 
ro. En su vic:'a un guerrero e1eg!a creer luego de analizar y considerar .::: 
todas las posibles alternativas de alguna situación dada. Una vez hechas 
estas consideraciones .. tiene que creer en lo que el considera es más ade-­
cuado. No se trata de un t11ero pensamiento de creer, sino la idea precisa 
de tener que creer, digamos hlAtisada por h. presencia de la idea de la -­
muerte misrr.a, El guerrero no tiene tiempo más que para tener que creer. 

- LA ISLA DEL TONAL -

Ver a don Juan con traje le tiene desconcertado, a Castaneda, don -­
Ju.in le hace notar que tiene forro y est§' hecho a la medida, le dice que 
la condici6n de un guerrero, es darse cuenta de todo en todo momento. 

Le dice que su traje y todos esos adornos sori i1:1portaVf1"l. porque re-­
presentan su ccndición en la vida. Más bien la condición de una de las -
Jv~ partes de su to ta lid ad. 

Dice don Juan. Algunas de las cosas que te voy a señalar hoy, proba­
blemente nunca serán claras, no te preocupes ni te de!::alientes. Voy a ha­
blarte de 1 ton¡ 1 y de 1 nagua 1. 

Se frotó las manos en e1 pecho diciendo que ese era su tonal. Su per 
sona era su tonal. Se golpeó pecho, muslos, flancos del costillar. Su t,;: 
nal era todo eso. 

Cada ser humano tenía dos contrapartes que entraban en funci6n en el 
instante del nacimiento1 el tonal y el nagual. 

El tonal es un guardian que puede representarse como un animal a.un-­
que que c:;o no ilt'.porta. El tonal es la persona social, es un protector, 
un guardián, sólo que la mayoría de las veces se transforma en guardia • 

El tonal es el organizador del mundo, tiene la tarea de roner en or­
den el c,1os del mundo. Todo cuanto sabernos y hacemos como ho:nbrcs. es - -
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Le dice, tu tono!l¡l es el que da ser.:.!dO Y 6.rt!en a nuestra conyer••"" 
ción, sin @l sólo h~t.z;!a so:-.!.~cs raros y :n"Je:as y no :-..""n!pren~e:da nl\d.& 
de lo que le estaba diciendo, 

E1. tonal tiene a su cargo proteger a nuestro mismo ser, de a.hS:: que 
tenga la capacidad inata ~e ser astuto y celoso con su obra, sólo que 
no tarda en convertirse en cada uno de nosotros de guardián, en guardia. 

Un guardián es magnánimo y co:nprensivo. Un guardia es un vigilante 
intolerante, por lo general insoprotable y déspota. 

El ter.al es completa.'Tlente todo lo que scr.ios, todo eso para lo cual 
tenemos palabras, 

Empieza en el mismo nacimiento con 1a primer bocanada de aire, ese 
aire , es poder para e1 tonal. 

El tonal construye el mundo .porque su funci6n es juzgar, evaluar y 
atestiguar de acuerdo con sus propias reglas. El tonal inventa las re­
glas por medio de las cuales capta el mundo de ahí que sea un creador -
que no crea nada", 

A.si que en un sentido figurado e1 tonal construye el mundo. 

El tonal es una isia, todo cuanto conocemos de nosotros rnismos y de 
nuestro mundo está en esa isla. 

Existe un tonal para cada uno de nosotros personal y otro que es -­
colectivo al que l lamanos a1 tonal de los tiempos, es este el que nos ha 
ce semejantes, -

Lo 'Verdaderamente importante es que todo cuanto conocemos de noso .. -
tros mismos y de nuestro mundo está en la isla del tonal. 

o - o 

Más allá de esta isla se le conoce cano "el nagual", es la p1irte de 
notros mismos c.:in la cual nunca tratamos. Para esta parte no hay descr,!p 
cienes, ni palabra.5, ni nombre, ni sensaciones, ni conocimientos, El na­
qual está a1. servicio del guerrero, puede ser visto pero no se puede ha­
blar de él. 

A la hora de ndcer, y luego por algún tiempo después uno es todo na 
qual. En ese entonces, sentimos que para funcionar necesiti!Ul\OS una cont?a 
parte que el brujo llama tonal. Este sentir desde un principio que esta-= 
mas incompletos se va cubriendo con el tonal. 

El tonal se ernpi~za a desarrollar, llegando a tener una importancia 
absoluta para que funcionemos, sólo que opaca el brillo del nagual, lo -
avasalla; y asi nos volvemos tojo tonal, aumentando esa eterna sensaci6n 
de estar incompletos, 

Al convertirnos en puro tonal empe:tamos a hacer pares, Sentirnos nues 
tros do5 iados, solo que tos representamos con objetos del tonal. -

l,o~ p3res ::.on illnia y cuerpo, mente y materia, el bien y el mol.\ etc. 
solo que tales pilres son s5lo elementos de la misma isla y seguimos in .. -
comp1 e tos. 



PQt ot.to 1J.1r;i .$('"rit.imos que en npsotros h"y otto lado. SÓlQ ,¡ue al -
tra,tar ~e precisi!\r ~u~~ e.ey ~~El: Qt.ro .1.'\~0 qJ. tona~ tOt:\i!\ l~ batut~ y cOIJ)O­
director es un fracaso y nos forza A destruir el menor indicio de la -­
otra parte 1 el nagua!.. 

- EL OIA DEL TONAL t" 

El tonal tiene sus aduanas, soto que el nagual en determinado rnomen 
to salta a la superficie, SÓ1o que r;u salida a 1a supet"ficie siempre es-­
inadvertida. El gran arte del tona1 es "reprimir" toda manifestaci6n del 
nagual, de tal modo qui:!, aunque su presencia sea lo más obvio de!, mundo, 
pasa POr al to, 

El tonal se da tremenda cuenta del esfuerzo que es hablar de si mis 
Ef\O y entonces ha crearte los ténninos "yo" "yo mismo" y otro asi por el =­
estilo para balancearse i' a.si poder hab1ar consigo mismo ó con otros to­
nales. 

En ciertas ocacioncs, 6 bajo determinadas circunstancias especiales, 
algo en el mismo tonal se da cuenta de que hay m&.s en nosotros, es al90 
en el idsmo tonal ~e da cuenta de cr-ie hay más en nosotros, es corno una 
voz que mirge de las profundidades 1 la voz del nagual, 

En el momento de 1a muerte el otro mie!ll.bro del par verdadero, el -­
nagual, empieza i1. operar por completo1 y el sentir, los recut!!rdos y las 
percepciones guardada!S en nuestro cuerpo empiezan a expandirse y desinte 
9rarse, Como las cuenta!l de un coUa.r roto, se desparraman sin la fuerzi" 
unificadora de la vida, 

Un brujo se pregunta 1 Si vamos a morir con la totalidad de nosotros 
mismos, porque no vivir con esa totalidad. 

Carlos y don Juan revisan lo!t tonale.s de algunas gentes que VIUl pa­
sando. Le invita a ·-1er a la gente como tonal, ello implica dejar de juz­
gar en un sentido moral, ó disculpar a la gente con la idea de que son -
como hojas al viento, Implica ver a los hombres sin pensar que no tienen 
ni esperanzas ni remedio, 

Se puede valorar sin condenar 6 perdonar, 

Carlos en ese momento afirma algo de un muchacho que esta.n observan 
~o. Don .:Juan le. comenta que eso fue "ver'1 , Le dice viste a través de esé' 
hombre, ver es asi uno hace afinnaciones con gran certeza, y sin saber -
como, 

Le sugiere relajarse, cortar el diálogo interno y dejar!:e ir, para 
de est11 manera "fundirse" co11 la persona ob!Jervada. 

Fundirse ere. aloe que el cuerpo sent.fa o hacía al ponerse en contac 
to de ob5~rvación co~ otros cuerpo:i .• ,. clnrificó dicienJo que en el pa'": 
!;ado llamo "ver" a ese proceso, el cual consistía en un lapso de verdade 
ro silt?ncio interno, seguido por una e~ongación de al90 en ~1 si rnisrno1-
una elongación que encontraba y se fundía con el otro cuerpo, 6 con cual 
quier cosa dentro del c,mipo de percepción. -

El nagual no es ni la experiencia ni la intuición, ni el concfente, 
Esos tt!rminos y to.Jos !.os qt:e se le ocurran son sólo objetos en la. isla -
del tonal. El n.1gua1 en cambio es s61o t.feoto. El tonal empieza al nacer 
Y termina al Morir; el nagual nunca termina, no tiene 1..únites. 



Hay dos lados en cad.i'\ tonal: la narte externa., el margen, la super 
ficie de la isla,· relacionad.a con la acci6n ~ la actuación, es el lad6 &:! 
pero. La otra:pai'te és el tonal interno, 1'rnas suave, más delieada y más 
ccmo.oleia; es la parte de 1a decisión Y e1 juicio, 

El tonal hecho y derecho, es un tonal donde los dos niveles se en­
cuentran en perfecta annonía y equilibrio. 

- REDUCIR EL TOAAL -

En este ca.pítulo, se da una clara idea, de las posibilidades extrae!. 
dinarias que don Juan y su dl scipulo Castaneda pueden realizar mediante 
la utilización "del nagual". 

Al dirigirse Castaneda a ver a don Juan en la Cd. de México sobre 
Paseo de la Reforma, se da cuenta Castaneda que le viene siguiendo un -
amigo suyo quien a toda costa desea conocer a don Juan, se apresura pe­
ro no logra evadirlo encogiendose de hombros en compañia de su maestro. 

Don auan empujó a Castaneda hacia una oficina de aerolineas que da 
ha.ci" Reforma y una caUe en cuchilla. Castaneda se siente medio marea­
do, apenado piensa en la gente que le está viendo, 

Atraviesan la oficina de una ca11e a otra y Castaneda se da cuenta 
que estS. a unos kUé.metros de distancia, en la lagunilla. 

Obvia.mente para Castaneda es una alucinacH5n la que est:i viviendo·, 
se di( ir¡edia vuelta- para trasponer de nuevo la oficina de aerolineas y 
on lugar de ello hal15 una hilera de puestos libros y revistas de segun 
da 1t1ano, Voltió y don Juan estaba ah! con él, a su derecha con una arn-=­
piia. sonrisa. 

Castaneda no podía decir ni una sola palabra que le aclare su si tua 
ci5n de como lleg6 ha!lta allg en un instante. Don Juan le dice que no -­
intente hablar, que se limite a observar todo. 

Elrnpezaron a caminar y al empezar a moverse Castaneda dice advertir 
que su cuerpo era muy ligero, sentía esponjosas las plantas de los pies, 
tenían -una elasticidad peculiar, como si fueran de hule. Don Juan le sos 
tenía con tuerza, -

J1uego dice don Juan, un empuj6n es la técnica para encoger el tonal, 
solo que tiene que ser en el instante preciso, para ello uno debe saber 
"ver". Con el empujón es posible que el nagual tome las riendas y reali­
zar hazañas extraordinarias. 

cuando el tonal se encoge, son posibles cosas extraordinarias. Pero 
s6lo son extraordinarias para el tonal. 

El nagual, una vez que aprende a salir puede causar gran daño al to 
nal si sale sin ningún control, -

Sl nagual nunca, 6 casi nunca actúar pero cuanOolo hace, aterra al t2, 
na1., 

.. IA HORA Dl:.l. NAGUAL -

Oc nueva cuenta Don Gcnaro realizó otra de sus hazañas. El objeti-­
vo es que castaneda sea testigo de los alcances extraordinarios del na-­
gua1 de don Genaro. 



El e·1ento eornienz~ con un sorpres,ivo gritor enseg-Jida don Genar11 ea 
visto por Castaneda "parado horiz.ontal.."!'lente" en un árbol, rompiendo oon 
la lógica de la fuerza áe gravedad y de la raz.iSn misma, 

Le comenta que no hay explicaci6n, el nagual es s6lo para ateeti1_¡uar 
se, En tales moment;os no hay que mirar1e de frente sino, pestañear p.?lra 
romper la fijación y mirarlo como si tuera cosa ccr.1an. Nuestro-s ojos ~on 
los ojos del tonal, han sido entrenado! por el tonal y este lo.s. reclama, 

La obsesión de todos nosotros es. arreglar el mundo según las reglas 
del tonal, as! cada vez que nos enfrenta el nagual, hacemos lo imposible 
por volver nuestros ojos tieso5 e intransigentes. Se tiene que conven·~er 
al tonal que hay otros rnundo:s que pueden pasar frente a las mismas ve 11t! 
nas, 

Lo que se tiene que hacer es instaurar "la intención como aduana ... -
En el mundo del ton&1 no hay cavida para la irracionalidad, En el na911al 
no se admiten porquerias racionales, La intendón es la puerta de enm.,dio 
que se debe cerrar por completo hacia uno u otro lado en su respectivo -
momento, 

Al enfrentarse al nagual también debe cambiarse la linea de los ojos 
de tiempo en tiempo para asi ranper el encantamiento, ello aHvia la car 
ga del tonal. -

A Ca.stancda se le está probando si su tonal está ó no repleto de ba 
nalidades, En caso de haber demasiaOos objetos innecesarios, no po4r& -= 
sostener el encuentro con el nagua!. pudiendo incluso morir, 

tto es una enseñanza de conjuros ni embrujos lo que se le enseña al 
guerrero, sino"a ser"impecable y estar totalmente vació.antes de inten­
tar siquiera concebir el ser testigo del nagual. 

Genaro fue el benefact.or de Castaneda, le hizo demostraciones en -
los asuntos del nagual, Don Juan fué el que le ayud6 a barrer su isla -
de1 tonal. O se habla 6 se actúa, no puede la misma persona enseñar la 
totalidad tonal-nagual, 

El hecho es que cuando un hombre común está liato ,el poder le con 
sigue un maes .. ro , nadie sa."e como sucede. Ni aGn a ellos que han apreñ 
1ido a ver y a usar t:l nagual, se les puede revelar los designios del :'" 
poder. Asi._mismo no todo aprendiz tiene un benefactor. El poder decide 
eso, 

En seguida don Juan trata de explicar lo sucedido al presenciar el 
nagual de don Genaro: 

Un susto repentino siempre encoge al tonal, s6lo que aqui no hay -
que dejar que !:il! encoja mas de ia cuenta. Es un 9rave asunto para el -- _ 
guerrero saber precisamente cuando dejar que se encoja y cuando detener 
~. -

Primero lucha por encogerlo y en ese momento preciso que se enc~e, 
el gu~rrcro •Joltea la lucha para no dejar que se encoja más. En ese r.io­
ento se cierra la puerta desde el otro lado. 

CUando el tonal se encoqe,se encuentra uno en el lado de los venta 
rrones, y e!:ia abertura se debe cerrar en el acto. No es una metáfora e; 
un viento que es. re-al que le puede a uno volar la vida. Ese .es el vi~n-



to que se yqela a tc.d'as las cos~t; vivas que existen sobre la tierra. 

Genaro no tit"":ne r:ianera de saber c~o o::-urren esos hechos extraordi.­
nario!I del r.~gual, el s6lo sabe que los hace, el s5lo siente q-Je est6. -­
haciendo algo, La hai.aña de don Gena.l'.:o al haberse parado vertical.mente -
sobre el costado de un árbol, fué una meze1a entre el nagual d~ don Gena­
ro y el tonal de Castaneda. 

Diga."!IOS que un guerrero aprende a entonar su voluntad, a. dirigirla 
a un punto directo, la enfoca <!onde el quiere. Corr.o una sola fitira lumi­
nosa, la voluntad que c.'l'lerge de la parte r.ia:Ha del cuerpo se puede diri­
gir a cualquier sitio concebible. 

· Esa fibra es el car.iinc al nagual . El guerrero se hende en el nagual 
a través de esa sola fibra, una vez que esto sucede, la expresión del na­
gual es asunto del te.-nepramento personal del guerrero, Si el guerrero es 
chistoso su nagual es chistoso, Si el guerrero es espantoso. el naqual es 
espantoso. 

Don Cenaro era capaz de enfocarse en su grito, usandolo como veh!cu­
lo. h genaro lo jalaron, en parte su grito y en parte el Srbol, La volU!!, 
tad de Gcr.aro estaba enfocada en su grito, y su caráct.er personal hizo -
que el árbol jalara a su r.aqual, Las lineas iban en ambos sentidos, de -
Genaro al árbol y del Srbol a Cenare. 

- EL SUSURRO DEL Hl\GUJ'ü. -

Posterior a tal hazaña comienza en si lo que es el "susurro del na-­
gual" 1 Don Genaro le invita, a volar, le repite en su oido izquierdo que 
salte y que vuele. Simlltaneamente don Juan le susurra en su oido derecho 
"*"ll''r a don Genaro, 

El efecto del susurro doble creó el efecto de haberle partido por -
mitad, el abismo se hizo tan ancho que perdi6 el sentido de \!nidad, Nos 
dice Castaneda que hab!a algo que sin duda era él, pero carecía de soli­
dez. Semejando una niebla respl.andeciente a.:narillo oscuro dotada de sen­
timientos. 

Don Juan con!im • .,, el hecho c!e que Castaneda fue partido. "La regla" 
pide que el bene!actor y el maestro hagan ese arreglo final, el más dif! 
cit. de todos los actos. Se requiere que ambos sean impecables antes de ':" 
tal intento. 

- LT1S ALhS DE LA PERCEPCION -

En este pasaje se muestra de particular interés la descripci6n de -
lo que llaman una visLa· de nagual y una vista de tonal, en un nuevo in­
tento de partir a Castaneda, 

Una visión al mundo del nagual de Castaneda, 

Se convirti6 de nuc'Ja cuenta en una niebla amarilla que percibía -­
todo en forma directa. Conocía las cosas, no había penSa."l'lientos, s6lo -­
hab!a certezas, 

Entró en contacto con una sensación suave, esponjosa, elástica, ex­
terior a Castaneda y a la vez parte de él mismo supo que era. un Srbol, -
lo percibió por su olor, algo en el mismo Castanl?da sabía que ese olor -
particular era et de un árbol. 



r .. a se;r..ir:~a y.isión de naguZl.l !'ué una olea1a de ma,rav;Ula y regoc:ijo, 
Tocio su ser vibraba, COl'T}O si !.e at=a·.·ezaran ca:"'3'a.3 de eleot..ric:idad agra .. 
dables se trataba de su contacto con els.uei.o , "la tierra:1 

De repente al parecer era de nuevo ~l mismo, pero le hacen regresar 
a lo que denomina la percepci6n del n\mdo cuando niño, visi6n seleccion!.. 
da "del tonal de. Castaneda por S\1 maestro Don Juan", 

Bn esta particular!sima regresión Castaneda ve a los adultos inrner-­
sos y estructuras que van conformando lo que es una silla. 

Castaneda hizo unil regresión al r.iomento justo en el que una silla se 
hizo una silla. 

Existió otra visión coherente y secuencial de una misteriosa estruc­
tura arquitect6nica,., poco a poco va viendo que no le puede dar el(plica­
ciOn a esta visión. 

No hubo explie<'lción de don Juan sobre esta visión, Castaneda le dijo 
que tal visi6n no era de ·su pasado, Don Juan dice que tampoco de su futu­
ro, 

Don Juan complementa JNo hay futuro! El futuro no es más que una -­
manera de hablar. "Para un brujo sólo existe el aqui y el ahora" 

Don Juan dijo que el propósito de todo el ejercicio fue abrir las -­
illo:i~ de la percepción. 

TERCEAA PAl!Tl! 

LA EXPLICAé:ION DE 1.05 BRUJOS 

- U ESTRATEGIA DE UN BRUJO -

Don Juan pide la atenci6n comp¡tta de Castaneda. Atenci5n en el sen 
tido en que los i;uerreros la entiendan: una verdadera pausa, para dejar_ 
que la explicación de los brujos te! empape por entero, 

La ocasi6n según don JucJn r'!:!!quiere de una recapitulación de todos -
lris detalles referentes a· la manera en que ha trahsmit!do y llevado la • 
enseñanza1 esto les lleva cano cinco horas. lo nas relevante es lo si--­
guient.e 

-o-

Un maestro nunca busca aprendices. Las señales se dan a base de au­
gurios, le da detalles de la manera en como se "engancha" el aprendiz, -
Don J1rnn utilizó \!l\ .:igarrón duro a traveS del ojo derecho de la persona 
a enganchar, se agarra algo con la voluntad, 

Una vez que el dprendiz ha sido enganchado, el maestro se propone -
introducr la idea de que el mundo que creer.:o:; ver es sólo una·• visión, -
una descripción del mundo. Tal visión nos compete a sentirnos y a actuar 
como si supierarnos todo lo que hay que saber acerca del mundo, 

El maestro se propone parar esa visión, parar el diálogo interno en 
discipulo, para ello implementa una tarea práctica denoo.ia.nda la for­

ma correcta de! andar. Esta forma específica de andar satura el tonal de. 
la si<JUiente fon:t.'I: al curvar los dedos, se lla:na la atenc!6n hacia los 



brazos, se mira sin enfocar el arco que CI?t.pieza en la punta de lo~ pie.s 
y termina sobre el horiz.onte,esto hace que se inunde literatmente el t~ 
nal con información • 

De esta manera, a el tonal le es imposible t'\antener la relación de 
uno a uno con los elementos de su descripción, no pudiendo hablar consi 
go mismo y asi llegar al silencio. -

Paralelamente a la fonna correcta de andar, el maestro debe enseñar 
de una manera muy sutil: La posihilidad de actuar sin creer, sin esperar 
recompensa, la posibilidad de actuar sólo por actuar. 

Don Juan le recuerda las tareas sin sentido que bromeando sol:i'.a re­
comendarle como : acomodar la leña según cierto diseño, una cadena de -­
circulas concentricos alrededor de su casa, barrer de un sitio a otro1 -
en su casa ponerse una gorra negra, atarse prirr.ero el zapato derecho, -­
etc. -Una vez que se establecía el hábito le ped!a olvidarlas. 

Estas tareas sin sentido crearon en Castaneda la idea de actuar sin 
esperar nada a cambio. 

Sin embargo "parar el diS.logo interno es la llave del mundo de los 
brujos", lo demás son sólo apoyos que ac~leran el efecto del parar el -
diálogo interno, por ejemplo borrar la historia personal y soñar. 

El maestro le habla al discípulo sobre "el camino del guerrero" ó - . 
"vivir cano guerrero", este camino es lo que le da sobriedad y fuerza. -
Es la goma que pega todas las partes en el mundo de un brujo, dandole -­
solidez y serenidad, indispensables para resistir la senda del conocimie!!,_ 
to. 

El maestro debía atrapar la atenei6n de su discípulo para ello fue­
ron sus excursiones y cazerias en donde Castaneda no conocía las claves 
teniendo que enfocar la atención en todo cuanto don .Juan hiciera. En --­
este proceso debía tomarse en consideraci6n la personalidad del aprendiz 
para evitar un arranque de desesperación. 

Otras tres trcnicas se empleaban para ayudar a borrar la historia -
personal: perde: la importancia personal, asumir la propia responsabili­
dad y usar la muerte cano consejera. 

El efecto en su conjunto de estas trP.s técnicas al bon•r la hlsto 
ri<"I personal, impedían al individuoi01N.rse evasivo y dudoso de si y dc­
sus acciones. Además de que tal conjunto es el medio que usa el brujo pa 
ra cambiar la fachada de los elementos de la isla clel tonal, poniendo eñ 
primer ordrm la idea de la muerte, la humildad, la responsabilidad. 

Castaneda no implernent6 en su vida tales recomt:!ndaciones teniendo -
que hacer uso de los psicotr6picos. D~ haberlas implementado habria lle-
9<ldo al nagual una '-'CZ juntado suficiente poder personal y por en'de un 
benef'actor, •Esa era la regla~ 

Tras una lucha üe toda la vida se puede llegar a la totalidad de -­
uno misno, llegar al nagual sin maltratar al tonal y sobre todosin d.'.\ñar 
el cuerpo. 

I ... 1s plantas rle poder sacuden al tonal y amenazan la solides de tOOa 
la isla, A estas alturas el aprendiz se retira y el maestro trae o col.l.­
ción una nul."va estr.itégia,el adversario que vale la pena. 

g:¡ 



Al discipulo no le queda otra que tornar la vida del guerrero forz!_ 
do por su adversario. El maestro le da A elegir el mundo 6 la vida de -
guerrero. 

Se requería sólo de tiempo, de dejar al tonal de Castaneda se die­
ra cuenta de tal decisi6n. El tonal no sabe que las decisiones est&n ... 
en el terreno del nagual. cuando se cree decidir, no se hace mas que r=. 
conocer que algo, mSs allá de nuestra comprensión ha decidido, y todo • 
lo que hacemos es conse..,1Jc. 

Una vez hecha la decisión de unirse al mundo de los brujos, el maes 
tro daba una labor pragr..&tica de acuerdo a la personalidad del aprend!'i' 

En su caso le enseño"tres técnicas que ayudan a soñar: romper las 
rutinas de la vida, la marcha de poder y no hacer". 

Estas tres técnica~ eran ur.a ·avenida para aprender nuevas maneras 
de percibir el mundo. 

Soñar es, la corona del esfuerzo de los brujos, el uso máximo del 
nagual. 

Ahora tenemos que hablar de Genaro, comenta don Juan. 

Se hizo su benefactor porque sin saber a quien esperaba don Juan,­
Castaneda lo señaló dentro de una multitud, esto le di6 la pauta de - -
quien deb!a ser su benefactor. 

Desde ese día el trabajo de Genaro ha sido desarmar tu visión del 
mundo y guiarte al nagual. 

Aqut don •. 11.1an es el que pregunta ·lQue cosa era quiada hacia el na­
gual? •• -.castaneda acerta lo que era guiada era su "perctpeci6n", le di­
ce que le habí.a advertido que la explicaci6n de los brujos no explica -
nada, y sin embargo ••. 

Los brujos dicen que estamos dentro de una burbuja, en ella somos 
colocados en P.1 instante de nuestro nacimiento. En un principio est.S: -­
abierta, pero luego empieza a cerrarse hasta que nos ha sellado en su -
interior. Tal burbuja es nuestra percepci6n. Vivimos dentro de esa bur 
bu ja toda la vida y ·10 que presenciamos en sus paredes es nuestro pro-=­
pio reflejo~ La cosa reflejada es ·nuestra visi6n del mundo". 

Nuestra visión del mundo es primero "una descripción" que se nos 
da desde el instante del nacimiento, hasta que toda nuestra atenci6n que 
da atrapada en tal dcscrip-:ión "'1 esta se convierte en visi6n. -

El maestro lo que hace es reacomodar la visi6n del mundo, preparan 
do al ser luminoso para el mo¡r¡ento en que el benefactor abre la burbuji° 
desde afuera, perrnitiendole tener una visión de su totalidad. 

Limpiar y reordenar la isla del tonal· significa reagrupar todos -­
sus elementos en el lado de la raz.6n (la mitad de1·echa de la burbuja). 

Al presentarle el camino del guerrero, obliga al aprendíz. al racio 
cinio, a la sobriedad, a la fuerza del carácter y del cuerpo. Y al pre':' 
sentarle situaciones inirnaginales pero "reales~·, lo obliga a reconocer 
que su razón sólo puede cubrir un área muy pequeña. 

Como resultado el guerrero reforzará y defendera .. su raz.6n, reunie!!.. 

SIJ 



~e er: ~-:>rno a €'lla to~o ccanto t:iene, hasta que te.da su visi6n del mun­
do está en la mitad dere-;ha de la b~rbuja. La otra mitad, la que ha Cf'.le 
dado li~pu., p;..ie'3c ento!'lces ser recla::-.~:!a ?Or al43':l q"..:e los brujos lla-":° 
man "'vol untad"'. 

Recapitulando, el ::-.aestro li!:'lpia una t:i.itad de la burbuja y reorde­
na todo lo que hay en la otra mitad. Luego el benefactor abre la burbu­
ja en el lado despejado, Al ror.:perse el sello el guerrero nunca vuelve 
a ser el f.'lismo. Tiene ya el dominio de se totalidad. 

Entonces se establece un órden que debe prevalecer: La mitad de la 
burbuja es el centro máximo de la razón, el tonal. La otra mitad es el 
centro máximo de la voluntad, el nacr.lal. 

Cualquier otro acomodo es absurdo y r:-.aligno, porque iría en contra 
de nuestra naturaleza, nos roba nuestra herencia mágica y nos reduce a­
nada. 

Los brujos creen que la razón es sólo un centro y que no debería -
darseles tanto vuelo. 

La totalidad de nuestra burbuja de percepción se co:npone de ocho -
puntos, hasta ese momento Castaneda conoce seis. 

El secreto de la -explicación de los brujos tiene que ver con el -
acto de abrir las alas de la percepción. 

Enseguida se van a.1 encuentro de Don Genaro quien se halla en un -
despeñadero de treinta metros, en donde Castaneda. tenS.a que saltar vo-­
luntariamente teniendo conciencia de su acto. 

Lh BURBUJA DE LA PERCEPCION 

Los aliados de don .Juan y don Genaro: 

Don Juan creció hasta ser una sanbra volt.m1.inosa ••• un hombre extra­
ño contemplaba a Castaneda. y a Pablito.... luego dice haber visto una -
bestia veras, un gigantesco lobo ó coyote de aspecto repugnante. 

Enseguida apareció la forma de un felino colosal supuestamente era -
el aliado de don Genaro. 

CastaneCa y Pahlito no se resignan a morir y su pod~r lo concentran 
en sus brazos izquierdos repeliendo a el aliado. La bestia salio dispara. 
da como un muñeco de trapo , -

Aparecen nueva..'1\cnte don Juan y don Genaro y entre ar.Ibas rehabilita­
ron a Pablito. De nueva cuenta susurran en ambos oidos de Pablito, su -
cuerpo estaba tieso j' entre ambos maestros "arroj~ron su cuerpo al abis­
mo". Los circulas que el cuerpo daba eran lentos y Pablito en ve::. de ca­
er parecí.a ganar al tu:ra. 

De inrnedi ato partieron a c~staneda y t.unbién le arroja.ron, dice ha 
Uer te:nido plena conciencia de dar vueltas ó flotar durante un momento7 
Luego caía por los a1res a U:"ID. velccidad tremenda. 

Sent.l.a que sus ropas y 5US carnes se desgat"raban y finalmente s6lo 
queJaba su ca.b!!zLt: al Ces:'!".crr.brarse su cuerpo, perCía el peso superfluo, 
perdiendo inpulso su ca.ida y la velocidad disr.ünuía. 
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Enseguida su cabeza tambif:n se qued5 despojada de peso, qued3ndo en 
ur. centir.ietro cúbico·. 'todo su sentir se concentraba ahi. El cr.i tam­

bién reventó en un millar de trozos. Supo que tenfa conciencia de los • 
mil trozos a la vez.. El era la conciencia misma. 

i\lguna parte de esa candencia empezó a agitarse, se alzó. creci6, 
brotó de nueva cuenta el entendimiento, su yo brotó en una espectacular 
visión de todas las combinaciones .•. como si r.'lirara miles de imSgenes -
del mundo .•. 

De repente se halló nuevamente· en el riesco con Don Juan y Don Ge 
naro diciendole que le habían traído de vuelta y que ya para entonces :"' 
había Castaneda atestiguado "lo desconocido", sobre loq<Je. nadie puede -
hablar. 

Le volvieron a lanzar advirtiendole que deb!a de despleagar sus -­
alas de su percepción tocando al tonal y al nagual al mismo tiempo, sin 
la conciencia de oscilar entre uno y otro. 

Vuelve a describir e incrementa algo nuevo: El yo de Castaneda era 
una miriada de yo mismo, una colonia de unidades independientes que te­
nían una alianza especial entre si e inevi table?;1ente se unirían para in 
tegrar una sola conciencia, su conciencia humana. -

no era que su yo supiese 1 pero todos sus yoes mismos sabian que -­
era una colonia, un conglomerado de sentimientos separados e independien 
tes que poseían una inflexible so!.idaridad mutua a esa solidaridad in-:"' 
flexible de conciencias, a esa alianza mutua de partes le llam.6 Casta.ne 
da la fuerza ·vital. -

Las pepitas de conciencia se hallaban dis~ rsaS; cada una pose!a -
conciencia de si y ning'.ma predominaba más que otra. Algo las agitaba, 
y se re•Jn!an para e~erger en una zona donde todas te:iian que juntarse -
en un bloque, el yo de Castaneda. 

Presenció escenas independientes las discutió consigo mismo. Regre 
só con Don Juan quien le pregunt5 lY bien? Castaneda no sabe que conteS 
tar solo que dice no haber tenido r.iiedo de desvanecerse, de hecho añori 
ba "lo desconocido" donde su conciencia no estaba unificada. -

Al día siguiente C<:1.staneda y Pablito entrarán a "lo desconocido 11 
-

solos. Don Juan prepara a Castaneda en los últimos detalles de la expli 
e ación de los brujos. -

Para llegar a la explicación de los brujos uno debe usar volunta-­
riarnente el tonal; para dar sentido a las propias acciones que uno eje­
cuta con el nagual. "La vi~Jión del tonal debe prevalecer si uno quiere 
usar el nagual como lo -.1san los brujos. 

Anoche la burbuja de r.ercepción de Castc'\neda con tal experiencia -
se abrió y sus alas se desplcga1on. Fuiste y veniste del nagual al to-­
nal una y otra vez. Tu percepción desplegó l.:is alas cuando algo en Cas­
taneda se dio cuenta de su verdatlerri. naturaleza. Eres "un racimo" 

He aqui la explicaci6n de los brujos. El nagual es lo impronuncia­
ble. Todos los sentimientos, los seres y los uno r.iismo posibles flotan 
en él para siempre. La gO:"na de la vida pega algunos de ellos creando -­
un ser, un ser que pierde el sentido de su verdadera naturale::a, ceg5.n-



dose con el brillo y el clar:ior del Srea don:!e están los seres: "el tonal" 

En el tonal entonces es donde existe toda !a cr:;anización unificada. 
Se entra al tonal, una vez que la f'Jerza de 1 a vida ha unido los senti--­
niientos que se necesiten. 

El tonal empiezA al nacer y temina al morir, apenas l~ :(uerza de -
la vida deja el cuerpo. todos esos pedazos que fOrtl\All el racino se desl·n 
tegran y regresan al sitio de donde •1inieron: "el nag'.lal". -

Cuando viaja un guerrero ~ lo desconocido, este viaje se parece mu­
cho a la muerte, sin desintegrarse, expandí endose sólo un poco sin per--
der ] a unión. · 

En cambio en la muerte, todos (los sentimientos, los seres, los uno 
mismo) se hunden ~n lo profundo y se mueven por su propia cuenta, cano -
si nunca hubieran sido una unidad. 

Cada uno de nosotros tiene un centro desde el cual se puede presen­
ciar el nagual: "la voluntad" 

Un guerrero puede aventurarse en el nagual y dejar que su racimo se 
organice en todas las formas posibles. 

Ld fonna hur..3.:-,a ó el sent:imiento humano es el arreglo original. •• -
sin embargo hay un núrtero infinito de formas ~lternas que el racimo pue­
de adoptar. 

Un brujo puedeadoptar la forr.ia que quiera., t0tnando la totalidad de 
si rnismo, puede dirigir las partes de su racimo para qtJe se unan en cual 
quier forma. concebible. -

Ese racimo don Juan le llama la Burbuja de la percepci6n, sellada -
fuertemente y habriéndose en la misma muerte. El brujo sabe que tal bur­
buja se le puede abrir, sin embargo no todos los brujos llegan a la to­
talidad de si mismos. La burbuja se abre s5lo cuando uno se sumerge en -
el nagual. 

Para este momento dice don Juan, la razón de Castaneda no puede lu­
char contra el conocimiento ffi;ico, de que es un racimo de sentimientos. 

Pero entonces se hacen una pregunta. G.Dónde estaba su cuerpo de Ca!. 
taneda? 

Pdra don Juan era un asunto "del doble, el otro". El secreto del -­
doble i·adicaba en la burbuja de la percepci6n, que en el caso de Castane 
da estaba en lo alto del peñasco y en el fondo del barranco al mismo - :­
tiempo. El rad . .rno de senti.nientos puede agruparse al instante en cualquier 
parte. "Podernos percibir a la vez el aqu! y r.l alH .• 

I.A PREDILECCION DE LOS GUERREROS 

Esta es la Ül t ir.la cnsei'lanza de don Juan y don Genaro para Castanedd, 
Pablito y Nestor (testigo}. 

11.1y muchas maneras de decir adios. Qui=a la rnejor sea sostener un -
recuerdo especi~l de alegría. Le da a entender que si vive como guerre­
ro, pul'"de mantener lo agradable de los recuerc!os mientras viva. 



De hecho se empieza a despedir, luega llegan con Don Genaro y los 
demás, se abrazan, !le enea.minan. 

Pocos guerreros sobreviven el encuentro con lo desconocido, en ese 
momento al guerrero se le impone una decisión, deben decidir si regresan 
ó no", El regresar no es difícil s6lo que el nagual es atrayente más -­
allá de cuante'I pueda decirse. La decisi6n de quedarse 6 de volver la -
realiz<! algo en nosotros que no es nuestra ra::ón, ni nuestro deseo, s.!_ 
no nuestra voluntad. Asi que no hay manera de saber por adelantado el -
resultado. 

si la elección es no volver, desaparecerh.n como si la tierra se -
los hubiera tragado. Si eligen regresar serS para esperar con paciencia 
corno guerreros hasta que sus tareas esten cumplidas. Una vez que se cum 
plen sus tareas, sea en el triunfo ó en la derrota tendrán dominio sob'Ce 
la totalidad de ustedes mismos. Significando con esto que el querrero ha 
encontrado al fin el poder ••• 

Aqui es obligatorio que el guerrero diga adios a todos los presen­
tes y a tod~ los que <leja at.ras. 

Y viene la Gltima enseñanza. La vida de un guerrero no es fi.Ía,· so­
litaria, y sin sentimientos porque se basa en su afecto, su devoción, -­
su dedicación a su ser amado. 

Don Genaro hace una Última demostración depoder. Se desliz.a a unos 
cuantos cent!metros del suelo •••• 

" El amor de Genaro es el mundo•, la vida de Genaro estS. repleta has­
ta el borde, donde quiera que se encuentre siempre será la abundancia, 
en cualquier sitio esEá completo. 

Don Juan acarició el suelo. Esta es la predilección de dos quérre­
ros. Esta tierra este mundo, Para un 9uerrero no puede haber amor más -
qrande. · 

Solamente si uno arna a esta tierra con pasión inflexible puede uno 
librarse de la tristeza • "Este ser hermoso, está vivo hasta sus Últimos 
resquicios, comprende cada sentimiento'? •••• sin un cariño constante por 
el ser que les da asilo, la soledad es desolación •••• "luego corrieron -
Pablito y ca'staneda y "salta.Ton al precipicio". 
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EL SEGUliDO ñtHt.LO DE PODER 

- La transformaci6n de Doña Soledad -

Don Juan y Don Genaro ya no se encuentran en este mundo, no es que hallan 
muerto, solo se fueron a"otro mundo~ luego de haber dispuesto el conocimiento -
necesario en Castaneda y Pablito; haciendo que estos dos se "arrojaran a un pre 
cipicio", como medio de desplegar las alas de la percepci6n. -

Castaneda "sr .... brevive a dicho salto" pero la duda le trae de nuevo a M~xi­
c;O a buscar a Pablito. El siguiente encuentro no es con Pablito sino con doña 
Soledad (madre de Pablito). 

A doña Soledad le encuentran no como una anciana sino increiblemente jo-­
ven,quien le inciste en esperar a Pablito quien anda en las m.:>ntañas. 

La intención de dof.a Soledad es seguir el camino que para ella en espe:::ial 
dej6 tra=ado su también maestro don Juan. El objetivo es robar la energía de• -
quien ahora es <?l nuevo nagual: Castaneda. 

Los medios para tal robo de energía incluyen "dar muerte" al mismo Casta­
neda por medio de la utilizaci6n de un perro adiestrado como "guerrero" y una -
habi taci6n con un piso h&chi :ante. 

Castancda sin saber como y ante el ataque de doña soledad utiliza su "'do-­
bhf, esto es una energía c;ue dice le salió por su coronilla sometiendo a doña -
Soledad y provocando le casi la muerte. 

Doña Soledad intenta una y otra vez dominar a Castaneda por medio de en9a 
ños. castaneda se cncu'.!ntra ternblernente confundido ante las actitudes de la :' 
madre de su amigo Pab lito, 

Castaneda sale bien librado de tal encuentro y en eso llegan las hennani­
tas Lidia y Rosa 

- Las herma.ni tas. 

Hasta ese día Castaneda ignoraba que Lidia y Rosa fueran aprendices de -­
Don Juan ; de nueva cuenta y con engaños intentan el descabellado plan trar.ado 
con mucha anticipaci6n !JOr su maestro común clon Juan. 

El fin es el mismo quitarle la energía a Castaneda oara su beneficio per­
sonal y en el futuro llegar al mismo mundo que supuest.a.me~te habitan don Juan y 
don Genaro. 

El sistema de don Juan implicaba prcveer v agotar absolutamente todas las 
posibilidades para cada uno de sus discípulos. 1'. cada uno de estos les enseñó-­
por estratégia s61o cierta parte Ce su conocimiento, dandoles con esto la "opor 
tunidad" de hacerse de la energía del otro. -

A Castanedn le enseñ6 a desarrollar ciertos poderes que de saber usarlos 
adecuada y oportuP.ament'? le sa l\•arían de los ataques mortales de los deir.ás apre!:!_ 
dices. 

Lidia y Rosa eran ensoñadoras, es decir oracticaban el arte de "soñar•. -·­
Este medio implicaba las pr5.cticas de verse la~ manos en sueños )' muchos deta-­
lles que \'eremos más adelante. 

A lo lejos aparece otra mujer, Josefina al acercarse Castaneda la descri­
be como incn~íble1nente fea, malholi8nte, sin diente-. y cano si tubiera par&lhis 
facial. Castan<·d•1 se siC"nta a comer y se le hace p...resente la supuesta !ea y m.ll­
holiPntc Jr_1~~íina. 

Castan1::da intenta evadir su mirada, pero le resulta ir1evit.lble;;iara su as°'! 
bro la mujer a quien tiene enfrente es una nujer bella., fina de facciones e in-­
ere Íblef'lente cambiada. 



Lidia 'J F.os<" se rien a::larandole c¡~e Josefina practicaba •el a:t ! del --­
acecho". El nagual don Juan le enseño a confundir a la gente para pasar desa-­
percibida. 

t..e aclaran que Josefina es muy bonita y con esta transformación puede pa­
sar sin ser agredida. o molestada, Enseguida y por alguna causa se enoja Josefi­
na, en un momento se transforma de nueva cuenta en una horrible mujer. 

oespc.6s de comer. Castaneda recibe otro tremendo ataque a cargo de las -­
tres rnujeres y por segunda vez s11.raradojico doble le sale por su coronilla pre­
senciando desde el otro lado de la cocina toda la escena. 

En eso estaban cu11ndo se hace presente otra mujer, Castaneda deduce que -
es la Gorda quier. exigi6 saber lo que estaba ocurriendo. La gorda era otra apre_!l 
diz de don Juan. 

- La Gorda 

Para estas alturas lo único que desea Castaneda es salir corriendo: le de 
tiene solamente que la Gorda dice tenerle un mensaje de don Juan, Castaneda no­
le cree amenazando con irse de ahi' en el acto. La gorda ante tal amenaza decide 
irse con Castaneda, para esto hace un ejercicio de despedida del lugar, dice -­
que todo guerrero debe hacerlo cuando p:resiente que ya no va a regresar. 

Ya en el carro la Gorda le revela diversos asuntos y los dos se di.I:igen a 
una cueva la cual era un sitio de poder. En ese momento se establece el inicio 
de una mancuerna de mutua enseñanza. 

Le dice que el nagual Juan Mat'..lS no podía revelerle todos sus designios -
en vista de que CastanC'da aún estaba incompleto. De hecho aún lo estaba con la 
diferencia de estar más fuerte ·tr5.s los encuentros con las hermanas y doña So­
ledad. 

Una persona completa es aquella que no ha tenido hijos, en contraste una 
persr..na !r.=ompleta tiene U.'l agujero en el estéi:nago, un brujo puede ve1·10. 

Castaneda a pesar de haber tenido un aqujero este fue remendado, un re-­
rniendo en su luminosidad. Dcin Juan rellen6 el agujero, dejlíndole a cargo suyo 
recobrar la luminosidad, el brillo. 

Valiéndose de sus manos, puso en sus cuerpos de doña Soledad, de la Gorda 
y de Castaneda su propia lu.-ninosidad. Se limitó a entrar en ellos y dejar all! 
sus fibras. 

Una persona completa el bruio la ve como un huevo lur.iinoso hecho de fibras, 
todas estas fibras están enteras, como cuerdas tensas. 

Una persona vacía sus cuerdas se le ven arrugadas en los bordes del aguj!_ 
ro. Cui3ndo se ha ten¡do muchos hijos, las fibras ya no se ven como tales, se ven 
cor:io c!os trnzos de lt!J"lir.os:idari, !"~paradas por negrura. Una visión horrenda. 

Castaneda desea irse, la Gorda le dice que bien sabe que no deben irse, • 
es tan ahí para una cita con el poder. Mientras tanto le relata la. for:na en como 
conoció a don Juan por riedio de Pablito quien ya era aprendiz de don Juan. 

El relato de la gorda incluye el asunto de cerno recuperó la plenitud de -
su "espfritu". 

Hago incapié en que es en esta parte de la obra, e1' donde a la estructura 
ovoide de fibrcls luminosas la Corda lr llama "esp!dtu". 

P.ira ser brujo, es fnprescindible disponer de la totalidad de la propia -
luminosic'!.ad, de toda la capacidad del espíritu, sin agujeros ni remiendos. Para 
ello la Gorda empleo un método que deja mucho que decir. 

El método en cuc.>stiÓI"' requería negar a sus dos hijas, volvicndose a hacer 
de la fuer;oa depositada en el las. Debía de aprender a no preocup.use de ellas y 
no d no q\\ei·erlas. Cuando esli\S niñas ya no significaran nada p11ra ella, devía 



volver a verlas, inpa.':'.icndoles sus ojos y sus rianos. Debía golpearlas con sua­
·1idad en la cabe7a y pemitir que s.u costado izquierdo les a.~rebatase h. fuer-
.:a. 

Me reservo mis col':'tentarios para una exposici6n final, le recuerdo al - -
lector que aquí sólo pretendo resumir el intrincado camino del querrero. 

Por supuesto Castaneda se opone a tan terrible rnl':todo, el mismo si quie 
re seguir a sus maf>stros tier.e que hacer lo propio con una hija que no conoc!i 
Y. otro muchachito quien sin ser su hijo, su rec;Jerdo era un obst&c:ulo en su 
camino del discutido poder. 

Le aclara que el ataque de doña soledad y de las henr.anitas pretendía -­
que ellas recuperaran el equilibrio que anterior.ncnte lograban con el nagual -
Juan Ha.tus. La luminosidad de Castaneda podría lograrlo, de ahí el ataque a -­
muerte sin compasión. 

La Gorda es diferente, ella no le va atacar,ella ya ha alcanzado el equ!_ 
-Hbrio. Le dicq que él no debe atacarles · no p•..:ede sacar provecho de la mue!. 
te de nadie, en cambio el poseia un equilibrio que ninguno de los demás tenía. 

Le relata haber visto el doble de Castaneda muv grande y amenazador, por 
esto fué que tuvo que intervenir para tranquilizarle~ 

El doble es blanco, blanco a.marrillento como el sol, "somos trozos de sol, 
por ello somos seres luminosos". S6lo los ojos de un brujo puden ver tal lumi-­
nosidad al cabo de toda una vida de esfuerzos. 

ILrooos sornas como el rol, aunque de modo r..uy tenue, nuestra luz es muy dé­
bil; no obstante de todos modos, es luz.• 

Le hace una demostración de esa luz: de sus dedos salían largas fibras -
luminosas rojizas, luces, rayos d~ luz •.. tal espectliculo hizo que Castaneda a 
juicio de la Gorda alriera su abertura debajo de su ombligo. 

Esta última experiencia lec- prepara para enfrentar las cuatro fuerzas: 
los aliados de don Juan y de don Genai.·o. 

Como el lector puede ver la vida de Castaneda se va desarrollando en 
una interminable cadena de experiencias ins6litas, el mundo pretendido por los 
brujos requería de los atributos que eran adquiridos única y exclusivamente -
llc•;.'.::ido ~na vida adecuada armonica, que era el camino del guerrero, sin este 
camino no tendrían los atributos ni la energía necesaria para lograr su compl!_ 
jo fin, "la búsqueda de la libertad total". 

Luego de esta bre·;e aclaraci6n 5e enfrentan a tales fuerzas. Para Casta­
neda tiene far.na de animales terribles, para la Gorda tales aliados no tienen 
forrnan, eran cano una presencia, como un vier.to, corno un brillo. Los va descri 
biendo al primero como una negrura, los dernás eran solamente colores con lumi= 
nosidad intensa. 

La diferencia en sus concf!ciones radicaba en que Castaneda aún'~~ab!a 
perdido la f.::irma humana. Le recuerda lo que eran tales aliados para don Juan:­
una presencia, un ayudante que es nada, a pesar de ser tan real. 

I.os aliad0s se alinentaban directamente de nuestra fuerza vital, del ce!!. 
tro de nue!'lro estómago, por lo 9eneral nos enfer'T.'aban era entonces cuando se 
les veía cor:io criaturas pesadas, feas. 

Todo lo que castancda tenf¡ · que hacer era perder la forma hU1T1ana • .Aqu! 
la Gorda ve que C.'"lst<rneda no !'.:abt..! ntlda de la "forma humana, ni del molde huma­
no". 

Dice la Gorda, el nagual don Juan r.ie dijo que la forma humana es una fuer 
za. En lo referente al molde humano dijo que .. todo tenía un molde en particular':" 
las plantas., los~cJ.nimales, los gusanos: y el hombre. 

Le Jict:: la r.ordJ qu~ el molde hu.~ .. 1no rczp;mdcce y si.::=:pre se le halla en 



en charcas y barrancos, se le hal~a ahí porque se alimenta de agua. Sin agua no 

hi'JY Jnolde. 

t.a vaciedad impide ver el molde. El nagual afirmaba que"t.odo en el mundo 
es una !uerza~ un rechazo 6 una atracción. Para ser atraídos 6 rechazados debe 
mos ser com<:> una vela, como un cometa al viénto. 1'.l tener un agujero en el ceñ 
tro de nuestra luminosidad las fuer::.as pasan a traves de él y jamás nos afee-:" 
tan. 

La Gorda le cuenta supropia experiencia del molde cuando volvía a estar 
completa. Un día dice haber ido sola hasta una charca, y allí estaba. Era un -
ser radiant-e1 luminoso. No pudo mirarlo directaroente, le cegó. Pero ella se se~ 
tía feliz y fuerte. Pecuerda que el nagual le decía que si se tiene el suficien 
te poder perr.onal, se obitene una. visión del molde, aunque no seamos brujos¡ .. -
cuando eso ocurre, dccir.ios que hemos visto a Dios. [l a.!irnaba que era justo-­
hacerlo. El mohlc" es dios. 

Entonces el nolde humano, es lo que aglutina nuestra sustancia, luego-
la forma hllm.J.na es una fuerza viscosa que nos hace ser coma somos, es una fuer 
za que carece de forma, y apesar de no tener forma, nos posee durante toda nu'és 
tra vida y sólo nos abandona en el momento de la !':1uerte. -

La Gorda dice nunca haber visto la forma hw..ana, sólo haberla sentido en 
su cuerpo. Le relata haber experimentado durante cierto número de años una se­
rie de sensaciones complejas y que estas habían culminado en una grave enfer­
medad¡ A Ca.stend.a tal rclat.o le record6 lo que habfa leido acerca de los ata-­
ques cardiacos. 

Le aseguró que la forma humana, fuese lo que fuese había salido de su -­
cuerpo al cabo de una cruenta lucha interior, manifestada co:no una enfermedad. 

Aqu! viene otra aceveraci6n importante/Un rruerrero debe deshacerse de -
la forma humana si quiere, rcal::tente cambiar' De ... .-ualquier otra manera no pasan 
de ser meras conversaciones sobre el cambio. 

0 El nagual decía que era inútil creer 6 esperar que sea posible ca.tnhiar -
los propios hSbitos. No se cambia un ápice en t.anto se conserva la forma huma­
na.11 

Entonces el guerrero al saber que no puede cambiar, jamaS se decepciona­
al fracasar en una t.entativa ele cambiar. 

Un guerrero sin !onna comienza ver un u ojo". El guerrero sin forma se va 
le de ese ojo para empezar a "soñar", al no tener forma, no le es necesario--= 
dortnir para soñar. El ojo que tiene delante le lleva a ello cada vez que asi -
lo desea. 

Una veces el ojo es muy pequeño y otras es enorme. Cuando es pequeño el 
soñar es claro. Si e~ grdnde e!> como un vuelo en las montañas, en el cual no - . 
Sl" ve mucho. 

La Gorda le dice lo que sabe acerca del soñar, no le cuenta nada que -­
Castaneda no sepa. 

1,quí viene otro supuesto básico:
11

Nuestro arte como personas corrientes -
consiste en ~.lll~r como retener la im5gen de lo que vemos. Según don Juan lo ha 
ccmos pero sin saber co:no, nos limitamos a hacerlo. Hejor dicho nuestros cuer-= 
pos lo hace o n 

r.l "'soñar" debemos hacer lo misr.'lo, sólo que en el sueño nos h~ falta -
''apt·cnder" co:roo hacerlo, lucllilndo por no mirar, sino sólo dando un vistazo y -
no obstante conscrv.1r la irnSgcn .•. 

Al apan~cer la visi6n del ojo. Don J'uan le dl5o que e-sto habfa cambiado­
to.10, r.otivandole a Pr.-,ple::ir tal ojo para ponerse en movimiento. El ojo le lle-
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va al "sona.r•; cierra los ojos y queda dormida como si nada. El ojo le atrae 
y entra en otro mundo, 

Durante el período ~.enstrual el soña: se convierte en poder, se abre una 
9deta enfrente en esos días, dos días ant-es de la regla una mujer puede abrir 
esa g"rieta y pasar por ella a otro mundo. La Gorda estendió su brazo y siguió 
con so mano una línea invisible, verticalnente ante ella. La mujer" siempre" -
tiene esa grieta delante, el hombre debe hacerla. 

- I..os Cenaros 

Pablito, Uestor Benigno son los genaros, piTl dio~· Don Genaro fue su ma-
estro para el tonal y Don Juan les mostró las enseñanzas del nagual. 

Al irse sus maestros la Gorda pretendía annonisar, equilibrar las fuerzas 
entre hombres y mujeres del grupo. Al regresar Castane~a este debe ser el nuevo 
maestro ahora él es el nagual, es decir quien posee cierta configuración en su 
estructura luminosa ya lo vere.mos más aelante. 

- EL hRTE DE SOílAR -

Castaneda le pregunta a· la Gorda por el uso de la palabra "nagual" 

El tonal es susceptible de ser facilmente aprehendido por nuestros senti­
dos~ en tanto el nagual sólo puede ser captado por el ojo del brujo, 

Para un brujo mirar consistfa en contemplar el tonal presente en todas -­
las cosas, mientras que "ver" su;:.one, el percibir el nagual, tambien presente -
en todas las cosas . ... 

Luego d::inJuan "el nagi.;al", y ahora también Castaneda debido a la forma --
qoe hab{a surgido de su cabe za, al verse atacado por Soledad. 

!Jlseguida desea saber sobre el arte del acecho. Le aclara la Gorda que -­
don Juan era un acechador, que de hecho le enseño desde un principio tal arte. 
Castaneda recuerda que se lo enseñó al cazar, y la respuesta de la Gorda es que 
un cazador se limita a cazar, un acechador lo acecha todo, inclusive a si misuo. 

Un acechador impecable lo convierte todo en presa. SegÚn el nagualn.a ?? 
sible llegar a acechar nuestras propias debilidades del mismo modo en que se _-:; 
acecha una presa. Decifras tus costu.-nbres hasta conocer tedas las consecuencias 
de tus debilidades y te abalanzas sobre ellas y las coges como a conejos en una 
jaula. 

Castaneda explica que don Juan le había enseñado lo mismo acerca de los -
hábitos, pero la Gorda lo co.-;¡prendía y aplicaba en '..lna forma más pragm&tica afir 
mando que todo hábito era, en esenc~a, "un hacer"; y un hacer requería de todas_ 
sus partes para funciunar. Si una de ellas faltaba, el hacer resultaba imposible. 

Luego del relato de la Gorda de como se deshizo de su gordura, le dice que 
acechar las propias debilidades no irnplica estrictamente el deshacerse de ellas. 
Se pueden estar acechando pcr siempre sin que nada veríc un ¿pice. Pero el na-­
gual se "negabil" .J. ¡;recisar lo que se debía hacer. 

A los ~C?rcs h~a.nns les rncanta que les digan lo que deben hacer,pero les. 
9usta mucho más resistirse a hacerlo, de r:iodo que llegan a aborrecer a quien los 
ha aconsejado. 

La Gorda pesaba arrJba de 100 kilos en el momer.to de conocer a Don Juan, -
una vez que dilucidá cstratégias para romper con sus hábitos de comer, ella mis­
ma est<iblcció nuevas acti.tudcs logrando redur:ir su peso y su volúmen. 

Relata lo que el nagual le dijo una vez puestas en marcha tales actitudes 
personal es. 

Según don Juan un querrero come en silencio,. y lentamente, y muy poco ca­
da vez. Un 9uerrero ingería. cuatro bocados seguidC's 1 recién pasado un rato tra-
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qaba otros C-.Jatro, y as!.. 

Un guerrero ca.'Tlina blC.r..t:t.::.:-s y )<i16:netros cada día de esta manera car.i.inando 
~\l~ho y cnmit:n;:lo cc:r..o guerrero se deshiso de su gordura. 

Tan-.bién don Juan le afirm6 que ella ¡..osc!a :m e:-10n:le poder personal y­
debido a ello, siempre se las ha5ia ingeniado para conseguir co:nida. Todos -
disponemos d q>Odcr ~rsonal para algo, en su caso desvió ese poderJ en lugar 
de que fuera para cOO\er, lo empleó en su propósito de guerrera. Tal prop6si 
to era entrar en ese "otro mundo". -

Mas adel~nte luego de aclarar algunos detalles en el proceso del "ver¡ 
Carlos le hace notar su necesidad de don Juan, para que le aclarase ciertos -
puntos. 

La Gorda le dice que él siente su falta debido a que sigue aferrado a su 
forma humana, dice no extrañarlo debido a que ella es, él r.\ismo don Juaf\ toda 
su luminosidad había sido ca.':lbiada don Juan for.r.aba parte de ella misma. 

Le aclara cuál es el color de la luminosidad del ser huMlcno común y la­
del brujo, no la describo ya que nás adelante hacen una descripciGn mucho mls 
extensa. 

;..qui sólo menciono que .. 'et brujo ~·· lu."l\inosidad es ambarina, similar al 
color de la miel clara, a la luz del sol. E:n algunas bru;as es verdoso eran 
las más poderosas y dlffciles. 

El ser humano común posee una lu.-ninosidad que sett'eja un huevo. En ellos 
incluyendo a Castan~da es de forma cuno de "'lápida". 

Castaneda no está de acuerdo en la fon:ta en cano recobrar la plenitud, 
rcf'iriendose a la actitud hacia los hijos. Le dice la Gorda O"U.e no todo el -
mundo está abligado a hacerl&, que eso era asunto exclusivo de ellos de los 
"toltecas". · 

Luego la fuerza del espS:ritu de la persona que muere regresa a sus pa­
dres. Si estos mue· ·ri su fuerza de su espS:ritu, va a parar a manos de aquel 
hijo que este completo. Si todos ellos es tan ca:ipletos, la fuerza correspon­
derá a aquel que en ese momento tenga m.!Ís poder, y no necesariamente tiene 
que ser el mejor ni el más diligente. 

Soledad para recuperar su plenitud es la muerte de su hijo, asi cOl'IO -
lil oportunidad de Pablito es la muerte de su madre Soledad. 

Le dice que el Juan P.atus no estableci6 las reglas, estas fueron esta­
blecidad en alguna parte, allí afuera; "no por un l1ornbre". 

~ra fu~zir;1P~5d3°gG~t~~e~d~~~ªLR°éo~~ahátgg ~eq~I1~e~~s~~~g~cgft6~~ ~~ijgi 
manera que Ci3staneda,. ya que deseaba c:ue su alma entrese en "el reino de los -
cielos". Es lo que seguía buscando s61o que ahora por un camino diferente'. -
"El mundo del nagual era el t:cino de los cielos". 

La Gorda. las hen ... anitas y Casta.neda tienen una c!.ta con el poder, que 
ccnsistiría en mostrarle su arte e~ soñadoras: esta experiencia sucede den­
tro de un cuarto. Las hern.anitas ur.a a 1Jna van realizando rarísimos vuelos, -
como si estubicran colg<'das de algo, una de ellas '"caminaba por las pared<.>s~\ -
la otra ~e escondía tras de su brJ.::o!'.,. 

De esta experiencia se esperaba que Castaneda pudi~ra verlas colarse en 
"lil rajil entre los dos mundos" y que viera"las lineas del mundo", que er<ln 
utilizadas pilra realizar tales acrobacias. 

L<" confu~iión se da dur<intc toda la cJCperiencia y sólo después es que se 
da cierta claridad <lcl fenómeno. 

El nagual les decía que todos podíamos "ver" y escoger, y sin emb3r~o, 
"'no tener rr.cmoria de los visto'~ Todos eramos capaces de ver unos más que otros. 



Gracias a la dtenci6n, p::>dia:nos retener las ir:-.ágenes de un sueño, tal -
como retenemos las del tmmdo. El arte del soñador era el arte de la atenei5n, 
don Juan le sostenía a Castancda que era la raz6n la que le tenía atado y és­
ta debia ser derrotada a fin de llegar a captar sus enseñanzas. 

Castaneda deduce de e!;ta pl&tica que para don Juan,"la razdn era sin6n!_ 
mo de atenci6n" 

La percepci6n y la conciencia ccmsti tuian una· ?iaila e inseparable unidad 
funcional, una unid;id con dos esferas , la atención del tonal (primer anillo 
de poder) y la atención del nagual (segundo anillo de poder), 

·~ a.tendón del tonal: permite poner orden en nuestra percepción del mun 
do cotidiano. -

"La atención del nagual·~ per1T1ite al brujo situar su conciencia en el .. · 
mundo no ordinario, esa facultad ccrnpleta.-nente tormentosa que todos tenernos, 
pero s6lo los brujos le usan, 

Para poder "presenciar y ver· los fenómenos de poder"como el de las her 
rnani tas se requiere valerse del segundo anillo de poder, ó atenci6n del na9Dl • 

Lo importante en el arte del soñador era la práctica. Una vez que se -­
centra la atenci6n en las irnágenes del sueño, dicha atenci6n queda atrapada -
allí para siempre. Pudiendo llegar a ser como Genaro, que recordaba cuanto, -
había visto en todos sus sueños: 

Soñar requería mucho poder, hs hennanitas se veian obli9adas a rodar -
por el piso muchas veces, al hacerlo la tierra les daba energía, la captaban 
por el útero y al rodar la dist.ribu!an. 

f"""'c.t.~IJ.C"'~~,..., 
Un hombre debía hecharse de espaldas, flexionando las rodillas, con las 

plantas de los pies en contacto sobre el suelo en toda su superficie. Los br.!_ 
z.os hacla los lados con los antebrazos en posici6n vertical y los dedos en -
fonn11 de garra. 

Castaneda recuerda que don Juan le enseño a captar energía de la luz -­
solar con el ojo i?;quierdo ,entonando y r.ioviendo la cabez.a lentamente. Esto -
era valido no sólo con la luz. del sol, sino con cualquier otro tipo de luz -­
suceptible de ser reflejada por los ojos. 

El segundo anillo de poder permanece oculto en la mayoría de nosotros y 
se nos revela justo ~n el rnor:1ento de la muerte. 

Existe un camino para llegar a este segundo anillo: el soñar. 

El soñar consistía en esencia, en transfonnar los sueños corrientes en . 
r.:ucstionPs volitivas. Los sofi,1dores, i':lediante su concentración en la atención 
del nagual, transforman los su~ños ordinarios o:>n "soñar", 

Las técnicas ya las he mencionado, solo añado que mediante esta 01etivi-­
dad es como ze desarrolla "la atención del nagual", desarrollandola hasta el -
nivel de perfección en nuestra atención diaria del mundo y teniendo corno resul 
tado el nacimiento de "otro )'O", un ser idéntieo a uno, pero con~truido en el­
soñar. 

Gcnaro pasaba la rr.ayor parte del tiempo en su cuerpo de soñar. lo prefe­
ría, por eso podía hacer la!i cosas más fantásticas y asustar a· Cas.taneda..mor­
talmcnte. Gcnaro podía pasar por la grieta de entre los mundos,.. cor.:io tú y yo 
lo hacemos por una puerta, en ambas direcciones, 

"La grieta entre los mundos" era algo más que una metáfora. Era mS.s bien 
"la cap."lcidad para p.-,:.ar de uno a otro nivel de atención". 

El nllqual y don Gcn<sro en aquel viaje final se habían ido por esa 9rieta. 
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- La Segur.da Atenci6n -

El giro c!e la situación del grupo en su conjunto ha cambiado, a raíz de -
todos los eventos que Castaneda ha tenido con cada uno de ellos y todos tienen 
que hacer ajustes en la dirección que deben tomar, 

Ante la inccrtidumLre de Castaneda y su intenci6n de evadir la responsa­
bilidad de la dirección del grupo, J..a Gorda le recuerda que según el nagual -­
Juan Hatus "la única libertad de que disponen los guerreros es su conducta im­
pecable". A su vez ésta es el único medio para ahuyentar l.a forma humana. 

Castancr3a recuerda una de :=;us exoeriencias al cruzar un barranco del 
cudl se desprendió una roca cayendo co~ fuerza a veinte ó treinta metros de -
el los. 

Don Juan dijo que "la. fuerza que rige nuestros destinos está fuera de -
nosotros" y n.:ida tiene que ver con nuestros actos ni con nuestra voluntad. En 
ocasiones esa fuerza nos lleva a deternos para amarrarnos un zapato, como el 
rnis:no Castancda ac.U-~uba de hacer, y as! ganar un mo."Tlento precioso. 

Otro día era probable la :nisma fuerza exterior nos obligaría a detener­
nos a anudar los zapatos, en el preciso lugar sobre el cual descendiera un can 
to de igual~s dimensiones. En este caso perderfa.'!los un tiempo precioso. -

Dada la total falta de control sobre las fuerzas que deciden nuestros -
destinos, el único acto de libertad posible consistía en atarme 105 cordones 
i:npecable.mente. 

La Gorda le dice que la impecabilidad para ella en ese momento es trans 
rnitir1", lo que el nagual le encom€nd6 decirle. Pero el poder debe decidir 
"el iustante exacto" de rcvelártelo; de lo contrario no servirá de nada. 

Le dice la gorda que ellos llegaron a consolidar su segunda atención 
poi medio del soñar, en tanto Castaneda lo hizo por medio de las plantas de -
poder. Los brujos que toman plantas -.....;poder si no mueren, su segunda atención 
se convierte en esa espantosa forma que surge de su cabeza. 

De ah! que tiene que "cambiar de "di recci6n", cor.:enzando a concentrar -
su segunda atención por medio del soñar. Este el es único medio de concentrar 
la sin dañ<:irla, 5in que rcsul te .l1llenazadora u horrenda .. ,. -

La orden del nagual según la Gorda era que, debía cambiar de dirección -
soñando con el 9rupo de mujeres y acechQndo con los Genaros. 

Otra. salida violenta de su nagual podría matarle. El nagual le dijo que 
los seres humanos eran cri.Jturas frágiles compuestas por muchas capas de lumi 
nosidad. Cuando los ves, parecen poseer fibras, pero en realidad son cápas, -

Las sacudidas de cualquier especie, separan esas capas y pueden produ­
cir la muerte. Cu,1ndo los seres humanos se hallan i:-n 5aluC, ~cmejan huevos lu 
r.iinoso.:;, _r.ero si están enfermos comienzan a descascararse como una cebolla. -

f.l centro de nuestra 1•1Minosi¿ad, (la atención del naguall ejerce penna 
ncntemcnte, una fuerza hacia afuera, esa es la cuusa de que se separen las e~ 
pas, 

/\ la muerte le resulta fScil introducirse entre ellas y separarlas por 
completo, Los brujos hacen todo lo posible por mantenerlas unidas soñando. 

cuando el brtijo aprende a soñar, reune st:s Co:; atenciones y ya no es -
necesario que el centro empuje hacia afuera. 

Para que la Gorda y su qrupo aprendieran a soñar el nagual les enseño -
primero a "observar". El observar es el camino para concentrar la segunda aten 
ción. -
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La Gorda le da detalles acerca de la observac1ón en relaci6n 'al sueño. -
Si observas un'"' pila de hojaz durant.e horas, los pensamientos llegan a silenciar 
se. Sin pe:nsamientos 1 la dtención se prende a las hojas y estas pasan a ser a190 
más. 

El momento en que la segunda atenci6n se detiene en algo, don Juan le lla 
maba "parar el mundo". Eso era ciert.o el mundo se detiene, por ello cuando se -
observa es necesario que halla alguien cerca. !lunca conocemos las peculiarida-­
dcs de nuestra segunda atención, se hace necesario fa.'lliliariz.arnos antes de aven 
turarnns en observar a solas. -

El nagual les enscf.o a observar con hojas,pero cualquier otra cosa hllbie­
ra servido. Combinaba la ob!ie.rvación de hojas secas, con la búsqueda en el soñar 
de las propias manos. 

Una vez que los soi1adorcs aprenden a parar el rnundo, pueden observar otras 
cosas, finalmente cuando pierden definitivamente la forrr.a, pueden observarlo to­
do. La Gorda decia poder hacerlo, podia "penetrar en todo". 

No obstante el orden a seguir era el siguient.e: 

Primero pequeñas plantas, estas eran sumamente peligrosas. Su poCer estaba 
concentrado, tenian una luminosidad muy intcn~a. perciblar."la observaci6n de los 
soñadores, en ese momento m-:idi ficaban su luz y la disparaban contra el observa-­
dar. El soñar debe escoger un<J especie vegetal determinada. 

Luego los árboles, tazr.bién se hacia n~cesario elegir una especie. Ensegui­
da se observan criaturas vivientes en movimiento, los insectos eran los más ade­
cuados, su mo'w'ilidad les hacía inofensivos al contrario de las plantas que obte­
nían su luz: directamente de la tierra. 

En cuarto lugar se observan las rocas que son muy antiguas y poderosas - -
eran posedoras de \..ma luz especial verdosa, diferente a la blanca de los vegeta­
kes y la amarillenta de los seres vivientes m6Viles , No era fácil observar a --
1.1s rocas, se debía incistir, 'Jil que estas abrigaban en su nucleo secretos espe­
ciales, secretos qcu ayudaban a los brujos a "soñar". 

Le da indicios de las horas adecuadas de observar: a las rocas y los árbo­
les se le.s hallaba en mejor forma al mediodia. 

Un seguncfo estadio en la observaci6n era la lluvia y la neblina. Por medio 
de la observaci6n de la lluvia se Podía el sujeto rnover con ella, se le puede -­
emplear como lente de .::iumento, se puden descubi'ir lugares de poder y aquellos 
que deben ser e•1itados. 

l\ la neblina se 1e podía emplear del mismo modo que a la lluvia. Pero a la 
mujer no les es fácil acceder a ella, aún después de haber perdido la forma. 

Otra etapa en la observación, era la observación de lo cHstar.te y de las -­
nubes, se podía recorrer <Jrandes distanrias montando en una nuble. El nagual no 
les permitia jamás observar el nacir.i.iento de los ra~ c.s, antes deberían perder la 
fonna para tal hazaña, Gcnaro era brujo del rayo. 

La etapa f.inal era el fuego, el Rhor.6 y las nube!'>, los dos primeros no eran 
luminosos sino negros. 

Dos cosas separadas era la observación del agua y de las estrellas, un río 
puede atrapar la sequnda atención y llevarsela sin que sea posible detenerla. 

Le h,1cen una demostración de observación. Se sientan en el suelo, sobre -
hojas sec<ls ó un cojín de fibras naturales. La espalda debía apoyarse en un ár­
bol, estar completar.icnte relajado, Los ojos no se fijaban jamás en el objeto, -
se exploraba muy lenta!!lente, moviendo los ojos en sentido opuesto al de las agu 
jas del reloj pero sin variar la posición de la cl\beza. -

ror último en este libro la Gorda le dice que le va a mostrar el nivel de 
podcL· de los guerreros toltec,1s. l\doptan una posición estando castaneda al cen-



tro, Lidia, R~sa, Josefina y la Gorda le afi~izan alrredec!or. Todos ellos rea­
lizan una especie de vuelo que ni el mis=·O lo<;ra entender; al final se encuen­
tran ante los Gcnaros quienes les echan agua para volverlos a la conciencia -­
non:i.al. 

hl parecer todo les salió bien, lograron con es~o hacer que Castaneda -­
ahora tenga 'áos rostros',' "parece ser que se refieren a retomar el camino del -
ensueño, Único rnodo de lograr reivindicar el camine e:nprendido por las drogas". 

Les resta contir.uar desarrollando su voluntad y su segunda atenci6n. El 
objetivo sigue siendo algún día llegar a donde estaban ahora el nagual .Juan 
M.ltus y don Genaro. Ese mundo que a 1 parecer sólo conocfa Casta."'leda.. 
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él DON DEL AGU!LA 



EL OO?l DEL AGUIU.. 

PRlH.ERA PAF.TE EL OTRO YO 

Don Juan y don Genaro
1
su 9rup0 era un total de die~: Cinco mujeres, cua­

tro hanbres y Castaneda el nuevo lider. 

Soledad la mayor de edad, María Elena (la gorda), Lidia, Rosa y Josefina 
(las hermanitas); Benigno, Hestor y l'ablito (106 Gen.aros) y Eliqio. 

LA FIJEZA DE LA SEGUNDA ATENCION 

Todo el grupo se encuent.ra reunido y Castaneda menciona haber pasa.do a -
las ruinas de Tula. El nerviosismo y la curiosidad les empieza a invadir1 un -
amigo de Castaneda ajeno al grupo, conoció a un Vigilante de tal zona arqueoló­
gica y le comentó que los atlantes caminaban de noche produciendo un temblor -
en ]a tierra. 

Pablito comien:r.a a platicar. Don Juan siempre les prohi.bi6 a todos ir a 
cualquier ruina, especialmente a donde hubiera pirámides. 

El misterio de las pirámides es su estructura. Las cuatro esquinas han .;. 
sido elevadas hasta. la cima. La pirá.m.ide 'misma es el hocabre, sostenido por -­
sus mujeres guerreras: un hombre que ha. elevado sus soportes hasta el luqa.r -­
más alto. 

Lo que se conoce como lt;\antcs son el nagual, son mujeres ensoñadoras. Re 
presenten el orden de la segunda atenci6n que ha sido t.raída. a la superficie.­
Son criaturas de 9uerra, pero no de destrucci6n. 

La hilera de columnas rectangulares, represent.an el orden de la primera 
atenci6n, el tonal. Son acechadoras, de ah! sus inscripciones. Son muy pac!fi 
cas y sabias, lo contrario de la hilera de enfrente. -

Una pirámide, ahora destruida era un guía hacia la ~equnda atenci6n. Al 
qunas de las pirámides eran gigantes-:os "no haceres". No eran sitios de aloja 
mient(\ sino en donde los querreros hacían su ensueño y ejercitaban su segun& 
atenci6n. Todo lo que hac!an lo registraban con dibujos y figuras que esculpl'.an 

los muros. 

Llegó a juicio de don Juan un· tipo de guerrero diferente, guerreros de­
la tercera atención. ;,si como el mismo era. Guerreros que se horrorizaron con 
lo maligno que tiene la !ijcz.a de la segunda atenci6n. LOs brujea de las pir&. 
mides estaban absortos, sin darse cuenta de lo que ocurr!a, dandose cuenta --= 
demasiado tarde. · 

Don Juan hizo una desigual división tripartita de nuestra conciencia. A 
la primer porci6n la 11amo•pri.:ner atenci6n~' era la conciencia. de toda perso 
na normal para el mundo cotidiano, incluye la conciencia del cuetpo fhico. =­
Una p0rci6n rnSs grande la llarn5 la "segunda atención" es la conciencia que -
requer!mos para percibir nuestro ca.pullo ltm'.inoso y para actuar como serea -­
luminosos, este tipo de a.tendón se queda en el trasfondo durante toda nuestra 
vida, a no ser qne emerja par l<ledio .de un entrenar.liento deliberado ó a causa 
de un traUJt1a accidental, incluye la conciencia del cuerpo luminoso. La Última 
porción, que era la mayor la lla:n6 la "tercera atenci6n•, que es una concien­
cia de los cuerpos rrsicO y lUiflinoso. 

Las pirámides son d'lñinas especialmente para brujos desprotegidos COU> 

ellos y peor aún pa.:c:a guerreros sin forma como la Gorda. 

La fijeza de la segunda atención tiene dos caras. La primera y la más -
fácil es la maléfica, sucede cuando los soñadores usan su ensueño para enfo-­
car la segunda atención en lus cosu da este mundo como dinero 6 poder sobre 
la gente. La otra cara ocur::e cuando los sof'í.,.,rea se enfocan en cosas que Y": 
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no e5tan en este mundo, ó que ya no son de este ITIUndo, asi cano" el viaje a lo 
desconocido. Esta cara es la mS:s dÍficil se requiere impecabilidad para alcan­
zarla. 

Todas las rulr.as especialmente las pirámides eran dañinas para el hombre 
uioderno. Cada parte, cada diseño, representaba un esfuerzo calculado para regi!_ 
trar aspectos de atenci6n absolutamente ajenos a nosotros. 

?lo sólo las ruinas eran dañinas sino "todo lo que era objeto de una ;: -
preocupación obsesiva• tenía un potencial dañino. 

Castaneda recuerda algo sobre este asunto .... Cuando. te pones a cavilar­
en lo que vas hacer con tus hojas, estás enfocando en ellas una parte muy peli 
grasa de ti misrno. Todos nosotros tenemos ese lado peligroso, esa fije~a. Hieñ 
tras mSs fuertes llegamos a ::;er, más tt.ort!fero es ese lado. La recomendación ': 
para los guerreros es no tener nada material en que enfocar su poder, sino en­
focarlo más bien hacia el espíritu, en el verdadero vuelo a lo desconocido, no 
en salvaguardas triviales. En tu caso tus notas son tu salvaguarda. No te van 
a dejar vivir en paz. 

Dijo que para alguien tan posesivo como Castaneda, lo más apropiado para 
liberarse serfa revelSndolos, echand6los a lo abierto, escribiendo un libro. 

V IENOO JUNTOS 

La Gorda le cuenta a Castancda de unas montañas vistas en su ensueño, -
cree que ambos deben ir a un determinado pueblo; es allí donde comparten una 
experiencia de "ensueño". 

Ambos sentados en una banca, descansando mutuamente sus cabezas "ven" -
aparecer por primera vez en toda su magnitud los huevos luminosos de unas ge!!_ 
tes. 

Al principio las burbujas eran bastante amorfas, luego las burbujas de 
luz blanca se transformaron !?n oblongos huevos luminosos. tr•n grandes, enor­
mes, quizá de más de dos rnetros de altura y mls de un metro de ancho, ó tal -
vez mSs grandes. 

En un momento determinado los huevos luminosos se acercaron, esas estruc 
turas les observaban despertaron, Eran unos adolescentes que pensaron que es'7 
tnban borrachos. 

Salieron corriendo de ahí ,y la Gorda dice haber visto a don Juan y Don -
Genaro; les siguieron frent?ticarnente hasta perderlo!\ de vista. 

Al describirse mutuamente tal vi&í6n, dice Castaneda que tales huevos lu 
minosos no caminaban, se movían como si flotaran y sin embargo se hallabi"'en el 
suelo. Parecían brincar ó tironearse ccr.io movimientos mecánicos torpes y a sa­
cudjdas. cuando se r.iovían, toda su forma se volvía rn.is pequeña y redonda. 

Dice haber visto manchas negras, huecos enormes bajo la parte media. Los 
que J-rnian t.-iles mancha:. parecían seres apacibles ó estar cansados. Los que -
no tenían manchi"s eran cegadorar.1tmte brillantes. Les imaginaba peliqrosos,se 
veían bi-!.llant~s, llenos de energía y blancura. 

La Gonia dice haber distinguid::i las mujeres en esos huevos luminosos, -
estas tanían espesos Montones de filattientos que semeja.han la cola de un le6n, 
estos ci-ecfan hi\cía adentro a partir de los genitales. Esas raíces eran las -
donadoras d.:- vida. El cr.-.brión par<J poder crecer, se adhiere a una de estas -
raíces nutritivas, y después las consume por completo dejando sólo un agujero. 

Los hombres, tcn!an filamentos cortos que estaban vivos y flotaban casi 
5eparados de Ja masa luminosa de sus cuer¡xis. 

Carlos le pregunta cual sería la razón de haber visto juntos. No sabe -
que decir, luego le dice que ella tiene la impresión de que no era la primera 
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ocasión de haber visto juntos. 

3 lJ)S CUASIRRECUERDOS DEL OTRO YO 

La. Gorda se mostró renuente a discutir su ver juntos en Oaxaca, dice ne­
cesitar tiempo, ese&Ta el silencio de los guerreros. Pero este silencio no qui!. 
re decir que no pod\8'4' hablar de otras cosas. 

Retornan el tema de la forma humana. Perder la forma humana trae la liber-
tad. 

La libertad de "recordarte a ti mismo". Es ccco una·espitd\ • Te da la -
libertad de recordar, y esto a su vez, te hace aún más libre. 

Le manda a platicar con los Cenaros. Estos se encontraban en un juego -­
inventado por Pablito: un arnés de cuero colgado. El juego era una canbinación 
de equilibrio, fuerza y destreza de tres jugadores. 

Benigno creía que ese juego les estaba ayudando para que sus cuerpos re­
cordaran. La Gorda siempre lee gana no imp::>rtando en que posición se ponga, -­
Benigno cree que es porque su cuerpo recordaba. 

Castaneda les pregunta si ellos también observan la regla del silencio. 

Pabli to le dice que ellos no tenían trabas. C9'staneda era el naqual. 

Le dicen que Benigno se hab{a acordado de algo muy extraño. Que el m.is-­
mo Castaneda le habla enseñado cano encontrar huellas de gente en la tierra -­
floja. Para Castaneda tenía que haber sido un ensueño. 

Nestor 
~se acordaba que a él le había enseñado como esconderse y dice ha­

ber estado bien despierto. 

Tambi~n Lidia recordaba que no hab!a sido don Juan quien le auxili6 en -
su primer encuentro sino Castaneda, quen le llev6 a casa ~~ una curandera. 

Castaneda no tiene ni la m.S:s mini.ma idea, no. recuerda nada. 

EL TRANSOORDE DE LOS LINDEJlOS DEL AFECTO. 

Esta sección esta llena de desconcierto para todos -los miembro• del grupo. 
A la Gorda se le ocurrc,que tienen una oportunidad de salir de este mundo de -­
acuerdo n la nueva organizac.ión. 

Rcun!endose en parejas y confonr.<mdo la forma der una serpiente con Casta­
nL-Üd y la Gorda a la cabeza, siguen un sendero que era una "l!nea natural de la 
tierra". 

Siguen tal Hnea y se encuentran con un aliado que les hace retroceder, a 
Castaneda le frenó el miedo teniendo qua regresar. El desconcii;!rto crecía, loe 
recuerdos seguían apareciendo. . ¡~sh .. -.¡._

1 
nadie sab1'.a de doña Soledad, quien se hace presente. diciendoleJ que él -­

mismo le había pedido hacia tiempo atacarle. Eso fue el día en que cruzaron por 
primera vez las "lineas parale_las". · 

Luego, la Gorda recuerda le había dicho don Juan,que para poder real--
mente ser libres, tenían que sentarse juntos en un sitio de poder. Que era una -
hendidura natural. 

Al carecer de Coma, se podr1'a pasar de un lado a otro, hacia lo desconoci 
do, hacia otro mundo. Ese mundo y este en el cual estaban viviendo, estaban en ':' 
dos lfneas paralelas. 

La posib}:J idad de haber cruzado tales lfneas una ó varias veces,parec!a -
era lo qué~Hib!a ocurrido, sólo que no lo pod{an recordar. 
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El\qio,un integrante del grupo del nagual Juan Matus,estaba en ese otro 
rnundo. El quer!a que se acordasen de su lado izquierdo. 

La confusión era el punto fundd!:'!ental. 

Todo el qrupa hizo una despedida especial del lugar, siguiendo cierta .•* 
práctica de respiraci6n. Esto obedecia a que ya jamSs iban a regresar. 

La noche anterior habían transbordado los linderos del afecto: Mientras 
snás q\Jerí'amos algo, el cerco era más fuerte. En ese caso tuvieron que deshao:­
cerse de el sentimiento que sentian por S\l casa. 

El sentimiento, llegaba hasta la cumbre de las r®ntañá.a. Ese '°"'l. al lin­
dero que11o"'pi1ron al cruz.ar tales montañas. 

Castaneda recuerda a donde tienen que dirigirse, y asume de nueva cuenta 
el liderazgo, 

5 U!IA HORA DE BRUJOS IRACUNOOS 

Todo el grupo se dirije hacia el pueblo en donde hllb1a (ma casa en espm 
cial y un ptHt'.te en particular. -

La casa· en c:uesti6n, era la caaa de Silvio Manuel; el da extraño de 101-

brujoa del grupo del nagual Juan Matus, todos al oir tal nombre " cimbr.uon. 

Intentan cruzar el puente sin éxito, todos ellos sienten p&nico, en es­
ta ocasi6n Castan~a si quiere pasar y trata de obligarlos a cruzar el puente. 

Wa recuerdos y los reproche• hacia Ca•taneda van en aumento al recordar 
practica:nente todos ecepto el tniao Ca.ata.neda, que fua este quien • ' · 
hab!a sido ayudante de Silvio Manu•l en la empreea de obligarlos a cruzar al -
pue.nte. 

•El puente era ' · paso hacia •l otro mundo~ Ante tales recuerdos todos •• 
ponen iracunde!_S en contra de Castaneda, quien lucha por Cll.lJr.u"los. 

El grupo se dispera, quedando caataneda con enojo no unifi.Uto hacia la 
Gor.:Ja, quien tanibi&n se le habta pu••to en contra. 

SEGUNDA PARTE 

EL ARTE DE So!1AR 

& PERDER LA FORMA HUMAllA. 

Castaneda yla Gorda se establecen en Arizana. Castaneda se dente aún -
traicionado y sin embargo hace todo lo posible por ayudarle. 

Un dta Castaneda despert6 con una lntolereble presi6n en su cabeza, aa 
trataba más bien de un peso muy intenso en sus oldos. Tambi5n lo ai.nti6 en su. 
párpados y en el paladar. Febril, pero el calor sólo en la cabeza. 

Pretcndi6 pedir ayuda, pero ~e seren6. La presi6n einpez.6 a disminuir, -­
pero trunbién a deslizarse hacia la garganta, hacia el pecho, al est6mago, a la 
ingle, a las piernas 't hasta los pies por donde abandonó AU cuerpo. En total·"'!" 
dos horas. 

La prcsi6n en esos momentos se volvía cada vez. Ns pesada, cada vez Ú• 
dolorosa conforme dcsendia. 

Luego que supo la Gorda, dijo que esta vez: contada seguridad, había per­
dido su forrna hunana, deshacicndose de todos SU9 salvaguardas 6 la mayor!a de 
ellos .• 
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castaneda ,!ie e:icori,tia.ba en un estado de S.nimQ S'..L'nar..ente desconocido. Dea­
pcgado de todo, sin prejuicios. tto le importaba más lo que la Gorda le hab!a -­
hecho, como si nunca hubiese habido traici6n. 

No era rencor encubierto, no era indiferencia voluntaria. K(s bien un sen 
timiento de lejan!a, una capacidad de SUlflergirme en el tr0mento actual sin tenei' 
pensamiento alguno. Las acciones de las gentes ya no le afectaban, aent1a una -
extraña paz. 

Castaneda recuerda que don Juan siempre le recalcó que el desapego no si_.i 
ni!ic.aba sabidurh automática, pero que era una ventaja; permitía al guerrero -
detenerse momcntSnear.iente para reconsiderar las situaciones, para volver a so~ 
sar las posibilidades. Sin embargo, para poder usar consistente y correctamentÜ 
ese momento extra, el guerrero tenía que luchar insoborn.ablernente toda una vida. 

Luego de que vieron una pel!cula pornogr~fica, se desencadenan una serie 
de disertaciones sobre el recuerdo de una mujer en la vida de don Juan, Castane 
da y la Corda, van recordando el papel de la que luego llaman "la mujer naqua.lti' 
Extraña mujer adorable, canplemento perfecto para don Juan, ambos juntos repre 
sentaban la paz y la annon!a. -

E'l ambiente de tales recuerdos era de melancol!a y sorpresa inaudita por 
haber olvidado a tan impresionante mujer. La contraparte perfecta del nagual 
.Juan Matus. 

Uno de esos recuerdos en el ambiente de la deseaperaei6n le lleva a un 
extracto de una e5pecie de encantad6n para sortear esos i:nomentos de torbellino. 

Ya me di aJpoder que a mi destino rig:e, 
No me aguro ya de nada, pa:ra así no tener nada que 

de tender. 
No tengo pensamientos, para u! pOder ver. 
No te.mo ya a nada, para a•f poder acordarme de mi. 

La f6nnula tenia dos versos TUáe en esos rnoment• iÍlcomprensibles. 

Sereno· y de1prend.1do 
me dejará el aquil.4 puar a l• lJ.berUd. 

ENSO!lANOO JUllTOS 

A propo,ición de Castanedi\ deciden ensoñar juntos. La Gorda es <LQien en­
tra primero en ensueño y de alquna manera j.sla a Cutaneda, la •orpresa es para 
ambos C'Uando se ven juntos ante un grupo de gentes, entie ellos don Juan y el -
enigmático Silvia M3nuel. 

Tal ensueño se convierte en certeza, cuando CAstaneda empieza a dar por -­
cierta la po8ibilida.d de haber convivido con cierta• gentes. En tal experiencia 
por ejemplo, la qorda se ve a si misma en &U antiguo peso (arriba de cien kilosl 
y puesta al cuidaOo de Castaneda. 

Li!i idea era que al encomendar la dif!eil tarea de cuidar a la Gorda ccxro 
a s! mismo, la eficiencia de Castaneda estallaría en pedacitos y para poder so­
brevivir tendría que extender la preocupac16n eqoista por si mismo hasta incluir 
a la Gorda. S6lo ayudandola es que Castaneda econtrar1'a las claves para el desem. 
peño de su verdadera tarea. -

Al horuar a la Gorda a pesar de cualquier cosa que le hiciera, Ca.staneda -
entrenaría su cuerpo por m"':dio de su interacción con ella, a sentirse a gusto -­
ante l.:ts situaciones mis exigente!l, 

'la en vigilia disgregan y recuerdan que Vicente, Genaro y Sil vio Manuel -­
eran amigos de don Juan. Todos ellos se hallaban unidos por una especie de jura­
mento. 
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Vicente hl!lbía sido farmacéutico, el no era indio. El er~ el erudito del 
grupo, el verdadero curandero que mantenía a todos ellos en perfecto estado -
de salud, Vicente era quien daba instrucciones a todos, incluyendo a don Juan 
en lo que se refería a las plantas. Ambos est.aban de acuerdo en que lo prest!n 
ciado en ensueño era una réplica fiel de· 10 que en realidad tuvo lugar en sus' 
vidas en cierto tiempo, s61o que no sabían cuando. 

Pasan semanas sin que pudieran avam~ar, hacen un recuento de lo m&s im­
portante del ensueño: 

Se comienza concentrando el residuo conciente que se conserva aún cuan . 
do uno está dormido, el eon_centrado son los elementos ó l.os rasgos de los• . 
sueños comunes y corrientes. 

Este residuo consciente se le llamaba la segunda atención, esta se a-. 
diestraba par medio del no-hacer. 

Un au:r.iliar esencial en el ensoñar era un estado c!e quietud mental, le 
llamaban detener el diálogo. interno, 6 el no hacer de hablarse a uno mismo. 

Luego, la mejor manera de entrar en ensueños era concentrándose en el - . 
&rea exacta en la punta del esternón. De este punto emerge le. atenci6n que se 
requiere para comenzar el ensueño. La energía requerida surge del &rea tres 6 
cuatro centímetros bajo el ombligo, A esta energía le llamaban la voluntad, 6 
el poder de seleccionar, de armar. En una 1Z19jer. la atención cano la energía 
para ensoñar, se origina en el vientre1 la Corda dice .. fijar su atenci6n all! 
en el vientre para ensoñar, dice sentirlo por dentro, ver un destello rojizo­
.ror un instante y luego ya esta fuera, 

El nagual don Juan le ponía piedras de rio fr!as y mojadas para hacerle 
sentir esa :irea, le consiguió un trozo de plano. Se concentraba en la zona, __ 
incluso se quedaba dormida hasta que un día tuvo un suefto hemoso,, a partir 
de ah! ya no tuvo necesidad de eonti nuar poniendose nada. 

La posición se la dijo hasta después de un año; sentada '!n una esterilla 
suave y delgada, con las plantas de los pies juntas y con. los inuslos tocando -
la esterilla. 

La hora de ensoñar era en las horas mis avanzadas de la noche 6 las pri 
meras horas de la madrugada, libre de las interferencias que tenían que ver = 
con la atenci6n de la gen¡.e. 

La atenci6n que uno requiere en los inicios del · en~ñar, tiene que· for­
zarse a pennanecer en U.'l determinado detalle de un sueño. sólo mediantP la in 
movilizaci6n de la atenci6n, podía uno"convertir en ensueño" un sueño ordinariO. 

tlice la Gorda,qu,Ca:t-•~staba aprendiendo a entrar en su cuerpo de en­
sueño, i:uando ensoñó que se salía de su cuerpo, El n¡iqual no le di6 ninguna ta 
z:ea práctica-. A ella sí le dió la tarea de utilizar su cuerpo de ensueño. -

la Gotda soñó que volaba como un papalote • \\en Juan le dijo que una vez 
que uno aprendía a ensoñar, cualquier sueño ~e uno pod Ía recordar ya no e.q­
un sueño,Si\'\O ensueño. 

Entonces comenzó a tratar de volu cuando ensoraba,sin lograrlo de momen 
te; le dijo don Juan que pi.1.ra.ra de !orzz.rse y que dejara que todo ocurrie:a. -

Empezó luego a volar en los ensueños ... Una vo:r. canen.zó a decirle que ha-­
cer~ Una 1Vez que aprendi6 a volar perfectamente, tenía que repetir despierta• . 
todos los movimientos aprendidos en ensueño•, 

Lo único que en verdad contaba al hace:- el cambio al cuerpo de ensueño -
era anclar la segunda atenci6n, par~ ello era necesario concentrar la atención 
en volar, Se -'\lmacenaba atbnción en el ensueño, observando todo lo que se hacia 
al volar. 

El cambiarse al cuer~ de ensueño,concistía en sintonizar la segunda ate~ 
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ción al estar despiertos. A la prime-ra atención nunea se le sc!:ryuqaba por com 
pleto, s6lo se le pod!a desconectar unos e.omentos para ree:-.plar.arla con la. se-:: 
qunda atenci6n, eso era si el cuerpo la habi'a almacenado lo suticiente. 

A castaneda le dieron tres tareas para entrenar su segunda atenci6n: en­
contrar sus manos en sueños, escogimiento de un lugar en especial CCl'lcentrando 
en este IU atención, por último ensoñar en pleno día averiquando ai en verdad 
podía ir al sitio elegido. 

Para verificar., Castaneda debi'a colocar a una amiga suya en el lugar es-· 
cogido que percibiera 64car..bios sutiles~ ade::Ms esta persona podría observar de­
talles minGsculos y particulares del sitio, porque precisamente en ellos se -­
centrada su segunda atenci6n. 

LO que uno deb!a buscar en ensueños, no era aquello a lo que se prestaba 
atencHin en la vida ordinaria. Primero se batallaba por inmovilizar la segunda 
atcnci6n, luego uno se esforzaba aún m!s para romper esa .misma inmovilizaci6n. 
De ah! que uno tenía que satisfacerse con ojeadas muy breves, con vhlumbre1-­
pasajeros. Tan pronto cot'IO uno enfocaba algo uno perd!a el control. 

Para aclarar el control de la segunda atenci6n, don Juan presentó la idea 
un pooo más amplia de la voluntad: Esta podía describirse como el mbiJno con-­
trol de la luminosidad del C\lerpo en cuanto a campo de enerq!a, c:omo un instan 
te de pericia 6 un estado de ser al quo llegaba abruptamente un guerrero en uñ 
momento dado. Experimentandosele cano una fuerza que irradiaba de la parte me-­
d!a del cuerpo despu~s de ur. momento del silencio más absoluto .:5 6e un momento 
de terro:- ó de una profunda tristeza¡ pero no después de un momento de felici­
dad. 

O el silencio venía por si mismo, porque el guerrero lo perseguía toda su 
vida. El nagual le dijo a la Gorda que era. un momento de negrura, aGn m!s al-­
lente que el momento de detener el di&loqo interno. 'Et.a neqrura, eae •ilencio­
permit!a que sucrjicra el intento de diri9ir la aegunda atenci6n1 de d~narla, 
de obligarle a hacer cosas!' 

"Por eso se le llamaba voluntad:' Bl intento-y su efecto eran la voluntad, 
las dos estaban unidas. El intento de volar producia el efectO de volar. X. vo 
!untad era muy silenciosa, no se notaba. La voluntad pertenecía al otro yo,.-= 
cuando ensoñabamos entrabamos en nuestro otro yo. 

Cenare disparaba su cuerpo de ensueño. Le aal.!a cano si fuera una bala -
lenta, en realidad se pegaba y se despegaba del cuerpo físico con un chasquido 
fuerte. 

Genaro en sus ensueños aprendió el intento de formar eu cuarpo físico, -
pudiendo ensoñar todo su cuerpo de la ds perfecta manera. El cuerpo de ensueño, 
tenía un intento diferente del intento del cuerpo f!&ico. El intento de deeapa 
rcccr en el aire ó de a travesar una pared era de 1 cuerpo de ensueño. El inten=­
tento de comer er4 del cuerpo rísico. 

Genaro había dominado s6lo el intento del cuerpo de ensueño. Sil vio Manuel 
era el máximo amo del intento, porque eat.aba permanentemente eri au otro yo. El­
era el verdadero jefe, se encor.traba_c!etrSs de todo lo que hac!a don Juan. -

Silvia Manuel desapareció de esta tierra por años, sin recordar donde ha­
b!a estado ó que hah!a hecho, su cuerpo al regresar hab!a cambiado, regresd en 
su otro yo. 

Don Juan conocía el intento de muchas cosas. Silvio Hanuel conocía el in 
tento de todo,Silvio Manuel se fu§ a la fuente misma del intento. La penetró. 

O. U\ COHCl.ENCll\ O.EL LADO DERECHO Y LA DEL IZQUIERDO. 

En esta sección Castan(?da y la Gorda continúan ensoñando juntos por un -
pcr!odo de dos ar.os; Describen trC1Modalidades. 
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En la primera se encontraban rodeados de pequeños promontorios drcula.res 
que semejaban dunas ¿e arena. Semejaban piedra arenisca de un tono amarillo P! 
lido o toscos gránulos de sulfuro. : · · • El cielo 
era del miS!?IO color, nuy bajo y aprensivo, con bancos de niebla amdrillenta o -
vapor amarillo que pendía de ciertos sitios del cielo. 

El deslizamiento en ese mundo era muy fatigoso para su sec¡unda otenci6n,­
ambos concordaron en la descripci6n de tales mundos. La Gorda tambi&n dice ha-­
her estado ya en ese lugar y estaba segura se trataba del espacio entre el mun­
do que conocemos y el otro mundo, Era la zona entre las lineas paralelas, ten!an 
que recorrer esa zona con sus propios cuerp0s. 

Recuerdan rr.aS datos de la mujer nagual. Ella podía entrar, y salir a ese 
mundo, Sil vio Manuel ,don Juan, la Gorda y la mujer nagual custodiaron hacia tiem 
po en uno de sus viajes a castaneda, Exist!a una "regla" que planteaba llevarle­
ª Castaneda a tal mundo, y por medio del terror llegar a lo que llamaban 11 • sose­
garse", cano resignandose a la muerte. 

Era obligatorio atravesar toda esa planicie a todo · 
aventurase en lo desconocido. 

viajero que se -

Otro tipo de en!Oueño, les llevaba a un valle en donde veían un tigre dientes 
de sable. La Gorda no tett!a miedo invitándole a escabullirse hasta el otro lado 
de la. colina, le insinuaba que no sucumbiera al ¡>Mico, porque el tigre a6lo era 
una im&gen fantasmag6rica. 

El tercer tipo de ensueño lo consideraban el In.is importante,debido a que .... 
eran acontecimientos de su pasisdo que habían olvidado del todo, era de hecho una 
''reactuación'~ de acontecimientos que habían vivido juntos. Sobre ello ya no ten!an 
dudas de la veracidad de tales recuerdos. 

Como resultado de esos dos años, la Gorda. propu&o una explicaci6n de sus -
recuerdos: Bn i:u asoc1aci6n con el nagual Juan Matua, •U tiemp.:> &e hall6 dividi­
do entre estadog de conciencia nonnal, y estados· de concieriCia acrecentada o - -
(segunda atención). 

Seguramente su intenci6n era que llegaran al otro yo, por medio del auto-­
control de la segunda atenci6n, ensoñando. 

Tambi€n recu•rdan que les pcnían en contacto directo con la segunda atenci6n, 
mediante uu indsaje en la espalda a la Gorda y a Castaneda por medio de un golpe 
en el omopl.S:to, adjudicandole al golpe y a la respiraci6n los causantes de entra 
da y salida en tal conciencia crecentada.. -

Bajo tal sistema habián recibido todo de un sólo golpe, una masa bultosa -­
de detalles. 11. esta habilidad de percibir todo de un sólo golpe le llamaron "in-­
tensidad". 

La tarea de recordar consist!a en unir los lados, izquierdo y derecho,de -­
reconciliar esas dos formas distintas de percepción en un todo unificado; 111ediante 
el reacomodo de la intensidad en una secuencia lineal, Ve!an a till grupo de gen-­
tPS1 s6lo bajo condiciones de conciencia acrecentada. Reprodujeron conve:rsaciones 
que dicen parecían reverberar en sus oidos, como si las estuvieran presenciando Y 
escuchando en el ahora, tal era el carácter de sus recuerdos. 

TERCERA PARTE 1 EL DON DEL AGUILA 

LA REGLA DEL NAGUAL 

La vida de don Juan en si no era importante, lo que di6 un giro en su vida 
fue el hecho de haber sido ligado con "la regla". Esta le fue d11da en un nivel -
de "conciencia acrecentada,..• 

Algunos datos relevantes de la regla los expongo resumidos a continuación: 



Existe un poder que gobierna el destino de todos los seres vi vientes, se 
le llarna el Aguila, no porque sea un &guih .•. sino por que al vidente se le -­
aparece como una incon:nesurable y negrísima águila, de altura infinita. 

Al contemplar esa negrura, cuatro estallidos de luz le revelan: sus COln 

tornos del cuerpo1 una vibrante negrura, creadora de viento; un ojo taladran= 
te inumano y por Gltittv::> el vidente ve lo que el Aquila hace, devorar la con-­
ciencia de las criaturas que vivas en la tierra un r:iomento antes y ahora muer 
tas, van flotando hacia el pico del A.quila. El A.guila desenreda esas minGseu~ 
las "llamas".,. las consllf:',e, 

L4 parte humana de 1 Aguila, es demasiado insignificante cano para conmo­
ver a la totalidad ... no tiene sentido que el hombre le rece al A.quila. 

Sólo a través de las acciones del Aguila el vidente puede decir que es -
lo que ella quiere. 

El aºqui la ha concedido un regalo a cada uno de estos seres, si asi lo -
desea, el regalo ser!a conservar la llama df:la conciencia, el poder de desobe­
decer el canparendo para rnorir y ser consumido. El poder de bu$car una apertu­
;:a hacia la liber1:ad y de pasar por ella, perpatua.'ldo J...a _conciencia. 

El Aguila con el prop6sito de guin.r a los seres vivientes hacia esa aper 
tura cre6 al nagual quien es un ser doble , ha quien se le ha revelado la re-::' 
gla, el nagual en virtud de su dobles está obligado a buscar ese pasaje oculto. 

El nagual aparece en pares, masulino y femenino. y s6lo se convierten en el 
nagual una. vez que se les ha revelado a cada uno de ellos la regla y la han • 
comprendido y aceptado en su totalidad. 

El vidente ve a un hombre nagual o una nrujer nagual, como un huevo lumine_ 
so con cuatro comparti:nientos, el s:er humano común tiene dos lados derecho e -
izquierdo. El nagual cada lado de estos, esd: a su ve~ dividido longitudinalme!!, 
te ~ndos secciones, dando la totalidad de cuatro secciones. 

El Aguila creó el primer hombre nagual y la primer mujer nagual corno vi­
dentes y de in:nediato los puso en el n ..... 1do para que vieran. 

Les proporcionó cuatroi¡ue-rreras acechadoras, tres guerreros y un propio 
a quienes ellos tendrían que c.anten1)r, engrandecer' y conducir a la libertad. 

Las guerreras son llamadas las cuatro direcciones, las cuatro esquinas -
de un cuadrado, loG -cuatro humores, los cuatro vientos, •r.as cuatro distintas 
personalidades femeninas que existen en la raza humana". 

La primera es el este. Se le llama el orden ..• nos desci-ibe sus cualida­
des intHnsecas de personaiiid:id de cada Wta de el las, lo mismo que de los gue­
rreros y el propio, en cuanto a sus acth•idades y temperamento masculino. 

El A.guila mostró al hombre nagual y a la mujer nagual, su¡¡ rasgos eepecf 
fioos en sus C'Uerpos luminosos de cada uno de ellos. 

La regla también describe los movimientos distintos de la luminosidad en 
el hombre y la mujer nagual, los 1'rasgos específicos en termines de personalidad 11 

Cada uno de estos hombre Y mujer nagual refleja los cuatro tipos de su misi:no 
sexo en cuatro maneras de comportamiento. 

Luego la -ta.ni es fonnar un grupo nuevo, réplica del original; para asegu­
rarse de la condnudad, el Aguila se llevó a la mujer nagual al otro mundo para 
que sirviera como faro, como guía. 

Enseguida el A.guila ordenó que olvidaran hundiéndolos en la oscuridat! y -
se les dió la nueva tarea: la tarea de recordarse a sí mifimOs y la tarea de re­
cordar al 11.guila. Si logrll~an lo primero halhrían la totalidad de sI mismos. 

La última tarea luego de lograr tal totalidad es hallar un nuevo par de -
seres dobles, transforman los en un hombre nagual y en una mujer nagual, revela!:_ 
les la regla, .•. 
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Don Juan le explie6 a castaneda que la regla era obra de videntes que a 
lo largo de milenios habían visto al Sguila y observado su flujo incesante. 

'

1 

la regla no era un cuento, cruz.ar hacia la libertad no significaba vida -

~!~:n:~ :i"~o:~t~n~e~~~; _;onservar la conciencia, que por fuerza se aband~ 

A don Juan se le había dicho que al momento de cruzar, uno entraba en la 
tercera atención y que el cuerpo en su totalidad se inflarr.aba de conocimiento. 

Cada cédula se tornaba al instante, consiciente de sí mismo y tarnbi~n de 
la totalidad del cuerpo. Este tipo de conciencia no tenía sentido para nuestras 
mentes, entonces el mco[io de la lucha del guerrero consist!a en concebir que -
tal conciencia existe. 

La tarea de don Juan en su papel de guía y maestro fue asi i primero les 
guío para tomar la regla como un mapa, luego les quío a la comprensi/Sn de que 
uno puede obtener una conciencia suprema y por Último les qu6 a un pasaje con­
creto para pasar a ese otro mundo oculto de la conciencia, 

Castaneda le coment6 a don Juan su preocupaci6n intelectual sobre la -­
proposición de que en elmundo s6lo hay•'cuatro tipos de hombres y cuatro tipos 
de mujeres~ Para Castaneda la variación individual en la gente es demadiado ........ 
vasta y canpleja para un esquema tan simple. "'El no estuvo de acuerdo para 'l -
la regla era final, y que ~sta no pennit!a un número indefinido de tipos de l'f"" 
gente.~ 

1 O EL GRUPO DE GUERREROS DE'L llAGUAL 

rto.ou.1.a.41.,u· 
CastanedaLacudiea diversas partes de México con el objeto de ser presen­

tado al grupO de guerreros de don Juan. Le indicó que ~l no tend.r!a nada que .... 
ver en la manera en que ellos le trataran, le auhray6 una y otra vez que los -
querr os de su gi:upo eran la perfecta réf\tc1 del grupo de su benefactor. 

Conoce primero a Ceciclia que era ensoñadora, a Delia que era acechadora, 
a Emilito que era el propio y Teresa que era la ayudante. 

Emllito les cont6 lo que lla.maba"'cuento& de la eternidad"para don Juan. 

Emilito ~bnplemente reportaba lo que había presenciado en sus viajes por 
la eternidad. Esa era la función de un propio, viajar por delante del nagual, 
como explorador de una operaci6n militar. 

·:·. -, ....... ,-: .; . 

LA segunda cita fué cerca de Zacatecas. Le deja en un parque diciendole .... 
que le espere, llegan dos mujeres y un hallbre que Al sentarse en la misaa banca 
le incono-fan. Cannela, Her.rielinda, Vicente y Juan Tuma son los guerreros del -­
Esteiellos se autoprcsentanon luego de jugarle una broma a \"staned11.. "\"'.,.n Tu.­
ira cuenta 6U cuento de la eternidad. 

El tercer encuentro fué con e l. oeste. Para don Juan las IrNjercs· del oeste 
eran poderosas, temerarias y exasperantes: así fué como le result6 el encuentro 
al ser presentado a Zoila y Zuleica quien le oblig6 • a verle la V!. 
glna. 

Le conducen a otro cuarto que estaba entre tinieblas, ahí le presentan • 
Sil vio Manuel quien le ordenó desnudarse, sintiendo luego una brisa en todo su 
cuerpo1 Silvia Manuel le exhalaba su aliento c~c..f¡ ,. le pidieron que -
mirara un punto brilante en la oscuridad, tal punto lo distinque ccmo el ojo 
izquir.rdo de Silvia Manuel.• 
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Sil vio Manuel era el guerrero de : a oscuridad. y el verdadero jefe de -
todo el grupo de guerreros, Por Gltimo aparece H.artha la asistente del grupo. 

La últill'la cita fué en Gu.!1,dalajara con los guerreros del Norte1 al ir -
caminando, Castaneda le tira unas cajas a una mujer ,don Juan le inciste que se 
apure. Esta mujer era Uélida,era ensoñadora.y su sirviente se lla.maba Gcnaro -
Flores, era el hombre de ll.cci!Sn, el guerrero de las haz.a.ñas del grupo. Ca.staneda 
se mostró confundido. 

Luego de entrar y salir de la tienda,don Juan le dice quienes eran en -
realidad.·· 5510 le quedaba pendiente por conocer a Florinda, esta Última entre 
vista. sería en otra ocasión, ella sería el enlace con otro ciclo, en otro esti" 
do de ser. -

Le di jo que los actos de esos guerreros fueron lecciones maestras de ace 
ch ar, que en el nu:nento adecuado Flor inda le indicar!a en que consistía tal ar:" 
te, 

1 1 U. MUJER !IAGUAL 

Dice Castaneda que don Juan nunca les dijo con exactitud lo que implicaba 
olvidar ó ganar la totalidad de uno mismo, en cambio lea dtjo<.-.o ayudarse A &! 
mismos, al enseñarles a ver a Castaneda y a la Gorda juntos. 

les mostr6 ~e aunque los seros humanos eparecen ante los videntes como -
huevos luminosos, la forma oval es sólo un capullo externo, un cascar6n de l\ll!Ú. 
nosidad que albergaba un nucleo obsesionante y mesmlirico, canpuesto de c!rculoS 
conceñtricos de luminosidad a:narilla, del color de una llama de una vela~ 

Les expl icé que los cascarones en realidad era_¡iopacos. La luminosidad em_!. 
naba del centro brillant:e1 de hecho el capullo opacaba. su resplandor. les reve-
16 que hay que romperlo para liberar a eae ser brillante. Pebe romperse desde -
el interior en el momento exacto, justo como los polloll. 

111 Perder la forma humana era el único medio de romper ese cascar6n, la Gni­
ca tianera de liberar ese obsesionante centro luminoso, el· centro de la concien 
cia que venta i\ ser el ali.mento del Aquila. Rottlper el cascar6n significaba re-­
cordar el otro yo y lle9ar a la 'totalidad de uno mismo.'l 

Después que don Juan y sus guerreros lleqaron a la totalidad de si mismos, 
encararon su última tarea: encontrar Wl nuevo par de seres dobles. La bGsqueda 
f1J• una tarea sin frutos les pasó lo m.iE?DO que al grupo de su benefactor, la -­
desesperanza. 

dffasta aue por fin apareció castaneda, a quien le acechó conduciendole a $v 
casa .por su propia voluntad ·; luego le dió. un golpe con el pretexto 
de enderezar su espalda, fue entonces que le revel6 la regla en varias sesiones.U 

Enseguida encontr6 a la mujer nagual, la engatuz6, le dio la regla &i-'scep 
tó perfectamente y no la puso en contacto con Castaneda de acuerdo a los linea• 
mientos de su benefactor. · 

En cambio, le explicó a la mujer nagual que los dos lados de un ser hwiano 
estaban totalmente separados y que· se requería una qran disciplina y determ.ina- 1 

ción para rCXTiper ese sello e ir de un lado al otro. Los seres dobles tenran una 
gran ventaja:la eondición de ser dobles,les permitia..._un movimiento relativamente 
fácil entre los canpartirnientos del lado derecho. Pero la gran desventa.ja.era ~ 
aue por vitud de tener dos conpartimeitnos son sedentarios, conserv5dore•, teme 
;oson del cambio. -

En su intcnci6n de desplazarla del canpartimiento del extremo derecho a ~ 
su más lúcido lado de1echQ izquierdo, el golpe le envi6 a su extremo izquierdo 
no pudiendola re9resar,pasandole lo mismo que a Silvio Manuel. 

Luego don Juan les puso cara a cara a Castaneda y a la mujer nagual,al -­
instante sintieron una intensa familiaridad. 
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Una •J(,;_Z que 1cs reuni61 c.:..rr.ple:taron el grupo de Cast.aneda:cuatro acecha ... 
dt>rd.~, tr".'S guetreros j' C1n propio. Lidia, Josefina, La Gorda., Rosa; Benigno, 
Hc!it..Or. Y.ilill t.O y El igio. 

1 2 LOS t;o HhCE.P.f..S O!: S l !.. V! O MNfUEL 

Algo andaba mal en el grupo re cien :omado, las primeras q'.lerreras que 
dor. Juan cor.siguió no eran acechadoras, sino enseñadoras; tres de las t:iUjeres 
y ti:cs guerreros no podían enti:ar en un estado de c".:lnciencia acrecentada, es­
taban cor.o atont.:idos, vacilantes; al parecer no pedían ror::per el S'!!llo. 

1-1.S r.iuch.3chas forr..aro....,, un grupo de tres c.:::r.ic una unidad, lo rr:is:oo que -
los tres hor.>.bres. Grupos de tres cuando la regla prescribe de cuatro.ªEl nú::ne 
ro tre!: era !iÍ~.bolo de dinar.lis:no, de cambio, de movimiento y sobre todo s1r.ib0 
lo de re·lital-iza::ión. La regla ya no servía co:r.o r.-.apa:' -

Por fin Silvia !-!anuel vi6 la re5p'.lesta1 las tres he:rsanitas y -
los Cenaros no eran incptos:rnás bién se trataba de q:.¡e Castaneda no era el -­
nagual adectJado para ellos. El cuerpo lu:ninoso de castar.eda daba la apariencia 
de: tener cuatro co:npartiniientos, c~ando en realidad sólo tenía tres. 1-!ab!a -­
otra reqla para lo que llatr.aban el nagual de tres p'.lr,tas. 

!~o hallaban que hacer con Castancda hasta que a Silvio Manuel se le -­
ocurrió prepararlo para el momento en que un r..ensajcro le trajese la regla --
pertinente. El debía cet:10 todos los de::;.ás, esperar a que lleqara el momento 
adecuado. 

Luego vieton que la Gorda no era una ;::ujer Cel sur, una vez. que adelga­
zo •1ieron que era ensoñadora y del r:orte ... Otro punto t:ás para de~r la re­
gla.' .. 

A Si~·:!c !~.=r.uel por rnedio de ensueños, le llegó una serie de tareas para 
implementarlas en castancda, Ll Corda y la r..•.ljer nagual co:no vigilante: el -­
objeto era prepararle para llevarle directar.-.ente a la ségunda atención t:edian 
te una scriP de !\O-hacer es. -

El piimer no hacert una enortM! caja en donde cab1an sentados Castaneda y 
la Corda • El objeto era permanecer en total oscurida~ y silencio sin quedar­
se donnioos; Primero fueron breves momentos hasta que pudiera pasar toda la -
noche sin rnoverse y sin dornir. La m-Jjer nagual se quedaba con ellos para -­
e·1itar ca.'l'.biaran de niveles de conciencia a causa de la fatiga, lo cual era n;i 
tural ( ca.:nbiar bajo esfut:r::o y tensi6n el ca.Wio de conciencia normal a con--­
ciencia crcci-ntada y viceversa), 

El segundo no ha:er; les hacía tenderse en el suelo sobre su lado izquie!. 
do corno ovillos, casi en una pos1ción fetal. tos ojos cerrados , pudiéndolos 
abrir solo J,Lmo:nento al .i;er cfl.-nbiados a su lado derecho. 

El objeto ~este na hacer era separar t.\ sentldo del oido, del sentido de 
la vista, gr<\du.llmente h~:;ta pasar toda la noche en una vigilia auditiva. 

El tercer no har.er; incluía el concepto de que sanos árboles rnoviles, ha-­
llandono!> arraigados a la tierra, sólo que nuest.ras ralees eran transportables. 
Par.:i equilibra:- trn!an que pe~aneco;r colgados de un árbol en un arnés de cucrC'. 
Quería que prestaran atención a la conciencia del árbol, éste les dad:a señalcP. .. 
la mujer pagual les llamaba en voz. alta toda la noche una y otra ve~. 

Sil-Jio ~ilnuel les dijo que la conciencia de un árbol atrae su alimento dr 
las profunr\id,1des de la tierra; la conciencia de los seres móvl les la atraen d~ 
la !;uperficie. La rivalidad en los ái-boles no existe, en car:'lbio esa sensación .:\ 
los ,t.cres r..Svi les lr-5 llena· ·por co:r.pleto. 

La púrccpdón sufre una profunda. sacudida, al colocarnos en estado de quic 
tud ('n lil oscuridad. Los oil~os tOTnaban la delantera, pudiendose percibir las 5._.: 
ñ.1l('S de "Tod .. 1s las cntitl.lde;; vivientes y existentes en torno a nosotros". Es -
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un.J cor.JilncH .. ·iún audítivo·•.•isual cr. ese orden. 

E"' el siguif!nte grupo de no-h4cercs no cs--.Jl claro Castaneda. El primero -
tt!'nfd qu<: Vl:r con el apre11dizaje de có:no rn.:mipular el otro mun.:!o. 

Llegar-. al más ~refundo estado de conciencia acrecentada a fin de perci 
bir .. la pared de niebla~ era la primera fase. La segunda fase, era hacer que la P.!. 
red de niebla detuviera su movimiento, para asi poder uno aventurarse en ~l -
mundo que se hallaba en las lineas paralelas. 

Silvia Manuel les dijo a la Gorda "J .J C¡,staneda;que les usaba en tales·-· 
viajes par.s esplor<lr la posibi1idad de rrue algún dia1 pudieran ayudar a los otros 
aoendiccs introduciendolos en Otro mundo. 

Dicen haber ent1.ldo en ese otro mundo r..uchas veces; dunas de arena, nulJes 
amJ;rillas muy bajas, ningún cielo, ningún horizonte •... 

El sigucntcs no hacer podría ser devasta::3or;"cru~ar las lineas paralelas• 
con las tres hei-manitas y con los Genaros, directanente hacia la entrada del -
mundo de la conciencia total. Si lvio Manuel concibió la idea de usar el puente 
como''sfmbolo del verdadero cruce1'? El puente era adyacente a un sitio de poder. 

Silvia Manuel crefa que la Gorda y Castaneda,habían adquirido la fuerza -
suficiente para resistir un vislur..bre del Aguila. 

El cruce del puente con los guerreros no se l lev6 a cabo, no pudo con ellos 
Castaneda, sin embargo el y la Gorda<~i entraron al otro mundo~ 

Su experiencia fue de una 'lerda:iera sensación de la muerte. La clave pa­
ra resistir la presencia del l1quila,era la potencia del intento de uno mismo, -
Sin intento no había nada. 

En el '"'"'Jl1nrin intento, Castaneda no tPnía n\ idea de lo ocurrido. Según• 
la Gorda, Silvio Manuel le dijo que el Aguila le habí,; echado del t"Jrupo. 

El plan siguiente era llevarle a Casteneda pen sin sentido1 con el obje­
to de que ese mundo le estrajera toda la energía restante e inútil de su cuerpo 
El nagual .Juan Matus le dijo a la Gorda, que al manento en que Castaneda se -­
halló vaci6 de energía vital, prácticamente muerto, todos el1os se turnaron a 
soplar nueva energía a su cuerpo, Le dieron su aliento en todos los lugares·• 
donde hay un punto de almacenam1enttJ. 

Se les dijo a los demás guerreros que Castancda estaba enfermo pero que 
algún d!a tendría que regres~r nar,1 ayudarle5 a encontrar la libertad, ya que 
mutuamente se necesitaban para lograrlo. 

Si1vio Manuel luego le dio su aliento y le hit.o "resucitar". Por esa r.:i 
Wn, ellas rccut<laban ouc 61 era el a!"IO de Cast;rneda. 

Luego Cast--ineda se fué a su casa hasta que decidió regresar,para eso -
la Gorda ya. habla olvidado todo,porquc no le volvieron a colocar en su lado -
izquierdo. · 

Casta.neda recuerda lo que don Juan le dijo una vez que despertó: tenía 
que dejar a lci mujer nagual y a la Gordajy buscar el sólo el pcrfeccio:iarnicn 
to de su atención, hasta el d!.1 en que pudiera regresar a ayudar a todos los ... 
api-enrlkes, t.lmbién que no se irnpaci11nt3rarc1ue el port3dor ó portadora de 1'1 -
regla se le har!a presente a su debido ticmPo, para así revelarle su verdadera 
misión!' 

1\ su regreso don Juan le llevó directamente con Zuleica., 

13. LA CcttPLf.JIDAD OEL 1-:?~SUEílO. 

Zuleica le insio:.tió qu.e su tarc:J. hacia la segunda atención fuera s6lo di? 
r1oche y en l.l. osc:uri<l.Jd absoluta. Zuleica· er..l sólo una voz. la misma voz que 
1.1 Gorr!a crefa haber oido en c-nsueño:;. 
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El en!'lueño debla hacerse en una cama estrecha ó mejoi aún, sentado den­
tro de una cuna con fonna de ataud, En el campo deb!a ser en una caverna, en 
hs Sreas arenosas de manautiales secos 6 sentados co:-. la espalda contra una 
roca en la!i montaña21 jamás en el suelo plano de un valle, ni junto arios ó 
1.lgos ó el mar, ya que las zonas planas al igual que el agua; eran antit,;ti-­
c:ds a la segunda atenci6n. 

La mant?ra mas acertada para la segunda atención era por medio de actos 
rituall'S: cantos, mon6tonos e intrincados movimientos repetitivos. 

Zuleica dec!a que para tenerla uno a ella como ma,tra uno tenía que sa 
her como ensoñar, ya que elle. trat..ilia con las cuestiones esotéricas de la cOn 
ciencia del lado i.:.quiC'rdo. -

Don Juan le puso en un estado de conciencia acrecentada¡ le sentaron• 
cm un lugar incómodo con piedras f:i. losas en el asiento, le pidieron se concen 
tr-ara en todos los detalles de: la habitaci6n. luego le llevaron a otro lugar). 
le hicieron sentar en una caja, se trataba de concentrar-se en un punto que se 
hallr.ba frente a él a la altura de sus ojos; ese p•.J:ltO debería de transformar 
se de negrura, a un brillante color rojo-naranja, Zuleica le explic6 que un --= 
cns..!9ñador debe partir desde un punto de color; la luz intensa ó las cornple-­
tas tinieblas son inútiles para un ensoñador en su asalto inicial. El púrpura, 
verde claro, 6 el. amarillo profundo son excelenetes puntos de arranque. Una­
vez que Castaneda hubiese logrado entrar en el rojo-naranja, en ese momento -
habría congregado su segunda atención permane>ntel'Tlente, si es que era capaz de 
estar consciente de }i'\s sensaciones físicas que uno experimentaba al entrar -
en dkho color. 

Le explicó que la segunda atención pertenece al cuerpo luminoso, asi -­
como la primer dte:nción pertenece al cuerpo físico. El punto donde la segunda 
atenci6n se arma está situado aproximadamente a un metro de distancia enfren­
te de la parte media del cuerpo, justo entre el estómago y el ombligo, y a -­
quince centímetros a la de:-echa. 

Le dijo que pusiera las manos en ese punto y lo masajeara, moviendo los 
dedos de sus dos manos, como si tocara un arpa. Tarde 6 temprano terminaría -
sintiendo que sus dedos pasaban por algo que era tan denso eorno el agua, y -­
que finalmente sentiría su cascar6n luminoso. 

La Gorda y Josefina estuvieron viviendo unos meses con Zuleica,a ellas­
lct hizo desvertirse y meterse dentro de unas gruesas y esponjosas bolsas de -
algOdón, una especie de ponchos. Se r\1hri eron de la cabe:a a ios pies con - -
ellos. Les dijo se sentaran espalda con espalda, su tarea era contemplar la -
oscuridad hasta que ésta empezara a adquirir un tinte. Después de varias se­
siones comenzaron a ver colores en las tinieblas, entonces les hizo sentarse 
lado a -lado y ver el mismo punto. 

También a Castaneda le hicieron meterse en la bolsa esponjoza, la· orden 
era que sintiera la asponjosidad con la piel desnuda, especialmente con la -
piel de sus pantorrillas. Le dijo queules seres humanos tenemos un excelente 
centro de pcrccpci6n en el e'Xt'!'dor de las pantorrillas~ si la piel de esa -­
área era puesta en c.:ilm.-i y masajei\da, el alcance de la percepción aumentaría 
de mdneras JmpJsibles de concebir racionalmente. 

Posteriormente Zuleica le enseñ6 eomo moverse~ le dijo a_ue fijara su =• 
atención en el punto mC?dio del cuerpo, que intentara barrer el suelo con él • 
Un día dicC? haber 10tJT•"'ªº sentir una cc:rnez6n dentro de la cavidad de su cuer · 
po,m5s bien en el ph.•,:o; existfa una extraña conexión de nerviosidad entre su 
ple»i'o zolar y la p<mtorrilla derecha. 

Zuleic,1 le dijo a cast.Jneda luego de su experiencia de ensoñar. 

La conciencia del lado derecho y la del lado izquierdo se envuelven - -
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juntas. Ambas echas un solo monten, llega.."l a descansar en la concavidad de la 
segunda atención. Para ensoñar, uno necesitaba manejar tanto el cuerpo lumi­
noso como el cuerpo físico, Pritr.ero, el centro de la segunda'. atenci6n en el 
cascarón luminoso es forzado a ser accesible: ó alguien lo empieza desde a-­
fuera, -ó el ensoñador lo succiona desde adentro. Segundo, para dislocar la -
primera atención, los centros del cuerpo tísico localizados en el punto me-­
dio del cuerpo y en las pantorrillas, especialmente la derecha, tienen que 
ser estimulados y colocados lo mSs cerca posible el uno del otro hasta que -
parezcan unirse. Esto se logra colocando el muslo derecho contra el pecho. -
Después tiene lugar la sensación de ser enrollado y automáticamente la se-­
qunda atención toma el control. 

Castaneda describe su experiencia y, pareciera ser que en un momento -
dado sus pies tocaban su frente. Sin embargo en un plano físico se encontra­
ba sentado con sus mualos replegados contra el pecho. 

una vez lograda la supremac!a de la segunda ..\tención;le insta a que h.!_ 
9a el fenómeno opuesto, es decir, las dos atenciones nueva.-=iente convertidas 
en lo que normallnente son, con el lado derecho llevando las riendas, Esto -­
nunca lo logró, primero tenia que perfeccionar su control a fin de poder mo­
verse a voluntad. 

Para ello priJnero ensallan el abrir los ojos, luego el moverse con la 
voluntad, con la. luminosidad de su parte media. Castaneda no 10 logra de in­
mediato, le dicen que impacientarse era correcto sólo en la primer atenci6n, 

·la segunda atención era la c~l.m.a misma. Luego de volver a intentar bajo la -: 
"lrden de barrer el suelo con la volWltad se logra mover, dice tenia que in-­
tentar moverse d.?sde un nivel muy profundo. 

Ensoñar era un estado racional. Zuleica le dijo que al ensoñar, el la­
do derecho, la conciencia racional, queda envuelta dent=o de la conciencia -
del lado izquierdo a fin de dar al ensoñador un sentido de sobriedad y racio 
nalidad, sólo que la inf.luencia de la racionalidad debe de· ser ruínir.- ... 'J debe' 
usarse sólo como un mecaniGmO inhibitorio que protege al ensoñador de exce-­
sos y empresas grotescas. 

Zuleica le enseña a moverse y junto con Josefina y la Gorda, realizan -
viajes a mundos descritos cano extraordinarios. 

lo único que Zuleica le dijo acerca de esos viajes, era que el poder -
de los ensoñadores tienen de concentrarse en su segunda atenci6n los conver­
tía en bandas vivientes de 9oma elástica. Mientras más fuertes e impecables 
eran los ensoñadores rnás lejos pod!an proyectar su segunda atenei6n en lo -­
deseonOcido y más tiempo pudran mantener esta proyección, 

Don Juan decía que los viajes eon Zuleica no eran ilusión y que cada -
cosa que Castaneda habia hecho con ella,era un paso hacia el control de la -
segunda atención. 

castaneda aprendió a viajar y temin5 compilando sus propios cuentos de 
la eternidad. 

14 FLORINDA 

Don Juan le lleva a conocer a Flor1nda quien le introduciría. en el arte 
del acecho. La enseñanza o=urre por medio dt!l · · _ relato 1de cómo fue queell.a 
entró en el mt:ndo del nagual. 

Florinda era una mujer hermosa, ella lo sabia ~· disfrutaba del cortejo. 
A los dieciocho años· se ca.s6 con Celestino un hombre quince años mayor que -
ella, 

Pasaron seis mr:ses Y contrajo una enfennedad misteriosa y paralizante.­
Su pierna izquierda se tmpezó a hinchar, no pudo caminar más, los tejidos cu-
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táneós se le empez~ron a a..11poUar y a S1Jp-.Jrar ~ se llenó de costras y de una -
secreción pestilente. Los i=iédicos no le cur-aron, le r:-.andaban a Europa para : .. 
ello. 

Tres meses después el sufrí.miento era insoportable y su cirada le confe 
só que la antigua .:u:iante de Celestino le habfa sobornado para que echara cier 
ta mezcla en su comida 1 un veneno nanufacturado por brujos. -

La criada le prometió llevarle con una curandera, una mujer que podría -
ayudarle .•• 

En la segunda sesión Florinda prosigue su relato. Castaneda se encuentra 
en lo que llaman conciencia del lado izquierdo, al forzarle a entrar en un es­
tado de conciencia acrecentada, el nagual Juan Matus st estaba asegurando que 
Castaneda tuviera un ap~o. W estrate;icJ. consistía en cultivarle una pequeña 
parte de su otro yo, llenolndolo prerneditada:nente de recuerdos personales. Esos 
recuerdos COt:l.O ya se ha '='.encioncJ.do,luego se olvidarían, sólo para que algún -­
día pudiesen resurgir y i:;ervir co:no cuartel de avanzada, hacia la "incorunensu­
rable vastedad Cel otro yo". 

Una vez que f'lorinda se decidió ir a ver a la curandera,ya no hubo eomo 
dett!nerla ..• al llegar encontró a un ariciano muy simpático, tubo que esperar -
hasta el otro dfa. 

Le dijo la curandera "Ya se quien te hizo esto, o le han debido de ¡:..dgar 
muy bien, ó te ~iró y se dio cuenta de que r.res una pinche pendeja que vale -
madre. lCómo crees que fué? .. Plorinda rio. 

Cambió de actitud y ordeno· a todos salir, le hizo tragarse toda una bote 
11 a de un 1 iquido asqueroso, sin que Florinda pudiera hacer nada. Ella quería­
vomitaL t la curandera le dio de bofetadas. 

Se le acercó al oido i' le dijo que si no regresaba en nueve días, se iV~ 
a hinchar como sapo. 

(.1.h\f•~·l, 
Celestino estaba lndignado y preocupado, más que por la salud de Florinda, 

por lo que de él iban a pensar sus a."1igos. Luego de ma:-.dar traer a la curandera 
para c.J.stigarle t1..1vo que ir en persona, recibiendo la noticia de que en ese tno­
mento no se encontrolba, sino solamente el anciano quien pretendió calmarle. 

Celestino tiene c:iue regresar lueoo de haber sido azotado por la misma cu-
randera,quien Sf! \e. \..1Lo ;:Yr.:,.e,.-t, H.cw.pA."Uo.. d.cz. · , seis ho:nbres de a~ 
rienda temible. 

Florinda presenció los azotes a su esposo. En un momento la curandera lo 
redujo a nada, se rió de él en su cara, el misr.10 Celestino se había ".'et ido en -
la trampa. 

Florinda .miró a Castaneda sonrió y guardo silencio. 

El primer principio ael arte de acechar, es que los guerreros eligen su -
ca.11po de bata\ la. Un guerrero sólo entra en batalla cuando sabe todo lo que -­
puede acerca del campo de luc.ha. En la batalla con Celestino. La curandera le 
enseño a Florinda el primer principio de acechar. 

florinda luego de esta situac.ión dice habérse .en.Co~ti~do preocupada,. la 
curande-3 le sonrió y le dijo! 

;,ún sigue el trato, vieja pendeja, regresa.tan .Pront,o e~ pue.~as. si --



es que quieres seguir viviendo. Pero no traigas a tu patrón contigo, v1eJa 
reputa ... Trae nomás a los que sean absolutamente necesarios". Eliminar todo lo 
innecesario 1 era el segundo principio del arte de acechar. 

Los guerreros no tienen al mundo paI"a que los proteja corno lo tienen 
otras personas, asi es que tienen que tener la regla, la regla de los ececha­
dores se aplica a cualquiera. 

El primer pI"ecepto de la regla, es que "'todo lo que nos rodea es un mis­
terio insondable~ 

El segundo es que .. debemos de tratar de decifrar esos misterios, pero -­
sin tener la menor esperanza de lograrlo•. 

El tercero es que• un guerrero, consciente del insondable misterio que -
le rodea, y consciente de ~u deber de tratar de decifrarlo, toma su legítimo 
lugar entre los misterios y él mismo se considera uno de ellos~ Por consiguien 
te, para un guerrero el misterio "de ser" no tier.<.? fin, aunque ser signifique­
ser una piedra 6 una honniga 6 uno mismo. Esa es la hu:nildad t!el 'i""Jerrero, 

Uno es igual a todo. 

Te he contado como me enseñaron a mi lor. princ.:ipios del arte t!e acechar. 
Ahora tú tienes que hacer lo mismo.lCÓmo te los enseñó a ti el nagual Juan - -
Ha tus? 

castaneda no pódia recordar. 

Ho compliques las cosas," aplica toda la concentración que tienes para de 
cidir s! entras cS no en la batalla, porque cada batalla es de vida 6 muerte!' :­
Este es el tercer principio del arte de acechar."Un guerrero debe de estar dis 
puesto y listo para entrar en su Última batalla, al momento y en cualquier lu:" 
g.lr.' 

Castaneda no podfa organizar sui:: pensamientos. Estiró las piernas y se -
tendi6 en el sofá, inhaló profundamente varias veces para calmdrse. 

Le dice Florinda qu~ va muy bien ya que está aplicando el. cuarto princi­
pio del arte de acechar. "Descansa, olvidate de ti mismo, no tengas miedo a na 
da. Sólo l!ntrJnces los poderes que nos qufan nos abren el camino y nos auxiliañ. 
sólo entoncesV 

Castaneda no puede recordar y decide conte:nplar ).a habitaci6n, examina -
el piso, los muebles: 

Le dice f"lorinda que11 en ese momento acaba de .1plicar correctamente el -­
quinto principio del arte de acechar. Uo te dejes llevar por la corriente.'1 

4 C1mndo uno se enfrenta a una fuerza superior, 
0 

los guerreros se I"etiran -
por un momento, dejcln que sus pensamientos corran libremente, se ocupan de otras 
cosas. cualquier cosa puede servir:' 

« 
Ahora debes aplicar, el sexto principio: los guerreros comprimen el tiem 

po todo cuenta, aunque sea un segundo, En una batalla por tu vida, un segundo­
es una eternidad .que puede decidir la victoda. tos guerreros tratan de triun­
far, por tanto comprimen el tiempo, no desperdician ni un instante,,. 

Castaneda dice haber recordado, Florinda le detiene y continúa su histo-
ria ••. 

-------o--
f'lorinda d~cidi~ regresar sin Celestino, no le quedaba otra , 

le dijo la curandera que le podría curar en un sólo día pr>ro no -
lo ib."l hacer, ya que tenía que enseñarle algo que le fue encomendado po1 el Agu.!_ 
la. 
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Flnri.ndi't nPnsó crue la curandera estaba loca, pero se so::ietió al trata.m..ien 
to. · · E.l maestro tiene que engatuzar a su dis:-
cipulo, le er.-.baucó con la cura. 

A l.a semana siguiente se encontró con el anciano quien tenía instruccio-
nes nrecisas oara Florinda, la curandera no estaba y se precisaba que resolvieY~ de~e­
"'º tc,U5ol1"'· ..,cbedecer al anciano, 

o~ -~dtlf'Cl_ 
Le dió una poci:na y le construyen "una caja" alrededor de una silla con -

ella en medio, con vi za gr a a un lado y enrejado en la parte de arriba para '.'e!!. 
tilación. 

Al decimo d!a se dio cuenta que "la curandera sie:71pre hab!a estado allí y 
que el viejo era realmente el verdadero curandero", El viejo le había metido -­
por lo menos 6 horas diarias en lo que el llam6 la "recapit'.llación". 

Le dieron a conocer la regla y le instruyeron en el arte tle acechar, apl!_ 
cando los principios r.iencionados en las cosas que hacia diariamente, hasta lle­
gar a las cuestiones ir.:portantes de su vida, "La recapitulaci6n es el fue'Xte -
de los acechadores•, de la rnis~.:i manera como "el cuerpo de ensueño es el fuerte 
de los ensoñadores": 

• Consist.ía en recordar la '.'ida de uno hastil el detalle más insignificante. 
La caja de madera era el s!triholo y la her:-amienta que le penni tió aprender a -­
concentrarse, tuvo que sentarse allí dura."lte varios ilños,~sta que toda su vida 
paso ante sus ojos. Y era un s.íi:ibolo de los cstrecf,os linGeoros de nuestra pt!'r-­
sona, al terminar ten.ía que ronperla.1'1 

Los acechadores usan cajas ó ataudes de tierra en tanto reviven cada momen 
to de sus vidas .•. "el don del Aguila incluye la but:na voluntad de aceptar un --­
sustituto en ve~ de la conciencia genuina, si tal sustituto es una réplica 9e-­
nuina~ 

•t.a pri.ner etapa de la recapitulación consiste en un breve cómputo de todos 
los incidentes Je nuestras vidas que de una manera patente se prestan a nuestro 
.!Scrutinio! 

"La segunda fase era un cómputo más detallado, que c:r.pczabcl en un punto que 
podr!4 ser el momento prevjo al que el acechador tor.-.aba asiento en la caja, Y -­
sistemátic<'.llnente se extcnd.Ía al menos en teori;::i., hasta t.!l rnismc momento del naci 
miento.'> 

.._Uua rccapitlacuón perfecta podía cambiar a un guerrero aún m&s que el con­
trol total Uel cuerpo de ensueño~ En este aspecto,«-ensoñar y acechar conducían -
al mismo fin: el inr1reso en la tercera atenci6nr sinembargo era .i.n1portante cono­
cer y practicc.r ambos', Una mujer sólo podh dominar uno de los dos según la con­
figuración de su cuerpo luminoso. Los hombres ja'Tlás llegaban a obtener el nivel 
de eficacia que l;,s muj~rcs lo-;raban en cada arte. 

"El elemento clav~ (.'n la recapitulación era la respl_ración. El aliento era 
rndgico, porque era una función qt•e daba la vida. Recordar su volbía f.'icil si uno 
reduc!a el área de cstimulación en torno al cuerpo. De ahí el uso de la caja, -­
después la rC'Spiración misma fo:nentaba recuerdos cada vez r.iá::. profundos.• 

•Los acechadores tenfan que recordar cada sentimiento que había tenido en -
sus vidas y este proceso se iniciaba con una respiración. Debía empezarse cada -
sesión con la b.lrbilla en el hombro derecho y lC'nta.~ente se inhalar. en tanto se 
mueve la cabeza en un arco de 1eo•grados. La respiraci6n concluye en el hombro 
izquierdo. Una vez que la inhalación termina, la cabeza regresaba a la posiciOn 
frontal y se exhal<sba mirando hacia delante." 

n Se t.o.,y¡¡ba el evento que oc hallaba a la cabeza de la lista y se quedaban 
allt hasta que habLm sido recontrildos todos los sentimientos invertidos en él. 
A r.iedida que recordaban inhalaban lent.:ur.cnte moviendo la cabeza de derecha a -­
izquierda. L.1 respiración rc5taur,1ba la energía. El cuerpo luminoso constanterne!!. 



te cr\'.!aba !ila~!ntos que .semejaban telarañas, estos erar; propulsados 
por fuera C:c la maso? lur.:inosa por emociones de cualquier tipo, Así que "ca­
da situación en la que hay acción social o cada situacilín en la que particí 
pan los sentimientos es potencialmente agotadora para el euerpo luminoso".-· 

"Al respirar de derecha a hquierda, cuando se recordaba un acontecimiEn 
to los acechadores, a traves Ce la ~.a.gia de la respiración, recogían los fi 
lamentos que habían dejado atraS. La exhalaci6n expulsaba los filamentos -= 
que otros cuerpos luminosos que tuvieron que ver en el acontecimiento que se 
recuerda, dejaron en ello!;.~ 

Si no se pasa por esta recapitulación recobrando y descartando filamen 
tos, no hay posibi Ud ad de r.ianejd.r el "des.1.tino controlado", -

((E:sos filamentos <Jjenos son la base de nuestra ilir.ii tada capacidad de -
~entirnos importantes . Para practü:ar el desatino controlado, puesto que 

·no· estaba hecho para en'Jañar a la gente, uno tenía que ser capaz de reír­
se de s! mi$mo, Un resultado de la recapitlación detallada era la capacidad 
de estallar en risa genuina cuando uno se encontraba cara a cara con las a'.., 
burridas rei:ctid.ones que el yo pcrsna1 hacía acerca de su ir:iportancia~ 

u.La naturalez.a intrfnseca del aliento era dar vida, eso era lo que daba 
la capacidad de limpiar el cuerpo luminoso,>! . . . 

11.El benefactor de Florinda consideraba las tres técnicas bSsicas del•, 
acecho -la caja, la lista de event0s a rei:-i!pit:.ilar ·1 la respiración del ace 
chador- como las tres tareas rr.ás importantes que U.'1 guerrero podfa llevar a 
c<lho. Un.:i recapitulación profun'1a era el medio más expedito para perder la 
fonna humanlti.Dc allí que les era más fácil a los acechadcres, después de re 
capitular sus vidllfl, hacer uso de todos los no·haceres del yo personal, coiño 
horrnr 111 historia personal, perder la importancia en uno mismo, romper las 
r~tinas, etc.'' ~ 

La historia de Florinda representaba una introducci6n a los siete prih 
cipios básicos de~ arte de acechar. Primero atrajo a Florinda al campo de -­
batalla donde ella se encontraba a su merced; la forzó a· eliminar to­
do lo que no le Pra eseneia1 1 le enseñó a jugarse la vida con cada ~ecisi6n; 
le enseño como calmarse; la hizo ent..rar en un nuevo y optimista estado de,-· 
ánimo a fin de ayudarle a reagrapar !:.US recursos; le cn!leñó a corr.primir el 
tiempo¡ y por Gltimo le mostró que un acechador jamás deja ver &U juego, - -
j.lJll.ás.. se pone al frente de nada .. 

Los s!ete principios aplicados rneticulos<.mcnte pennitian otservar todo 
sin ser el punto de enfoque. sólo un maestro acechador pv<lía ser un m.lestro 
del desatino controlado. E:ste desatino controlado no siqnific.1ba cnbarc.Jr a 
la gente, significaba que los guerreros aplicaban los siete principios bá:.i-. 
cc.s del arte <le accch<1r ~n c•Jalq-.lier cosa que hacían, desde los actos más ..... 
triviales hasta las situaeionl!s de vida ó muerte. 

Aplicar estos principios producía tres resultados. Primero les acecha-
dores ap?:endfan a nunca :tornarse en ser.iv, a tú"~C de si rnfr.mos sin tener -
miedo de hacer el p.!pel de tonto<;, E:l segundo era que aprendi.Ul a tener una 
p.:sciencia sin fin, nunca tienen plisa, nunca se irritan. El tercero era que 
aprt.'ndian a tener una capacidad infinita para ir.iprovisar. 

rlorinda lla.rnó a una mujer que Cdstaneda no conocia, al fijarte bien -
se dió cuenta de que era doña Soledad pero mucho Más joven, estaba allí para 
enseñarle cierto <"lsunto relativo a la forma en""como se debía encar.'.lr el tiem 
~~ -



U Le dice Florinda que los acechadores encaran el tiempo que llega. HOI' 
inalmente lo en= aramos cu.:indo este se va de r:osotros. El acechador r:iuedc cam 
biar esta sit1Jaci6n y enfrentar el tierr.po cuando este avanza haci..1- el los. -: 
Le dice que no signi!lea que ui.o w:. el futuro, sino que cno ve el tiempo co 
rno alqo concreto, pero incomprensible!' -

15 LA SERPIENTE 01.fLUHl\01'. 

Don Juan y su grupo de guerreros estaban listos para la tarea final, -
"abandonar el mundo". Don Juan señaló cr..ie la regla encajaba en cada uno del 
grupo de Castaneda a excepci6n de el mismo Castaneda. La mujer nagual, los 
hombres y las mujeres guerreros eran replicas del grupo de don Juan. 

Con la presencia de Castaneda habían quedado desa.,..,narados, s\n el ¡ufa 
aue encontrara el paso hilcia la otrit conciencia. Te .... \~ '\\lt. 'b\J~c.a..,.. .. "'~º J\'*:\. 
'V-.?i. s\"' c~vdo ';;.\ f'O"(' c,..,L..,..t~ ~"W~a.., · · 

TOdo lo que don Juan le quedaba por hacer, era mostrarles praglfláticamen 
te lo que s.;gnificaba cruzar lds l!neas paralelas en la totalidad de uno mi!_ 
mo. 

, La Gorda recordó que un día antes de la J?artida del grupo del nagual, 
hab1aW\ intentado por segunda vez cruz.ar las llneas par.:ilelas (el puente), 
con ayuda de Si lvio Maldonado, quien pensaba llevarse a todo el grupo y prin 
cipalmente a Castaneda, a quien consideraba hO apto para seguirlos poste-=­
riormcnte. 

LUego de la intentona de cruzar; Josefina, la Gorda y Castaneda se en­
cuentran ante Silvio, quien les dice que por ahora no le fue posible llevar­
los al otro ~1Undo ..• algún día el J'..guila pondría a alguien en su camino pa­
ra decirle cóm.o cwnplirla. Y ha!;ta no haber triunfado no ser!a libre. 

<t Florinda le dijo a Castaneda luego de intentar cruz.ar el puente. Que 
no debía creer que hay una entrad& f!sica hacia el otro yo. La grieta que 

Castaneda habia vi~to era',simplemente una cor,_ rucción del intento de todos 
ellos. El pac;o de un yo al otro, no teriía caracteriz.ticas físicas.'' 

•In que ellos contruyeron que llamaron vagina cosmica era una Pxpre 
sión física del poder de los hombres por mover la rueda del tiempo. El _:: 
tiempo era la esencia de '.La atl:?nción; las emaniiciones del J'..guila estaban -
compuestas de tiempo y ..:ue.nc\o \:.no entraba en cualquier aspecto del otro yo, 
uno enipezaba a fami1lari:arse con el tiempo •.... " 

"La rueda del tiempo era como un tunel de largo infinit.o, un t\lnel ~­
con · su-:-cos reflectores. C~da surco era infinito y había cantidades infini 
tas d<.! ellos. Ls criaturas vivientes estabamo:: otlligados, por la fucrz.a de 
la vida , a contemplar compulsÍVtu:'l!'.!nte uno de esos surcos. Contemplarlo 
siqnif1c.:ib.3 ser atrap.:ido por él, vivir ese surco." 

"Lo que las guerreros ll.3man valuntad,pertencce a 1~ rueda del tiem­
po. Es algo Semejante a un tent5.culc intangible que todos nosotros 90see­
mos. El designio finlll del guerrero consiste en aprP.nder a concentrarlo en 
la rueda de~ tiempo con el fin de hacl.!rla girar. Cuando esto se logra se -
puede contcr.iplar cualqulr.r surco y extraer de él lo que deseen, como gor -
ejemplo, la vagina cosmica~ 

H Ser atrapado compulsivarncnte en cualquier surco del ticm~po,implicaba 
ver las imágenes Ce &se surco conforme se alejan. Ser 1 ibre de la fuerza -
fa.cinantc de esos surcos significaba que uno podía ver en cualquier direc­
ción, se3 cuando las imág·~nes se alejaban ó cuando se aproximaban.'' 

Florinda, don Juan, Vicente 1 Si lvio Manuel y nuevamente don Juan le 
dieron uno a uno su Último t:'cnsiljc: 

Florinda regresaría. a finalizar su instrucción alg:.:n dra cuando hu-­
biesc Cas".,incda 3lcunzado la totalidad. 



Don Juan le dice que l~ Gnico que le quedaba era dar lo mejor de si mismo, 
que aceptara su destino, 

Vicente le dice, que el reto de un guerrero era llegar a un equilibrio muy 
sutil de fuerzas positivas y negativas, enfrentar tualquier situación concebi­
ble lo esperado y lo inesperado con igual eficiencia. Ser perfecto en circun9 -
tanelas perfectols, era ser un guerrero de papel. El desafío de Castaneda era -
quedarse Litraz1 el de ellos, irrumpir en lo desconocido, ambos desafios entraña 
ban el CUI!lpliroiento de un carqo sagrado. -

Silvia Mdnuel le dió un encantaroier1to: 

Ya ;ne di al poder que a mi destino rige, 
no me agarro ya de nadei, para a:;í no tener nada que defender. 
No tengo pensamientos, para así poder ver, 
no terno ya a nada, para así poder acordarme de mi. 
sen·no y r.1csprendido, 
Me dej~rá el §guila pasa.r a la libertad, 

Enseguida le reveló una t:lllnioPra práctica ".le la segunda atenci6n. Sin más 
ni mSs se convirtió en una bola de luz, en un huevo luminoso, lo repiti6 tres 
6 cuatro veces, Ca&taneda dice haber comprendido, sólo que no sabía como expli­
carlo. 

Le dijo Silvio Manuel que se requería una enormidad de !uerz3 para aban 
donar el intento de todos los días. Ll secreto que le acababa de revelar era -

"como facilitar" el abandono del intento'.' Para poder hacer lo que él hab!a hecho, 
uno debía"eníocar lo .'.'.ten=ión on la superficie del cascarón luminoso!) 

Dijo quedun guerrero debe evocar el intento, en la mirada estaba el se­
creto. Los ojos convocan el intento!) 

Por Último Castaneda dice haber entrado en su otro yo y ver como formaron 
"una fila de exquisitas luces en el cielo con don .Juan a la cabeza". Algo como 
un viento h<'cia que la fila se cnritrajera y oscilara. En el extremo donde esta 
ba don Juan había n inmenso brillo. Pensó en la serpiente emplumada de la le::" 

. yenda tolteca. 

APENO ICE SEIS PROPOSICIONES EXPLICATORIAS 

\ .- Lo que percibirnos como mundo son las emanaciones del Aguih 
El mundo que pP.rcibirnos no tiene existencia tracendental , creemos · 

que lo '11'"' percibimos en un m1ini:'o de objetos que existen tal como los percibi­
mos, en realidad no hay un mundo de objetoe, ro5.s bien un universo de emanacio­
nes del Aguila. 

Esa:; emnnac iones representan la única realidad inmutable, abarcan todo 
lo que existe lo perceptible y lo imperceptible, lo conocib!e y lo inconocible. 

Somos apremiados a usar las cmanacionPs y las usamos sin saber lo que -­
son. Las intcrpretamu,:; como la realidad. El vidente ve las emanaciones y las -
interpreta como la regla, 

El vidente al ver las emanaciones, no tiene manera de sabe= que es lo que 
esta viendo, no hace conjeturas superfluas, sino dice se ocupa en la especula­
ción funcional, de como se pueden interpretar los mandatos del J\9uila . Intuir -
una realidad sú queda en el nivel de: las conjeturas. El guerrero debe tratar de 
prl!senciar C?l flujo de las emanaciones y ver la manera c6rno el hombre Y otros 
seres vivientes las usan para con~tl'uir su mundo perceptible. 

2,- I.a atención es lo que nos hace percibir las emanaciones del Aguila -­
como el acto de "desnatar" • 

.., La percepción es una facultad tfsica que cultivamos los seres Ti vos; como 
r('sultado de este cultivo se da la atención . O sea el acto de cng.:mchar ,. ca­
nalizar la pcrcepción.'l 
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" Tres niveles de conocimiento primera., scgun"u y tercera ptcnci6n, con 
dominio independientes!1 

. • 

A la primer atenci6n se le ha enseñado a moverse instantSneamente a -
través de todo un espectro de las emanaciones del Aguila, sin ponerse Enfa­
eis evidente en lo que se está haciendo, a fin de alcanzar unidades perccp­
tuales. 

u. A esta hazaña de la primera atención el vidente le llama desnatar, e 
implica suprimir las emanaciones superfluas y seleccionar cuales de ellas -
deben ser enfatizadas.'> 

''Todo aquello que se suprime por la primer atenci6n, ya no puede ser -
recuperado por la primer atenci6n, bajo ninguna condición • .,, 

•luna vez que aprendemos a percibir en tcrrr.inos de desnates, nuestros -
sentidos ya no registran las emanaciones superfluas."' 

En el desnate (cuerpo humano) , la primer atencH5n está totalmente in­
consciente de las emanaciones que co:nponen el luminoso cascar6n externo del 
cuerpo fl!Jico. 

3.- A los desnates les da sentido el primer anillo de poder .• 

El primer anillo de poder es la fuerza c¡ue sale de las emanaciones del 
Aguila para aí'ectar exclusivamente a nuestra primera atención. 

Se le ha representado como un .. anillo· a causa de su dinamismo, de 
su movimiento ininterri.:r.'lpido. Se le ha llamado anillo de poder debido a su 
carácter compulsivo, a su capacidad únlca de detener sus obras, de cambiarlas 
6 de revestir su direcci6n, 

Apremia a la primer atención construir y perpetuar desnates, exige un -
concenso, un completo acuerdo sobt·e la fiel reproducción de desnatctS la --
coní'ormidad tiene que ser total. Además exige que cont!nuarnente renovemos el 
acuerdo. Toda la vida tenepos que operar como si cada uno de nuestros desnates 
fueran perceptualmcnte los primeros para cada ser huarnno. 

La capacidad 1:ias valiosa que el primer anillo de poder tiene para los - . 
guerreros es la sinqular capacidad de inLerrU!npir su flujo de energía, 6 de -
suspenderlo todo, Esta es una capacidad "latente" que existe en todos nosotros 
como unidad ·de apoyo. En nuestro estrecho mundo de desnates ..• no nos damos -
cuenta, ni siquiera vagamente que tenemos recursos escondidos. 

La mayor hazaña de los brujos es el proceso de activar esa capacidad la­
tente 1 don Juan lo llamaba·bloquear el intento del primer anillo de poder. 

Las emanaciones del Aguila ejercen una presión inquebrantable en la pri 
mer atención. Para que esta presión detenga su actividad, el intento tiene qÜe 
ser desalojado. 

4,- EL INTENTO ES LJ\ FUERZA QUE HUEVE l\.L l'RIMEP. ANILLO DE PODER. 

El intento no se refiere a tener una intención ó desear una cosa u otra, 
má.5 bien se trata de una fuerza imoonderable que nos hace comportarnos de mane 
raque pueden describirse como int~nción, deseo, volición, etc .•. como una ---­
íuerz.a privada, !ntima¡que poseemos y usamos individualmente,como una llave - . 
que ha~e que el pirmer anillo de poder se mueva de manera aceptable. 

El intento es lo que dirige a la primer atención para que ésta se caneen 
tre en las emanL"Lciones del J\.guila dentro de un cierto marco. Y el intento --­
también" es lo que ordena al primer anillo de poder obstruir ó interrumpir su 

flujo de energía. 

T..os desnates tlcncn que recrearse incesantemente para estar imbuidos de 
continuidad, para construir un r..undo viviente, tenemos que intentarlo cada vez 
que lo construimos. 



Tres maneras como nos llega. el intento: 

La tr:as predominante es el intento del prirr.er anillo de poder: Este es un 
intento ciego, nos llega. por casualidad, corno si estuviera.":'los en su camino, -
nos descubrir.os atra.pados en sus mallas sin tener ni el menor control de lo -
que nos está sucediendo, 

La segunda mananera es cuando el intento nos llega por propia cuenta. 
Esto requiere un considerable grado de propósito, un sentido de deter-­

minaci6n por parte nuestra, "sólo com:> guerreros podernos colocarnos volunta -
ria.':'\Cnte en el camino del intento1 lo convC>Ca.mos por asi dedrlo. Don Juan -
le explic6 que su incistcncia por ser un guerrero "impecable" es un esfuerzo 
por dejar que el intento !;Upiera, qut' él se "esta pondiendo en su camino". 

Los r;ucrrcros llarnan"podcr" a este fcnérneno. Cuando hablan de tener po­
der personal, se refieren al intento que les llega voluntariamente. El resul­
tado puede describirse corno'tla facilidad de encontrar nuevas soluciones, ó la 
facilidad de afectar a la gente 6 a los acontecirnientos'll. ]\SÍ •lun guerrero im­
pecable nunca planea nada por adelantado, pero sus actos son tan decisivos -­
que a~rcre como si el guerrero hubiera calculado de antemano cada !aceta de su 
actividad:i 

La tercer m.:inera eorao entramos al int'!nto es la más rara y compleja, -­
ocurre cuando el intento nos permite armonizar cOn ~l, es el verdadero momen­
to de poder, la culminación de los esfuerzos de toda una vida en busca de im­
pecabilidad. Sólo los guerreros supre.o¡¡os lo obtienen, el intento se deja mane 
jar pO"r ellos a voluntad. Como si el intento se liubiera fundid~ en esos gue-:' 
rreros, una furza pura. Ese estado es el"segundo anillo de poder, ó voluntadp. 

5 EL PRIMER A?lIU.O DE PODER PUEDE SER DETENIDO MEDIANTE UN BLD;]UEO Ftm­
CIOHAL DE LA CAPACIDFill DE A.ru1A.R. DESNATES, 

La función de los no haceres es crear una obstrucción, son maniobras des 
tinadas a preparar 1a primer atención para el bloqueo, 6 sea para la interru'E: 
ción del '"'tento. 

Pnra llevar a cabo la interrupción, el benefactor trata al intento como 
lo que verdaderamente es: un proceso, un flujo, una corriente de energra que -
eventualmente se puede detener ó reorientar, .• implica una conmoci6n que puede 
forzar al primer anillo de poder a detenerse del todo, una situación imposible 
r1P r.-.nrr>hi.r, inpennable, pero factible. ~ajo el impacto de esa interrupción nos 
podemos colocar en una pM.,c.1'ó"' perceptual muy similar a la de nuestros comien­
zos, cUando los mi.lndatos del Aguila eran emanaciones que aún no imbuíamos de -
significado/' 

5 lJ\. SEGU?mA ATENCIOU 

I.a fuerza del primer anillo de poder, que nos encajona, es un lindero -­
({sico, concreto. !.os videntes lo han descrito como una pared de niebla, una -
barrera que puede ser llevada sistemáticamente a nuestra conciencia por medio 
del entrenamiento del guerrero. 

1\1 perforar la pared de niebla, se entra a un vasto cst¡¡do intermedio. 

La tarea consiste en atravesarlos hasta llegar a la siguiente linea divi 
soda, que 5e <lcberá pürforar a fin de entrar en lo que propia."l\ente es el otrO 
yo 6 la segunda atención. 

L,'\s Uos lineas son perfectamente discernibles, Cuando los guerreros atr_! 
vies.i.n la parC'd d~ nchl ina 5icntcn que se returcen sus cuerpos, ó un intenso -
temblor, por lo g~neral a la derecha de sus estómagos. Cuando se perfora· la -­
segunda linea, se siente un agudo crujido en la parte superior del cuerpo,como 
una pequeña rama que se p.lrtc en dos. 

I.,'\S dos lineas.son las lineas paralelas, sellan las dos atenciones median 
te el hecho d~ que se extienden h'15t.a el infinito a no ser que se tes perfore. -



El area entre las dos líneas, es un espacio real entre Cos eno~es 6r­
denes de emanaciones del Aguila1 eman~ciones qu'= se hallan c!er.tro de las po­
sibilidades humanas de conciencia. Uno es el nivel que crea el yo de todos• • 
los d!as y el otro es el nivel que crea el otro yo. Corno la zona intermedia 
es una zona "transicional, allí los dos campos de emanaciones se extienden -
el uno sobre el otro ..•• , 

Lo que existe más allá de la segunda linea se conoce como segunda aten 
ción, el otro yo ó el mundo paralelo y el acto de cruzar los dos linderos eS 
conocido como cruzar las !!neas paralelas. 

Conforme se aproxima uno a la segunda linea divisoria, le predisposición 
perceptual de la primera atención empieza a ceder, pierde fuerza, esta tran­
cisión esta marci'lda poY una incapacidad Qe recordar ó Ce comprender lo que se 
está haciendo. 

Toma toda una vida de disciplina incesante, que los videntes llaman in­
tento inquebrantalbe, preparar al segundo anillo de poder para que pueda cons 
truir desnates del" otro nivel de emanaciones del Aguila, -

Uo se debe intentar dominarla deliberadamente. Si esto ocurre debe de -
ser mediante un proceso natural que se desenvuelve sin un gran esfuerzo de -
nuestra parte. Explicó que la razón de esta indiferencia, estriba en que al -
dominarla, se vuelve muy dif1cil romperla pues la meta que se persigue es rom 
per ambas prediscposieiones perccptuales para entrar en la libertad fir.al de -
la tercera atención. 

\ 26 



EL FUEGO INTERNO 



LOS- NUEVOS ·VIOEHTES. 

Asegura don .Juan que mucho tiempo antes de que los españoles llegaran a -
México existían extraordinarios viCentes toltecas, h01'"'.bres capaces de actos -­
lnconeebibles. Fueron ho:"".bres extraordinarios; brujos poderoros, sonbríos y - • 
obsesiona:1os que desentrañaron misterios y poseyeron conocimientos secretos que 
utilizaban para afectar ó subyugar a quienes cayeran en sus manos. Sabían co­
mo irunovilizar la atención de sus víctL'llds y fijarla en lo que fuera . 

. Los videntes toltecas fueron 
los maestros supre~os del arte de estar consciente de ser, ·: sabían -
como irunovilizar la atención de sus víctimas, es decir , rompieron el mis­
terio de estar consciente de ser. Muchas de sus prácticas sobreviven afortu­
nadarr.ente modificadas; en vez de llevarles a la libertad, les llevaron a la -­
ruina. 

Dice don J'uan no ser brujo, sino guerrero que "ve", todos ellos eran los 
nuevos videntes. Los antiguos videntes eran los brujos. 

Para el hombre común, la brujería es asunto negativo, pero fascinante, de. 
ah! que le había hecho pensar que era brujo, sólo para atraer su int:?rés. 

Según don .Juan al comer plantas de poder, los toltecas dieron el primer -
paso en el camino del conocimiento.... · 

Castaneda le pregunta que si lo que dice no son meras conjeturas. ~ con­
tl?:sta que no. Le dice ser vidente, y "cuando se f.!nfoca en aquella época, sabe 
todo lo que ocurrió en aquella ~poca". 

El término tolteca no correspondía a una cultura, sino significaba "hom-­
bre de conocL'1'liento". Hace nilenios S.c:! dedicaban a curar , embrujar, hacer re­
latos, bailar, hacer oráculos, preparar alimentos y bebidas. Ejerc!an, bajo el 
estd ..... o control de cofradías organizadas. 

Luego de siglos de usar ptlitas de poder algunos de ellos aprendieron a -­
ver, y ese fué el principio de su perdición. La obsesión de ver llegó a tal -
punto que dejaron de ser horr.bres de conocimiento, se volvieron expertos en ver 
y en ejercer control sobre los extraños mundos que atestiguaban, todo el lo no 
les sirvió de nada. El ver acabó .sus fuerzas y les : .. ~-. obligo' a. obsesi~ 
narse con lo que veian. 

Hubo videntes que a pesar de ver, nunca dejaron de ser hombres de conoci­
miento. Pon Juan estaba convencido que bajo su dirección , las poblaciones de -
ciudades enteras penetraron en los mundos que veían, y de ellos no volvieron a 
!i"lir jamás. 

Llegaror:. ciertos conquistadores indigenas que se apoderaron del mundo tol­
tE>ca, se apropiaron de todo, pero nunca aprendieron a ver, sólo copiaron los -
procedimientos de los videntes toltecas, sin tener el conocimiento interno que 
los acompaña. Hasta la fecha hay "imitadores del conocimiento tolteca", pero -
sin saber lo que hacen, o lo que dicen, •porque no son videntes. 

A la llc;:.i-!a {~~ lo~ csp,Jñoles, )o!: •Jic!c:itcs c;:uc !'.ohrc•Jh•ieron se rci:111ye­
ron y er..pcz.aron un recuento de sus pr5'::ticas. E:stablecicron el acecho, el ens~ 
ñar y el intento co::-:o los proccdirdentes cla•.•e, luego t!cscontinu,1ron el uso de 
plantas de poder. 

Asi lo que encontraron los españoles,era ya una nue·Ja casta de videntes -
q.Je co:nenzaba ya a asegurar su posición en tm~uc.-.•o ciclo, apenas co~.cnz.1ban a 
cst.J.blcc-cr!;e cuando .1cabar')n con todo. Para entonces ra r>ran practic.l..'ltes con­
St.:.."nados dl?l .u-te del acecho. 

rue el extremo rigor y la coerción de dichos períOOos lo que le dio el --
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iir.petu Para re!inA.r 5'.:5 11ue;ros principios, •nunca divulgaban sus actividades• 
debido a ello se les dejó libres. 

Hoy en dia hay unos que no eran exactan:ente como ellos, porque se e.aneen• 
traron en otros aspectos específicos del conocimiento, tales como bailar, cu­
rar, eMrujar, hablar¡ en vez de lo que recoo:iendan los nuevos videntes: el --
acecho, el ensueño y ~l intento. ' 

Todos los linajes fueron iniciados en la mismas época, hacia fines de si­
glo XVI, cada nagual aisló a su grupo y sa segregaron. El m.?1.estro o benefactor 
de don Juan, era el nagual Elias y el anterior era Julián. 

Los antiguos vi¿entes, tuvieron tiempo de sobra para aprender cosas incre! 
bles, sabran r.:aravilla.s que hoy no podemos ni siquiera imáginar. Los nuevos vi:" 
:!entes corrigieron los errores de los antiguos videntes, pero la base de lo que 
eonoc{an y hadar, astaba perdida en el tiempo de tos toltecas. 

EL FU ECO I NTE.PJl'J 

Uno de los más sencillos e importantes hallazgos, f..lra la instrucci6n era 
sahe.r que el hou.brc tier.e •dos tipos de concien~ia". los antiguos videntes -­
les llamaban el lado derecho e 'i:!guierdo del ho~cbre. Se dieron cuenta que la -
mejor !l".anera de enseñar su conocimiento era hacer que sus aprendices cambiaran 
a su lado iz.qu"!.erdo¡ a·un estado de "conciencia acrecentada•, ahí es dJnde 
tenía luqar el verdadero dprendizajc. 

Don Juan resume el ~recto de este estado de conciencia diciendo oue se 
experimentaba claridad y libertad, en contraste con la racionaliz.ación, ~ 
~' el enoi.9, el miedo que fon:ia parte del estado normal. Con ello lograban 
los antiguos videntes la concent.racion necesaria para aprender técnicas de bru 
jerta. Los nuevos videntes, la usaban para guiar a la convicción de que existen 
en el hombre posihil idades que jamás son realizadas ... 

El Dejor logro de los nuevos ~·~dentes, es su explicación del misterio dr -
estar consciente de ser. to condensaron todo en unos conceptos y actos que se -
enseñan, al estar el aprendir. en dicha conciencia acrecentada. Se aprovechan -­
las cualidades peculiares. de la conciencia acrecentada, especialmente la inhabi 
lidad para recordar. Así sólo después de ar.os de esfuerzos y de disciplina mo-= 
numental pod1an los guerreros recordar su instrucción. 

2. - LOS PINCHES TIRANOS 

Meses después Castaneda está en casa de don Juall y luego de varios días sin 
que le haht ara· eriabsoluto, de repente le dice que van a ir a dar un paseo, que­
ten!.an que discutir unas cosas en privado. La Gorda se enoja, piensa que van ha· 
blar de ella.. 

Le dice Castaneda que él tambi6n estaba desconcertado como la gorda, Oon -· 
Juan le comenta que le esluvo aguijoneando su importancia personal. La únportan· 
cia personal era nuestro mayor enemiqp. ~que nos debilita es sentirnos -· 
ofendidos por los hechos y malhechos de nuc5trcs 5c::-.eian'"Ps. Nuestra importancia 
personal requiere que paS('!llOS la mayonpartc de nuestras vidas ofendidos por al-

~· -
Los nuevos videntes recomendaban llevar a cabo todos los esfuerzos posibles 

para erradicarla de la vida de los guerreros; sin import"<incia personal se es in­
vulnerable. 

~n eso <:st.i.b,i.n cudJldO la Gorda sorprendió a Castaneda con una lrcr.i.cnda bofe 
tada, e~l.\lia roja de ira. C.'lstaneda l!Jual, s6lo que en ese mo::iento dice haharse­
dado cuenta de c¡ue L.l Gorda y él cr.ln horrendamente parecidos. J..mbas ir.-.portancias 
personl\les er.lO gigantescas. 

Los videntes ant lguos y nuevo!>, se dividen en das c.llegorias. Primero aque­
llas que están dir.pucstos a ejercer control sobre si oisr.ios, estos pueden cana-
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lizar sus actividades hacia objetivos pracy.náticos, que beneficiarían a otros -
vidutcs y al hombre en general. La otra categ-::iría son aquellos a quienes no -
les irnportilba.n ni el control de ·sí mismos ni ningún objeti"IO pra:;p.'itico. 

Estos Últimos no habían podido resolver el problet:'la c!e la importancia per 
sonal. -

Los QUerreros hacl'.!n inventarios e&tratégicos, listas c!e sus actividi!des y 
sus intereses. ue o deciden cuales de ellos pueden ca:r..hiarse para de este modo, 
dar un dcseanso a su energ a, 

t.o los inventarios extratf?oicos de los querreros ficrnra la importancia 
et:rsonal, corro la actividad que consume rr.ayor cantidad de energía y por eso se 
esforzaban por erradicarla, crearon una estretégia ..• 

La estratégia rr.ás efectiva !ué desarrollada por los videntes de la Conquis 
ta, los indiscutibles rr..:iestros del acecho. Son seis eler..entos que tienen influe"n 
cia recíproca. -

Cinco de ellos les llamó los a~ri.butos del ser guerrero: cc:'ltrol, discipli 
na, re!renamiento, la habilidad de escoger el momento oportuno y el intento. El 
sexto elemento pertenece al mundo exterior le 11.Jnaron el pinche tirano. 

Un p!.nche tirano es un torturador, alguien que tiene el poder de acabar con 
los guerreros, 6 que simpler.1ente les hace la vida impos.JJle. 

La utilización ele un pinche tirano elimina la i.mportanci3. personal y prepa 
ra a los guerreros para entender que "la i.mpecabi lidad es lo único que cuenta -
en el camino del conocimiento". Don Juan le da en detalle la clasificación de -
los tiranos: comenzando con la fuente primaria de energía, el único y supremo 
monarca del un;verso. Los demás déspotas y autoritarios quedaban infinitamente 
por debajo de la categoría de tiranos. Comparados con la fuente de todo, los -­
hombres mas temibles son bufones y p:ir lo tanto los nuevos videntes los clasifi 
can como pinche~ tir.inos. De ahí sigue la clasificaci6n ••. los que atormentan -;: 
ron brutalidad y violenciaJ con aprensiónJ con t11"stezaJ haciendo enfvecer. 

El pinche tirano era co:no una cúspide montañosa y los atributos del ser· -­
guerrero eran cano enredaderas que trapaban hasta la cima, 

Relata don .Juan en detalle como fue conducido por su benefactor para derro 
tar ·a tm tirano por medio de la estratégia adecuada, del guerrero. ' -

En tiempo de la Colonia había tiranos por dondequiera que podían matar al 
guerrero en cualquier momento, Hoy en día el guerrero puede retroceder, reponer 
se y luego volver. El ser derrotado en la actualidad por un repinche tirano no­
es rrortal, sino de•:astador, los guerreros sucurr.ben por su propio sentido de fr!_ 
caso, 

Cualquiera que se unía al pinche tirano qiJedaba derrotado. El cnojai:-se y -
actuar sin eontrol ó disciplina, el no tener refrenami~to era estar derrotado, 
.Así'. que el guerrero ó bien se reagrupa y vuelve a la pelea 6 deja el camino del 
gcerrero y se aliena de ·por vida a la vida de los pinches tiranos. 

3,- LAS l:P.A.~ACIONES DEL 1iGUlIA 

Los vil!entes descubrieron una serie de "verdades" acerca del estar conscien 
te del ser, era ir.iport.:\nte un orden para f:?ntendl:.'rlas. 

La maestría de estar consciente de ser consistía en "entender y manejar" -­
di.chas verdades, en el órden en que habían sido ¿xpuestas. 

La pdrr.e-ra v1~rd."ld í'ra que éra..-nos parte y estába..";'Os suspendidos en las ema­
n,1cione-s t!cl 11.guila, es sólo nu~:ara familiaridad can el r:iundo que pt!t:"Cibirnos lo 
que nos !orzaba a creer que est<!.~os rodeados de objetos, objetos que existen por 
sí mismos y como sC tttisr.ios, tal como los pcrcibiI:"IOs, 



r,ntes de po~er C7f!licar qué cosa ·eran las cm~r.ac\oncs dl?l ~~.guil.,,, él 
tenía que l",ablar acHca cle''lo conocido, lo dcsconod.Jo J" lo que no se podía 
conocer." 

Fueron los nuevos videntes los que corrigieron el error de suponer que lo 
desconocido y lo que no se puede conocer eran la misrr.a. cosa. 

Definieron lo desconocido como algo que está oculto, cnvu'.!lto qui:.as en un 
contexto aterrador, pero al alcance del hombre. En cierto momento, lo descono­
cido se conv 1 erte en lo conocido. 

Lo que no se puede conocer era lo indiscriptibl~, lo ini~nsable, lo irre~ 
Hzable. 

Es algo ciue jl!más comprenderemos y que sin embargo esta ahí, dC!slur.-.brante 
y a la vez. aterri\dor en su lnrnensidad. 

La diferencia está en que frente a lo desconocido, el hombre es audaz, nos 
da se.~tido esperanza, fel idd&.! uno se siente fuerte y animado. Incluso la apren 
Sión que despierta. es :rruy satisfactoria 1 lo mejor del hoo-.bre aflora cuando se -: 
enfrenta a lo desconocido. 

Cuando los vidente!: enfrentan to que no se puede conocer los resultados son 
desastrosos. Se agotan, se sienten confusos, sus cuerp-3S pierden tcno, su razona 
miento y su sobriedad vagan sin ru'Tlbo, porque lo que no se puede conocer no estÍ 
dentro del alcance hurr.ano, y pcr ello no ittparte energía alguna. Se pagan rrecios 
exorbitantes por el r.ii\s leve contacto con lo que no se puede ccnocer. 

Los antiguos videntes !:Upusieron que su habilidad de ver tJ-ra una protección 
hasta que los invasores los aniquilaron. Los nuevos vicfonte5 lo que hicieron fue 
delinear lo desconocido, para separarlo de lo que no se puede conocer por medio 
del uso controlado de ver. Deliniar lo desconocido implicaba hacerlo accesible a 
nuestra percepción, encontraron que"tanto lo desconocido y lo conocido ·quedan -
al alcance de la percepción h\Jttlana'ñ, En cierto momento los videntes pueden pene­
trar en lo desconocido y transformarlo en lo conocido. 

La distincién. entre lo que se p..tede y lo que no se pude conocer era crucial. 
A los antiguos vide:ites nunca se les ocurrió que"casi todo lo que nos rodea' está 
más allá de nuestra coroprensiórl'. Ese fué el error que les costó mas caro. Una vez. 
que se distinguió entre le.. desconoeido y lo que no se puede conocer cvrnen:t.6 el -
nuevo ciclo. El ver fué el elemento crucial en la destrucción del r.iundo de los -­
antiguos videntes, como en la rec:onstrucción del n,uevo ciclo. 

Comenzaron a hab1ar de maquinaria e instnur.entos de precisión. Dijo don ,Juan 
que los inst:-umentos son extensiones de nuestros sentidos, Carlos apela a que 
ciertos instrumentos Ucvan a cabo funciones que el hombrr no está capacitado fi­
:;;iológica..-nente pHa realizar. 

Don Ju,,n dice que nuestros 5entidos son capaces de captar lo que nos roCe<i,­
cl vidente licne la convicción que sólo hemos organizado una porci6n muy peq\!eña 
de nosot1os r.is:i!OS. . 

Le repitió la pdr..er vcrd:d acerc.3 del estar consci~11te de ser. E1 rnunc!o c-.:e 
pos rodc~ no es en rc.,1 Íl~''d como pensamos que es. Pcns;i.oos q·Jc es un munCo ~­
jetos y no \o cs. 

Don Juan exíqe de c~stancda un esfuerzo por cc.rnprendec lo que iniplicaba esa 
vr.rdlld. · 

Q_~<!_o 110 es t'ln s51 ido y real ~mo nuestra oc::1·ccpcié!:I..~ h., 11~'-~a -­
i:-rrr>r, r.,~to tasr:oco es un espejismo. El nundo no es i.;.;:a ilt::-:!Ón, cc::-,o ~e 1~.i di•:~;) 
¿e_;-,'";;";;-;c;1 por una pi!rtc e irrc.,l por otra. -------

~trr:>s pt'.'rci.binos, esto eS incc;ab\e. Lo que nos ro-:fo.\.:ill.s.t...i!-W~tl~:i-
1 !~!ll1 t2.~-~-Ll~ . ..r-~.::~-~_:!l. l;:_:_p~~~~ '~_513~:..:~..:~..::_~~.t i~=c:..~~i:­
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ben como lo O"..le nos rodel!I ... !!_~~nt ido.L!"rJSJJ2en_,~-1..2__J:,1cen ~rqg: 
~na caracter!ztica especifica de n1Jestra conciencia de ser los oblig3 a h.lcer 
lo asr. - -
.~-

Debido a nuestra conciencia de ser, nosotros pensamos aue nos rodea un -
mundo de ob;etos, Lo que en realidild, nos rodea son las err,anaciones del Agui­
!.!.• fluidas, siempre en movimiento, y sin embar90 inaltn.lbles, etern~s. 

Uno de los legados más dramáticos de los "ntiguos vidWll_era el descu­
brimient-o de g;ie "los seres vivientes existen s61o para .1crt?centar la conc1en 
~", un descubrimiento colosal. 

~~uan pregunt§., si Castant?da conocía una mejor respuesta a la pregunta 
que sic1'lpre ha perseguido el ho:Tlbre: "la razón de nuestra existencia" .. 

t1uestro raciocinio, por sí solo, no puede proporcionarnos una rc!;puesta 
ala raz.Ón de nuestra existencia. 

J.,os antiguos j'identes, enfrentandose a peligros incülculables, vieron la 
fuerza indescriptible que es el origen de todos los !;eres con'icientes. La lla 
maron el Aguila, p0rque al vislumbrarla breveJ!\ente, le vieron cano algo que -:: 
parecía un 5.gui la, negra y blanca, de tamaño iní ini to. 

Vieron que el Agui la era qui~n otorg"1ha la conciencia de s.:r. El Aguila 
crca.l)a seres c0ncientes a fin de que vivan y enriquezcan la conéicncia que les 
da con la vida. El águila es quien devora esa misma conciencia enriquecida por 
las oxperiencias de la vida, después de hacer qne los seres con5dentes se des 
pojen de ella, en el momento de la muerte. -

Para los antiguos videntes, no era un asunto de fe ó de deducción decir -
que la razón de la existencia era enriquecer li!. conciencia de ser, ellos vieron 
que esta se separa de los seres conscientes y se alejan volando en el momento 
de la muerte. Y luego flota como una luminosa mota de algodón justo hacia el -
pico del Aguila, para ser consumido. 

o6n Juan tuvo que hacer "un viaje corto de negocios". 

Las emanaciones del hguila ~ran una cosa en si misma inmutable, que abar­
caba todo lo que existia, lo que se puede y lo que no se puede é:ono-:er. Un vi­
dente tiene que ser testigo de ellas, Para don .Juan son una presencia, casi una 
especie de masa, una presión que creaba una sensación vislumbrante, .uno sólo -
puede vislumbrArlas. -

El aguila era el origen de las er.ianaciones. El Aguila no tenía nada de vi­
sual, todo el cuerpo del vidente sentía el Aguila "Hay algo en cada uno de noso 
tz:us que puetie hacernos percibir con todo nuestro cuerpo". -

Para el vidente el hecho de ver al Aguila se explicaba en termines muy sen 
cillas: pucst.o que el homhre está comp".Jesto por las emanaciones del Aguila, no­
sólo :iecesi la '"rcgrczar" a sus componentes. 

En el momento crucial, cuando todo debía ser el sUnpHsirno caso de las ema 
n.sciones que ::;e reconocen a sí misr.ias, lo consciente del hombre se ve obligado­
ª interpretar. 

El rcsuttat.lo es la visión de un aguila y sus em.incionrs. "Pero no hay nin­
gún 5.gulla, ni cman.1cionc5 algun.1s. Lo que nos rodea es algo que ninguna criat~ 
ra viviente puede co;~prcndcr". .-

u.amarle .Aguila es el caso de encontrar una vaga semejanza "entre lo que no 
se puede conocer y algo conocido. De ahí' que se le ha querido adjudicar a las -
5rJuilar atributos qce no p::isecn. r.st.o ocurre cu.i.ndo la gente ir.ipr0'sionablc apren 
de a rc.,lli;o . .i.r actos que requieren qr.1n s0Uried<1.d. Hay nuchísimos inv'5cilcs q'JC -

se convierten en videntes. "Seres hu.-n,rnos llenos de debí 1 i .Jades se convierten en 
videntes, igual que el caso de gente atroz. se convierte en magníficos científi-­
<..-os: 
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Los ant,i.guos videl'\tes nos han ensillado como burros con su visió1. del Aguila. 
que nos domina y ordena y q".le nos dC?vora al momento de rnorir. 

Para don Joan sería más preciso s~ los videntes hubieran dicho que había una 
fuerza que atrae nuestra conciencia, a la manera en que un imán atrae limaduras -
de hierro. En el momento de morir. todo nuestro ser se desintegra bajo la atracción 
de esa inmensa fuerza. 

El Aguila devorándonos le parecía grotesco, convierte un acto indescriptible 
en algo tan mundano como comer. 

Todo está compuesto por las emanaciones del Aguila, solamente una pequeña -­
porción dC! cs.Js emanaciones queda al alcance del conocimiento humano, y esa peque 
ña porción se vé rctlucida a una fracción aún más ininúscula por los apremios de --= 
nuestra vida di.'lria. 

Lo conocido es esa minú~cula fracción de las emanaciones del Aguila; la pe-­
qucña parte que queda a un posible alcance del conocimiento humano es lo descono­
cido y el resto, incalculable y sin nombre es lo que no se pueJe conocer. 

Los nuev,.,s videntes comprendieron que"las emanaciones poseían una fuerza a-­
prepiiante y obligatoria". Todcs los seres vivientes se ven ; obligad:>s a usar las 
emarlbiones, sin jamás saber lo que son. Los organismos están hechos para captar -
cierta pot:'CiÓn de esas emanaciones y "cada especie" tiene una gama definida, t.a.> 
emanaciones ejercen una enorme presión !>obre los organismos, y a ·travée: de esa --
presión, los organismos construyen :su mundo perceptible. · 

En nuestro c.JSO utilizarnos esas et'lanaciones y las interpretamos como la rea­
lidad. Pero es una parte muy pequeña de las emanaciones y por lo t.anto resulta -­
ridfculo dar tanto crédito a nuestras percepciones, y sin embargo no es posible -
pasarlas por alto. 

Genaro piensa que los videntes que llamaron Aquila a esa fuerza inconcebible, 
Ó eran muy estúpidos ó estaban haciendo una brcxna fundamental, porque las águilas 
no sólo ponen huevos, sino ~e también cagan mojones. 

Par~ el vidente somos seres lumir.o::.os. Jluestra luminosidad se debg a que una 
minúscula porcion de las emanaciones del 11.r;i1a ~á encerrada dentro de una cspe 
~~llo en forma de huevo. Esa rcion de luminosidad encerrada es lo e nos 
hace hombres ... Percibir corsiste en empare ar as emanaciones encerradas en nues­
tro capullo con las que estan afuera". 

Los videntes pueden ver las emanaciones interiores de cualquier ser viviente 
y puden saber cuales emanaciones exteriores hacen juego con ellas. 

Las emanciones son como· f ilamcntos de luz, "lo que es incomprénsible, ...e.arµ.a 
conciencia normal, es oue los f1lar.ientos estan consctentes de ser conscientes e 
si mismos, vivos y vibrantes". hay tantos que los números pierden t~~ -
cada uno es una eternidad. 

4, - EL RESPIJ\NOOR DEL HUEVO LUMINOSO 

Entonces la percepción era una condici6n del alineami~nto, en donde las ema 
naciones interiores del capullo, se alineaban con las que estaban fuera de tal -: 

1~anera que encaj,,b,"\n con ella.s. · 

L'ls r.miln.lcioncs de adentro y las emanaciones de afuera son los mismos fila­
mentos de luz. "Los seres conscientes son minúsculas burbujas hechas con esos -­
fi lam1mtos", "microscópicos puntos de luz, unidos a las emanaciones infinitas". 

Y.a luminosida·d de los seres vivientes :>e Cebe a la porción particul.u de -­
las emanaciones del Aguila que tienen dentro de sus capullos. Cuando los vil!cntes 
ven la percepción, son testigos de que "la luminosidad de las emanaciones que -­
están afuera, intensifican la luminosidad de las emanaciones que cst~o de 
~os capullos. La lurninosi<lad exterior <ltrae a la interior, la atrapa por asid,.-
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cirlo y la fija. Esa fiiaclón es cst<lr candente de ser". 

I.Ds- videntes taJr.bién pueden ver cceio "las emanaciones exteriores ejercen 
una presión particular sobre las c~.anaciones interiores". Esta presi6n, ~ 
mina •et qrado de conciencia aue tiene cada ser viviente ••. " 

Las emanaciones del Aquila son más que fil~entos de luz., Cada una de., -
ellas e·s una fuente de energía ilimitada. Puesto que la minúscula porci6n de 
las emanaciones que están dentro del capullo es igual a una minúscula porci6n 
de las que están afuera, sus energías son como una presión c6ntinua, pero el 
capullo aisla las emanaciones que están adentro y de esta rr.anera dirije la -­
presi6n. 

les antiguos videntes vieron y comprendieron que la conciencia de ser es 
un resplandor en el ca pul lo de los seres vivientes. Lo llamaron el resplandor 
del huevo luminoso. 

Es un resplandor de luminosidad arr.barina, más intenso que el resto del -
capullo, se encuentra sobre una banda angosta de luminosidad, al extremo del 
lado derecho del capullo, y corre a todo lo largo de la verticalidad del cal" 
Uo. 

La maestria de los antiguos videntes consistía en mover ~:;e resplandor, 
de su posición origin&l en la superficie del ca~llo, 1'llcia adentrQ, cruz.ando 
su ancho. 

Le dice don Juan a Castaneda que no se acuerda de todo lo quP. ha hCcho, -
porque cuando uno estaba en la conciencia acrecentada uno "'ve". Al entrar en 
la conciencia acrecentada ó al ir más atlá de ella, su conciencia normal ha-­
bía sido elevada, intensificada, ese significaba que otras &reas de su ser ... 
total fueron usadas en aquel entonces. 

«.Ver, era dejar al Jesnudo la esencia de todo~ era ser testigo delo desco­
nocido y visl\l!T\brar lo que no se puede conocer, pero ello no les trae deshaogo. 
GeneralJnente los videntes se descalabran al ver que le. :xistencia es incoripren 
sil>lemente compleja, nuestra c0nciencia cotidiaria la difama con sus limitacio­
nes. 

Los nuevos Videntes daban el más alto vnlor a las ccmpren~i6nes profundas 
que no eran producto de la emocion. Par<- comprender uno necesitaba de sensatez., 
de cordura, no de emocionalidad. No te confies en aquellos que lloran con la -
;;;:c:f6ñde comprender, EQrque no han comprend1dtl nada. 

Ver es alineamiento, Alinear emanaciones cnJe se usan rutinariar.iente es la 
f>ercepción del mundo cotidiano, alinear emanaciones aue nunca se usan ~· 

El ver de los brujos no es cuesti6n de los ojos. Cuando los videntes ven, 
hay algo que les explica todo a medida que ~lleva a cabo el nuevo alineamien­
to. Es una voz que les habla en el oido, si esa voz no está. presente el viden­
te no c::;tS viendo. Seda igualmente !alzo decir que ver es oir, los vidente!> -
h.:abián adC'ptado el termino la voz. del ver, como norma <!e un alineamiento fuera 
de lo común. 

En todos los seres concicntes, ~'igual la presión oue las e!l'.anaciones -
~, l ~amad.ls c>r.:anaciones en grande, e~rcen sobre las er..anaciones in te 
~· Sin c:nbarQo los resultados de esa presion son cnormer..cnt.e rHfercntes -
entre ellos, porque sus capullos reaccionan en tot!as las· formas inimaginables. 

Decit · que las er.an<'lciones en grande descienCen pesadamente sobre las que 
cst.án dentro del c.ipullo y lo hdcen detenerse significa que \'en algo indescriE_ 
tib1c. Signifir:a q1:c l.i voz del ver les ha dicho c:t1e l~s cr.:anacioncs interiores 
U-:srun5an por cc:..iplcto y encajcln en .iquellJS Ce Í'.lPta c¡llC lc5 s0n correr.pondicn 
teS. -

El vidente afirma qt:e el estar conciente de ser procede !!el exterior, que 
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el verdadero r.dster !o no está a.!•!r.l:-o ·.!~ n~s~.· !'os. "ln p<:>rfccto serí<!!. :~cjar que 
las c::-.a.na;cion~s P.n grJ.t . .!e se :l:-a19.1.."Tlen li~re::-.cnte con i.~s q•..;".! C$tán dentro". Si 
dejáramos que ésto ~'JCP.diese nos convert.irÍ..1.::1 ~.:> en lo q'..:e rcalm~nte s:-:..-:,os, seres 
fluidos, slc:rnpre en ¡n.Jvirniento, eternos. 

"t:?: calidad de conciencia depende d!?lorado en aue las emnniCiones en cr-ande 
~ amalga;rian con las de adent'l'O. La conciencia de ser "crece desde el rnorn!":nto de 
la concepci6n; ~ cnric:uece con el proceso de vivir". Por ejer-.plo los videntes 
ven como la concicncil!I de ser de un insecto 6 la de un hor.bre crece de maneras 
aso1?1brosamente dife-rentes, pero con igual consistencia. 

1\l.... referirse don Juan que la CGnciencia de s~r, c:rece desde el ¡:¡omento de 
la concepción l.!: da su debida imoortancia a la energía seY.Ui\1 1 que debe ser con 
trolada y usada con mucho tino, control sicmifica ahorro y la recanalizaci6n de 
tal energía. Recomendaba aue se controlaran v cue entendieran que el corn.mdo del 
¡,.qui la era que "el fulgof de la conciencia de ser se dá a tra\•és del acto sexual". 

U~.>·¡un,, ordenó aue "la energ!a sexual se use rara crear vida. Por medio de 
la energía sex:Jal, el Aguila otorqa la conciencia de ser. Por eso c~~­
res concier,tes rC!alizan eJ ar-t-p sexual, las emanaciones cue están dentro de sus 
capullo~ hacen lo mejor aue pueden para conferirle conciencia al nuevo ser que 
e,.c;(an creando". 

Ourante el acto sexual, las emanaciones cc.lte.nidas en los capullos de ambos 
participantes sufren una profunda aqitaci6n, cuyo punto culminante es una unión, 
uni'l ·fusión de dos pedazos de cnergla consciente , uno de cada partipante, que 
se separan de !;US capullos. 

~acto sexual es siempre una •do11.'.)ción de conciencia" {lUnouc ese regalo no 
§e co_Hde y cree un nueyo s,.r viviente. Las emanaciones que están dentro del 
capullo de los seres humanos no saben del acto sexual como placer. 

La falacia del hombre, es actuar con tal 'desdén por el misterio de la exis 
t~ncia" y creer que el sublime acto de conceder vida .. conciencia es .simplemente 
un impulso físico que uno puede distorsionar a voluntad. 

Para los querrercs "La única energía que pos.cernos es la energía sexual, da­
dora de vida". Este cono.:J.miento los fue:rz.a a darse cabal cuenta· de su responsa..;. 
bilidad. Si los guerreros quieren tener la suficiente fuerz¡:¡ para ver, tienen 
que volverse avaro¡ con su energ!a sexual. · 

castd!leda le pregunta lQué puede hacerse con la sensualidad natural del 
hombre? 

-Nada Contci;tó. ~ sensualidad no tiene nada malo. Lo que está mal es la -
ignorancia-que obliga al hombre a pasar por alto su naturaleza mágica. u Es un error 
desperdiciar l.n fuerza dadora de vida y no tener hijos, pero tanbién es \.\n error 
no saber que al tener hijos uno disminuye el fulgor de la conciencia~ 

Los videntes ven que, al tener un hijo, el fulgor de la conciencia de los -
padres disminuye mientras que el de lo& hijos aumenta. En algunos padres débiles 
y nerviosos, ese fu19or desaparece casi por complet.o. Con[ornc los niños ensan-­
chan su conciencia, crf'!ce ta~bién en el 1capullo de los padres una rr.ancha oscura, 
en el mismo lug.Jr de donde 5C desprendió el ful9or que dió vida a esos niños. --
Generalmente está t··n l.:i parte media del capullo. · 

S.- lA PRIMERA ttTF.tK:lON 

Desrml'.s Oc muchos trabaios los videntes llecaron a la conclusión c!e oue a -
la conciencia el!? lns ;.;eres h•:..,i'\nos adultos, ~ura<la por el proceso C.? creci,mi~,;11 

!.....º' ya no se le n111~dg ll<H"l,1J'. si;..nle>mcnle ccni:iencia d<: S"r, Eorcue su :""''>-iifif;'.r 
ciñn la h.1 conv .. ~rtido en aloa más intenso y co;nplejo, alc;o aue los ·1iCenle• 1~ 
!:::!.n :]t.encióp. 



En cic:r::to t=i.ornentot a medida que los seres ht:ttl'JóS crecan,.t..l4 -
band.a. del int~x;~oz:- de sus C.'lpullos se •roelve, muy brillantes:; c:onforme )os 
seres humanos a.c-.:.~•J1a."1: experiencia¡ esa banda ccmicn::a ~ resplar;;!¿cer. En 
al<JUnos c..,sos, e1 resplandor de 1a bar:~a aur.><.::1ta '.:3~ Crarr,fSticar.iente que se 
-f\Jciona con las cmar.ac!ones del cxtedor. Concluyeron que la conciencia 
de ser es 1~ materia prima y la atención es el ,Produ=to final. 1\s! 1.a aten 
s:;:ión es dosr.ar y enriauecer la coneiém:ia de ser a tr.avé$ del croces~ 
~-

La atenci<Ín es el locro iniliyidua1 rnás grande del hof""hrtL emoiF>za a 
desarrollarse desde ~a conciencia anhna1, e;n bruto, hasta ®e llega a abar 
<;ar toda "la gama de l¡:.s alternatlvas hu~.anas"'. t.os videntes la perfeccio­
oan aún fl'\35 hasta hacerla cubrir

4
1c.. garna total Oe las posiblidades humanas" 

llLas alternativas hurna.ni!s son todo lo q.w so!TIOs c.1paces de esco9er -­
corno p<!rsonas, tienen que ver con lo conocido?' 

11 Las posibilid;;i.des hu:llanns, pe4tenecen a lo desconocido incluye lo que 
somos capaces de alcanzar corno sere$ vivil!ntes!t 

tes vid<?ntes dicen q'.)C hay tres tipos de atención, mas bien tres nive 
les de rf:~lización; primera, sc9unda y tercer atencio"• , cada 'Jna es un reI 
no independiente completo en s! mismo. : 

LA primera atención es la conciencill animal en bruto, que a través -­
del proceso de la experiencia humana ha sido convertida en una facultad COQ: 
pleja, intrincada y extre..-nada,mente !rGgil, que se enca?."ga del mundo cotidii 
no, en todos sus inumcraDlcs aspectos. Todo aquello en lo que puede uno __ --;; 
pensar forma parte de la primera atención .. 

La primera atención es todo lo que somos cano hombres comunes y corrien 
tes en virtud de su dominio tan absoluto sobre nuestras vidas, la primera - -
atención es la propiedad mSs valiosa que terlcmos, quizas nuestra única pro-­
piedad. 

txami11ar lo q'Je lo"5. nuevos videntes vieron en la primera atención, es 
esencbl, a fin de pennitirnos la única. oportunidad, en nuestra existencia, 
de darnos cuenta de n\lestras propias funciones. La primera at~nción es un -­
intenso resplandor de color ambarino que ·invariahle:nente se mar.tiene fijo en 
la parte superior de la superficie c1el capullo y que abarca lo conoeido. 

La. segunda atención es un ~esplandor nmch.í'sitno más intenso y c1ibre un.a 
mayor extensión. Tiene que ver con lo desconocido. Es un estado complejo y -
especializado que entra en !unción C"Uando se utilizan las emanaciones intc··­
riores del capullo que ordinariamente permanecen fuera de juego. 

Para. poder utiliz.u- ·la.s emanciones que ordinariar.iente no entran en jue 
gr.J, uno ner.P.sita de extraordin;u-ias y elaboradas d.cticas g\le requieren su-':' 
preroa disciplina y concC?ntraeión ••• la concentración requerida para estar -­
consciente de que uno está soñando, es la prtdecesora Cle la segunda atención. 
Esa concentración es \lna forma de estar cons;¿i•1'U de ser, que no está en la 
misma cate9oria de 1a conciencia normal necesaria para trdtar con el mundo -
diario. 

A la segunda atención tambiiS:~ se le llama la c:oncicnda del lado izquicr 
do, es el campo mSs vasto que pueda uno i.M9inarse, tan vasto que parece ili-­
mi tado. Es un atoll.1dero tan compléjo y grotesco que los videntes sensatos 
sólo entr.tn en e\Ja bajo las más estrictas condiciooi?s. 

La gran dificultad consiste cm que la entrada a la segunda atención es 
~riterar.icntc ídcit y su atrucción es casi irresistihl~. 

Los ar)tiguos 'lidi:!ntcs dedicaron tMo su esfuerzo ~ extender ese resplan 
dor a ladas las ernan.Jciones interiores de sus colpul )os, enccndicndolas por -: 
bandas, una banda a la vez~ Y lo lograron , pero el hec:ho de encenderlas - ... 
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pvr i...u·.;..,:;, los hizo qucda.r "~¡)dsionados" en algo tar. Ín:!'.enso que 110 pudieron 
salir más de ul lo. 

Los nuevos vi~e-ntes corri qicron ese error, y dejaron que el <irte de ma­
nejar el resplandor de Ja conciencia se desenvolviera y llegar-a a C'xt~ndP.r --' 
ese resplandor "de un solo golpe", a todos los confines del capullo luminoso. 

La tercera atención se alcanza a~:;i 1 "cuando el resplandor de la conéien­
cia se convierte en el fuego interno"; un fuego que no enciende una sola banda 
a la vez., sino que enciende todas las e:r.anacioncs del Aguila que están en el 
interior del capullo dP.l hombre. 

Al momento de morir todod los seres humanos entran en lo que no se puede 
conocer, algunos de ellos s! alcanzan la tercera atención, pero de una forma 
del todo breve y sólo para purificar el alimento del 1'.guila; 

El logro supremo de los seres humanos es '1alcanzar ese nivel de atención 
y al mi~l'IO tic1npa retener la fuerza de la vida", sin convertirse en una concien 
cia incorpórea que se n:ueve como un punto vacilante de luz. hacia el pico del -
Aquila para se:- devorado. 

La conciencia de ser comienza con la presión pernianente que ejercen las 
emanaciones en grande sobre las interiores del capullo. Esta presión produce 
el primer acto de conciencia 1 detiene el movimiento de las emanaciones atrapa 
das•, qúe inccsantemen::e luchan por romper el capullo para ·salir para morir.­
Corno no po<l!an explicar esta contradicei6n, porque no hay manera racional de 
comprender la existencia, los antiguos videntes lleg,uon a la conclusión de 
que su conocimicnt.o estaba compuesto de "proposiciones col'\tradictorias", 

Los videntes tienen que ser met6dicos, racionales, parangones de sobrie­
dad, y a la vez r~huzar todas esas cuaÜl!ades para poder ser completamente li 
bres y abrir~e a las maravillas y misterios de la existencia. -

s6lo un sentimiento de suprema sobriedad puede tender un puente entre las 
contradicciones. 

Excepto el horr.bre, todos los seres orgánicos agµietan l2!s emanaciones atra 
padas dentro de sus capullos, ara e ellas ouedan alinearse con sus correspan 
dientes CI!lanadones en nrande. 1.Ds seres humano!ii en lugar e ~so, hacen aue su 
P.rimera atenci6n tome un inventario de las e."!lanaciones del P.guild en el inte-­
rior de sus capullos. 

Los ser.es humanos erestan atención a las emanaciones aue tienen en el in­
terior de sus caO'Ullos. N.incruna otra criatura hace Pso •. En el momento en el -­
oue la presión de las emanaciones en •9rande fija a· las em.rnaciones interiores, 
la orimera atenci6n comienza a observarse a si mismc., ~ acerca de si 
misma ó oor lo menos intcnt?l hacerlo, de r.ianeras aberrantes. Ese oroceso le lla 
~l inveptario. 

Jlacer un inventario es la orden del 1\ouila¡ los videntes hacen <:?l inven­
~' ,E?rque no pueden desobedC!cer. pero una vez cue lp han hecho lo tiran :x>r 
la ventana. El Aguila no nos ordena adorar nuestro inventario, nos ·ordena hacer 
~s tad,o. . 

!.a5 em.:inacioncs interiores del ho.-bre no sc aqui<:~tan con objeto de apare­
jarse con las c:o:Lcriores •.. , Pero los S<:?res ln1:-:<1nos aouictan sus er.anaciones y 
reflexionan en c11 . .,s. L.i.s cr..anaciones se concl"ntr.~n en si riis1T1as. 

Una vez cue se esta oro!und1\.nente involucrado en el inventario, se nuet!c­
lonordr los ir-:iulsos de las cr.i.anacionc!. en oran~e Ó nuP.den utiliza; es~ul 
.505 de qna r:mera 1;iuy f?5'1ecilll?S!a. 

El rcsulta•]o final Ce ir.nor.\t esos ir.oulsos €:!5 en cst;,·:~ <:nico conocir!o -
como la ro.zen, ~1 t<leiocinio. El resultado l!e usa-C-TOS1i:;:ulsos de una r.anera 
e~a}iz,ic!a se conoce co~o la absorción de uno r.'lisro. 
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!.es vi~c>:"ltcs ncrcibcn "la raz6:·. h·•:-ane" cono un rcspl.1r.dor c;.,1co, cxtraf.a 
:r.cnte hononéneo, aue sólo en Pmy r.:s:-J.s c::ic!.ones rrsr•:ir:_E:e a la c~r.st.ant.e rresi6n 
de las cr . .:i.naciones en crao:d".?¡ un rcs:;lan1or que cnJ1;re=:e al ca~'Jllo, r•ero \e \.'U 
elve ~ás quebradizo. ----

En la e¿r>ecle hur.,\na deber!a abunda!', ne ro en realidad es ~.uy csC,'\Sa. 

La riayor!a elir.en la a..':isorción en si ::tisnos. 

Don Juan afirOO cce
11
')ara giJ.e pueda haber 'interacción entre los seres vi-­

vientes, la conciencia necesita un arado de a!-;sorción en si r.isma~ 1.1 contrario 
d:.._los hor-ihrcs de razón, cue ianoran el ir..r.ulso de l.:'1.s crr.anacior.es en arande, 
los individuos absortos en si mi:::oos, · \J5an esos i:"r.':'.lulsos y los convierten en 
una fuerza que agita áun 17.ás las cnanaciones en el interior de sus capullos. 

Vieron aue los l-,cnhres de razé'.:n llega:'!. a vivir rucho ~.as, ¡:-.oraue al no -­
hacer CªSO del ir:.nulso de las erro'\:J¡:tcinnes en ar ande, aquietan la aoitación na­
tural dPl 1nterior de sus canullos. Los individuos ~bsortos en si misr.os, -ª1_­
usar el iJ!mulso 11e las e~anaciones en qranñe '!lara crear una na.ver aoitación, -
aco_rtan sus vidas. 

tl vidente hace otra afir?T\ación: hacer un inventario nos vuelve invulnera 

~· 
6.- LOS SERES IttORGA.NICOS. 

Le dice don Juan a Castaneda que no tiene energía sobrante cano para en-­
trar a lo desconocido y encontrarle sentido. 

La primeta atención consume tOOo el rcsolan-:lor de la conciencia del ho.:ibre 
Y. no oueda ni un áoice de. cnerofa. !J:>s nuevos videntes consicruen er.eroía destru 
tt!l!!o hábi t-p5 ~ nne,..esarios. 

Destruir hábiCJos desorende a la concienci<" de la absorción en sí misma ~ -
le permite libertad al resolandcr para enfocarse en otras cosas. 

to desconocido está "et..ernamente prr.sente ", ,?Pro queda fnpra di:!! nuestro ~1-
cance normal. Lo desconocido es la parte superflua del hombre común, porque L_ 

hombre común na tiene suficiente energía libre para comprenderlo. 

Castaneda debido a haber lleJ?ado la vida del guerrero, 
;i.hora tiene ener9Ía para captar lo desconocido, no para entenderlo ó si quiera 
para recordarlo. 

Este capítulo trata de seres extraños que existen y cohabitan <?n el mundo -
con nosotros los seres hur..anos y de la fama en corno fueron llevadas sus prácti­
cas, f61'111ulas inescrutables, encantaciones, largos procedir.iientos que tenían que 
ver con el tnanejo de una fuerza enigmatica, una fuerza que !:C encuentra presente 
en todo lo que exi:;te. 

Los antiguos videntes no se pusieron a desentrañar el rniStl!rio de la fuer 
za que l~hizC1 cre3r sus prácticas1 sirn!'1emente la aceptaron CO<lO algo sagrddo:-

Los flU{.;'.'os viCentes la c'lbservaron de c.:?rca y Je llamaron voluntad, la vol~ 
tad de las C."!'.anacio;"LcS del ttquila, ó el intento. 

Para don Juan, det>ieron haber existido miles de técnicas diferentes ~ue se 
oolvie1on nás y r..5s intrincadas confome pasó el licr..po. 

":"écnicas oue convirtieron a los anticuas v.identes en seres horrenCos, usa­
c%s para "cuiC~r ó para Ccstruír" a cualq~ier ser ~iria'do ó cosa inanirr.ada. 

Los antiguos dividieron su conociniento secreto en cinco grupos de dos ca­
tegorías cada uno: la tierra 1las regiones de tinir!blas, el (·.;ego y el <>gua •.•. 

lino de los hal \aZC"OS r.ás v.11 iosos o.u a estos vifr:!lltcs ft:é el Cesct:.brl:-·icn­
to Ce que la víd<l orgá~ica no era la Ú~ica !onr.a Ce vida presente en la tierra. 

rara los viCcnlcs el estar vivo significa tener conciencia, significa que 



las cr.ianacioncs que crean la conciencia est&n encajonadas ''entro de un receptáculo. 

Los sct:es orc;¡5nicos vivientes tienen un capullo que encierra las emanaciones. 

Pero hay otras cr l aturas, seres inorgánicos cuyos recept:iculos no parecen capu­
llos para el vidente. Pero si contienen las emanaciones de la conciencia y muestran 
caracter{sticas de vida que no son la reproducción y el metabolismo. 

Muestran emociones desgarra~oras: tristeza, alegria, ira, amor, etc., La vida 
era en verdad C?xtraordinilrla. · 

no sólo se dejan conocer por los videntes, sino por el hcxnhre común. El proDlema 
es que toda nuestra energía utilizable es consumida por la primera atención. El in-­
ventado del hombr~ no sólo la usa toda, también enduerece al capullo al grado del-­
voh•erlos inflexible. Bajo esas circunstancias no hay interacci6n posible. 

Otro de sus grandes hallazgos tenS:a que ver con el ruego y el agua. Descubrieron 
que lasJ)t,111as tienen una cualidad muy peculiar¡ puoden ••transportar" el cuerpo de un -
vidente, ;\l igual que el agua. 

El tener una relación directa con otro tipo de vida, le dio a los antiguos viden 
tes un falso sentido de invulnerabilidad, quP sólo les aportó su perdici6n. Castaneda 
le pide un ejemplo de alguna técnica, el contestó qi1e ya le había ác:1.do docenas de de­
mostraciones. 

Le lleva a un arroyo, construyen un espejo y ent6nces tiene :·-.!la -
visión de una entidad que casi se apodera de él, Casteneda siente que tal entidad le 
lleva a su muerte •••. 

Los antiguos tal tecas e!;taban simplemente hipnotizados con sus hallazgos, dijo -
don Juan, esas otras vidas se acercan a indagar lo que ocurre cuando los seres huma-­
nos llaman. La técnica del espejo es como tocarles la puerta, le dice que hubiera fa­
llecido de ho haber estado don Juan allí, las técnicas toltecas son extrer.i.adamente -­
efectivas pero la mayor de las veces mortales. 

t.. l:!stas entidades .; . ~ :. • : . . . -.: : . . . ~ ·~. don Juan les llamaba --
los aliados, don Juan y don Genaro tenían db5. c..at\a\JYICi.; ~. 

. Los antiguos trataban con dichos a.liados, creío.n que al domin<... los su energ!a.., su 
poder-pasatla" al hombre con quien· fórcejeahan. 

Los nuevos videntei; descuhderon que tal cosa no sucedía, y qu
0

e "lo único gue .' -
cuenta,es la ir.lpccabilidad"; esto es, "la ener9ía que se ahorra". 

Los antiguos. videntes eran hombre!'. aterradores, "incluso el dia de hoy" son ate-­
rradorea;". su i.ntE:nción es dominar, ser los amos de todos y de todo. tia ex~lic6 nada 
más al respecLo. . 

7 • - EL PUNTO DE ENC/\JE 

Br.evemente delineó las verdades a~erca del estar consciente de ser. 

i.a Que no existe un ar.indo de. et.jetos, sino sólo un universo de campos cnerg~t!. 
ces que los viC:.entes llaman las emanaciones del Aguila 

2.1 Que cada .. uno de nosotros esta envuelto en un capullo que encier!"31 una ~equ=. 
ña porcion de estas emanaciones. 

3.1 rue la conciencia de ser es el Producto de la constante presión que ejercen 
. las c_?Jnanaciones exteriores, sobre las cr.:anaciones interiores. 

4t. Que la conciencia da lur;iar a la percepción, ciue o::urre cuando las emanacio-. 
ncs interiores se alíncan con 'las correspondientes emanaciones en grand7. 

5.D. y que la p(?r.E,S!lcién rs "canalizada" oorcue en cada uno de nosotro;:r hay un 
Ú!.dQL11 ?'?<>do "el punta de (>ncaie", nue selecciona c>panacione5 internas y 
externa-; ..,,"ra al~t]~. El detcr.!'inado alinear.iicnt6 ouc pcrcibir.-os comQ 
el r..und<l, es r)r~ucto del csoccífico luoar en nuestro caoullo donde está -
~ado nuestro ounto de encaje. 



Dijo q~e nara. oodcr cnter,de~ v corroborar las verrlaCes Qi:!', est.ar con<;ciente _ 
de Eer no $1'.! ncces~!:,-,ha rac1oc1n10 slnO e·er{"<a, t!"at,ar con los pinches tiranos __ 
llyudó a los videntes a logar una C".aniobra de gran sofisti=ación, tal maniobra era 
"mover el punto de encaje". 

Dijo que para describir la natura.le za del punto de encaje, tenía que cmPezar 
discutiendo la primera atención, · 

Pa:ra 1:1ue nuestra primera atenci6n pueda enfocar al mundo que percibirnos tiene -
que "poner en relieve"' ciertas emanaciones. Las.emanaciones seleccionadas provienen 
de la estrecha banda en la que selocaliza la conc1encia del ·11or.-.bre. Las emanaciones 
desechadas a:ín quedan al alcanc;-de uno, pero permanecen latentes, desconocidas pa­
ra el hombre por toda la vida. 

I.Ds nuevos vident~s llar.ian a las emanaciones puestas en relieve: el lado dere-

c.ho, \a, conciencia natT"al, el tcnal, este mundo, lo conocido, la primera atenci6n. 
El hombre cor:iún lo llama~ realidad, racionalidad, sentido común. 

Lás c..nanaciones acentuadas integran una gran porción de la banda del hombre, -
pero son sólo t:na pequ!:i-a parte del espectro tot:al de em<:naciones presentes den-­
tro del capullo. Las c:nanacioncs desechcidas, aún cfontro de la banda del hombre 1 -

son consideradas como el preárnbu~ o de lo desconocido • 

- Lo desconocido propLmente dicho, consiste del resto de las emanaciones que -
no son parte de la banda hurnaro y gue jamás son acentuadas. Los videntes l;-s llaman 
la conciencia del lado izquierdo, el nagual, el otro r.'.undo, lo desconocido, la se-­
gunda atr-:nción. 

Un hombre nagual, ó una.mujer nagual, por el fecho de tc:it:!r más energía que el 
hombre común, pueden empujar el resplandor de la conciencia, sacarla de las P:iana­
cione!. aceistu.o.bradas y rrovcrlo a las emanaciones vecinas. 

Este cm~ujón C!: conocido cerno el golpe del nagual. 

Este movimiento forzado, los antiguos videntes lo usaron para mantener sojuzga­
dos a sus aprendices, hubicandolo- ?n un aaud!simo estado de conciencia acrece.,· da 
mientras pc~1r1anecían inrlef~nsoi:; y moldeal:-l~s enseñandoles aberran~es técl!icas Ce -­
hechicería. 

Les nuevos videntes, usaron y usan este movimiento forzado .oara g-..iíar a s~s -­
ap1·eodicl.!S en la inveztigación de las posibilidades totales del homhre. 

El ~ol~e del nagual tiene que darse en un punto preciso, en el punto de enca­
je, el lugar exacto varía de persona a persona. Se requiere que el nay-J:al vea y te!!_ 
ga la fuerza suficiente, sin aJ1\bos requisitos los resultados s?n sólo 9olpes de es-­
pb.lda. 

El r.imto de encaje no se encuentra en el cueroo físico, sino en la conch2 lu-­
!!!i~, en el canullo. Se id€ntifica ese punto p:>r su ii1tensa lumin:>sidad, y r...Ss -­
que 9olpea.rlo lo empuja. La !uerza del ".mpujón ctea. una hendidura en el capullo y 
se siente como un golpe en el honóplato derecho, un golpe que saca el aire de los -
pulJilones. 

Gener<llrnentc un capullo enduerecido por la absorción en s! mismo, no se '\"e ar~_c 
t.1do en ,'\b~oluto por rl golpe delnagual~ Sin errl:iargo en ocaciones el capullo C:el -
hc.1rl:re- es r:my flexible y la r:iás pequeña fuerza crea una henCidüra. 

Y.a hendidura es tcnporal para algunas personas, durando la ~cpresión un ir;stan-· 
te o\~~ta día:. enteros. En a19UflOS casos es pen:ancnte; jar.Ss recobran sus for.::as -
ovcidcs. 

La hendidura presiona a las ~anacioncfi interiotes;la fuerza de esa pres!én -­
t:<'cc c:uc el rcsolar.dor de la conciencia brille sobre otras emanaciones, otras .áreas 
guc · g~ncralrcul;,. son .inaccesibles para la princra atención, 

Le aclara que el resnlar.dor de la conc.icncia de ser, era visto en la suP<e:-!i--



de del c.'.lP'Jllo de lo1os los seres con!icien~s. Sin (':~arco, c;ui'ln~c el hombre ha -
~!i.:'.!nollr.do la att'.'nciún, el rc>splandor adquiere orofuñdidad. 

El resplandor de la conciencia movido por la hendidura, debería llamarse aten 
ción provisionalmente acrecentada, el carr.bio es mfnin10, Pero a pesar de ser rn!nirnO, 

. el cambio produce una mayor capacidad para concentrase, cunprender y aprender ••• , 
mientras se está t.m un estado de atención providonalmente acrecentada, los seres 
hwntlnos pue~ron tratá'r- con· lodo como si estuvieran en el mundo de tódOs los días, -
ese <:stado dura sólo mientras persiste la depresión; cuando se desvancce,todo se 
olvida de inmediato. 

Lste olvido ~ucede porque las er..anacicncs gue penniten mayor claridad dejan -
c:!e estar en relh.:vc cuando se sale de la conciencia acrecentada. Si el re5plandor 
de la concir.:ncia no brilla 1:.iís en ellas, lo que uno experimenta 6 atestigue también 
se apaga. 

La t;1rea para el aprendiz.aje era recordar años rr.ás tarde por su propia cuenta, 
volviendo a dcl"!nturar .POT si mismos aquel!as emau~cioncs acentu<tdas Curante el es­
tado de conciencia acreccritada. 

41;,. Él rcs1.landor de la conciencia acrecentada, no es nada cor..parado con el rcspa., 
dor produddo por un estado dt? conciencia total, es visto como una ex?losió11-ce _-.:;: 
inr.andescer.cJa en todo el huevo luminoso. Son casos c~peciales que sólo el vident.a, 
vive, ninguna otra c:datura viviente se ilumina asi. Ese es el mc:r.ento en Pl que -­
arden por dentro, El fuego interior los consur:ie y en plena conciencia se funden -­
con las P.manacioncs en grande y se expanden en la etcrnidad.tl 

Se ponen "" relieve ciertas emanaciones, primero porque nos han enseñado que 
esas emanaciones son perceptibles y en segundo lllgar porque nuestros puntos de en-. 
caje han sido entrenados a ~cleccionar y preparar esas emanaciones para ser utili­
zados, 

Los videntes ouCen saber si los seres conscientes comp_arten la rnis:na visión -
del mundo, al ver si son ioualcs las emanaciones oue sus ountos de encaie han se-­
~iJt, • 

... l sitio dondf: se encuentra localiz.ddo Pse ?Junto, no es una caractcdstica 
per.:'la:icnte. "I~a conducta hahi tu al lo sitúa en ese sitio específico". 

De ah! la. treT"".enda imr>ortancia oue le dan losnuevos yldcnte~ a las nuevas 
accio~·.1as nuevas oos1bilidadt?s pr~cticas • Det;esoeradC\tncnte ouieren 11Pcar 
~s ,.~c.s., .a....rnvos hábitns. 

El golpe del nagual hace que ese punto se :nueva, quedando desalojado y la per 
cepción cambia de manera dr<l.rnática. Pero lo que resulta ser aún de r.iayor ir.:portan=­
cia, es "entender todas las verdades de la conciencia de ser", Sólo así llega uno 
d ddtse cuenta de que ese punto-"debe moverse desde adentro". 

La téniL~ p<lra lograr mover ese punto de!3de adentro es la comprensión. 

f.n pdner luc'lr, uno debe saber a ciencia cierta oue to¡fo lo perceptible e.'na­
na del sitio csoecific~ se localiza nuestro punto de encaie. Una vez entendi 
cJ..o_QLJ:.D, oodí!rr.oz desolazar el t.iunto de encaje casi a voluntad, cor.o consecuencia -
de 111..:evcs hábitos. 

r.cs antiguos \'idcntcs nunca cntcndie'ron lo qut! hadan, desarrollaron miles de 
técnir.,1s C'? brujerf.,, sin sab.;or que sólo serví.J.n para to;.iper la estabilidad del -­
punto de enc.-ije y t.accrlo desplazarse, La brujería es cano un callej6n sin salida, 
su!; ~rácticas no tienen ningún valor intr!nseco, 

Los nuevos videntes · decidieron pasar por alto esas prácticas 
y se fueron dircctarrente a hacer que ~us puntos de encaje se desplazaran 1 cvitando -
ritu.llus y encantamir.ntos. Sin cnbargo en cierto mo•.cnto se hacen necesarios tilles 
rituales y cnc.~ntami~ntos pero sólo con 1:21 objeto de permitir que la primer aten-­
ci.3n sal9a dt! la al:soi:._dón en sí rnisr.ia. Esa absorción es la que crea la fuerza -­
que r.iantlcne ,...1 punto de encaje ric¡id.J.rnente fijo .. 
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L,;,s r<:r<;;o:;.3S que ror alg'.:na c.i.usa 5US p'..lntcs Ce e:i;:aje pierCen rigidez,si no 
son guerr~ros ctt!Cn -que se están vol•Jiendo locos. Si son guerre:-os, saben aue ya 
tcS aganó la lor,::ura, pero esperan con paciCncia. Los guerreros i.r.ipecables -........ 

~ no ;iicrc!en la ra.zón, perr.i.necen intáctos, puéden ver r.1'.lndos horrif'han 
t.cs y sin en!:J.ar90, en su trato cotidiano, nadie lo notarta. Eablan y rten con suS 
Alfti9os ó con extraños como s1 nada hubiere. ocurrido. ,l 

¡1.Los pucvos videntes vieron que en e1 curso de nuestro crecir.'liento, ~·­
plandor de la concicnc!a una ve%. nue se enfo:::a en la banda de emanaciones del -­
~ t...=..!~gc al'iJU."f\!. de ellas Para a~entu~rlas , entra en un circulo vicioc;o. - \l 
!ilsn.tr 1~ ?Tias <l':C:'Ltue ciertas e~,<macicnc5, mas esta.ble se V"uelvc el. punto de encaje. 
Esto equivale a decir que nuc:stro 1.'0tr.ar,¿o se convierte en el co:':lan<lo del l.!]uila.­
Por lo lanlo es un verdadero tri1mfo romt:>Cr ese ro~.inOo "J T!'O'.'Cr el 01.mto de cnca-
Js. 

Ta."'!-iién el purilo de encaje r~ res on::;c..ble C~ a?Jé la ori!"'cra .i.tcnción nerci-
2f! en ~~s de r,1c mos . Qn eierrnlo de un racino Ce c··2¡,acior.cs o'.le recibe én­
fasis .:\1 un(.::ono es le- que pctcih!rnos co.-io el C'\leroo h·.:::-.1~. Otro rach"'º' ~ -
~_'_r:o_f.er total., nuestro capullo lur.iinoso, iam.Ss rccit..e énfasis y nueda rele 
Qado al olvlrlo r-orcue el eíecto del punto C"? e~ no es tan sólo el hacernos -
percibir r...;::i;.C"-1 d"' r.·rranacioneo;, sino ta::ibién ~accrnos innor<:1rlo5 • 

El agrnpamiento Ce '!Manacioncs se lleva a ci'>bo aun cua::.do les videntes tratan 
con cma.nacior.cs que nuncá. se usan rJ.iariillncnte. Cada '.'ez q~c son acentuadas las --· 
percibe:n igual que perciben le.is ra.:-ir.os Le la r·rir.'.·~ra at_cnción. 

La c:ncrnidad de lo dQScor.ocido es c¿isi sin l ~r.-~tcs, p<.?ro aún es esa enornidad 
el resplan,,or del punto de encaje agn.:pa c:nanacior.cs. Lo que no se puede conocer, 
por otrd parte, ·es una ete1nidad donde nuestro punto C.e encaje no tiene manera -
alguna de agrupar nada • 

+,.;.:; ;,t.E."Jos videntes luchan· oor ver. Y a través de los dcsola%.ar.iic:ntos de s~s 
euntos de l?'nca;e, lleaan a c!nrse cuenta de aue el misterio es percibir.~ 
lo true rierd1:-itT10s, si no lo cue no:> hace r>erdbir • 

er.ecn q-.H• nuestros sentidos son canaces de caotar ~· Creen esto noraue -­
ven que e5 la posición del o. to de enc.lje, la que dicta lo que ,percib..... nuestros 
sentiC.os 

8,- Li\ POSICIOH DEL PUNTO DE EltCAJF.:. 

Un guerrero no se prepara para la trmerte, f'C prepar."l para tener conciencia,y 
la conciencia total sólo les llega cuando ya no queda en ellos nada de i.mportan­
cili pcr5ona\.. s6lo cuando n() son nada, se convierten en todo. 

castaneda se muestra triste. Don Juan le dijo que la it'oortancia personal es 
· 1a !•Jl"'ru ñctrás Ce tc-~10 nti\oue Ce t'1elancoH'a • Los guerreros tienen derecho a • 
S('ntir cstaC:::is de profunda tristeza, pero ésta les viene sol.:t.""('nte para hacernos 
reír. 

f.n lugar de esa tristeza le dicen a Casteneda que prescnciP. a Genaro, quien­
err.pt'z.Ó a caminar alrededor del. corredor de la casa, arqueando l.,, espalda y levan­
tando los t"".uslos hasta el pecho. 

Genaro conocía varios pasos de p.;.Jer, este era hipnótico. CastaneCa se enco!! 
tr6 6iquic.ndo sus pasos, pri.ttlero con s~s Qjos, y después irresistihle;:'lente con 
sv 5vefpo ir.itando su manera de caminar: 

1:ctó una c:o.t.rilonHnaria lucidez con cada paso. 1'11 Cetenerse, su destreza fí- · 
dca y rcnt.11 h.i.bían adquirido r..aticcs excepcionales, poCía·oír todos los ruidos, 
rercibía hasto, los rr.ás insignificantes cambios en la lt;.z 5 en las !'>c ... hras a, su -- · 
.-i\reCedor. Se sentía presa Ge un senti.tni~nto de urgencia, ~e acción inminente1 te 
r,la la St.:"nsadón Ce ser cxtreriadarnentc agresivo, rr.usculoso, atrevido ••.. 

r:,"!sL:incda c~,ta.~a seguro de que se había Ccsplazado su punto Ce cn:::aje porc:;c.e 
su t·st.Jño !!e inirio h,ilJÍa cambiado. 



M.1 ..!!a sig-..:i~r,· .. c: Cor; .;u,~.n c::i!"':fimó el r:ovi":"".ie:;to del punto de encaje de 
Castan<:da p.;;;:- efr-:t.os ccl ¡, .. ~~ .!~ :1"~-: .. :· de ~>:>n Cenaro, esto f1·é roosible porcuP -· 
cs:<J~3 en u11 E.:!.!.B~O ¿e "si1rncio interior", explicó qce "éet:er.t:::!' el diS.lc.9'0.inter 
no'' es lo<:'~::: iirtiC'.Jla tc»:lo le q~e l:.J.:"·'.!':i 1os videntes. E.l.JÜ!.l~.i.n.t.f-L[lc "S lo­
nue rra.,ticne "fijo" al ~nto r3.e en:-3je en su posici6:'1. orlainal. 

Lo lvgraste con tu f•.Jer-za de lu "voluntad" y ~eo;a ;ranera creaste un nuevo 
inte:nto, \;.:~ r,uc.•Jo co:-:i.:ir,~c.. Ocs.:;ués, tu cc~.:mdo se cor.vi_;-ti6 ~n el co~ar,:30 del -­
t..guih. • 

.:-cn~onne los riii10!. -..·a~ c1ec:c:.J.o, los adultos ou'"": lc.5 ro-':·<.:n ct)i-.:an al - -

~t.~~,:-~ª~~:~.;~~;~~~,,~~ f!i~lo~~~~~~ ~::e;;; ~~ ~~~~ -=· 
J:ro..:c"'o _s~-:-a i:.r--•tta•,d;:: ;.::_:,} ),1 r<'J!-ic:Gn ~i::-1 t1U:01':n je: l"'l"::-~ie: ~~-!:'.1:.:L;Q­
s!ción a:~it~ ~c-nerl~ :remiir-ror: ·..;r. cs! 1 !':-:!o ini1,l•• 1·" .. -:i,...iCo, 

La ~·""·!'¡1 o,d C!; :·:~ r-z!:i.~~. ]~"' r-.. :worfa de los oue v-:;n son conside­
rados cr-.o 1"11C';":":lales v se 1i.1:::er toe.los le.: csf'.:.n!·zcc: r·a;·a c .... ,:rr,-}irlos, ~rr 
ios soJ.i.uJ.;i~<'>l. ~ .. ¡c.::.i..:·~ .... :. ~c. s.:.: pur.t-::.!:; Ce e:::;c:>"'ie. 

f""ri"a 1•0Eible ªY'-"~"'r a •sos ~iñ,..,s, !iÓlo" ~os aue vi ... i:?n e:itre los r.uevos -
víCe!"li-.-.s, Ge lo co-:t.-:r-i.c, al )rr:ai. 1.:uc a los a~_,t:\.cuo:; viCent~, "c;e ver:an atrn­
~'3"'.l'i en_ los in•·:-..!!!E:~5 Cetallo:-s d1::l lado sil·'"!ncioso del hor:;~·1r-;". ~ - -
Cf.:'.)t q:.•e r:st;lr. :1rcso e>r: lr.s r1rP1s re la ?"ac.:r.1alil'!"n, 

}.a car .. í.ddad. h\1:r.ana_r.,i:!ica en hinnrtir 6rden en el caos de las c;:iana:;iones­
del Acta:.::.. i:...:est~a ;:i~-.:'a cr:ir.~~~tr: en r:-;:.r.~l:'.":~r i'1C.:':·"· '"':viblc fi;c nurstrC' nunto -

~-

l_~z.-i~~,, f~~::~i\~e P~~~~7~~~=~Í~-~~:r7~r::·~~d~":a::,.::: :~~~~r~a~~~.~o P~~a e:::;:]~~= 
nc~da!i v rt:o'!'rit-ió~o¡. t;sc c5 e: cc:::anCo d~J t..cuila pero "d.,.rlL !;lcr.i•ic::do.:: lo 
C\H: pr:·~i~~ PS n11cs!ro co:r,ando, nue:...tro ¿on t·.áo1C"o". 

T.ac:. ola11tas de p')Ccr logr~'l qt.:.c e·1 punto de e.nr.aje s~ r.u~va,pcr.6":lsólo las 
p)nut.15 óc po.;t:::-;t.-'1::ien e-1 hi!l'nbre, el cansacio, la fiebre y otras aflicciones -
p:.1· r:~ estilo licn,.._.,, un efecto similar. "LJ. falla del honbre co:<í.n es creer que 
todo le.. uue. sucede, c~:-,o resultado de un oovimientc del p:mto de encaje, es pura 
r.·ente ~-~~tt:.1 1', 1:0 le <:'!:", -

De!:. Juan le conf'ir:-ia que las visiones que Don G<maro hizo en Castar,cda, fue­
ren rea.lr..~r.t.e movir.iicr.los en el punto de encaje.Sólo que ruc:ron "i:iovinicntos la­
t.-.ralc::."( en la superficie del cascar6n),'pa.-a los nuevos videntes no tienen rele­
v;¡ncia. Ccalq\lier l'crsor.a puede llcc;rar a ese aL-r.acén 5iJ:,plc::icnte ..1ctenie!ldo su .;.' 
~iálooo interno. C1.1anUo e.so sucede, los result.~dos se exrl ican cono "fantasias -
de la-r.1<1.te" si e1 carhio es mfnil:io. Si el ca.":".bio es consiC.crable, los resultaC.­
dos s=-n ll.1.'Tiados "alucinaciones". 

11 la ori 1 \a J~rccha de la banda encontramos interminables visiones de acti­
vic!:~d r!sica, '.'lolcncia, r-.a~anzas, sensualidad, 1\ la orilla izquierda encontri!.nos 
t!~pirituali~."ld, rcli9ién, Dios. 

tos \.ncrcíb~cs c{ectcs c!el silencio interior eran uno de los más valiosos -
.-:spr>- tes del cor.ocimi..cnto de los videntes en general. En el r.io."'i"c!lto en que uno -
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.ent!"a a ·un C'stado óe silencio ir.terno c:::piezan a romperse los la7os O".H! atan al _ 
pcnto.de er.caje al sitio esp~cífico·cn el que LStá loéaliz.ado, f!Ueda~do as! en li 
bertad p;ira f.'IOVerse. -

t.os r.·:>·:ii-ientos del punte de encaje pueden ser laterales ó hacia lo profundo 
de la b .. r.da del hOTT'.bre. I:..¡;isten videntes r¡ue pue<!e;i. l"llr:lVerlo a posici6nc~ bajo el 
sitio norr..a.1, le lla;rH1~ el movir.ii~;,to hacia abajo, F.ste tipo de movimiento lo S\l­
!re rnu:· a r.icnudo el 'Jicfor.te, r.1 punto de: C'"lcaje no pcr-:nar.ece por mucl.o tic;r.ipo en 
ese lu9ar, c3o es ¡¡fortunado r.orquc ese es el lusa:: de la bcsda, Va en cont1·a del 

-propio :btc:!·_!..és, aunque es la CO!;a mSs !ácil de lc..grdr,. 

Un en-c·r de los antiguos vidl'r.t.r~s fue el hub!c;._r.se en c:;as riosícic.nes del -­
punto de cnc.:ije, volvicnd".'llos expertos en ;,doptar ":.1s fon::.ls Je los ~nil"'lalcs•• .... 
que ellos cle9!cln corno sus puntos Oc. reff';·encL"l. Ll:nr.;ü~n a esos anir:ales "su na 
gtlal" y c1drin pi>1i'ar. ac..quifi.r l."lr" c<.racteristic1s <lel ar.i~al eleg1do, su fcerz.a-; 
&abidur.íi., ¿-stuch, ..• ak.Ld steon vi Ge:1tcs cr..:e realizan esas prácticas. 

Le rt:corJó a ca~;t.:...:ieda que una ._.,.;r. le puso a piueba h~sta que pudo aislar la 
banCi! rle t>rn.:-.;;acionc:: de los cuc.:rvos, trar·,forr.and::i:3C en rH.;:ho ¡;,ni;.;al. 

Tales i-.ovir.iientns :.c:-u1•.an sc.:r una "tentación :-~ra el viCente", ~e ahí que -
el ra'!stro prucha a su gucne::ro llevi\n(l:>lo a <.lgi..::ia p.: >idón en partii:-ular. Un mo 
vi.mic-~to de ta\ naluralc7.a rr.:sulta sicr.,;:irc en un:-. trrnsforn1,,ción total, si el - -::: 
punto ac l:ncaje CI'\J.Za un lúñitc crucial, el rnunlfo qt:e "c;mocimos se desvanece, de­
ja de ser lo que es el n~'-·c! del ho!T\bre:. 

~~.:~~<? rccien nacido er entren<i~o a f~r su !'.'IUr.to de: encaje en un -
sitio esp.-·c¿:_fico, .Jis,..n no !:.1'.bP.r rc---<:o es tal cntrer.a.'11iento, solo V!?f• cue los 
cién nacido• ,:;qn ir,Judñns r. hacer lo que Lace:n lo& .-_:htltos de su espC'cie. 

c~ii:ln::lo ..El~~ ur hbo~, ~~. Nuc5~ra; ount0s r"<? cncaie alinean un -
... r. ..... '!'",.. i .... -:•)-;1•i,,p1~ rlro ror..anitr:lof"'l<'S -.· !'iC lr.:ic:ri'l un r.n~~cro. t:ucstros ountcs de enea 
Je nl"'ls hacr.r·, ocrcibir 1.tn racir.10 Ce C:"'lanacionc3 que llal"~~· 

El r>l'ntc· de cr,caje efectúa .~1 alin<-'i!~i<;-tCI ;-... cr-s;n·lo r:i.-a 1a ~ercención de -
~dino" en esoc,.~y ta:rb1ifn borra el alinea.'Tlie-nto--de ri.~:·tas eRanaciori~e 
pertenecen a e ... e r<'lcirr.= :;,1:-a t'nd•":' lleoar a un rnavor fcfina.'iicnto d.e la pe,i..:epción 
A-.._un·delicado csauema hu:-,ano o\le no tiene paralelo. 

9. - EL HOV!Iil tr.'TO Jl.AC1k f..BAJO 

CierL.1s á:reas geo9rá!icas G)'".lÓan a que se ..:t: un rr.oviz:iieJitO Jt•l punto de enca­
je y tll.mhién seleccionan direcciones eSf'ecÍficas para dicho movindento. Pbr ejem-­
;:ilo el dcs.lert.o de Sonor.J ayuda al punto de encaje a moverse de su posici6n ::icos-­
tumbra:!:?.1 h,cia abajo, el lugar r.i3s terrible que un? oueda irnag:nar. 

J:s por eso que hay verdaderos brujos en ~nora es!Jccial:nc-nle bt"iljas. Le recuer 
da qt:.e .Gl ya conoce 110.a La Catalina. Ella prefiere la gran aventura de lo descono:' 
cido, a la húaqo~~a Ce la libcrt~d, le indnuan que e:n esto r..o Catalina y el mismo 
CastWJeda se p<irec~n. 

Oic"e O\.': ese Cía van a ex.miinar lo oue ella ha~e a la luz de 1'1 Última verdad 
de la ("~;ncÍr!ncia Ce SPr: we. el 01.:nto de "encaje puede alinear mundos diferentes -­
una vez qur:: se y-,ueve con<;ic!crabler..ente de su posición oriainal. - . 

v..n J 11 an le comenta aue r.l nai;ual .Julian les recoi:icn'.!aba no malaastar su ener 
~ía sexual. Q.:.cría decir que para mover el punto c'e er.c;:.jc u~o necesita er.erqra. -:: 
Si uno 1.0 la tiene, el oo]PI:! del na'nlal no es el colpe Ce la libertac?, sino el nol­
?e de la r.uc rte. . - - . ·. - -

5e tiene ~u~ tener cnurgía püra resistir la pre:s.ión de alineamientos que nunca 
t ieaen lugar en circun~t.:.ncias 01.dinarias. 

Luego C.1stuncda Cr"?iez;1 .i protestar se :--ene enojddo, enseguida furioso, Con -
Juar. le C'!.lr.a y" la dijo que por razones incroprensibles, el desierto de Sonora !o­
mC!nta una definida agresividad en el hombre ó en cualquier otro organismo. Los --



videntes no le at:rib'.::,.•t:on al calor Ó al aire seco sus efectos, sino aue ah{ se en .. 
cuer.tran t:!IA ccr:flucncia partic:tJlar Ce las e1"'.anaci0 nes del 1.~ilA, qué ayu<!~ a ~:;,­
ver el punto óe encaje haci4 abajo. 

Los i¡uerrcros cstSn en el r::ur.do realt:tente con el !':n C!e entrenarse a ser tes­
ti9os s:ln prejuicios p.a:ra asi descubrir y entender el klisterio· ~~ senos. J.l p.lre-­
cer el 1'lA9'JAl Juli'ln n9 alcan:z.é tal r.eta, lo ro.isDO la Catalina. 

Un 9"U~rrero tiene q~e cl!:'.ar la lib~rtad, y uno tiene que tener una Cespreocup!. 
ción, un desinterés supre.'!'.o, El ca~ino del 9-oe:rrero es al90 (-:x.tre::la¿a.z:iente peligro 
so, en cor1:rastc el h.-:.~.l:.re r-c-:for:-,o ha ab-.:i.:-:.:for,ado el reino Ce lo Jesco:.ocido y de 10 
:n.lsterioso y se ha instal;do cr. el reino de lo ft:.ncior.al. Le ha dado la espalda al 
r.iundo de los ¡..reSC"ntimient~s y el jÚbilo; y le ha dado la bier.·1..;nic!a al r.undo del -
aburrimiento. 

Al recibir una o;-ortunidad de volver r:ueva.-.-.nte al r.iistedo del nn .. n3o, resul­
ta a vecei:::: !.·"?r Cer:iasiado par.a los i;u~rreros, y su~ur-1.cn: los .:i:sa:ta en SlJ canino la 
9ran bvent'.Jra Ce lo i!·~!::--:t.>r.:::x::ido, Olvidan la bús.qued.11 Ce la 1i~rtad, olvidan ser -­
tcst.ic;os sin p:-ejuicios. \' con un go:o ciego, ::e hunden en 10 ~eSc<.lnoch,o. 

Para llegar a ser testigos sin prejuicios se comienza enternj:cn~o. que la e5-
tabilit!ad ó el r..ovimicnto '3el punto de ene.aje deterrina lo ~~e so!Tlt•s, y lo que :f!S, -
el :nundo que atestiguamos. 

. Los nue•:os videntes dicen q•Je cuando se aprendió a hablar con uno misr.ro apren 
di.mos los rn~dios i:'!~ cntorpe:cernos p3.ra asi poder mantcne:r al punto Ce enceje un si:­
tio fijo. 

- o -
Y .ah! en ese r:tcrnento tie::le de nueva cuf!nta una vivencia. con la Catalina q.Jien 

se ap.?"rec-e en forma de un c,:ran. ins~cto. el y la Catalina adoptan tal 9rotesca forl"la 
jugueteando entre el ca:npo. Sup1,.;estement:e la Catalina r.rrastró consi90 el punto de 
e.nea je de Castaneda ... 1 ... 

Lua90 óon J~an le dice que un car..bio hacia ahajo implicaba una visión no de -
O- ' ciu. o propiar.,ente dicho, sino de nue::stro tnismo mundo de la vida cotidiana vis­
Lu desde una pen:p-ectiva diferente. Para que se pudiera ver otro mundo tendr!a que 
pcC-cibir otra 9ran banda de eQ\Macioncs del Aguila. 

10.- GRANDES BA.SDAS OE E:l-!.ANACIONES 

"t.as rn:-.anaciones del i\i:'.1''.Jila se agrupon sic..-r.pre en rat:in•os, I..os antiquos vicien-" 
tes llamaron a esos raclrnos las grandes bandas de eman<Jciones. No !:.an realmente ban 
dl!.S, pero el notr.bre se l~s que"ó.l? -

l\I:n la tierra sólo hay ct:arenta y ocho de esas bandas, significa que hay cuaren 
ta )' o-:ho tipos de or~.ini zación en la tierra, cuarenta y ocho tipos <le racir.,os 6 cs::­
tructuras. E7.isten un .in!inito de bandas pero en la tierra solo C'Jarenta y ocho.>l 

il !Jn.:i de c.st<JS orr;ani zaciones produce. seres orgánicos, de e aliñad esponjosa, sor. 
l..rW-,.'.:p""!r~:itC>s, con luz. propia, enr>rg!a peculiar y están ccnsc::ientcs, se D\ueven. Sie-
te ba,;:!ils produce.o burb-.:j~~ de c~nciencia inorgánica, Y cuarenta banO:.as producen 
bu::b~jas sin cond,. .. ncia illguni:l; esas son ba~ndas que sólo ge:leran organización.)} 

El T,guila confiere la ccn..:icncia a t1·avés de s~s t>:M.nacioncs. Cast.:?.r:l'.'da ar911-­
nenta qui? Sf.!rr<" lo tnismo decir q<:'? Dios conceCe la vi Ca a través éc su a..-io::. Don - -
.~u.ir-. pir.nsa q".le 1.1.s. dos a.;,cvcracknes significan la rriisr.:a C?!;a. Sólo que el víCcnte 
ve co:-.o t!l !1ouila confiere Ja condcncia a través de sus er.anaciones v el horibre rr:-
l!glcs.o no v; cómo Dios confiere la vit!a a través d.e ro.u a."l"lor. • 

El ;,r;uila C•""'.>nfier~ la <:aociencl.l.,r:icdiante tr-t'S C_?iga.ntescos haces ee enruiacio-­
r.cs c:c<"! recorren l<ls ocho 9randes 'b.1:;.das. Estos haces, hacen que los vidf.'r.tf?S sientM 
en C?lor. Un Haz de la St"nsaci ór. <le ser rosa Ml'"ari llcnto, otro color durazno y el -­
tercero a.WadJlo co:t"O la miel cl•u-a. 
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Los hm..bres J;Llig_ioso:;: JlO yen el amor de Dio.>s, pero si~pudieran verlo, sabrían 
que es "'o rosa, Ó·durazno· 1o IU'lbarinot 

El hotr.hre está li.gado al haz a.-Warino, pero hay otros Seres que también lo - -
están. 

Enseguida corri9e. diciendo que el resplandor de la conciencia tiene diferentes 
colores, pero realmente no son co1ores sino tintes de S.War. 

Le.ego el tercer haz mr:?dlante el cur1l el Aguila confiere conciencia, el haz am­
barino tiene una infiniclad de variantes sutiles que siempre denotan diferencias en 
la calidad de la eonciencia. Los tintr;os más co:nuncs son ·:-1 ámbar rosaJ.o y el verde 
pálido. t:l f.mhar azul es el mi!s inusitado, ¡~r;ro el a.cJ:1<1r puro es el r.á~ ri!ro de -
todos. 

Lo ace c.1 C'termina el tinte ~n oarticular es la cantiCad de enernía crue uno aho­
rra v e:)•rac1•ni'l. :{flcontables mierr"!ro~ 'ha-i comenzado cor, un tir1t.e ordinario, ~~r 
!!'~r y han t.eunin<tdo con Dl m·~S e.ira de todos 1cs áJT'..barcs. 

Los t.rcs haces con todos sus tinti'.S, entrecruzan las e.cho })andas. E'n la banda 
orgánica, el haz color rosa pertenece sobre toOo a las plar:tas, la banda color du­
razno pertenece a los inse..:tos, y la banda amb~rina pt?rtcnece a.1 ho-$re y a otros 
scrés orgi'nicos y ;r,o neccsariam!mtc animales. 

02 la tnisma rr.unci:a en l?.s band.:?!l inor§anic:as, los tres h<tces de conciencia pro 
dllcen tipos específicos de seres inor9ánicos en Coda und de las siete bandas. · -

Las !:;fetc bandas y lo que producen son er. realidad inaccesibles a ta· razón, -~­
pt"ro no al ver. 

Las 9ranc!cs banc'as no son ni planas ni redond0:s-, sino indescriptibkr..ente arra­
cimadas .. 

Los seres inorqánicos se caracterizan por tener un red Pi ente Cltle c<trcce de mo 
vimiento, más bien tiene un rece>ptiiculo amorfo con un bajo grado d~ lur.iinosidad. -:: 
La única similitud con los seres orgánicos, es que tocos tiene!l las e;nAnaciones Ce 
color rosa, durazno o ambarino. 

Baj:, ci1?rtad circunstancias esas erna.naciones pen:dten la más facinante comuni­
cación entre los sc1·es de las ocho grandes bandas. Los seres org~icos generalmen­
te son los qu~ inician la comunicació:i l'.fobido a que sus campos de energía son rn&s 
intensos, pero existe una sutil y sofisticada relación qu~ s!E:m9re result.:i: como -
iniciativ.J de los seres inorgánicos. 

Una vez rota la barrera, los si:?res inorgánicos cambian y se -convierten en lo -
que los videntes llaman "aliados", 

1.dcr..&s, los seres inorgánicos viveri !nfinitatnente r.iás que los organismos. Este 
<letal 1c es lo que ir.ipuls5 a los antiguos videntes ~ ver todo lo que pudieran acer­
ca de 11'.'S <"1iados. 

Luego ~1 proUucto c!e L1s otras c:uai·enta handas no es en absoluto la conciencia, 
sino ur.a conf:igi~raciÓ!l de cncrc;iS:a !nani.onaila que les llar-,;~ron v.'.\ sos, en contraste a 
loz capullos y recipientes de las B bandas con conciencia. Lo que explica la lwn1n2_ 
sidad in~e;pendicnt.<?:::iente de los capullos y de los rci.:lpicntes es la energía de la 
com.icncia. En cambio lns .. -.:\!SOS ~ólo /on re:certáculos rfc;iiCos cuya lu;-.inosidad cs-­
tática !'tc":iene ~ólo de l;\ energía de 1.-.s c:manilciones c1ic11r~:rnlad.1s .. 

~e hecho en el 1~undo "todo está encansulado". TOOo lo oue nosotros oercjbirr.cs -
está co:r:-uesto por porciones de c~pullos. ó vasos can e:.rnilna~ioncs. • 

T.1~cgo. Ll 1.~undo lotal está intC>grado por las cuarenta y ocho bandas. El rmndet 
'!'Je m.tc.-:tro pt!nlc de cnc.1ja alínea para nuestra yierce[lción norr..al ostá cn.-:ipucsto -­
j)c_,r Jo~ b"'n :.Js¡ un,'\ es la ban0.<1 orgánica, la otra es una bimCa que sólo tiene cstruc 
tura, I.as otras cuarenta y se;ís bandas no son parte eel 1r1undo que percibú:los coti- -
Uiana...,~nte. 
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Uay otros mundos ccr.oplet~s que nue::.tros puntos de encaje pueden alinear. Los 
antiguos videntes ccnta:on siete de esos C'lundos, uno por cada banda de concie:ncia. 
Para don Juan sólo dos de esr:is fT'l..lndos ~on fáciles Ce alinear. 

Un iN>Vhniento del punto de encaje hacia abajo corno el de la experiencia ~con -
la Catalina permite una visión de._):1'.llada 'l estrecha del mundo que conocernos. Es 
tan detall'1da y estrecha que 'parece ser un mundo entera!'".cnte nue•10. E.Sta experien 
cia es para videntes que tienen un espíritu aventurero e imprudente. El esfuerzo.· 
'es mínimo y los resultados son asor:-.brosos, Pero el viC.ente se ve acosido por la 
muerte, incluso Co:l t"'layor brutaliC.ad y ,-,ayer r::ipidez que el ho!"'.bre común. 

Un v~rdadero ca.-bio c!e ~undo sólo ocurre (.:'\Jü:1do el ponto de encaje se rnucve -
"al interior de la b.mda d<.?l ho::-J:..re", a suficiente profuuclid-'\d para alcanzar un -
umbral crucial, sólo entonces es cuando el punto de ercaje puede usar otra de las 
grandes bandas, sieropre y cuando el vidente tenga ;,uf icienle energía. 

Describe:la af5nidad entre árboles y hor."br12, los t"'latices de plantas venenosas, 
m~dicinalcs y las pl.mtas de pOder, diferencias de localiza:::ión del punto de enca­
je de árboles, plantas y seres inorgánicos. Potúltimo la afirr.iaci6n de que los an­
ti']\lOS videntes creían que hajaban a las profor.J.iCades, cuanJo en realidad lo que 
hacian era rnovcr sus puntos de enci"je alineando otros rn.mdos correspondientes a -
esas siete grandes bar.das. 

i 1.- ACECHO, lNTEUTO Y I.A POSICION DE EUStlE~O. 

Para el nuevo vic!ente fueron enormes los errores co:ncl ido!'i por los antiguos -
vid~ntes, que tuvieron que rechazar su propia tradición. L1.'.IS errores f~eron pre-­
dueto de la indo1encia, la ir.iprudencia y la importancia pt!r::>C'nal que son parte -­
integral U.el mundo cotidiano. 

LO que ellos necesitaban eran medidas práctit..as para mover sus puntos de enea 
je. Come> no los ter.ian em:->ez.aron a C.esarrollar un interés en ver el resplandor de 
la conciencia, de ahí rué q•Je perreccionaron las tres técnicas que llegaron el ser 
sus 01·--1s maestras. 

El exarr.inar el resplandor de la ccnciencia dio lugar al orUcn en el que arre­
glaron las verdades del estar consciente del zer descubiertas por lo::; antiauos -
videntes. Ese orden lo eonocen como la C\aestría de la conciencia. 

Desarrollaron tres técnicds: la traestría O.el ace:cho, la nacstría del intento 
y la r'h'.:.'.:'Stría del ensucñi:i. 

"E 1. acecho nació de la observación de aue cuando los auerre::os se co~ rtan Ji! 
maneras no acostu radas, en fcrma 5isternática y co~, CI1"'anacitmes internas -
oue onHnariarentc nunca se usan e11t::iiez.an a .resolé:ndecer. Y sus ountos de encaje 
~-e nuP.vl~n t.le una manera lenta, armoniC'i:;a, acenas notahlr>, 

Los nuevos videntes corr.en::.aron a practicar el control siste.":"1ático de su con-­
duela, acc>r:har implicaba un específico tipo de conducta con la ~ente, un CC1TlpOrt_! 
rnif!nto que 1>0dría cla.;;ificarsc cc.-.o cli:indestino ó !urtivo. 

Ak:ira ~e podrá enl~·nder .:.1 uso d<?l elemento externo {el pinche tirnno) cc:c.io -

~e~.!~e;'1~u~~:~~~a: ~~s c~~:;~~cs a u:.ar ,_los principios del acecho, y esto les ayuda 

La fTll"\Cslría del intento).: la rnaestr!~~cil,o,Pr<ln las C.os obras r.\aestras 
1U~~ y narcan el advt?nimicnto c1e lns vi.cl!:..!ll..'l~-~s .. Estos -­
sahían m1e sus pre~ecesores habían loarado hazafas exlr~orñinari<'!.s manej,-,,ndo una 7 
!ut:n.1'. misteriosa y r.li l.'lgrosa cue solo "C'lldieron describir co"'o el noder. ~o 
·~1!.!'~'1l c;.c\1l.>rió aue esa fuerza es la eneraía C~~eamicnto, 

Vie1c.1 cÜ;no el rcs~landor a~ la conciencia awrenta Ge la.."":",.l.!;,o e intensidad con­
forr-.e las e~~naciones iutcriores del capuUo se alinP.J.Jt con las enanacicnes en gr~ 
Ce, De esta o'u~crvación Q_esarrolla.ron una Co:'"lol~c;et·ic de técnicas o.1ra rnanejar 



ese ali.nea.miento , 

Le llamaron la macstr!a del alineamiento. Luego ·se dieron cuenta aue lo involu 
erado era algo más que el alincamicnti;>, era la energía oue svrqe del alineamignto 
4.e emanaciones. A esa ener9íe.le llamaron "voluntad•. 

A la voluntad la ~ntcndierón corno un estallido de energía, ~,impersonal, -
ininterrumoido, aue nos hace comportarnos corno lo hacet:'IO§. La voluntad es responsa 
ble de nuestra percepción del mundo cotidiano, e indirectaI!\ente, a travi'.:s de la -­
fuer:E.a de e5a nercepción, es responsable de la localización del punto de encaje en 
su posición acostumbrada. 

Examinaron corno tiene lugar la percepción del 11".undo de la vida diaria y vieron 
los efectos de la voluntad. Vieron que el alineamiento es renovado ince?santeriente 
para s;:onferirle .J5{ continuidad a la·oercepción, dandole el frescor que necesita -
para c:rPi!:t-lJn..Jn~. ti' eescaraa ¿e pnergía oue procede de Psos misrios alinea 
~,se 1ca~·n"2e. a1J-\o.....,;\ir..a.....t1c."'"'te. p~Pa ,.tro,3a1' oltt"""ºs a\·w .. e.;v"ie. .... 1:0~ se\ec:..\o"• 

Estas observadoncs les ayudó a alcanzar la tercera base Ce sus técnicas. La 
11.rnaron "intento" y la describieron como guÍar la voluntad, Q auíar intencional-­
~la ~ía del alineNniento. 

El nagual .Julián obli<JÓ a Silvio: Manuel, a C-cnaro y a Vicente;a concentrarse. -
en esos tres aspectos del conocimiento de los videntes:Genaro era el maestro del -
rnenejo de la conciencia. Vicente el maestro del acecho y Silvia Manuel el maestro 
del intento. 

, Luego .•• se dieron cuenta de que bajo las condiciones prevalecientes de vida, 
el acecho sólo movía mínimamente los puntos de encaje. El acecho necesitaba de -­
pinches tiranos cada vez rnás d!ficil de encontrar. 

Juzgaron que era imperativo ver las emanaciones del Aguila, a fin de encontrar 
una manera más conveniente de mover el punto de encaje. 

Al tratar de ver las emanaciones, se dieron cuenta que no hay manera Ce verlas 
·sin correr el rics90 WiO'ftal, y sin embargo tenían que verlas. 

E5a fué la épaca en que usaron la- técnica de ensueño de los utiboos videntes, 
como un escudo para protegerse del golpe mortal de las emanaciones del 1'.guila. En­
contraron que el ensueño en sí era la t!'lanera i::Ss efectiva de mover el punto de -­
encaje. 

Los querreros tienen que aprender a ensoñar mientras estan en un estado de· con 
ciencia normal, tiene que enseñarse en l~ conciencia normal porque ensoñar es muy-
peligroso y los ensoñadores muy v-ulnerables. · 

Es peligroso porque la fuer:z.a del alineamiento es inconcebible; y los ensoñado­
dprcs son vulnera.bles porque el ~nsueño los deja a merced de esa fuerza. 

Descubrieron que en nuc:suo estado de conciencia normal, tenemos incontables -
defC!nsas crue puéi'en proteaernos de la fuerza ~e las emanaciones aue nunca son usa­
~ y oue reP<?ntinamC!nte se alínean en el ensueño. 

Obsen·•non que en sueños, el nunto Je encaje se mueve liaeranente al laeo i::-­
ouierdo, rle una r. 0""\n~natural y aunaue uno no sueñe, i;tl ounto de encaje nier­
~o de fiie7.a T'llcntras uno duerme, v cr.inicza a hacer rcsolanc'lecer riuch'lsim..'s -
em~nacioncs ouc nunca se usan. 

se to:ió esta observación y c>mP€:1.aron a trabaiar en ese moviniento natural has· 
~ que puq.lliE..fl~ntrolarlo. Llama.ron a ese centro ·~" ó el arte de r.ianejU 
~rr9...!i~-·i¿py~o. 

Los nuevos videntes utilizaron lo n&s esencial del ensofiar para ver las er.<".na­
ciones del Aguila y para r.iover sus punlos de encaje. 
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El ensueño lo entienden corno el control de tal f!\0•1imiento natural dur<inte el 
sucf.:::>. Controlar ese Cart'l>io no lnplica dlrlc;:rirlo, sino !T'.antcner al punto de enea 
je "fijo" c.on la p0sici6n a la que se tnUeve durante el sueño. -

LOS ensoñadoi::es tienen que llegar a un equilibrio muy sutil, porqoJe nó pueden 
interferir en los sueños, ni ir.i?:>ner sus ckseos en ellos, y sin embargo el Jrtovi­
micnto del punto de encaje debe obedecer la orden del er.soñador. -

Se dieron cuenta que el rriovlmiPnto ~el nunto de encaje al interior ~el lado -
~ es lo aue oroducc los sueños. Hientras r..á.s orofunc!o es Pl movimiento, 
nás vívido v cxtrn.ño es r;.l su~ño, lnevitablerncntc trataron de dirigir sus sueros 
para lograr mayor penetración de su punto de encaje "'l lado izquierdo. 

Descubrieron que c'.lar.Co los sueños son dirigidos, consciente ó sc.miconsciente 
rr.ente, el punto de encaje regresa r1e inr..ediato a su lu<::ñr de costur-hrc: interfe-Z"' 
rir eh lós suefios era ihterfcrir en el r6\'iniento natural del pu.r.to de encaje. 

Cast anei!a crroncarrente había entendido aue el en!:uero et-a C!l c"ntrol de los -
sucñOS.~C~:ro ~1 verse las manos estaban di~cñados oar¡:¡, r.<intener su 
punto de cncaie !iio en f:l 1uaar aJ oue se había movido "'º pu sueño. 

Asi lo Único cue l"•llos pod!a~1c.~~a díricir la cstah~__st_<>_.r.l!..Q!.os de cn­
gk. ;..si d:m¡,!e,;uicra oue se mueva el m.mto de enc;,jr. rn s•ir>f.ns !>C llama pcsicié.i 
de ensuero que incluso pcd.Í..J.n "despertar" roientras sus ounlos de encaje seguían -
<}Pelados allí. A~se esta.do le lla¡¡aron cuerpo de ensueño, lo cor,trolaban al ara­
~ "crear un nuevo cueroo provls1onal" cada vez que desncrtal::an en una nueva. -
~de ensueño, 

El ensueño al ncrtenecer a los anliauos videntes est<lLdvjci.:=.do con su estado 
de ánimo, el peUg-ro e Ta inminente le acÍararo"" ~Castancda. 

Al enseñar, realmente no había r..anera de dirigir el riovimiento del punto de -­
encaje; "lo único que i!fecta a ese t'!OVirniento es la fue:-za ó la d€:1.1ilidad interna 
de los ensoñadores! Para ello los n11cvos videntes desarrol !aron un magnlfico sis­
tena de comportru:iiento llamado .. el ca:nino ó 101 senda del guerrero~> 

Con ese sistema se forUflcaron y adquirieron la fuerza interna que necesita­
ban para guiar· C'n sucfios el moviniento del punto de encaje. 

Tener fuerza interna no sianificilba tcr.er convicci6n, sino ñoscer un sentido 
de ecuanimid~d, casi de indiferencia, tener una inclinación natural y profunda -­
oor el cxámen, P.Cr la CO'#~n. Lo~ nuevos videntes lla:naron S('lbriedA.d a todos 
estos rasaos de car5cter. 

L'- convicción oue tienen los nuP.vos videntes es aue "~vida de irr.p<:cabili-­
~·· lleva de pcr sí, incvitnhk:nent>J, a un s~ntido Ce sobrif'dad, y eso a su vez 
hace t'IOversc ;11 punto Ce encaje. 

I.os nuevos videntes creen aue el punt6 de encaie ouede moverse Cesde adentro. 
~los sost~~"los hoo-bres ir.>pe.:a~les no necesitan que alauien los gµb, ~e 
oor si solos, incdin.nte el ahorro ¿e su energ1a, oucden hacer toOo lo aue hacl'.!n -
)os videntes. I..o i'.inico ue necesitan es unacr;:iortunidac! mínina; soJapente necesitan 
ill..ru:-s.QDscientc!" de las pos il1 a es que los videntes han descubierto~ 

tos <'riti9'.JOS videntes concentraron todos 5uS cs!ucr;::c.s c:r. explorar 'i explotar 
el cuerno de cnsul'?ño, Y lograron usilrlo como un cueroo nás pr.:icttco. Es un cono­
dI"".lent~ general rmtre los nuevos videntl'.!S que grand~s grupos de los antiguos bl"!!. 
jos toltecas jar.:5s re'Jresaron (}cspués _de despertar de una rx:isición de cnsuefo de 
su preferencia. Dijo era muy probable que r.iuricran toCos ellos. en esos rnun~os, P!: 
ro guc también era posible que aún siguiesen vivos en dcsfigurad<'.s forT"laS 6 n.anc-
ras. 

Con Ju.\n dclfneó el procedinicnto u~ado por los nuevos videntes para logi::ar el 
cuerpo dc er.!"'Jeño: Comienza con un acto inicial, cualquier acto que por el hecho -
de ser continuo engendra intento inflexible. El intento inflc:-xible lleva al si--
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lcncio interno, Y el 5ilencio interno a la fuerza r.eccsana para r-over al punto de 
encaje en sueños a rosidones conveníl'ntcs. Este Órd"n se le lla.-.a el cimiento. 

Enset;ruida rl~l ci:>1icnto viene el desarrollo del control, que consiste en mante­
n~r sistemática."!'lente la posición C.e ensueño aferrandose tcnaz..-icnte a la visión del 
sueño. La práctica constante resulta en una gran facilidad para sostener posicio-­
nes de ensueño en nuc .... os sueños, no es que uno gane control por la práctica, sino 
porque "ca~a ve~ que se l?jercita este control,se fortifica la fuerza interna"'. La 
fuerza interna fortificada r-ué!ve al punto de cricaje ª. por.icioncs de ensu<>ño, que -

· .. puedé for:-<?ntar la sobriedad¡ ó sea los sueños se vuelven, de por sr, más y rn.'is 
rnanbbrables, incluso r-;ás o:-denados. 

r;i desarrollo de los C;:lSo:ladores es indirecto, los nuevos videntes creen que 
podemos cnsL'ñar por Lt.:estra cu~nta,"solos~ Puesto que el en5ucño utiliza un movi-­
rniento ralural del punto de cn.=aje, no deberíamos necesitar la ayuda de nadie. 

Lo que verdad~rruncnte ne ces l tamos es*scbriedad~ y eo:::a r.adie puede darnos la, -­
ni ayudarno::> a obtenerla, salvo nosotros rr.is1:1os. sin ella el IT'Ovimiento del punto 
de encaje es caótico, cano son caóticos nuestros su~ños orCinurios • 

.. Así que, al ·fin 'J al ca~o, el procedimiento para llegar al cuerpo de ensue­
ño es la irnpecabilid.'.!d de nuestra vida diaria". 

Una vez que se adquiere sobriedad, y una vez que las posiciones de en~ue~o se 
vucl ven progresivamente más fuertes, el siguiente paso consiste en despertarse en 
una posición de ensuc¡;o, la maniobra t!ra un asunto de tan inrr.ensa cornplejidad que 
requiere no sólo de sobriedad sino de todos los atributos del guerrero, especial-­
mente ñe intento. 

La riaestr:í.a Gel intento, era la técnica más sofisticada aue existía, y era 
la única r,anera de diri~ir la fuerza del alinea.JT'icnto;''Dcspertar en una posición -
de ensueño, era sencillamente sostener el alineamiento de emanaciones que han sido-
1.!ncendiddS por el 1:-.ovirniento del punto de encaje'? 

El segundo peligro eminente del ensoñar era la fortaleza ·~.i srna del cuerpo de -
ensueño, incita al ensoñador a correr riesoos. Al contemplar las enanaciones del --

. A9uila ininterrumpidamente es rnuy fácil seT · consumido por ellas, Para ello -
el nuevo vidente resolvió el problerr.a viendo en grupos. 

ES oerfectamente cosible activar al unísono las mismas enan~ciones que nunca se 
usan, ocU.rre sin saber- como. Algo en nosotros tor.ia la inciativa y de pronto nos e.n-­
contra.'llos co~pñrticndo la misma vista con otros ensoñadores. 

" lo que sucede es que antomáticamente, nuestra condición humana nos hace enfocar 
el resplandor de la conciencia en las miSll".as emanaciones que o+.:::ros seres humanos es­
tan usando.n 

Nosotros 
1
'continua;.;ente ajustamos la posición de nuestros puntos de encaje para 

cuadrar con la de los que nos rodean'! En nuestra percepción ordinaria lo hacP.Dos con 
el lado derecho de la conciencia, pero también lo podemos hacer con el lado izquier 
do, al 1?nso:iar juntos, -

l2J' ·EL NA'.:;UAL JULIAU. 

Este capítulo trata de los relatos• 
cido al li'Undo del nagual don Juli::in. · 

~e ª2DJuan, de cano rúe introdu-

Don Julian era un rr.aestro en las artes del acecho. Don Juan explicó que las -­
prácticas Gel acecho no son algo que uno pueda disfrutar .abiertamente, eran en ver:­
dad prácticas censurables, hasta ofensivas. 

El objeto del relato era para que entendiera cór..o operan los acechadores y las 
razones por las que lo hacen. 

Al Nai:n1al Julii!n nadie le importaba un pepino. ror eso pojía ayudar a la c¡ente. 
Y lo hizo; les daba todo lo que ten!a y aGn lo que no te_n!a, porque dar ó no dar 1e 
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i~rortaban t.:n c~eahuate. 

tos ú.nicos que ayul!an a s·..is semejantes son aquellos a qtlie:nes no les importan 
en ab:;oluto. tso es lo que dic~n los acechadores 

Cualquier guer;ero puede tener tanto éxito cor:i la gente, co:.io lo tuvo el na-­
gual Julián, siw.i¡ire y cuahdo r.:ucva su punto de encaje a una posición en-la que no 
tiene nin9cna importancia si la g<:nte le quiere o no lo quiere· ó si lo ignoran .. 

Los acecha.cloros cario el n.cCJUal Juli~.n son li'.deres naturales, pueden' a;f\ldar a ·• 
una persona ~ hacer cua!<iuier cesa: a curarse ó a en!enr.arsc: <l encontrar la feli­
cidad ó a la des9rad.a. ?lo sólo afectan o. la qente, sino que la llc'van y la traen 
activa.mente, co.-;io rijan las circunstancias. 

El nagual c!'=ln Julián t:stuvo esperando a un aprendiz nag".Jal durante muchos atios 
hasta que llegó don Juan a su c..-.t11!no, h~rido de bala. le llevaton(él y l<! que se ha 
cbra.~ar P:>r su e!:po!ia) a st.: casa, donde le curaron. -

El par.iel de Julián ~ra C'l del vü:jitc s~etido por una bruja, que representaba 
el papel ~e esposa n·g-F.cma y cri.;el. -.-on Juan se condolío del extraño viejito, cuan .. 
do don Juan se sintió bien guiso irse, entonces le hacen apa.rei:"er' 1un ser i.norgánicoº 
espantoso quien le h<lQ':.{a~ar un horr.ible susto.~. 

fAlego el viejitci m~tió la cabeza. en una cubeta con un l!quido ";:ejuveneciendo 
inc:reÍbl«:!::1ente"'. la mt:jer ·vidente también se le aparece del9adita y he.r.:-,osísima ••• 

Don Juan co:nenla que urr.bos eran un excelente equipo de acechadores. 

La historia es mucho r.<ás el.:iborada y llena de "engaños mágicos" muy elaborados, 
Castaneda se muestra r.-olesto, no encuentra el r.iotivo para mont<tr un engaño tan eh.­
horado. El mismo don ..Juan se rie de: su rel.;,to. 

Para don Juan '!S rnuy !>encillo. Este es otro rrétodo de enseñanz<t, uno muv bueno 
requería de una trer.ienC.a ir.iaqinación y control, Ve parte del r:.a-:stro. .. 

Entre los videntes hay dos rnétoCos ~e enseñanza. El r.:étodo que explica todo y 
deja que la otra pe1 sana conozca. de antereano el curso de la acción. Ese era un sis 
terr,:i que fomentaba la libertad, la selección d~ alternativas y la co:nprcmsión .. El :: 
tro mé:todo el de su be •. factor J•lliM era más coercitivo y no penrdtía ni la selec 

ción de alternativas ni el entendindcnt.o. Su qran ventaja era que obligaba a los _:: 
querrcros a vivir directd.'Tlente los. conceptos de los videntes, sin ninguna elucida­
ción .intermedia .. · 

Lo cruc hi~o el naau<Jl J'ulián era una obra r.:aestra de estraté<"tia. C.:i.da una de -
las palo.bras y accione~ del n.aqual .Julián era premeditada y escogida para crear un 
efe-:-to particular. Su arte consist!'a en proporcionar el i:ontexto rn.~<e. i'ldecuado a sus 
palabras y acciones para que tuvieran el ir.pacto necesario. 

Genaro por ejcr.iplo "no entiende lo qut> hace", pero se da cuenta cabal de lo que 
está haciendo. Eso se debe a que su punto de encaje !ue movido con el método de los 
acech<ldores. 

Si el punto de encaje es 1:.ovido de su sitio acostur.braCo mediante el métOOo i!e 
explicarlo todo, coni.o en el caso de Castani:-da., siet:'rne se requiere de otra persona 
para ayudar n despl<lzar el punto de encaje y taznbiCn para explicar lo que está o...-u­
rricndo. 

t:n el caco ~e don Juan. con la afi~ión natural por el drar:-.a , ¿on Juli.in pudo 
mover su punto de c:ncaje lo suf.í.ch:nte p.'!ra 'ir.ibulrlc, Ce in:neéiato con l<".s dos cua­
lidades básicos rle ~os guerreros: el esfuerzo sostenido y el intento inflexible. -­
Don Juan sabta que para ser libre alqún día, timdría aue ~trabajar Ce r..anera con~tan 
te y ordenada en cooperación con el (rá9il viejito. T.;_~ién sc.bl'.a sin duda •'!lguna :" 
que r:?~O era todo lo que s_uería hacer en esta vida. 

Hacer oover el punto de encaje, era la culr.iinación de lo <:ue buscaba el guerr!7_. 
ro. r:e ahí. en adelante es otra búsqueda; es la búsqueda del '\'Ícfonte rropianitmtc. di­
cha. 
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En el canino del 9uerrero, el rr.ovcr el punto de encaje lo es todo. - Los antiguos 
videntes pcnsabal"I que el movh·'liento del p'..nto de encaje era co:no una marca que deter 
rnina.ba sus posiciones en una escala de n.,6'ritos. J'a..rtás concibieron gue era preclsarn(ñ 
te esa posición la que dcter~inaba lo que perclbian. -

Obtener "la total cooperación y partipación" de alguien era probablemente el pi!• 
importante resultado del método de los acechadores. 

Lue130 don Ju~•-lC p;-egunta a Castaneda, por que su r~lato del r:-étódo de enseñ~ 
;.a del nagual J'ul!án l? había molestado tanto. 

Para Castancda sólo le estaban haciendo jugarretas crueles a todos. Don' JUi!l'I le 
dice que "los que hacen jugarretas no enseñan nada a nadie". 

El nagual Julián poní.:i en c~ccna dramas r15:gicos que requerían roover: el rJunto -
de encaje. · 

Den Juan rHce que queda :'lucho al nagual Julián, sin eribargo su envidia era más 
grande qui'? su cariño. Le envidiaba su f:elicidad, su misLeriosa capacidad de hacerse 
joven o viejo a voluntad, :;u estilo y sobre todo su rnanera de influenciar a cualquier 
persona que estuviera cerca de él. Siempre tt!nÍa algo que decir, don Juan nunca tenía 
nada, sólo !;ahÍa sentirse incorr.petente e ignorado. 

Lo r.ul? trataba don Juan con tales revelaciones de su ey,v\dia era señalarle ,i.lao -­
de aran ir.loortanc1a, 'que la oosic.i6n del punto de encaje dictaba cc.r;,o nos ccmoortaba 
~Y. cerr-o nos !;Cntirnos". 

Don Juan, al igual que Castaneda vivían a través cfo: la iwport<:,ncia personal por­
que ahí. era dar.de estüb..,!!!lf'mpla::aSQJ~us puntos de encaje. Aún don Juan no habla apren­
dido que la forma de mover ese punto, era establecer nuevos hábitos, r.over c!;e punto 
con el intento. 

''Todos lo~ entendimientos eran de dos tipos". Uno eran simplemente e:.:hortacioncs 
que uno se ca a sl mismo, grandes arranques de emoción y nada rnás. El otro es el pro­
ducto de un n·ovimie>nto del punto de encaje; no va unido a arranques emocionales sino 
a la acción. Los l!ntendimientos emocionales vienen años después , cuando los guerre-­
ros han solidificado la nueva posición de sus puntos de cmcaje. 

El nagual .Julián les guió a todos ellos a ese tipo de movimiento. Obtuvo de to 
d0s ellos su letal cooperación y participación en sus enonnes drariias. Sus- dramas in:" 
clu{an personajes mágicos convocadc5 por la fuerza del intento, corno el ser inorgáni 
co que podíaadoptar una grotesca fOC(ila humana. -

13, - EL LEVANTON DE I.11. TIERRA. 

La conciencia orgánica no es la ún1r;>1. conciend a pa:esente en la tierra, ta:nbién 
"rlese\!hrieron que la tierra mb;ma es un ser viviente". Los antiguos vide"ntcs vieron 
que "la tierra misma tiene un capullo". 

Vieron que hay una pelota que contiene a la Tierra, un capullo hunincso que en­
c-\crra a las cmanacior:es del Agui la. :ta tierra es "un gigantesco se!" consciente", su 
jeto a lus mismas f:uerzas que nosotros. -

IY.>n Juan y don Genaro le llevan a observar los Últimos rayos del sol sobre unas 
cJrdilleras, le dicen q1.1e justo antes de que se ponga el sol,. tendrá unos momentc.s -
para captar todo el resplandor que nece:!t"1 ta. "La llave mágica que abre ltls puertas -
de la tierra,cstii hecha de silencio interno y de cualquier cosa que brille". 

Ex?licó que lo guc llan.:iba la llave de todo, era C?l conoci1r.icnto directo c!e que 
la tierra es un ser cans..:_cicnte, y que co:no tal puede d.Jrle a los IJUCrreros un trerr.añ. 
do lcv.J.ntÓn¡ es Cccir un ir.ipul.50 proveniente dé la concieÓ~ia de la tierra, en el --­
instante en el que las emanaciones interiores del capullo Ce los guerreros, se alinean 
con las emanaciones .i.oropiadas del interior del capullo de la tierra. La tierra con 
tiene todas l.Js cman~'iones presentes !Utt.odos los seres vivos, or9ánicos e inor9ánicOs 

Cuando tiene lug.·u un r.:::ir.iento de alineamiento, los seres vivienles usan ese ali 
r.'.!a1r!.ento de manera limit.'.l.da, y prrciben su c:undo. !..os guerreros pueden usar ese ali 

neamlcnlo cooo todos los aeri5s,ó corno un levantón que les permite entrar a nundos --= 
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iniflla9inables. 

Durilnte años don Juan ha hecho ~!cculos con la r:u.no para señalarle donde se -­
encuentra real.sncnte lo desconocido, todo lo que nos rodea"', ahí se encuentra lo -­
desconocido. 

La porción i!e enan~ciones aue h<tv en el interior del canullo'del hombre ~­
eucntra allí sólo oara c·1ocar la conciencia- de .:;cr, la ccncicr •. ::ia consiste en ali.-­
near oorciones de Cf!''lnaciones intern.1s con las IT'i~m~!L..2.9.Teiones i'<> e"""""actanes en -
grande. 

Lo que no se puede ccnocer queria ft.iera del capullo del hCTO.bre, pero dentro ~el 
capullo de la tierra. Centro del capullo de la tierra ta't'lhién q·..:eOa lo desconoci<la¡ 
en el interior dnl cil.oullo del ho!"'bre, lo dr.:scr.nocido consiste en laS emanacion<.>s no 
t.~~ i!c la conc!enc~idi;rna, Sin c;!larao c11<1ndo las toca,~ 
i!Ctivan y se al 1:--n.1n cq_n las l'.:'r-a:-1acion~s en aranc!e oue le corrc:.!')ondcn. Una vez que 
~· 1.Q_f.r:.<>!;2.r)_Oci¿o !':e r>ercil)e y~~~S:~~· . .. . . . 

Don Gen aro rca1 i;-:a ~u r~aso Ce peder, sus muslos suhian hasta su pecho cada vez 
que daba un p:iso .•• Castaneda dice haber seguido por horas tr~s Gcnaro, lue~o le -­
vió los ojos y le ordenaron mirar a su alrededor. C.lstaneda dice sorpre:ndi:fo, 1 Es­
taba en el infierno ! Un mundo rojizo, caliente y opredvo, oscuro y cavernoso, -­
sin cielo, un maligno reflejo de luces rojizas que daban vueltas .•. 

Cenare había guiado ~.u punto de encaje para que alineara un r.nmdo con otra de 
las grandes bandas de c.rnanaciones. · 

Lucno aprovechando los últimos rayos de sol, cc.ncistía· en fijar~e en la clma 
del cerr~ ~su ri--:~plandor. Arriba había una cú¡iula bla:ica, relucient'?, incor.cebible 
mente grande. Su presencia ~hizo sentirse exaltado. Voló hncia ella, r.ias bien fue­
lanzado cano un proyectil. Tuvo la sensación de seguridad, de bienestar, de tranqui 
1 id~d; mientras más se acercaba .i. la cúpula más intensos se volvían esos sentimien:: 
tos. 

cuando el pu. :i, de encaje del hor.Wre se ~ 1evc más all.1 de cierto límite crucial, 
ios rcsultc:icris !;On ni empre los mismos para todos los ho:ilires. Las técnicas para mo­
verlo pueden ser tan diferentea cano sCa posible, pero los resultados son sielT'pre -
los mismos. En este caso, el punto de encaje de cualquier hanbre alÍnea los mismos 
1fl'.lrujos ayud,1do por el levantón de la tierra. 

El lcvanlÓn de la tierra es el mismo para todos los hombres, Para el hombre -­
co1uÚu la cH!icul tad es el diálogo interno. Uno sóla-::cnte puede u~a.r ese levantón -
h.iliiendo alcanzado un esta~o de silencio total. "t.e reco;;iicnda no tratar de hacerlo 
en ese mooento. Convertirse en guerrero impecable tarea años". 

La velocidad de ese levantón disuelve todo lo que ncs rorlea. Bajo su impacto -
nos convertimos en nada. I..a velocidaC excesiva y e-1 sentido ñc la existencia indivi 
dual no van de lf!'"ano, En su experiencia don Juan y don Cenara le hciliían sostenido­
y le sírvir.ran de anc1.1s, de otra r:i:mera no hahría re11ro:s~d.-,. Srr);\ CO"'O otro rr.<Ís -
de los antiguos vicJ~ntcs quienes usaron lntrrcionalr.icnte tal lcv,1:ltón, penctr."Uldo -
en lo cfosconocido y que aún seguían navegando en esa incol'lprcn~ible in.'lcnsidad. 

"cada vez que los antig'JOS videntes ¡;ofectuaban un nuevo alineamiento, creían -­
qlle dc.>sccndlan a lti.s profnndidadc.>s ó asC:cndían a los ciclos. Nunca supieron que el 
rriundo dest1"'Jarf!ce rc.rno un soplo de a ir~ cuando un ~ero al ine.1.1icnto total nos hace -
percibir olro riu:,do total'? · 

1 4 .- l.T\ FUl::RZA RODAHTE 

El aline,'\micnto f!S un3 fuerza única,porque ayuda al punto Ce enc.1je a ~ovcrsc, 
ó Jo a:anti(.'r.c p(•gil<lO a su posición acostunbrada. El asp•"!cto Cel al in~ar.iiento que lo 
rnnntiene estacionado al punto de encaje es la voluntad y el asrecto que lo hace tI12_ 
versr? es el intento. 

Uno de lo:> n1i!.lf!rios n:á's profundos es la ll'clncra en ~e la voluntad, la fuerza 
ir:1p1:rscnal d"'l alineamiento se tr.Jnsfoma en intento, la fuerza .~ecsonaU:ada, quo 
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está al sct:vicio de cadcl irdividuo. 

lJ:> más cxtrt1.ño es que el r..ovi:"licnto es ta.n !5Ci1 de logr.,r. Pero lo que no es 
tan fácil es convencernos de que '!S rosible. rrecisa.l!'cntc ahí está nue::stro r.ccanis 
JnO de 5Cgurtdad. Tener.os que ser convencidos, pero ninguno de nosotros quiere de--= 
jarse convencer. 

Estas explii:acioncs sirvieron de base para que Castancda fuera l]Uiado a ccntcm 
!'lar gentes en forma de huevos lm:':inosos y lo que don Juan llamó '1a turrbadora". Pari' 
rl 1n le :1clara que era convenicntl! intentara mover su ~nto ec encaje, a una posi .. -
ción de ensuef,o. los guerreros jamás •.lebían tratar de ver Sin la ay~da del ensueño. 

Le dice que el mover el pur:to de encaje Ce su posición natural y rr"'lntt?nerlo -­
Ojo en un nuevo sitio e::; estar ConniCo: c<:>n la prácticl':, los vtd('ntes ~prenden a -
estar dorriidos y sin P::1bar90 se comportan cerno si r:ada les ocurriese. 

A9re9ó que para !...Oder ·-1r.r el capullo del horr.brc, uno tiene que contc:-:p)ar a la 
CJCOte mic:ntr<ls :.e aleja de uno. Rcsult.3. inCt-il contt:nplar a 1a g(.ntc cara a cara, -
porque el freute del capul le del hoJT'l:ire tiene "un c~.cudo pre.lector", que le llaman 
placa frontal. 

Es un escudo casi inexP'~gnable, inflexible, que a lo largo Ce toda nuestra vida 
nos protege contra los f'r.'.b~tc~ de una fuerza peculiar que surge- Ce las cr.ianaciones -
miGrr.~s. 

LJ:? acon:.ejó darse a si mis!TIO firmes palmadas en el lado derecho , entre la ca-­
dcra y las costillas. Qt.:cdÓ profunda:ncnte dom.ido, su CUf?lpO Uormía, pe .• :o dice haber 
estado pcrfectar:ente consciente de todo lo que ocurría. Vió una brillante forrna ovoi 
de, la cunl ~e alejó flotando, ondeando de arriba abajo. -

Le dijo que "si así lo deseaba, sus ojos eran cap.lees de disrdnuir la velocidad 
de todo lQ~ue enfocaban". Luego vio a diez seres lu.':linosos en mc.vimiento lento. En -
tales criaturas ovoides, habí.a una banda vertical con un resplandor a:r!Jarino más fuer 
te y un punto en ta). banda, un purn:.o con el brillo intenso. -

Vió cuando ·~·enf<1n de fnmte los huevos )um.inosos, un brill<'i.ntísit"'IO dcsplicg-.le -
de fibras de luz, vh•as, aprcr:úantcs. Una vis!Cn desll.J.rnbrante , las aprcmiant"'c¡ fi-­
bras de lu~ se multiplicaban, se abr!an con una sorda explosión y sur9ían de ellas -
lfliríadas de otras fibras. 

'Repentinar.cnte "una de esas fibras de luz. se hinch6, Ge convirtió en una bola -
de fuego que quiza tenía . dos metros de diárr,etro". Fodo h3cia él, la bola ·le"' 
i;olpeó, dntió cor.io un leve pufietazo en el cstórrago. 

Cns!ancda segút-. Con Juan, tuvo su prk.er breve enc~:cnlro con las croanaciones -­
C!cl 1'.ryuila, sólo que un par de c~.pujoncs de "la tu:LaC.ora" abrieron pe.ligros.lr.':ente -
su abt'rtura. La fuerza que le hahta golpeado se llar..aba la !uer::a roGante ó la tu::-,ba 
d-;..ra. · -

ta tnJ!'htidora es una fuer~a de las c:r.anacioncs del Aguila, una {uer;!a ininterrum 
pica c;ue nas g,.,lpca a cada inst<J.nte de nuestras vidas. Cuando se la ve es mortal, --= 
ce:ri: r:U'!lo no la vernos la lunvr.:i.:-.cs en nuestra vida ordinaria, norot.1e ten::?.mos escudos 
Protectores. Por cjer.iplo c;tamos permanentemente preocupados' c~n Ío que nos pertene­
ce, ~..,,uestra p:isición frente a otros. 

Estos cscu<!os no nos protegen de los 90lf>f.!s de la tutrhadora, sir.plemente nos -­
ir:-.piden vi:-rla din~ctamcnte. E5los escudos nos P•"'cífican y a la vez nos cngai:an. 1:os 
Can una falsa 5cnr;ación de sc~ridad. 

Castancda en un Mc::'lcnto dado se encontraría sin csc~·aos ininterri1mpldar?1cntc a.­
r.erccd de la lt.:i-h.:.dora. '\:ra una fase obligatoria en la vida de un guerrero, conocida -
como ri:rdcr la rorr.1a hu~.anl\ ~ 

r..os vic1cntcs e.escriben la fom.'.l hunana ca::o la !c1?rz:a acreniantc del aline<mien 
to de las cr:1.:rnacioncs, encendidas por el resplandor de la co~ciencia, en el sitio_-;: 
p1·cciso Cel punto de encaje. Ser una persona es ser !orzado a afiliarse con esa !ue!_ 
z:~ de <.tlinca:~icnto, prccisM'lente en el sitio <fonde se origina. 



En un rno;":"cnto d<!c.!o, los f'.Jn\.OS de encaje de les guerreros se dcspla:;:an hacia 
la b.':¡Uit"":n!a, Es un c!csp~a=:<!.-5e:'lto p;?r-.i:r:i:-nte, ccr.;o rc!iultado de un excepciona.' -
:;;cntido de fr,d!fcr{'ncia, de control Ó incluso de aband.:ino. !:se dcsf'laz:amiento im­
olica un nuf.!vo .:llinearni<:ntc de cmana.::lon<?s. Lla!".'i\n a este ca;,,bio inicial narrler -
la fom.a hutnana, porque el rnovir.'licnto inexorable del punto í!c encaje que s~ aleja 
de su pcsición origin<'ll, ::csulta en la pérdida irr>:versible de nu~stra afiliación 
a la fuerza que -~-os h~1ce personas. -· 

La fuerza r'Xlante es el nedio a tr-JVés del cUal el Mguíla distribuye .. vida y 
conciencia". Pero tanibién es la fuerza que hace ·~orir" a todos los seres vivientes 

Una línea ntcrna de <millos iridiscentes ó Lelas de fuego que rueCan incesan­
temente ::;obre los cares hun"ar.os. Los seres orgánicos lcminosos son golpeados si.n -
tregua por la ÍU'!rZa rcd .. 1nte, hasta el día en el que los 90\pt?S re!iultan Set" dema­
siados para elles, y los hacen fir.alrnente desplor:'larse. La fuerza roaante los tumba 
al pico d~l lil}"Jíla para ser devorados. 

La. foerza TOdante no es tan r.rala, en realidad es hemosn. Los nuevos videntes 
recomfon~an C:l:C nos abramos ~ ella. 

Los antiguos videntes se abrieron a ella, pero por razones y propósitos quia-­
dos sobre toclo por la irep0rtancia personal y la obseción. 

~ . 
tos nuevas videntes hacen "'a-nist<l.d .. con ella, Se fa.'Tiiliarizan can esa fuerza 

al manejarla sin ninguna inpcrt.:ir.cia person;,;l. El resultado es asoohroso, en sus -
ecmsecur:r.clas. ' 

Para abrirse uno a la fuerza rodante lo iinico q\le se necesita es mover el PU!!_ 
to de cncJ.je. E'l pelir;ro es rnínL':'lo si la fuerza es vista de manera intencional. Pe 
re extrcrada~,entc peli9ro~-.o si es \m r·wirniento involuntario del runto de cncaje,­
":UP ~e deba quizas a la fa.tJ9a, al a9otamicr,to et!IOcional, a la enfeti:'!C?dad ó simple 
mente a una crisis l"'enor, como estar asustado O estar ebrio. -

Rel..,ta nuch~s rás ~Pti\l les ñe los antiguos y nuevos vJrlentes, en lo oue resoec 
ta a l~;-r"á, cero la conclusión final era que cxi.stÍ;1n Cos üSoectos de la -
r.d~a f'.!erza, El acpcrto t".J.-.ha1or se relaciona con la dcstruccion y la rnucrtL Por 
o~el a~ circular es lo m.:c r.:l!ntiene la viO<l., la conciencia, la rcill 
zación y el oroc.ósito. . ---

~as ~f.taban fusionadL!S, oero 13 fuerza circular nos lleca iust~n­
tE_ que lu fuen:.~ :...ur.=..'H:or3. E.stan tan cerca una de otra C"..le n,o.;-ecen ser la rnis;;ia. 

!.a (ucrz.a c:irC\llúr se prl!Senta en anillos, dé'lgad!siu.cs aros de iridiscencia, 
algo r:i'J'l delicado. Sólo que c~ta fuer:!a qolpea para dar f1.le.1·::a, dirección, co:iclC!! 
cia; golrca para. dar vida. 

En ca:aa ser viviente el equilibrio de las dos fUC>rt.a es r:uy delicado. Si en .. 
cualquier momen':o dedo un individuo siente que la fuerza tt:..~.badora lo ~olpca con .. 
rr.ayor !uer7.A c;ue la circclar, eso significa que el err11ilibrio está rC"to¡ a partir 
de entonces la íuer~a tumba.dora golpea c:5s y más aura, hasta que rompe la abertura 
del áer vivlcr,'.._c y io háce t:'IOrir. 

LOS DFSAFil·.!.ZTES Ot lA HUERTt' 

Algunos de los .antiguo!'i videntes esb>git?ron "llivir a ccalquicr precio. En vez. 
de d..::jar que la focrza rodante los llevara hasta el pico del .Aauila pa¡-a ser devo­
riidos, la usaron t:.Jra r-':lvcr sus punlos de encaje a podcion('s de ensueño in1ma9ina 
bles. • · -

I..o::; antit"luos videntes eran hombres temibles,, no querlan r.>0rir, ellos tení'.an -
la ventaja <!·'?·su concentración y disciplina para alin<?ar otros :nc.r.dos donde se pue 
da cvit.-ir la r.iuerte. Lo log'raron, alineando dichos tt.ur:i!os, sólo que de todos rnodo'S 
tuvieron o t icncri que morir. 

Estos viCentcs observaron a sus aliados y vieron que eran seres vjvicntes can 
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una resistencia a la !LH.t:·::a !'~!!.::nte r-.1cho T'l5.s grande que la del h(.;rihre, y se ajus­
taro!\ al rolde ée sus ali.sdos. 

1.o~ seres or11:lnicos ti<rncn una ab~rt\lra que r>aiúCC ur. t.uán. Los <ll !a dos, só­
lo tienen una l inca por a~rtura, rrescr.t<?:'I ana soperficie muy pequeña a la fuer:a 
rodMte que resultan prácti.car:1cr,";.e inr.;ortalcs. 

El hecho es que aún hoy en cHa existen algunos de esos viCcntes. Los nuevos -
vid.entes se rebelaron C"ontra tDd:is las extrañas prácticas de los antiguos vid.:ntes 
y las declararon no sólo inií.ti le~ sino at.:.ñinas. Durante generaciones no hubo :nencÜÍl 
alg1Jna de c~~as pr;;ctic.i.s. · 

¡., principios del si'Jlo Y.VII! 1 el nigual Sebastlán, micn.bro directo del linaje 
de naguales Ce c!on .Judn, volvió a dcs,;-ubdr la existencia de <:sas técnic;.s. Para -
esto !:=e en•;r:ntró r.or. uno de esos dntiryuos videntes ql!ien le solicitó dircctar.iente­
su ene!·gía. El nagual le ce~ió parte de su energía a cambio de conocilf'ic!ntos deta­
llados de s:1s técnicas. El .:xtrafio era un antiouo to:illt>ca. Uno de los últir:;os so-­
brevi·,..i~nt.cs. 

Castaneda es lleva Jo a un sitio donde los ant.i9uos vidcntC'.'.; habían enfocado -
el podl'.r de su conciencia, teniendo una eJ1:periencia su. ... arnenle grotesca (.."On cuatro 
antiguos videntes y su~ aliados. Los ~tiguos videntus empujados por "su ar..or a la 
vida", se hilbÍ~n sepultado vivos 'l.¡ogrando rcalme:nte evitar la :nucrte"'', alineando 
otros mundos especí!ico'i. · 

Solían cnt..~rrilrse Jurante período!>, .JepenrHendo de la iti,?Ortancia de lo que -
querían lo~ ... ar. Mientras r.:ds <lifícil era su o~jedvo,:nás l;irgo el período de enti!_ 
rro .·ZA:: rrostraron un paraje a Castanecfa diciendole que en ese sitio estabiln sepul 
tados dos antiguos v1dentes. Se -:i.abfon enterraa.o aht hacia C:os mil ar.os, con ániriO' 
de desafiar a la r.iucrte. 

Dt!'~Olb.ricron que si p<:1¡¡-,:ir,t.:clan scpultalos, sus puntos C::.e encaje alineaban -­
emanaciones oue de ordinario eran inaccesibles, un alineamiento de tal indole ern-­
plcaba la extrnña; e inexplicable capacidad de la tiJ?rra para desviar lo~ snlpes 
incesantes de la íucrza roCante. 

Enseguida de tener la experiencia con les antiguos "Cidentes y sus aliados, don 
Juan le dice qÜe estful v-ivos, pero como est&n vivos los aliados.-

tos antiguo& videntes en ve:: de sucUI:".hir ante los er..bates Ce la turr.badota, 
ca.balgahan en ella y deja.Lan que r.•ovfora sus puntos de enr:aje hasta los c0n!ines -
de las posibilidades hu.'f.anas, 

Ll diferencia ent:-c el lcv<lntón de la tierra y el e;;.pujón de la tUir.badora: El 
lcva.'ltOÓ de la tierra es la íuci za del alinear.-iento unica::",(·nte de las c:nanaciones 
AI:lbarir.as. Es un e:~pujón c.:ue aur.enta la conciencia de ser a graCos imposibles de -
describir. "Para le.is nuevos vide:nt.es es una descar9a de conciencia, que llaman la 
libertad total". 

El L:P'Lpujún de !a tur.b:idora, es la Cuena de la muerte. Bajo el impacto de ella, 
el punto de encaje se mueve a posiciones nuevas, ir..prcdecibles. Por eso en sus via­
jes, los a..11l1guos vic'!cntcs sie;nprc andaban solos, aunque la f'.!:npresa era comunal. 

P.lra don .. iuan 1 estos viCcntcs .:IJ"aban la vida tan intcnr.arnentc que no esta't>an -
dispuestos a pccdcrla. •. 

para sl.l bcnc(actor tcn:ían 1~icJo de r:iorir, lo que no es lo r.lisr.io que ar..ar la -­
vida, 

E.dslc otro i3esaíicr.tc di? la JnUerte muy diíei·ente a los cuatro c::ue vio, que -­
tc!;uHa indrr,tinauiblc d~l hcr:-:brc común de la calle. Pa logrado la hazaña única al 
ser cap<lz ¿e abrir y cenar su <!l:ertura a volunti'!d. f'Ue precisamente el <!'le encor.--
tró el n•HJU<ll f-cbastian en 1723. · 

rnn!.i~cra el grupo Ce don Juan que ese d!a principia su línea, 



Este desafiante "ha vivido por cientos de años", ha ca."l'lhiado la viCa de todos 
los naguales que conoc;1Ó J.lgun?.s veces rnás profunda.T:'ente que otras, ha conocido a 
cada uno de los naguales de su l lnea <!esde ese día en 1723. 

Ese antiguo vidente sabe cl00 manejar la fuerza rodante. La energía que toma 
prestada de cada generación de naguales, la usa exclusivamente para cerrar su aher 
tura. 1, ninqÚn nagual le fue tnal en el intercambio c!e energía, la promesa era que-.. 
sólo le quitaría energía superflua a ca..'T\bio le ens-i?F.ar!a extraordinarias habilida--
des. ' 

En 1;cncral los dcs.i.fiantes de la r..uerte llegaron al grado de adormecer todas -
las er.-.anacicnes intcrir:ires de sus capullos, sal'.'o aquelas qut~ conrrespondían a las 
emanaciones de los aliados. De esta !'orma, pudieron irnitnrlos. Sin cmbar90 ninguno 
de esos videntes que vio Castaneda fue capaz de rcgr1~sar su punto de encaje a su -

:>0sid6n coLidiana p~ra actuar con la gente. El otro tipo de desafiante de 
la muerte el gue !"ue ~ncontra·Jo por .?1 nagual Srbastian, era ca~az de wover su pun 
to de encaje para a 1 i ne ar el mur.do cotidiano y actul'lr come s:i nunca hubkra pasadO 
nada. 

Don Juan estaba. de acuerdo con S'.l benefactor que lo que ocurre durante el prés 
tar:ao de energ!a,es qt:e el brujo antic;.Jo mu.:?ve el punto de encaje del na.gual,para -: 
ac~ntuar l~s crr,anacicncs Jel ali.1'30 c:ue exirten dentro del c;-,pullo Cel nagual: 'i -
luego utiliza l3 91 .1n <lc.scarga de ~nergra producida por la alinea::i6n de estas C!tn!_ 
naciones, dc>pués de estar profun-~arnente ador.:icciC.as. 

La eneroía e:icr?rrada en r.uestras crr.anacioncs adomec:idas, tiene una fuerza -­
trer.ienda y un alcance incalo::ulaC.!c. S6lc f.>O~t-7105 .:.;>rec!a; vacarr~;-.tc el alcance Ce 
!..:!!. trer..cnda fuerza, si cc-n;;ider<:n.os oue "la eneroÍa recruerida p;;ra percibir y -­
actuar en el mundo cotidiano es orod·Jcto del alinearniento ni sic:-Jiera de la ai;cima 
parte de las ('r.;anaciones encerradas en el capullo del hoTl'hre". 

!n que ocurre en el mor-cnto rle la muerte es que tOOa esa energfa es liberada 
a la vez. En ese r.i'Jr:-ento los seres hUJ"1anos se ven inunCados por la fuerza más in-­
conccbibl~s. Ho es la fuer~a rol!ante que ha roto sus aberturas, esa fuer.:a jar..ás -
pe:netra al interior dt:-1 i.:c.i:-iullo, o;olo lo hace desplo:nar~·e. t.o que los inunda e~ -
la fuer:.a de todas las crr.ana. :mes que repenttnamente quedan al\neadas después de 
estar adormecidas durante toda una vida. Ho hay otra "sal ida p<ira una fuerza tan -­
gigante, sino escapar a través de la abermra.""Esa es la I:lucrtc'." · 

16.- EL MOLDE DEL Hm-l!:RE. 

Le dice dor. .:ruan. Lo Único que te queda por hacer para ccmpletar la explica-­
ción de la rnacstría del estar consciente de ser, es ranper por tu cuenta la barrera 
de la percepción. Sin ayuda de nadi.e tienes que mover tu punto de encaje y alinear 
otra gran banda de emanaciones. 

si tic llega a lograr esto, todo lo que ha a!Jrcndido y hec.ho con don J'uan se-­
ría mera plática, sin.ple¡,.ente palabras. 

Al moverse el punto de encaje y alcanzar cierta profundidad, se rompe una ba-­
rrera y se inlerrtll!'.pe mo1.entáneamente su capacidad para alinear emanaciones, Se ex­
oerimenta esa t'1.lotura e interrupción como un vacío perceptual. Era el momento en el 
~e aparece un b~nco de niebla. 

Les. antiguos videntes la ccnsidera:on como una pared ae niebla, en esta conc~p 
ción existía cot:'lodiaad y hol~ra, pero ta~·bién existía el gr.1ve peligro Ce conver­
tir algo ir.cowprcnsibl e ~n .1190 ~'T."'lbrío. Por lo tanto, el rece:rr:.endaba dej.1r que la~ 
cosas incor.pren!iibles siguieran siendo incomprensibles, e"n vez de convertirlas en -
parte del im·entario de la primera atención. 

Lo oue en ese r.u:nf}nto ¿ebcría de preocu!Jar a Cast<;.neda e1.'\ co:no podría rnover -
por si mÍs.-r.o su punto de t:>nc..tjc. El alineamiento era la f'uerzac:pic. tenía que ver ""'­
con todo, nor con::;icuient !'.!, uno r!c sus asoectos, el intento, era lo que hacla nover 
se al punt~ de encaje. - -
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Lo que le da el empujón al punto de encaje es la r.aestr!a de la concicnci a. 
Si se quiere mover se del-e: tener en cuenta a nuestro encr.iigo y nuestro tlrnioo a la 
vez, nuestro diálogo interno, nuestro inventario: Haz ti.: inventario y dcsn~és. _ 
deshazte de él. los nuevos videntes hacen inventarios _oreci&os y dcspués~e ríen 
de ellos. Sin el inventario el punto de encaje se libera. 

Uno de los aspectos más sólidos de nuestro inventario: n?Jcstra idea de díos. 
Ese aspecto era como una gor.ia u.uy pegajosaAue ligaba al punto dq encaje a su po­
sición original. Para alinear otro mundo total con otra 9ran banda de emanaciones, 
se tenía que Car un paso obligatorio para pOOer soltar ladas las aMarras del pun 
to de cmcajc. -

· E!;e paso consiste en ver "el r.r0lde del hombre". 
El molde el hor"lbrc es ur. enorme racir.o Je emunaciones rn la gran banda de la 

vida orgánica. Se le llama el r.iolde del hoMbre,r>or'!tH!· ese es el racir.io que llena 
el interior del capullo del hcmbre. 

El molde del horrhre es la porción de las er.ianacicncs del /..guila que los vi-­
dentes pueden ver dircctar..ente, sin pelil?'ro alguno !_)ara ellos. 

Le ordena don Ju.:m tratar de recordar el molde del hombre. castaneda no nue. 
de recordar y se enoja. Para ..!en Juan el enojo era una reaccH5n natural ante ia .. 
incapacidad del punto de encaje cfo moverse al comando. · 

Pasará mucho tiempo" antes de que pueda C.Jstaneda ar>licar el principio ~e que 
su comando sra el co:--,1ndo del Aguila. Esa es la esencia de la ;;-:aestrla del inten­
to, 

Mientras tanto le SU<Jicre, .::iarse el cot:".ando de no impacientarse, ni sicuiera 
en los peores mo:"'.lentos de duda. Tran~currirá un lento proceso ... -ntes de que ese• -
corr.ando s~a esc-uchado y obe,focido como si fuera un co..,andc del Aguila. 

Hav una inr.iensurable área Ce conciencia entre la oosición habitual del ounto 
de encaje y la posición en la que ya no existen ó1das. ·En er:a &rea, los <Juer~cros 
caen pre.ca de todas las fechorías c..-oncehibles. te arlvirtió estar alert.a, y no peE_ 
der la confianza, que de manera inevita1oe se ver!a ucoEado en algún r.iort>nto ?C)r 
un tenaz sentido de culpa y Cerreta. 

Recomienda que para evitar tal impaciencia, la deses!JeraciQn, el enojo ó la 
tristeza. Un acto rnuy sencillo, girar los ojos, no importando en que dirección. 
Este movifl'iento hace moverse ó detcnerze r-.omentanf'!amente. al punto ele encaje. F.n 
ese ciovimiento se· encuentra alivio, esto se hace en sustitución de la verdadera 
maestría del intento. 

Castaneda recuercla que don Juan ya le habla hablado acerca Gel molde no en -
térr.1inos de las emana::iones del l1guila, sino cor.io un patrón de enerC}Ía nue serv.ía 
para ir:ipririir las et.:alidadcs de lo hurnuno sobre una burbuja amorfa c1.e materia bi2, 
lóc:;iica. 

Era como un gigantesco nolde, un cuño que producía seres hur.:anos uno por uno, 
interminablemente. Cada es_necie tenfa su propio molde, y cacla individuo de cada -­
especie moldeado por el proce!:o nuestra caractcrfstii:as particularet de su propia 
esoecie. 

- Tanto los antiC"'uos videntes co!'lo lbs místiccs c!e n1..estro rn.:ndo tienen una co­
sa en cor.iún, han podido ver el molde del hor..bre. rero no enliencen r¡uc el r.;olde -
del hombre "no es un creador", sino "el molde de los atributos humanos· que poda ... 
mos concebir y de algunos que ni siquiera podcrr.os conce!>ir~ El nolde es nuestro -­
Dios porqué nos acuñó como lo que somos y no porque nos ha crcaCo de la nada hacii:n 
~onos en Su il!'áaen y semejan?:a. -

En su 09inión, el cJer c!e rodillas en prescncia C!el rr.olc!e <!el horbre exhudaba 
arrog:mcia y i!ntocentrismo hur.iano. 

CJstaned.i <!ice que él si crl?e en la existencia de Dios. Para don Juan, tal -­
creencia estaba baz.ada en la fé, y que cor.o tal, era 1.:.na comicCón Ce scc:;unC!a mano 
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e no sll')ni!icaba n1'1a1 como la. de todos los demás, su creencia en la existencia re Dios esta."'-.a basada en un rU!"IOr que cir=·..!lal:la y no en el acto c!e ~er. . 

Le dice sin ~:"'bargo a·.;~.·:r:.Je Castanech !uera cana: de ver, era :;ei:ruro que cor.ic­
ter!a el mismo error de toCos los místicos. Cualquiera 1ue vea el molde del ~re 
supone autornátic~':lcnte que es "Dios"', 

Los meros vid~ntcs eliminaron el ver fc;n-:.tuito clel místico y eran c;apapes de 
ver el molde del hor..bre cuantas veces quisieran. 

' Vieron que lo que lla.-r.a."":"Os Dios es un prototipo est&tico de lo humano, sin po 
der alguno. El r.oldc del hOf'\bre no puede, bajo ninguna circunstancia ayudarnos a_ 
nuestro íavor, ó castigarnos, ni recrH""tpensarnos de ninguna m<"mera. Eramos simple-­
mente el producto de su ~ello, so::ios su impresión, un cuño, un~ forma una moldura 
que agrupa. a un haz particular Ce elementos, de fibras lu...,inosas, que llama.'OIOS hom 
~.. -

Enseo'..lida Castaneda recuerda hasta 5 ocaciones de haber visto elmolde del. 
hombre, y ~u desarraigo paulatino aunque no absoluto.de !:U concepciln de que tal - .. 
nolde era Dios fllismo. 

Don Juan r..1<1ra esto le hizo entrar en un estado Ce conr-:iencia acrecentada aún 
más pro!"undo, 9olp~.:mdc,le entre la cadera y las costil1'1S del lado derecho. Castc­
neda vio una bz. radiante, una diáfana fuente de la más pacifica y exquisita beati 
tud. Esa luz era un refugio, un oasis en la negrura que rodeaba a Castaneda. -

Don Juan le dijo en eso~ r-o::-ento5 que ter.fa que Ír r.-i:Ís allá del 17lolde, que el 
molde er<l. simple!"lente una fase, un r.--.orriento de respiro r;ue le brindaba paz y sereni 
dad transitoria a aquéllos que viajan hacia lo de~conocido 1 pc!ro que era estéril,­
estático. Era a la vez una irnágen plana reflejada en un espejo y el espejo en si • 
Y la ir.iá:~en era la ir:.ágen del hoWre. 

17.- EL VIAJE QE.!F-l!ERPO DE n:suE.~o. 

El cuerpo de ensuef10 y la barrera de la perce;ición eran posiciones del punto 
de encaje. 1'.JTll:.,os eran logro:.; que se alcanzan después de: año'"" 1e práctica. 

Don Genaro le movió su punto de encaje a Castaneda por medio de su baile Y- lo· 
relevante resulta ser que vió a ilir.bos maestros como burbujas de luz, sólo c;.ue Gena 
ro no era el que decía conocer, sino que era su cuerpo de ensueño: -

Lo vi6 cooo una bol a de fuego- suspendida sobre el suelo. ?~o estaba arrai12"ado 
como don Juan, era como si Genaro (la burbuja de luz)/~stubiera a punto de despe9ar 
ya en el aire a medio metro de la tierra, listo para rcr.iontarse velozmente. 

Castaneda relata tres r,.cuerdos de esa dualidad de su cuerpo de cnslJf~ño, sir:iul 
tanea.-rrnte podí~· estar en aos lados, podh alternar su percepción y da.rse cuenta·~ 
de ello. 

"'·En su último relato, su despertar lo. realiza en Tucson, es C.:ocir, a miles de -
ldlórretros de Oacaca donde estaba sentado un instante c;.nterior.'> 

La explic.JciÓn de den ;1uan. Fn un ab'dr y cerrar Ce ojcs, ;.u cuerpo Ce ensue­
ño voló una increíble distancia.-Y sin cr.ibarno la oran distancia no r-ra lo iI-.nortan 
te; puedes ir hasta los confines de este rnundo 6 rn~s allá, ~l igual que los a~ti-:nJ-;S 
vid~nt es. Huchos de ellos c!esaparecieron de este r.rundo porque despertaron en una po 
sición de ensuero más allá de los lúnites de lo conocido. En ésta ocasión en posi-­
ción ae cnsuef.o estaba en este r.mndo, pero a bast.Jntc Cistancia de la Ciudad de --
0.1xar.a. 

"No hay r.:inera Ue saOOr como ocurre un viaje as r ~ Una fuerte e:P1oción, ó un in­
tento ir.flexible si rvcn cor.10 guía; después el punto c!c encaje queda ooderosaro.ente -
Cijo en la posición de ensueño, durante 5Uficiente tie..-::po para, il.rrastrar hasta alll: 
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a todas las cn:anacioncs interiores c!el capi.illo. 

~necesitaba ~na \Jltir::a cladl!caci6n: la coherente r.ero irraCional reali 
r.aciór. de tc:Jo lo auc CaHane:3a h~bÍi!! CY)r~ndido a mrcibir en el mundo Ce don Juan 
~aba inextt:in.::.1ble:Ti~ liaado a la r.osición en oue se lor-d..1L:4bd su ounto r.e en

1 

Q.a desplaz.arnir.nto del ounto de ·encaje r.iás allá de la lÍnea media del capull_g, 
del hor.l"ire,'hace oue el r.iundo que pcrdb1mos y conocer.ios. desa:)arei.ca de vista en un 
~e, corno si l~l?~.J!2!..U!22 1 porque la e~tabilidad, la susti'lncié\lidad -­
nue pt:rtenecf"! a nuestro ~undo p:!rce-ptib1e, ~- sirpl1.!rnen_!7._ 1a fuerz.a del alinearnien­
!Q_. C:!:'..l:.t .. it~L'~;:i.r..;..~L"Hnean_~·.'.!!J.r~~~ ~Ll.9 a la fijrz.3. dP.l runto _i1e 
encaje r.n tl.D_~J...!.!.~ . .iSSH ~o era 1..odo nu{.;stro m•.ir,do. 

La sol i~ez del ;·:indo 1~0 es el espejismo, c..l._ csr.C'jis:ro es la ru~rzc'\ del ounto 
de encaje en cua.ln·.lier sitio. Cu:)ndo los videntes 1::uven .!';uc; nuntos ée f'rJ.~ 
confrontan tma i lu~lón, cüñ"~renta;·, otro wuniio1 ese 1unGo c.a.._L!z¡_r~al_c.~~~e 
~ér•ntc1olaT'"<>S, ~~ la nueva fi jcz~-2.g_~\l~ encaje c>n el 
nuevo sitio s_ue nroduce c~e r.uc;vo mundo era un c.spcj!r:.r:-o1 en icual medida c;n oue 
lo era la fii<>za rn su sitio cotidiano .. 

18.- RCilPER U\ B..''tF<P.EP" DE LA PEPCEPCIOU 

t Don Juan ha llef)ado al final i!c su eY.plicación del estar cor.sciente de ser. -
Solo le resta llevarle a alir,ear otro r.iundo bajo el estado ventajo!;"o de la conci~ 
c:ia acrecentada. 

Su préyl~o viaje }o ter.drá que hacer por su propia r:tlenta,desde la desveritajo 
sa por.ición de la conciencia nonnal. En un s5lo in~t.a:-it'!, tcnñrá que alincdr las -:: 
emanaciones de otro mundo, si no lo h<..1,:c r'.'Jrirá la nuerte de un horr.brc común que -
se cae de un precipicio. 

•Gi Castancda •isa el intento a una nueva posición para su punto de encaje, y 
luego intenta que se fije ~11{ durante suficiente t!e.,.,po, alin'?artl otro mundo y e!. 
capará de este". 

Luego le ordenó ~c1r.;.r su di51ogo interno y t rar en silencio interior, ca.mi­
raron y se cncontró.,..~~un lug.-.r ya muy cono~ido para él: una llanura desierta con -
dunas ar"larillas que parecían ser de .imfre. 

Recordó q\l:? más all~ de ese desolado paraje había otro mundo que brillaba con 
tina luz blanca, pura exquisita y uniforme. Al entrar en tst:a fase sintió CJ'lC la -­
luz, no era una luz. vi<Jod7.a.nte, pero <;ra tiJ.l"I pac\(ir.:a, tan cal.r:.ante, qtJe le dió la 
sensaci6n de que era s--i".]rada. 

ov• 
ti. Pensó racional.rnc.nte,que r.il.slicos y santoS hubieran hecho este viaje del punto 

de encaje. Habrían visto a Dios er. el mo1de del hombre. Habrían visto el infierno 
en las dunas de azufre y la gloria del cielo en la luz di5fana.n 

Vió a don Juan caninando a su l.:.do, lo v\ó transfomar:>c en una bola de lumi­
nosid<ld, !:e acercó y vió su interior. Don Juan encendía el resplandor de su concien 
cia. [).:!pronto, en su 1.iJo izquierdo, el rc:;plandor briiló sobre cuatro ó cirico --= 
fililJncntos delgados corr-o hilos. hhí perr.ianeció fijo. Algo tironeó a Castaneda cocio 
si le ?<lS.'.lr.:in a lr.av6s de un tubo y vió a los aliados. 

L?s a1laUos no tenían resolandor inlf!rno, no t!:'n\an ,"ovilidad interna, no hab:~ 
vida en i!llos y sin C•rrhargo era obvio f:!UC cst.:ili.'\n vivos. Eran extr.-if,as fouias gro­
tescas que !>ílrccían bolsas C!! dormir con lc.:s cicrr~s corridos •• 

tueco vió cruc los tres aliados se movían cCQO si sallaran; en su interior h¡1.-. 
bía un l~ve re~Plandor. Creció la intcmsidad del resplandor h.J.sta que por lo ir.enes 

uno Ce los aliadc·~ i\dquirfo bast¡intc brillantez. 

Al 1,·,0,-,,~nlo r..-n C::.JC Vió e~o, ~e enc.:mlrÓ en un r.iu:1do rie:gro, todo lo que le ro-­
dcaba cr:a absnlutarrcntc negro. El ciclo t<H:ibién era ne9ro y, literalmente estaba -
cubierto (le líneas y círc;ulos irregulares de varios grados de ne<Jrura. El suelo -­
era esponjoso co~riucsto de escilITlas Ce qel;:itina, gelatina ncgr:a. 
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El rrundo r.eqro dice don Juan, era el más fácil de alinear. y de toao lo que 
había exned;icntado Castan~da el único aue v¿:lfa la pena to;-,ar en cuenta. Era el 
único autentico alinc'1.~icnto de otra gr;n banc!a c:!lle l';ab!a hecho en su vida. 

Todas sus otra:> CX['Criencias hab!'.~ sido solar.ente · r.:iovinientos lateral a -
lo largo de la banda del hombre, peco siñ haber salic!o de la banda orgánica. La -- -
pa:-ed de niebla, la ll~nura con dunas amarillas, el :::undo de las apariciones, to­
das habfan sido alfnearfontos laterales que hicleron sus puntos de encaje conforme 
se acer·caba " una pc.!Hciéin crucial. 

Ur.a de las extr-J.fas cual fCad<?:s Cel mundo r.egro era que no tenía las r:d!:rn,is c­
r.-1n~cio:1es <1uc cq1:iv"tlÍan al tiempo en nuestro rr.undo. Eran crt.cna.cioncs diferentes 
que producían un resultado diferente. !..os videntes que viaj.10 a ese t,un:fo .sienten 
cue ha:. c.:. t ario a J l í durar, te un<'! etcr-ni~ad, pero en ouc>stro r.iundo eso resulta ser -
~n inst.:i.:,te. El r:nmdo negro r.ra un m.:ndo csp~ntoso, porqce envejecía al cuerf>O. 

~ilvfo ~.muel al ser c:-opujado ?"r su bl!nefactor alineó otro munCc con otra 
de las grandes l. rn•Jas, un I:l'..mdo •i'lC tenfa el efe-:: to opt:esto :;obre los videntes. 

Desap1reció ciurcJntc ~ictp años y sin er.ibargo sintió que se había ausentado -­
sólo un r.io.11cnto. 

Alinear otrr:is ~undos n0 era sólo cuestión de ~ráctica sbn cuestión de intE!!!_ 
to. Tar.i~o es ruc$C.Ón de andar ret.otando de esos mundos. Ur. viCente tiene que ser 
osado. "Cna vez que rol:'pe la barrera de la percepción, no tiene que icgrcsar al 
mismo lugar de donde partió en el mundo"'. 

Par<' los g·.ierrc>ros el peligro de alinear otros rrur.Co!; 1 era que esos mundos 
eran tan >':::isesivl)s cc,r,io el nuest~·o, La fuerza Gel o.Unu.::nir.nto es tal oue una vez 
que el p:.i~to de encaje ze aleja de su posición norr.al, queda fijo en otras posicio 
nes, aprls5onado por otros al \r,camicntos. Y los gur.;rreros corren el riesao de que":' 
darse v<"..r:sdos en una 50ledad sin lL'Tlites. 

R~per la barrera de la percepción era h culoinación de todo lo que hac!an -
los rruerr~ros, la r-·•eba final. La pr-ucba consistía en ":;;altar de la ci.r.la-de una -
t10nt~ña a un abis:Tl:J, estando en la cencicncia normal". 

Si el gl1erre10 que sol ta al abisr.-.o no b:irra el r.undo cotidiano y alinea otro 
antes de tocar fondo, morirá. 

EPIWC'"-0 
l(. ,") 

Al c.>er ld osctid:3ad, Pablito, ?:estor y Casta.neda ~altaron al abismo. Y don -
Juan y !;US cornrañeros videntes, 5e consumieron con el fuego interior. Entraron en 
la conciencia total, pues tenían energfa suficiente para aceptar el avasallador -
don de la libertad. 

Pablito, r;cslor y Castancda no muriron en el fondo de a~uel c:.t-i!:>MO, todos mo­
vieron su!> ?J~to::> clc t:flCdje y alinearon otros mundos. 

Ahora Cicen saber que se quec'!aron atrás para recorJar la conciencia acrecenta 
da )'para recuperar la totalidad de si mismos, verificar te>eo lo que les cnseñaróñ 
don Ju.m y aceptar por si misnos el don del Aguila, el don ae la libertad total. 

--------- o ___ ,!._ _____________________ _ 
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EL CONOCIMIENTO:sxLENCIOSO. 

Introducción 

Argumenta don Juan. "la brujería es el uso adecuado de la ener · 

tla. El hombre común y corriente carece de la energía nC'cesa -

ria para tratar con la brujería". 

Se nnce con una determinada cantidad de energía, esta es sfst~ 
máticamcntc desplegada y utilizada por la modalidad de la épo­

ca. La época determina el modo de percibir; deter111ina cual con 

junto de campos de energía en particular de entre un número in 
calbulable de ellos era percibido. Crela que la pcrccpci6n hu­
mana había cambiado a través de los sielos. 
Ese selecto conjunto de campos de energía ~bsorbcn toda nues -
tra· fuerza, dejándonos sin nada que pueda ayudarnos a percibir 

otros campos de energía, otros mundos. 
Para don Juan,Castafieda no era que estuviera aprendiendo bruje 
ría a medida que pasaba el tiempo, lo que estaba haciendo era 

"aprender a ahorrar energli!" .. Esa f!nergi~ ahorrada era la que 

le daría la habilidad de manejar los campos de ene1·gia que por 

ahora le eran inaccesibles. 
Esa· era la brujería: "la habilidad de usar otros campos de e­
nergía que no eran necesarios para percibir el mundo.que cono­

~s. Li brujería era un estado de conciencia, la habilidad -
de percibir lo que la percepción común no podía captar". 

Cada cosa que le había mostrado, fueron simples ardides para -

convencerle de que en los seres humanos hay algo más de lo que 

aparece a simple vista. 

No se necesita que nadie le enseñe a uno brujería, ~arque no 
había nada que <'nscñar. 11 to sue se neccsi taba era un maestro 
que nos convenza de que existe uJ poder incalculable al alcan­

ce de la mano" • .Existe un poder enconcHdo dentro del ser, ..9~ 

se podía alcanzar. 



Una vez que se alcanzaba, el poder mismo hac!a uso de esos i­

J!!lCCesíbles campos de energía. Se empezaba a "ver", es dcclr i1' 

percibir algo más, no como una cosa de la imaginación ~­
mo algo real y concreto. Dcspu~s se comenzaba a ''saber en for­

ma directa, sin tener que usar p'1lilbras 11
• Y lo que cada uno h!! 

cía con esa percepción acrecc:ntatla, con ese conocimiento si len 
cioso, dcpcr1dcrla del propio tempe;arncnto. 
En el universo había una fuerza inmensurable 1? indescriptible 

que los brujos llamaban 1~011 ; Y. que absolutamente todo 

cuanto existía en el cosmos, estaba enlazado, ligad~ - -

fuerza por un vínculo de conexión. El interés del bruio era de 
linear, entender y utilizar tal vínculo, especialmente limpiar 
l.J de los efectos nocivos de las preocupaciones d~ la vida co-

~· 
La brujería podía definirse como "el proceso de limpiar nues-
tros v!nculos con el intento". Implicaba un proceso per:-:ianen1.e 
dificil de comprender y ll~var a C3bo, de a11i que dividian sus 

enseñanzas en dos catego~Ías. 
La ens~~anza dada en la r~nclencia cotidiana, en el cual el 

proceso de limpieza. era revelado en forma velada y artificiosa 
La otra enseñanza era dada en estado de conciencia acrecentada 
, en ese estado se obtenía el conocimiento directamente del i~ 
tento, sin la intcrvcnsión del lenguaje hablado. Todo ello (oi;. 

·r.iaba parte del conocimiento silenciosa. 

El adiestramiento se impartía en tres áreas: 
La maestria del estar consciente de ser¡ que era el enigma de 
~e, la experiencia que se teni3 al darse cabal cuenta 
del misterio y alcance de la conciencia de ser y la percep - -

~-
El arte del acecha, que era el enigma del corazón; el mundo pa 
recia inalterablemc-nte objetivo y< real, al ponE·t."5e en juego di 
fercntes pcculidridades de la percepción ese m~ndo objetivo y 
.!S.!lr cambiaba. 
I.a maestría del lntento, c¡ue era el enierr.a del espíritu, e1eni 

~ma de lo abstracto. 



l.J\S MANIFESTACIONES DEL ESPIR ITU 

1.- El Primer Centro Abstracto 

La historia dice que hubo una vez un homhrP 1 un hombre común y 

corriente sin ningún atributo especial. Era, como todos los de 
~ un conducto del espíritu y por esa virtud, como todos 
los demás, formaba parte del espíritu, p3rte de lo abstracto.­
Pero el no lo sabía. 

El rr.undo lo manten.ta tan ocupado que ca recia del tiempo y de -

la inclinación para cxamirtar el asunto. 

El espíritu \rat6 in~tilmcnte de ponerle al descubierto el vín 

c;__ulo de cfmexión entre ambos. Por medio de un:\ voz interior, -

el espíritu le reveló sus secretos, per·o el hor.ibre fue incapaz 

de conprender las revelaciones. Ola la voz interior, natural -

mente, pero creía que era algo de él. Estaba convencido de aue 
lo que el sent!a eran sus propios sentimientos y que lo que 
pensaba eran sus propios pensamientos. 
Con el fin de sacarlo de su ~odorra, el espíritu le diÓ tres -
manifestaciones sucesivas. Tres veces el csp~ritu, de _la mane­
ra más obvia,~ se cruzó físicamente en el camino del hombre.P~ 
ro el hombre permanecía inconmovible ante cualquier ·Cosa que -
no fuera su interés personal. 
Don Juan añadió que debido a que el hombr~ se negó en absoluto 
a comprender, el espíritu se vio en la necesidad de usar el a~ 
did. La treta se transformó en la esencia del camino de los -
brujos. Pero eso era otra h.istoria. 

2.- La impecabilidad del nagual Elias. 

la primer historia había sido en.esencia, una descripción de -
la relación entre el intento y et na~ual. Era la historia de -
como el -espíritu le proponía una opción al nagual: un posible 
discípulo • Y como debía el nagual evaluar esa -opción, antes -
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de tomar la decisión de accptarl? o rechazarla. 
Cada uno üe los actos realizados por los brujos, especialmente 

por los naguales, tenían como·finalidad el reforzar el vinculo· 
de "conexión con el inteñto, o eran actos provoc~<los por el vin 
culo 1nismo. Por esta ~azón, !Os brujos y los naR.ualcs en parti 

~r, debían cstár 11í\ctiva y pcniancntcmente alertas en espera 
de las nanifcstacicnes del espiritu''• A tales nanifcstacioncs 
se les llamaba gestos del c~píritu ó, de rr.ancra más sencilla, 
indicaciones, aupurios, 12res:u~los. 

Don Juan cuenta la mant:ra en como dice que conoció a su -
benefactor el rn1gual Julié;_n. Don Juan corría para salvar su vi 

da~ le perseguía un capataz quien le alcanz6 y le di~ un bala­
zo. ! 

Las indicaciones que el espíritu dio al nagual Julián fue -
ron prir.cro un pequeño rer::olino de viento a unos .cuanto~· me 

tros de donde él estaba, El secundo augurio era el pensamiento 
de que era hora de tener un aprendiz de -nagual ;-este pen·samien 

to cruzó por su m~nte del nagual Julián un instante antes de -
~aber escuc11ado el estallido del tiro. El tercer augurio ocu -
rrió cuando quiso ponerse a salvo, el nilgual Julián chocó con 

el ltombre que había hec!1o el disparo, haciéntlolo huir. Chocar 
con :J.lGuicn es una torpeza que ningún brujo 'cornete'.', mucho 

menos un nn.gual 11
• 

Castancda ·tiene la duda acerca de si los brujos pueden in -
terprctar equivocadamente un augurio. 

Cu11ndo un brujo interpreta un augurio, sabe su significado 
exacto sin tener la mas vaga noción de como lo s~bc. Su grado· 
de ccrtez~ depende de la fuerza y claridad de su'vÍnculo de co 
ncxl¿n con el intento debido a guP los brujo~ dc~ibcradamcnte 

P.:rocuran coroprcnder y reforzar ese vinculo, :;e podría decir 
que intuyen todo con prrcision y scg_uridad infalibles. Come -

~lan errrres sólo cu:lndo sus scnt'irnicntos personales cnturbia­

b~n su vínculo con el intento. 
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El espíritu se les manifiesta a los brujos en cada naso -
gue dan, s.pbre todo a los naguales. Sin embarco la verdad era 

~ "el cspíri tu se revela· a todo el mundo con la misma inten­
sidad y ocrsistencía, eero sólo los brujos, y en especial los 
nacuales le pI-estan atención" • 

.Enscgujda le cuent~ la historia del naeual Ellas y las m!, 
nífestacioncs del espíritu: 
Un actor y una campesina son los protagonistas de la historia. 
del nagual El.ías. El actor está en peligro fnr.dncnte de muerte 

debido a una enfermedad y al exceso en un acto sexual con la -
campesina; : es cuando interviene el nagual El.ías moviendo el 

punto <le encaje del actor impidiendo su muerte. La paciencia y 
la dedicación del nagual Elías ~o~ el sello de esta hi~toria, 
les cuida a ambos y le da un mensaje al actor, su presunto a -
prcndiz: l.9.:5 brujos ha.b)an de la brti jer.Í.!"_, corno si esta fuera 
un aye mácica misic..r.im gue detiene su vuelo para dar propósi 
to y esperanza a 1 hombre; los brujos \~iven bajo el ala de esa­

~' ~ la que lla~an el pájaro de la sabiduría, el pájaro de -
la libcrti'\d Y. que lo alimentan con s~f'dicac.ión e irr.peci'.l.bili­
~· Los brujos sabían que ei vuelo del pájaro de la liberta~ 
es sienpre en line~ r~cta, ya oue esa ave no tiene ~od~ de ha­
cer curvas en el aire, de girar y volverse atrás; y que el pá­
jaro de la libertad sblo puede hacer dos cosas: llevar a la 
gente consigo ó dejarlos atrás. El actor piensa ante tal mensA 
je, que cze indio estaba loco. 

Le dicen a Castaneda en particular, que no debía olvidar 

que el pájaro __ ~~la libertad tiene muy poca paciencia con la.­

indecisión y que una vez que se va, jamás regresa. 

\lo 



EL TCQUE DEL ESPIRITU 

3 Lo abstracto 

El intento crea edificios frente a nosotros r nos invita a en­
trar en ellos, este es el modo como los brujos entienden su 

~o¡ creen que cada cosa que pasa a su alrededor es un edifi 
cio creado por el i11tento. 

Para don JuJ.n existe un ordc-n básico: el edificio gue el in 

tente construr_e, en un abrir y cerrar de ojos y coloca frente 

a nosotros para gucc~~~emos en él, y las señales que nos da p~ 
ra que no nos pcrcL.Hr.os una vez dentro.;. 

Don Juan le cuenta a Castaneda como había sido el nagual 
Elias en su presencia, le caracterizaba su paciencia para ex -
,plicarle, no con compasión sino con simpatía. 

"dc-:=:.dc el r.ior.1cnto que los guerreros son incapaces de sentir 

compasión por sí misrr.os, tar.ipoco pueden sentir conpasión por -

nadie''• Sin la fuerza icpulsora de la listima por si mismos, -
la compasión no tiene sentido. 
-,stancda pregunta a don Juan si a un guerrero nadie le impor­
ta·. la respuesta de don Juan es que en cierto modo nadie le Í!!! 

porta. Para un euerrero "todo comienza y termina en.si mismo". 

Sin embargo, 11su contacto con lo abstracto lo hace superar sus 

sent.iidentos de importancia personal. Así, el yo se coilvierte 

en.algo abstracto, algo sin egoísmo". 

De acuerdo al nagual Elías la dificultad para comprender el 

espíritu era aleo que le pas~ba a la mayoria de los brujos: 

nuéstra resistencia a aceptar la idea de que 11 el conocimiento 
puede existir sin palabras para explicarl2· ''• 

El aceptar esa proposición no.era tan sencillo como dccir,­
la acepto. ElÍas decía que ''toda la h11manidad se había alejado 

de lo abstracto Y--9..!1C alguna vez debió haber si.do nuestra fue¡_ 

za sustentadora" luego sucedió algo que nos apartó de lo abs -
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tracto y ahora no podernos regresar a C.1". "Un aprendiz tarda !. 

nos para estar en condiciones de regresar a ~o abstracto; es -

decir, para ~ber que el lenguajes y el conocimiento pucd'°n e­

xistir independientemente el uno del o¡r~'1 • 
~to crítico de nuestra dificultad de retornar a lo abs 

tracto era nuestra resistencia a aceptar que podiamOs saber 
sin palabras e incluso sin pensamientos. 

No l1ay manera de hablar del espíritu _eorquc al espíritu só­
lo se lo puede experimentar. El espíritu no es nada que se pue 
da ver o sentir, pero siempre esta ahi, vaga e indistintamente 

encima de nosotros. Algunas veces, hasta llega a tocaCnos,_El_n 
embargo, la mayor parte del tiempo permanece indiferent,e. 

Para un brujo, "el espíritu es lo abstracto, porque para c.2, 

noccrlo no necesita de palabras, ni siquiera de pensamientos"; 

es lo abstracto porque no puede concebir que es el espíritu. -
Sin embargo, sin tener la más mínima oportunidad o deseo de en 

~o, el brujo lo maneia, lo reconoce, ~a, lo incita 

se familiariza con el, y lo expresa en sus actos. 

'1Z. 
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EL ULTUIJ DESLIZ DEL NAGU'IL JULIAN ··-- ~-

El primer centro abstracto las manifestaciones del espíritu 
es entonces el edificio que el intento construye y coloca - -
frente al brujo, invitándole a entrar. Es el edificio del in -
tento visto por un brujo. El toque del espíritu es el mismo e­
dificio visto por el princfpiante al que se invita ó r.iás bien 

se obliga a entrar. 
Este secundo centro abstrae to también podría ser una· histo­

ria en si. Después de que el espíritu se manifestó (a ese hoM­
bre de quien ya se había tablado) sin obtener respuesta, el e~ 
píritu le ·tendió una trampa. Un subterfugio decisivo, no _por -

que el hombre tuviera n3da en especial, sino porque debido a -
la incompr~nsible cadena de eventos desatada por el espíritu, 
el hombre estaba disponible en el preciso momento en que el e~ 
pÍritu tocó la puerta. 

Todo cuanto el espíritu le reveló a ese hombre no solamente 
carecía de sentido para él, sino que de hecho iba contra todo 
lo que ese hombre sabía, contra todo lo que él era. Claro estb 
, el hombre rechazó de inmediato y en forma bastante hoSca a -
tener algo que ver con .el espíritu. No iba a dejarse engañar -
por esas tonterías tan absurdas. El sabía lo que hacía. Y así 
el espíritu y ese hombre quedaron absolUtamente estancados. 

Co;;tinúa don Juan. Esa historia es. como el chupón que se le 

daba a los niños que llorqn. Esa historia es para los que llo­
ran con el silencio de lo abstracto. 

En la historia del mismo don Juan cuando le encontró su be­
n~f actor moribundo por aquel balazo. No sólo había sido el he­
cho de que su benefactor se tropezara con don Juan, sino que -
ese día el espíritu había tocado,.su puerta. Su benefactor com­
prendió que él estaba allí corno conducto del espíritu. Sin la 
interve11ción del espíritu, el encuentro con su benefactor no -
hubiera.significado nada. 



LOS,TRUCOS DEL ESPIRITU 

s 
Quitar el polvo del vínculo con el espíritu. 

El tercer centro abstracto se llama los trucos del esñírJtu 
ó los trucos de lo abstracto, ó el acecharse a sí mismo, .Q....sj 
deserr.polvar el vinculo con el intento. 

la historie dice que después de tocar la puerta del hombre 
(de quien ya se había hablado) sin tener ningún éxito, el espi 
ritu siguió el único camino posible:~· Después de todo 

el espíritu había resuelto sus dificultades anteriores con el 
hombre por medio del ardid. De esa manera, el espíritu empezó 
a instruirlo en los misterios de la brujería. Y así es como el 
aprendizaje ~e la brujería se transformó en lo que es: una ru­
ta de artificios y subterfugios. 

ta historia dice que el espíritu engatusó al hombre hacién­
dolo cambiar una y otra vez de niveles de conciencia, con el -
fin de explicarle en ambos reinos: cómo ahorrar energía.~ 

reforzar su vínculo de conexión. 

El nagual, conducto viviente del espíritu, repite la estru~ 
tura de este centro abstracto y recurre al artificio y al sub­

terfugio para enseñar. 
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Don Juan cuenta la manera en que se vio envuelto una ver· -
que su benefactor ~e' salvó de morir de aquel balazo. El vieji­

to y la mujer le llevaban a su casa y le curaron, solo que - -
cuando quiso irse de ese lugar, se lo impidió un ser horrendo 
que le hizo desmayar del susto. 
Don Juan no sabía nada de tales "seres inorgánicos" -una ener­
gía sin forma pero espantosa. la cuestión es que esta prcsen -
cía sirve a su benefactor para que don Juan asuma una nueva P.Q 
sición de Jcfensa ante lo desconocido. 
Su benefactor inventa la historia de que tal presencia era en 
realidad un brujd muy poderoso. El hecho es que don Juan se 
quedó en el lugar ctcl viejito y su esposa en calid:d de escla­
vos y sin manera posible de escapar de aquel nounstruo. 

Le sugieren intentar escapilr con su ayuda; para ello le 11~ 
va ropa de rnujer 1 le invita a disfrazarse. A don Juan no le -
queda más que aceptar tal escape, así es como se dirigen hacia 
Ourango para aprender brujerla y asl poder dcsl1acerse en defi­
nitiva de dicha presencia. 

En el viaje también se liaccn acompañar de dos hombres que -

c~nducían la carreta. Don Juan vestido de mujer se vió ase -
diado por esos hombres, la mujer le da consejos sobre como de­
bía comportarse con aquellos hombres fastidiosos. 

Don Juan tiene que ir aceptando a fuerzas la representación 
de su papel de mujer. Un día le agradeció nl \•icjo sus atenci,E: 
nes y decidió seguir su propio camino. El viejo Belisario le -
dijo 11el arte del acecho es aprender todas las singularidades 
de tu disfraz''. Y aprenderlas tan bien que nadie podría descu­
brir que estas disfrazado. Para hacer eso, ''necesitas ser des­

piadado, ~o, r.aciente Y. simpático". 
Don Juan no tenla nl idea de 1~ que nclisario estaba hablan 

do. En lugar de eso le pidió ropas de hombre y luego de cam 
biarse se despidió de Delisario recibiendo fuertes "palmadas -

en la espalda'~, repetidas veces. 

\15 



De nueva cuenta se le apareCe el monstruo teniendo que reg~e 
·sar corriendo con Belisario quien le arrojó el paquete de ro­
pas de mujer y le gritó corre corre vÍ~ja tonta, hasta que el 
monstruo dejó de perseguirlo, •• 

Luego Ilelisario le comenzó a dar lecciones tle como se com -
portan las mujeres. Don Juan estaba convencido de que le esta·­
ban ensc~ando a ser actor. Belisario insist3a en que le est~ -
ban enseñando el arte del acecho. Le dijeron que el a e echo es 
un arte aplicable a todo, y que consistía en los ya menciona -
das cuatro facetas: el no tener conpasión, que no significaba 
ser grosero¡ ser astuto Que no significaba ser cruel¡ tener pa 

ciencia no sienific3ba seTnegligente y ser sifTlpáti.:o ~ -
sisnificaba ~cr estúpido. 

Les llevó un m~s llegar a Durango d~n Juan tuvo la oportuRi 
dad sin saberlo de poner en práctica las artes del acecho en -
cada poblado que ivan pisando,en su vestimenta de mujer y con 
la molestia de los dos hombres que les acompañaban. 
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LAS CUATRO DISPOSICIONES DEL ACECHO 

Don Juan desea que Castaneda recuerde el asunto del acecho, 
recuerda hober sido llevado a una casa donde estaba Silvio M:i­

nuel y Vicente ~~drano. 
En su casa don Juan le amarró con una cuerda, Castancda se 

pone furioso logrando ro1;ipcr la cuerda. Le recriminan que no .;. 

es simpático, que no tiene paciencia ••• en resumen que no ha -

bÍa so.bido emplear el método de los acechadores. 
Los actos de don Juan eran guiados por la impecabilidad a -

diferencia de los actos maliciosos que eran llevados a cabo -­
por aquellos que bu~can el provecho propio. El hombre común y 

corriente act~a s61o si hay alguna oportunid~d de beneficiarse 
• En contraste el brujo actúa no por beneficio propio sino por 
el espíritu. 

En la brujería, el acecho es el principio de todo. Primera­
mente los brujos deben aprender a acechar¡ después deben .apren 
der ~ intentar y sólo entonces pueden mover su punto de encaje 
a voluntad. 

fil primerísimo principio del acecho es que un guerrero se -

acecha a si mismo. Se acecha sin tener compasión, con astucia, 

paciencia y simpáticamente. Definió el Bcecho como·el arte de 

usar la conducta de un modo original, con propósitos específi-

~-
La conducta normal, en el mundo cotidiano 'es rutinaria. " -

Cualquier corviucta que rompr. con la rutina, causa un efecto de 

sacostrumbado en nuestro ser total 11
• Ese efecto desacostumbra­

do es el que buscan los brujos eorque es acumulativo. Y su acu 

mulación es lo que hace de un b.f..!:!.lsi, un acech¡idor.._ •• 

A Cnstaneda se le ocurre prcg~ntar acerco de la posible uti 
lidad de la conciencia acrecentada para la supervivencia biolÉ, 

cica. Silvia ~mnuel le dice que· no tiene ningún valor de este 
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tipo. La conciencia acrecentada era un esÍ:ado "peligrosísimo" 

pero el riesgo de entrar en él era mínimo. No obstante siempre 

existía una remota posibilidad de entrar en, tal estado. Al ha­
cerlo, lo habitual es que se desco_nchinfle, la mayoría- de laa. 
veces en foima "irrepa~able". 
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EL DESCENSO DE( ESPIRITU 

7 

Ver al. Espíritu 

El cuarto centro abstraco es el golpe brutal del descenso -
del espíritu. Es un acto de revelnción, el espíritu se nos re­

~· Los brujos dicen que el espíritu nos espera emboscado y 

luego desciende sobre nosotros, su presa. Ese descenso casi 
siempre viene velado. Sucede, pero parece no haber sucedido en 

absoluto. 

Existe un umbral que una vez franqucádo, no permite retira­

das. Normalmente desdt el momento en que el espíritu toca la -
puerta, p~san años antes de que el aprendiz llegue a ese umbrA 
1, Sin embargo, en algunas ocasiones si logra llegar a él casi 

de iitmcdiato. 

El cuarto centro abstracto nos acontece 11 cuando el espíritu 
corta las cadenas que nos atan a nuestro reflejo". Cortar nues 

tras cadenas es algo marav: 1 1oso, pero también algo muy fasti­

dioso porgue nadie quiere ser libre. 

En ese momento Castancda sufre un movimiento de su punto ~e 
encaje, dice tener la sensación de deslizarse por uri túnel du­
rante un momento y enseguida todo era claro. 

Don Juan se da cuenta de tal movimiento \e dice que ha com 
prendido Castaneda el secreto de nuestras cadenas. l..n compren­

'ión del apriiiona~iento;Gue nos mantiene amarrados a ese re -

fleje nuestro,a fin de defendernos de los ataaucs de lo desco­

nocido. 
Una vez ~ue nuestras cadenas están rotas, ya no estamos at~ 

dos a las preocupaciones del rnun~o cotidiano. Aún estarnos en -
el mundo cotidiano, pero ya no pertenecemos a él. Para pcrten~ 

ccr a él debemos compartir las preocupaciones Y. los intereses 

de la gente, y sin cadenas no pbdemos. 
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El nagual Elías le había explicado que la gente normal com­
parte una daga metafórica: la preocupación con nuestro reflejo 
• Con esa daga nos cortamos y .s~ngramos. La tarea de las cade­
nas de nuestro reflejo, es darnos la idea de que todos sangra­
mos juntos, de que compartimos algo maravilloso: nuestra huma­
nidadJ Pero si examináramos lo que nos pasa, descubriríamos 
que estamos sanerando a solas, que no compartimos nílda, y~e 
todo lo que hacemos es jugar con una obra del hombre: ~o 

~rcdceible reflej.Q., 
Los brujos que no son parte del mundo diario, simplemente -

porque ya no son presa de su reflejo. 
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Don Juan comenzó a contar la historia de su henefactor y ~ 

el descenso dei es"í_r_itu • .Este descenso aContccién justo después 
de que el espíritu tocó la puerta del joven actor. 

En el proceso de la curación hecha al actor en compañ¡a de 
su compaflera la campesina, les dejo solos en el estado de con­
ciencia acrecentada y se fue. Entonces se les pres~ntó el cspi 

ri tu y 11 v ieron11 • Dado que eran profundamente católicos, lo que 

vieron fue una visi6n del cielo donde todo tenla vida y estab~ 

bañado en luz. Vieron un mundo de aspectos milagrosos. 
~ruy pronto lo olvidaron, lo inigualable de su experiencia -

era que sin adiestramiento alguno y sin saber que lo cstab~n -

haciem:o., .hablan ensoñado juntos y habían "visto al cspiritu 11
• 

181 



Se di.rigen hacia una cueva especial, la cual mueve el punto 

de encaje de Castaneda y presencian uesde la corniza de una bA 
rranca, el valle co~ una visión extraordinaria: filamento de -
luz empc~aron a irradiar, a salir de todo lo que existía en la 
pradera. Al principio fue como una explosión de un número infi 
nito de cortas fibras de luz; después las fibras se tr~nsform~ 
ron en largas hebras de luminosidad arracimadas en vibrantes -
rayos de luz que llegaban hasta el infinito, Las hebras de luz 
no estaban· entremezcladas o entretejidas. 

A pesar de que irradiaban y continuaban irradiando en todas 
partes y en todas direcciones, cada hebra estaba separada de -
las otras·y al mismo tiempo todas estaban agrupadas de un modo 
inextrir.able. 

"estás viendo las emanaciones del Aguila y la fuerza que -

las agrupa y las mantiene separadas", dijo don Juan. 

Según don Juan lo que había visto Castaneda no sólo era el 
flujo de las cosas, sino "el intento, la fuerza que impregna -

todo". 
Hacia miles de anos, por medio de su capacidad de ver, los 

brujos_ descubrieron que ''la tierra es un ser vivo y consciente 
, cuya conciencia puede afectar la conciencia de los seres hu­
manos." •• 

Don Juan había explicado que ~el universo está formado por 
camoos de energía gue desafían las descripciones del escruti -
nio, y que por ello los brujos los llaman las emana.cienes del 
Aguila". Había dicho que "parecen filamentos de luz ordinarios 
, pero que la luz ordinaria carece de vida comparada con las -
emanaciones del Aguila; .las cuales e)l.udcin conciencia de ser". 

"La percepción normal ocurría cuando el intento, el cual es 
energía puºra, enciende una porción conocida de los filar:;entos 
lur.Jinosos dentro de nuestro capu'110 y al rnisrr.o tiempo,~­
de una extensión de los mismos filarr.entos lur.iinosos que se ex­

t·ienden hasta el infinito fuera de nuestro c:ipullo11
• La percel! 
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ción extraordinarja, "~r, ocurre cuando se enciende un gru 
t!º no conocidQ de carnnos de energía". 

Castaneda recordó el desarrollo ·d;-1 pensamiento racional de 
los antiguos brujos. 

Primeramente creyeron haber descubjerto que el alineamiento 
era la fuente misma de la conciencia de ser. Luego vieron que 
sólo una porción muy pequeña del número total de f ilamcntos ly 
minosos dentro del capullo estaba encendido. Ensegujda vieron 
que los filamentos no necesitaban estar alineados, de hecho 
los que estaban encerrados dentro del capullo eran los mismos 
que los que estaban fuera. Lo que necesitaban era estar encen­
didos. Lo que la~ iluminaba debía ser una fuerza independiente 

Lo importahte era el acto de encender los fi!an:entos IuminQ.._ 
sos, al no poder llamarlo alineamiento, lo llamaron voluntad ó 
la fuerza encendedora. 

Luego vieron que la fuerza encendedora o voluntad, no era -
solo responsable de nuestra conciencia de ser sino de todo - -
cuanto existe en el universo. Una fuerza que posee conciencia 
total y que surge de los propios campos de energía que compo -
nen el universo. 

Prefirieron ll<:1marla "intento", en vez de voluntad. A la 
larg~ este nombre probó ser inadecuado, porque no hace ·:·des .:.;. 
tacar la inconcebible importancia de esa fuerza ni su activa -
conexión con todo lo existente. 

SegGn don Juan ''nuestra gran falla colectiva, es el vivir -
nuestras vidas sin temar en cuenta oara nada esa conexión''· P!. 
ra nosotros, lo precipitado de nuestra existencia, nuestros in 
flexibles intereses, preocupaciones, esperanzas, frustraCiones 
y miedos, tienen prior idnd. En el plano de nuestros asientos -
prácticos, no tenemos ni la más vaga idea de que estamos uni -
dos con todo lo demás. 

Para don Ju.in el haber sido t>xpulsndo del paraíso, le sona­
ba cono la a~egaña de la p~rdida de nuestro conocimiento silen 



cíoso 1 :tu(•stro cc-.nociF-i".'1ito ..!e~ intento. La LruJ.:ri;;. 1_ r;i .-·1u.•n 

ces un ~ct1occs.~a1 comiC'nzc, un rt.~toi-no ;1) par:1Íso. 

Le dijo don Juan que por primera· vez, había visto el csplri 
tu, 13 fuerza que !:.UStC"nta ;¡J universo. Afirwó que el ('SpÍri tu 

~ aJgo nue uno podria us;ir ó comandar ó hacer guc se 1.10 -

vicra de ninguna forrr.a, l1Q_ obstnnte uno pued(' usarlo, corr.anüaJ: 

!E,, mo\•erlo como se le de a uno la gana. Esta contradicción~ 

la esencia de la brJJJR.ri..!!.· El brujo de hoy contaba para e\•itar 

~l dolor un código de conducta llamado "el camino del guerre -

~' ó la acción impccable 11
• Este camino realzaba su cordura y 

~ prudc-ncia ••• 

La meta de la brujería es reestablccer el conocimi~nto si -

~, reviviendo el vinculo con el intento, particularmen­

te llegar a controlarlo pero sin suc11mbir a ~l. ''los -centros -

abstractos de la brujería son diferentes matices del conoci 

miento silencioso, diferentes grados de nuestra capacidad de -

estar consciente del intento''. 
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EL SALTO .~IORTAL DEL PE.\'SP.l!IENTO 

El acecho es un procedimiento simplísimo. Es un modo de con 
ducta especial que se ajusta a cjcrtos Principios, una conduc­
ta secreta, furtiva y engañosa, que está diseñada para darle a 

uno algo así como una sacudida mental. Por cjernplo acecharse a 
uno mismo significa darse un sacudón usando nu~stra propia con 
ducta en una forma astuta y sin compasión. 

Cuando la conciencia de ser de los brujos se atasca debido 
a la enormidad de lo que perciben, lo cu2l era el caso de Cas­
taneda; lo mejor o tal vez lo único que se podía hacer era u -
sar la idea de la muerte para provocar ese sacud6n mental que -

era el acecho. 
La noción de la muerte ••• nos da cordura y fortaleza al sa­

ber que nuestro fin es inevitable. Nuestro error más costoso -
es no permitirnos pensar en la muerte ••• 

los brujos se esfuerzan sin medida por tener su muerte en -
~a, con el fin de saber, al nivel más profundo, que no tie 
nen.ninguna otra certeza sino la de morir. Saber esto~ 
brujos el valor de tener paciencia sin dejar de actuar, ~ 
~1 valor de acceder, de aceptar todo sin llegar a ser estúpi -

~· de ser astutos sin ser presumidos y, sobre todo les da el 
valor para no tener compasión sin entregarse a la import2ncia 
personal. 

Para don Juan la muer.te no es un enemigo, aunque así lo pa­

rezca. La muerte no es nuestra destructora, aunque así lo pen-
semos. 

La muerte es nuestro único adversario que vale la pena. Es 

quien nos reta )' nosotros nacemos para aceptar ese reto, sea -
mos hombres comunes y corrientes ~o brujos, .la diferencia es 
que el brujo lo sabe. 



La vida es el proceso median'te el cua-1 la múertc'· ·nos- dCSa"."'.:. 

fía. La muerte es la fuerza activa. La vida es· sólo él ·medi"o -

el ruedo, y en ese ruedo hay ún'icamente dos co~Í--ri_n~~-~-~es'_a la~· . . ·- . ~--- - ·. 

vez: la muerte y uno mismo. . ,_.J:_ ·_ <·:. ·<·. 
La muerte marca el pasao a nuest~as ac._c·~º-"·~-~-;:: f·_::~·~nt~i~~-~-~'to~ 

y nos empuja sin misericordia hasta que:-_·n6-~( ci~~~~'(;·~~::-Y\~~~~a<:ia~ 
contienda. O has ta que nosotros superañiOs··.t'~~~·-~-~--1~·::.:-:i~'Pó'sÍ~-Íli­
dades y derrotamos a la muerte. 

"los brujos hacen eso¡ derrotan a 18.' ~U'crt·e' y Csta recono­

ce su derrota dejándolos en libertad, para-·-'nunca retarlas más" 

• No es que se vuelvan inmortales, solo que la muerte deja de 

retarlos 11
• 

Esto quería decir que el pens~miento ha dado un salto mor -

tal a lo inconcebible. 
1J.!!.._salto mortal a lo inconcebible, es ·el descenso del espí­

!..!.!Y• el acto de romper las barreras p~rccptuales. Es el momen 

to en el que la percepción del hombre alcanza sus límites. Los 

brujos practican el arte de enviar precursores, exploradores -

de vanguardia a que sondeen nuestros limites perceptt1~l~s. Esa 

era la razón por l~ que le gustaban los poemas. 
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/.CYER. EL PUi/TO DE ENCAJE. 

Dice don Juan.Como ya he dicho, el ccarto centro abstracto 

~a "el descenso del espíritu"..§. "ser movido por el inte.n 

~·· La historia cuenta que, a fin de rcvt>Jar los misterios de 

la brujería al hombre del que habían estado hnblnndo, fue nec~ 

sario que el espíritu descendiera. I;l c>spÍritu <:>ligió un manen 

tp en que el hor.ibre estaba distraído, con la guardia baja v, -

s..in mostrar piedad alguna. dejó que su prL>sencia moviera,-12..2.!...­

~a, el punto de encaje de ese hombre a una determinada -

posición. Una posición que los brujos describen como el sitio 

donde uno pjerde la compasión o el sitio donde no hay piednd. 

Puesto que el hombre de nuestra historia perdió allí la compa­
sión, el no tener ccmpdsión se convirtió en el rrjmcr princi -
12...io de la bru ieria. 

El primer principio no debía de ·Confundirse con el primer 
efecto del aprendizaje de brujería, que es el ~overse desde la 
conciencia nor~al a la conciencia acrecentada •.• 

Lo primero que experimenta un aprendí~ de brujo, es un cam -
bio en su nivel de conciencia,.un cambio pro\'ocado simplemente 
por la presencia del nagual. En realidad no habla n~ se necesi 
tCJba ningún procedirnient? para mover el punto de encaje. El eA 
pÍritu toca al aprendiz a través del nagual y su punto de ene!!_ 
je se- mueve. 

Castaneda epcuentra una contradicción el hecho de haber en­
trado en la conciencia acrecentada una y otra vez golpeándole 
su espalda. 

Don Juan le dijo que go_lpe_ar la espalda, era una genuina rna­

niobr~ para mancjir 1~ percepcí~n la primera vez que se pone -

en práctica. De allí en adelante/ es sólo una treta· para atra­
par la atención y borra( las dudas. 



Comentó que Castaneda debía .estar agradecido de· que fuer.a ". 

un hÓmbée tan simple y tan poco dado a lo bizarro. De lo con -

trario 1 para que se pudiera ''borrar cualquier dudn de su men -
te11

· y el espíritu moviera su punto de e·ncaje, hubic:ra tenido -

que verselas con ''ritos macabros''• 
Lo que se necesita para que la magia pueda apoderarse de n2 

sotros es "borrar nuestras dudasº. Una vez que las dudas desa­

parecen , todo es posible. 

Don Juan le recuerda la historia contada por Castaneda de y 
na operación psíquica en donde la curandera había sido puesto 
en trance y posesionado por un personaje precolombino. En tal 
curación la curandera utilizó un cuchill¿ de cocina abriendo -
la cavidad abdomin.il, separó el hígado enfermo, la."laVÓ en un 

balde de alcohol y volvió a ponerlo en su sitio cerrando la a­
bertura con la mera presión de sus manos ••• 

En aquella ocasión don Juan propuso una explicación, basada 
en el conocimiento de los brujos. El ~contecimiento se basaba 
en el hecho incomprensible para la razón de que la curandera -
fuese capaz de mover el punto de encaje del exacto número de -
personas que estaban allí en el cuarto de curación. 

Su dramático trance .Y el histrionismo consiguiente eran, c·9 
bien artificios concientemente usados para ''atrapar. la aten 
ci6n'1 de los presentes 6 maniobras dictadas por el esp!ritu 

mismo. 
Como fuese, constitu!an el medio ~ás apropiado para que la 

curandera pudiera''fomentar la uníd~d de pensamiento'\ necesaria 
para "borrar dudas. en:- los, presentes" y así forzados a entrar -
en la conciencia concentrada. 

Abrir el cuerpo con un cuchillo de cocina y extraer los·~r­
ganos internos "no fue prestidigitación", afirmó don Jµan. 1~Fue_ 

algo auténtico y real". Pero eri vista ~e 'que ~-cu;~i¿, .. -~-~ :i~·, c~n.' 
ciencia acrecentada, estaba fuera del criterio cotidiano ••• 



Aseveró que sucesos difíciles de explicar como. esa opera -

ci6n, eran en realidad muy simples. ••to que los torn3ba difíc! 

les er'a' nuestra insistencia en <lnaliz.arlos con pensamientos C.Q 

tidiános. Si no pensábamos todo resultaba claro". 

El Único modo de pensar con claridad,es no pensar en abso-
luto, don Juan C.Te\a- que Cilstaneda había COT7iprendido esa con 

tradicción. 

Para los brujos había dos maneras de pcns" r. Una era la rna 

nera normal y cotidiana, ~TeGida oor la nosición usual del pun 

to de encaje, u.n.a manera cue dejaba todo en una gran oscurid~d 

y producía pensamientos ooco claros que no servi~n para rnurJlS?. 

La otra era una manera de pensamientos precisos, funcional Y_JL 

conómicos GUC dejaba muy poc~s cosas sin explicar. 

Don Juan comentó qu~ para que ces~ra la manera normal de -

pensar era indispensable, mover el punto de encaje. ~ -
dispc11sable hacer cesar la manera normal de oensar para así 

permitir que el punto de encaje se moviera. Aseguró que si uno 
encaraba esta aparente contradicción, no era contradicción en 

absoluto. 
Le insta a tratar de acordarse de algo que había hecho con 

anterioridad para ello tenía que dejar de pensar pensamientos 

normales, debía intentar el movimiento de su punto de encaje. 
"Al intento se le llama con los ojos". 

El recuerdo era ubicarle en el sitio de la no compasión, -

que era una posición específica del punto de encaje". Esta po­

sición se mJnif cstaba en los ojos del brujo como una nube bri­

llante y tr~mula que cubre el ojo. Los ojos de los brujos son 
brillantes. Cuanto mayor es el brillo, rnls intenso es su senti 
~n-;;-tener compasión". 

Para los brujos, acordarse no es lo r.iismo cue. record;1r.~ 

~ es cuestión del pcnsamienlo cotidiano, cuestión dLJ..L­
gosic.i,)n h1bit11a l tlel punto de encaje. Acordarse en C<lmbio, dg 

pi:-nrlc l1el r.;ovi¡:¡icnto del punto de enc:ije. "La recapitulación -



de sus vidas, que l1accn todos los brujos, es la clave para mo­
ver el punto de cnc::i ic. los brujos inician la recapitulación -

eensando, recordando los actos m~s'importantes de sus vidas.~ 

simplemente pensar en ellos e._asan a verdaderamente estar en -­

los eventos mismos, pasan a revivirlos. Cuando logran revivir 

los eventos mismos han movido en efecto el pu~to de encaje al 

sitio preciso en el que estaba cuando ocurrió el evC'nto que e~ 

tán reviviendo. nevivir totalmente un acontecimiento pasado m~ 

di ante el movin:iento del punto de cnc"a je, es lo que los brcjos 

llaman acordarse''• 

"Nuestros puntos de encaje están en constc~nte r.:ovirdcnto.­

~on movimientos imperceptibles. Ahora si se desea un movimien­
to considerable ~e debe poner en juego el intento. Como no hay 
modo de saber"" lo que es el intento, Jos brujos de jan que 

ojos lo llamen" ••• 

sus 

"Cgda sitio al gue se mueve el punto de encaje c'-s'-t"'-a"-'-r"-e"'p"-r""'e"" 
sent~do por un brillo específico en los o;os. Puesto que los 

ojos tienen memoria propia, pueden acordarse de cualquier si -
~c;londe se movió el punto de encaje acordándose del brillo 

especítico asociado con ese sitio''• 
"La verdad es que los o ios sólo están superficialmente co 

nectados con el mundo· cotidiano. Su conexión más pr.ofunda es 

con 10· abstra eta". • 

"Los ojos de un hombre común y corriente tan:bién estabnn -

afectados por el intento. Lfa única ventaja que quizá tengan 

l..,Qs brujos sobre los hombres comunes y corrientes es que han -

ahorrado su energía, Y. eso significaba un vínculo de con~xión 

con. el intento más claro y preciso". 
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EL SITIO OONDE NC !!AY CO):PASION 

Don Juan le pide a Castaneda le lleve en su auto a cierto 

lugar en Guayrnas, en el viaje lo' nota algo extrafio, en el - -
transcurso del viaje- pn.só de'· 5:er·el- don Juan de sicnra·e,a un -

anciano a punto de darle·.convuls.iones cerebrales. Castaneda se 

desconcierta, don Juan le pide en balbuceos le lleve a cierto 

restaurante, prácticarriente tiene que casi cargarlo. 
Ya en el restaurante conocían a don Juan como el ancinno -

que le daban ataques. Salen del restaur~nte y a duras penas -

lle~a al auto, don Juan quería ir a una tienda al otro lado de 

la ciudad a donde le conocían tambi~n. Castaneda no sabia que 

hacer, dice haber querido deshacerse de don Juan, dejarlo en -

manos de su familia Ó de sus amisos ••• la pena de perderlos no 
era tan grande como su fastidio por tener que cargar con 61. 

Al no encontrar la tienda se dirigen hacia la bahía de - -

Guaymas, se detienen en una plaza. Don Juan se baja tardando -

cerca de 10 minutos en hacerlo, Castaneda tiene que seguirlo_ 
y 5entarse en la banqueta. 

Castaneda dice haber sent ído corr.pasión por don Juan, esta­

ba absorto en tal pensareiento, cuando don Juan le da un par de 

cachetadas, llamando 12 atención de las gentes, di~iendo que 
no lo conoce y seguro quería matarle. 

Castaneda tiene que salir huyendo teniendo que meterse en 

una tienda a comprar. En torno a don Juan había mucha gente, -
Castaneda no podía regresar a su carro e irse ••• 

Luego los curiosos empezaban a dispersarse. El policí.l'.' · y0! 
vió con otro colc.>ga pcro.!lo se detuvo a hablar con-don: J_u3fi,_F'._u-é 

en e-se momento "Castancda sintió un impulso sÚbi to e· incC?·~tro:-­
lable, como si su cuerpo hubieral desconectado de ·su ·cer.c:1?ro 11

• 

Caminó l1~stn rl coche con los p~q11ctes y ruirlosa~cnte se· in~t~ 

lÓ. 
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Don Juan se hallaba en la acera, junto al cochevmirándole 
con aire distraído ."Dice Castaneda ~1aberle clavado los ojos 

con una frialdad totalmente ajena. No era odio, ni siquiera e­
nojo. No er·a resignación ni paciencia y mucho menos bondad .Mas 

bien era una fría indiferencia, una pavorosa falta de campa 
sión. En ese instante dice Castaneda haberle dado igual lo que 
pasase con don Juan ó con él mismo". 

Don Juan sacudió el torso tal como se sacuden los perros -
despu6s de nadar, y luego, como si todo aquello ht1biera sido -
una pesadilla, volvió a ser el don Juan que Castaneda conocía. 
Se arregló su ropa, se peinó y sin hablar le ayud6 a meter los 
paquetes. 

Dos policías silvaron y corrieron hacia Castaneda. Don 
Juan rápidamente intervino y 11aclar6 todo". Les aseguró que no 
tenían nada que prcoCuparse, les.explicó que seguramente ha 
bÍan hablado con su padre, un viejito que sufría de cierta a -

fección cerebral. 
"Su agilidad y su energía eran el polo opuesto a los mO\Pi­

mientcs del anciano de hacía unos minutos." 
Casta~eda se sentía duro, frío, eficiente y sile_ncioso. En 

comino de regreso pregunta Castaneda ¿~ue es lo que se traía -
usted, don Juan? "castaneda se sorprende a si raismo .por la -
frialdad de su tono''· 



La explicación fue que don Juan creó la situac;ón adecuada 
para que descendiera el espíritu y moviera el punto de encaje 
de Castaneda á un .lugar exacto, "el sitio donde no hay compa -
sión°. 

Este sitio debía ser alcanzado con un mínimo de ayuda. El 
nagual prepara la escena, pero es el aprendiz quien llama al -
espíritu a q11e mueva su punto de encaje. 

Por su parte don Juan había movido su punto de encaje a u­
na posición específica que le convirti6 en un viejo d~bil y CA 
prichoso. Dice no haber estado jugando a ser un viejo. Sino el 
era un viejo senil ••• Don Juan dice quería comprobar si le era 
posible mover su puntO de encaje cotno su propio benefactor. La 
~orpresa en ese caso también había sido para el propio don - -
Juan. 

Dijo que "todo cu2.nto los brujos hacían, era una consecuen 

cia del movimiento de sus our.tos de encaje y que esos rnovimien 

tos estabán regidos por la cantidad de energía que los brujos 

tenían a su disoosición11
• 

"f-ss brujos son los Únicos seres en el mundo que llegaban 

Qas allá del nivel intuitivo, primero conciben la existencia -

del punto de encaje y segundo, logran que el·punto de encaje -

se mueva". 
Lo más sofisticado de los brujos es el estar consciente de 

nuestro potencial como seres Derceotivos,- y el saber que- el 

contenido de la percepción deoende de la posición del punto de 

~· 



Luego Castancda dice haberse scnt i<lo 11dual". Le- di jo don -

Juan guc había sido una visión del rnundo, dc~dc otra posición 

d~ su punto de cnc~jc, en la cual se podía sc~tir el mundo de~ 
de una posición diferente x a eso le llar.aban el lado más anti 

guo del hombre. Y lo que ese lado antiguo sabia, se le llnrr..1ba 

el conocimiento silrncjoeo. 

''l.1 conocimiento silencioso es nlgo que todos poscccmos.~ 

go que tiene total dominio, total c.o"'0 f_\y,1ie·"to • Pero n9 

Eucdc pensar¡ por lo tanto no puede expresar lo qtic sabe". 

"Los brujos creen que en una época, al comienzo, cuando el 

hombre comprendió guc sabía y quizo estar consciente de lo que 

sabía, perdió de vista lo que sabía. Es decir, renunció al co­
nocimiento silencioso por el mundo de la razón. Cuanto más de­

seaba ese conocimiento, más efímero, más silencioso se volvía. 

Ese conocimiento silencioso, que nadie puede describir es por 

supuesto el intento, el espíritu, lo abstracto'1
• 



Castancda por cuenta pr~pia se dirige por la Cil-rretcra-ha~ 

ta que llega a una casa en Sinaloa. Dice haber sabido a donde 

dirigirse y también saber que vivían los amigos de"don Juan en 
una casa. 

11 Entran y aparece una mujer que. cspnnta a Cast3ncda, Don 

Juan le truena un hueso de la espalda y cede la ansiedod. Le 
dijo quu el origen de tal anGustia que se hobÍa apoderado de -
él como de rayo era el descenso del espíritu¡ ·era el. súbito mo 

vimiento de su punto de encaje, causado por la inesperada apa­

rición de Carricla )' por su intento de mover su punto de encaje 

a tratar de identificarla''• 
11 1.e aconsejó que se acostun:.brara a la idea de nuevos y r~ 

pctidos ataques del mismo tipo de angustia, p~esto que el cspi 
ritu no dejaría de descender y su punto de encaje no dejaría 

de moverse". 
11 Cualguier desdcnso del esp;ritu era como morir. T~ -

nosotros se desconrctaba y después se volvía a conectar~ 

fuente de mucho mayor potencia. La amplificación de energía se 

siente como una angustia mortifer.a". 

"Lo Único que le quedaba a u110 era esperar. Ese estallido 

de C"nergía pasaba. Lo peligroso era no saber -lo que le estaba 

sucediendo. Una vez que lo sabes no había peligro" •. 



ºEl hombre antiguo sabia del modo más dirc-cto, gue h:.cer ;¡_ 
corno hacerlo bien, Pero corno le salia tan bien lo que hacia,-· 

comenzó B desarrollar cierto sentido de ser, con lo cual adqui 
rió la sensación de que podía predecir·~ planear los actos que 

estaba habituado a hacer tan bien'', 
"Así surgió la idea de un yo individual; un yo individual 

que comenzó a dictar la naturaleza y el alcance de las accio -
nes humanas", 

"A Medida oue el sentimiento de tener un yo individual se 
tornaba más fuerte, el hombre fue perdiendo su conexión natu­
ral con el conocimiento silencioso. El hombre moderno; siendo 
el heredero de tal desarrollo, sc'encuentra tan irremediable­

ncnte alejado del conocimiento silencioso, la fuente de todo, 
que solo pued~ expresar su desesperación en cínicos y violen -
tos actos de autode'strucción. la causa de tal cinismo y deses­
peración del hombre es el fragmento de conocimiento silencioso 
que aún queda en él. Este ápice hacía dos cosas: una permitía 
al hombre vislumbrar su antigua conexión con la fuente de todo 
, y dos le hace sentir que, sin esa conexión, no tiene esperan 
za de satisfacción, de logro ó de paz". 

Castaneda dice hab~r creído sorprender a don Juan en una -
contradicción al recordarle que una vez había dicho que la gu~ 
rra era el estado natural de todo brujo, que la paz era una a­
nomalía. 

Era cierto,pero la guerra para un brujo no significaba as 
tos de cstupi~ez individual o colectivaJni una violencia absu~ 
da. "La 11uerra para el brujo era la lucha total contra ese yo· 
individual 911e ha priyado al hombre de su poder''. 

"Cualguier movimiento del ounto de enea je significa ale 
jarse de la excesiva preocupaci?n con el yo individual: la C.! 

racteríst ica del honbre moderno.· La rosición d<'.'l punto de enea 
je es lo que hrice del hor.ibre moderno un egocéntrico homjcida , 

un ser totalmente atrapado en su propia imagen~. 



''Habiendo'pcrd3do toda esperanza de volver al conocimiento 

silencioso, el hornbr·e busca consuelo en su yo ind.ividual. ~ 

1~ consigue fijar su punto de enea ie, en el luGar más con 

Y.ruJiente para perpetuar su irnagen de sí. Por lo tanto, los br!!, 

jos pueden afirmar con toda seBuridad que cualGuier rr.ovimiento 

que alejara el punto de enea je de su posición habitual equiva­

le a alejarse de la imagen de sí )'por consiguiente, de la im­

portancia personalº. 

"la meta de todo cuanto hacen los brujos es el destronar -

la· importancia personal, esto era en realidad la compasión por 

sí mismo disfraz~da''••• 
11 En cuanto se mueve el punto de enea je se derrurnba la im -

P-ortancia personal, porque sin la posición habitual del punto 

de enea je, la imagen de sí pierde su enfoque. Sin ese intenso 

enfoque se extingue la compasión por sí ~is~..o y con ella la im 
ROttancia personal que es el disfraz de la prirnera 11 

••• 

"Luego de revisar su experiencia dice don Juan. La posi- -
ci6n habitual y la imagen de sí, obligan al p1!nto de encaje a 

armar un mundo de falsa compasión, r_ro la crueldad y egoísmo 

muy reales. En ese mundo, los únicos sentimientos verdaderos -

son los que convienen a quien los tiene". 
11 Para el brujo el no tener compasi6n no era el . ser cruel.­

Era más bien la cordura, lo opuerto a la co~oasión por sí mis­
mo y la importancia personal". 

\ ':'.l 



LOS REQUISITOS DEL INTENTO· 

11 
Romper la imagen de sí. 

Van rumbo a las montañas y don Juan le hace pcrcartarsc de 
un lu.gar específico más oscuro que el resto de la montaña. Ca§. 

taneda ya se había dado cuenta de ese lugar, argumentado C]tle 9'l' 

lo había sentido con los ojos, don Juan le corrige diciéndole 
que no solo era con los ojos, sino con todo su cuerpo. 

Ese lugar era especial porque daba energía, los anim~les -
en gcncr~l los evitaban, pero los coyotes y los pumas dormían 
en ellos. 

Los hombre comunes y corrientes que vLrían en ambientes º.l 
torales podían encontrar esos lugares, sin estar conscientes • 
de sus efectos. Los brujos al observarlos veían que las gentes 
que viajan a pie notan que se fatigan y descansan justo en los 

sitios donde hay un nivel positivo de energía. 
En cambio cuando pasan por un lugar con energía perjudi 

cíal,los caminantes decían sentirse con más enr~~ia y c~rnina -
ban más aprisa. 

los brujos podían localizar esos lugares, porque perciben 
con todo el .cuerpo ínfimas emanaciones de energía en los alre­
dedores. ta energía de los brujos, derivada de la reducción de 

la imagen de sí, les permite un mayor alcance a ~us s~ntidos. 

El Único camino digno tanto para los brujos corno para los 
hombres comunes y corrientes, es restringir nuestro apego a la 
imagen de sí. lo que el nagual trató de hacer con sus aprendi­
ces es romoer el esnejo de la imagen de si. 

Cada uno de nosotros tiene un diferente grado de apego a -
su imagen de sí. Y ese apego se hpce sentir coreo una necesidad 
• Don Juan :iños después de ser tom¡ido. como aprendiz de don J!! 

Iiin seGuia igualmente lleno de necesidades, dice que quizá 

·, : 



hasta más que antes. 

Había brujos ó personas cc,>munes que. no neccs.i tan de nadie. 

Obtienen la ~az, armonía 1 risa ó- -conocimiento directamente del 

espíritu. No necesitan intermediarios 1 estos proporcion~n una 

mínima oportunidad que es el darse cuenta del intento¡ ayudando 

a romper la imagen de sí. 

"HilbÍa poco valor en la instrucción. El espíritu es lo úni 

co oue importa 1 e_orque el espíritu mueve el punto de encaje. J_ 
ese mo\• irnicnto depende del aumento de energía y no de la ins -

trucción" ••• 

"Se nos ha preparado para esperar instrucciones, ~nseP~n -

~1 ct1ias, ~s. y cuando se no dice cue no ncce~itamos -

de nadie, no lo creemos. Nos ponemos nerviosos, luego deseen -

fiados y finalmente enolados y desilusionados. Si necesitamos 

ayuda no es cuestión de métodos, sino de énfasis. Si alguien -

QOS pone énfasis en la necesidad de reducir nuestra importan -

cia personal, esa ayuda es real''. 

o 

Ensesuida le da varios ejeraplos de como se había roto la -

imagen de sí en Castaneda. Primero con su~sornbrosa manera de 

cambiar a ser un viejo senil; luego con la curandera_ •n su dra 

m&tico cambio de voz, en su abrir con un cuchillo el cuerpo 

del paciente. Esto había roto la idea de la continuidad de si 

mismo, quedando listo su punto de encaje para moverse. 

Le recordó que en el pasado le había hablado del concepto 
de'detener el mundo~ que consistía en introducir un eleRento -

disonante en la trama de la conducta cotidiana, con el pr~pósi 

to de detener lo que habitualmente es un fluir ininterrunpido 

de acontecimientos con:.unes; acontecimientos que están ca talos!.· .. 
dos en 1111cstra mente, por la razon. 

El elcneñto disonante se llama "no h3ccr", Ó lo ~~~iC~~.~-- d~ 
hacer. Hacer es cuzlquier cosa.que forrr.a ·p;irte-de·-~~--todO~~de~_.----' 



cual podemos dar c'ucnta coGnoscitivamente, ~o hacer es el ele­

mento que no forma parte de ese todo conocido. 
Los bruj~s· comprenden que los seres humanos son criaturas 

de inventario. Conocer los pormenores de cualquier inventario 
es lo que convierte a un honbre en erudito ó experto en su te­
rreno. 

Cuando una persona común y corriente encuentra una falta -
en su inventario, esa persona 6 bien extie11de su inventario 6 
el mundo de su imagen de sí se derrumba. La persona común y c2 
rriente está dispuesta a incorporar nuevos artículos siempre y 

cuando no contradigan el orden básico de su imagen de si, por­
:que si lo contradicen, la mente se deteriora. "El inventario es 
la mente~ 



12 

EL TLRCER !'UNTO 

EL conocimiento silencioso es' una posición gc/neral del pu.n 

to de encaje, que milenios anteS había sido la posición normal 
, del género humano, pero que por motivos imposibles de deter­
minar; el punto de encaje del hombre se había alejado de esa -

posición e.specífica para adoptar una nue\'a, llar.mda la razóri. 

Además don Juan nos dice que la mayoría de los seres huma­

nos no son representativos de esa nueva posición. porque sus -

puntos de encaje no están situados exact~~ente en la posición 
de la razón en sí, sino en su vecindad inmediata. ~o mismo era 
para el caso del conocimiento silencioso~ 

liJ!.QÍa .otra posición del punto de encaje, ºel sitio donde -

no hay co~pasión''• gue es la vang~ardia del conocimiento silen 

~o; existía aún otra posición clave llai.!ada "el sitio de la 

preocupación'', la antesala de la raz6n. 

Castaneda dice haber comprendido así en ese estado de con­

ciencia ndrrnal, esperaba sn trodicional golpe en el omóplato - -

pero este nunca llegó, le ordenó tirarse sobre una roca. 

Luego de u_nos diez minutos levantó la cabeza y vió un ja -

guar enorme a unos metros en otro pe~asco. L~ ordenó don Juan 

no mov_erse ni mirar al animal a los ojos sino al hocico y sin 

parpadear."Su vida dependía de su mirada". 
Don Juan le aventó su sombrero y .emitió un largo y penetr~ 

nte silvido. Gritó a todo pulmón y dió palmadas. 
"El jaguar" se espantó y se alejaron serpenteando a paso -

rápido. Para Castancda hubiera sido mejor haber salido corrien 

do en línea recta·. La versión de don Juan difería, para él el -

jaguar no se hallaba esto·rbado por la razón, ese animal "veía" 

el pensamiento, refiriéndose a que sabía directamente. 

Debían volverse menos racion'ates y tratar de ganar la bat!. 

lla haci~ndole imposible ver lo que tcnc~os en nente. Debían -

hacer lo que les dictaba el conocimiento silencioso por más i­

rrazonable que pareciera ••• 

,: .: 1 



Varias estrategias emplean a criterio de don Juan,corno el 
correr- haciericío polvo con una ramas y los pies; establc-cicndo 

un no-hacer sobre. la misma marcha 1donde Cc:istaneda cuenta una -
pequeña historia logrando con esto la absorción en la misma 
historia l1asta olvidarse del animal, ''un magnifico no~1acer 1 ' -

sobre todo con ese animal sieuiéndolos, dice don Juan. 
Al respecto de levantar polvo; el objeto era confundir al 

jaguar dandoleuna información sensorial 1 con algo que no tenia -
ninguna utilidad intrínseca· para nosotros. Al levantar polvo""º 
se despertaría en ellos ningún sentimiento genuino. 

Castancda se sentía tenso, no podía concentrarse. Don Juan 
le cxplic6 que los sentimientos humanos 'ran como corrientes -
de aire frías ó L:alicntcs que podían ser fácilmente: oercepti -

bles por las bestias. Ellos eran los emisores, el jaguar el re 
ccptor. 

En el caso de levantar una nube de polvo, el sentimiento -
al respecto ser1a tan fuera de lo común que sólo podría crear 
un vacio en el receptor. 

Todas estas discc-~aciones y acciones son llevadas a cabo 
mientras van avanzando, solo les resta cierto tramo para que -

dar a salvo. 
Sin embargo les queda una pradera considerable .• Don Juan -

le sugieri otra ~lternativa mis, de hecho la ~is interesante: 
Vamos a caminar con mucha calma. Castancda tendría que le­

vantar polvo a puntapiés, sólO que ahora como si fuera un gi.­
gante de tres meiros. 

Levanta una nube de polvo. Siéntete enorme y pesado. Cnsta 
neda lo intenta, Y de inmediato; tuvo una sensación de corpu -

!encía, dice haberse sentido realmente gigantesco y feroz. 

Le ase.guró que su sensaci6n>."º era producto de sugestión, 
sino que era producto de un r.lovimicnto de. su punto de encaje. 
Dijo que los mi tos de honbrcs lec:endarios de la antigüedad e -
ran para ei;'historias de brujería ec.e,..c.u de hon°brcs reales que 

sabjan, gracias al conocimiento silencioso, el poder que se oB 



tiene moviendo el punto de encaje~ 
Los brujos m~crnos habían recapturado ese antiguo poder.­

~!ovfondo su punt·o de encaje pod.Ían alterar lo que percibían y 
~s1 c~mbiar laS cosas. Le aseguró que eso era lo ~ue le estaba 
$UCediendo a Castancda en ese momento, estaba cambiando las e~ 
sas al sentirse grande y feroz. titos sentimientos procesados -
de ese modo, se llar.tabi"ln intento 11

• 

Un momento de regocijo era :Suficiente para mover nuestro -
punto de encajet así ta~bién un rr.o~ento de u.icdo, de dolor, de 
cólera ó de pesadumbre. Pero ante esta posibilidad nos asusta­
rnos. Nuestros principios religiosos, acadéoicos ó sociales se 
ponen en jueso, garantizando. nuestra urgencia de mover nues 
tro punto de encaje a la posición que prescribe la vida normal 
~ nuestra urgencia de regresar al rebafto~ 

Tod'as les mistjcos y los rr.acstros espirituales que se con.Q. 
cían hablan hecho exacta~ente eso: mover sus puntos de encaje, 
ra fuera por medio de disciplina ó por casualidad sacándolos -
de su sitio habitual y luego volver a la normalidad con un re­
cuerdo que les duraría toda la vida. 

"Le ·motiva para que vaya más allá de sus límites. ~­
bre común y corri~nte era incapaz de hallar energía pnra perCi 
Q.it rnás allá de sus l.Írr.ites diar.ios, nombra el reí.no de la p.er 

CC"JlCiÓn extraordinaria brujería, hechicería "obra del demonio'' 
: y se aleia horrorizada sin atreverse a examinnrlo''. 

Le insiste en que lo Único que le podría detener en ese rnQ 
mento sería la cobardía. 

"Le invita a convertir todo, en lo que realmente era: l,Q.-

3bstracto, el csp~ritu, el nagu3l. No hay brujeria, no hay el 
· ~' ni el dernonio.SÓ!o existía la pr.-rceoción". 

¡Sé giga ntcsco ! le ordenó .. ."Acecha con la razón ••• J 

Cast~neda relata su sensación de transfonr.ación d~l 

destaca el sentirse que se erguía dos ir.ett"os oor cncir.-.a de lns 

~· 
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Vió la_ silueta del jasuar delante de él, hu)'Cndo a toda vs, 
locid3d, Dice que sentía como el animal trataba de evitar las 

espinas de los cactos, Pisando con mucho cuidado. 
Sentía la incontrolable urgencia de correr detrás del'ani­

ffial para asustarlo hasta hacerle perder la cautela. Sabia que 
de ese modo se pincharía con las espin11s. -Nos dice que una 

idea interrumpió en su mente silenciosa: que el jaguar re~1:Jlt!, 

ría mucho más pelieroso sí se lastirr.aba con las espinas, Esa 
idea le produjo el mi~r.:o efecto que si alguien le hubiera des­
pertado de un sueño. 

Se diÓ cuenta- que por lo menos hllbÍan pnsado dos hores, ya:,· 

que quedaba poca luz diurna. Don Ju2n le dijo que su punto de 

encaje se había movido más allá del sitio_doncte no hay co~pa -
sión, hasta entrar en el sitio del conoci~icnto silencioso, PS 

ro que aún le faltaba suficiente encrcía para continuar ese mQ 

vi~icnto por su cuenta. 

~el brujo tenía la energía necesaria podía fluctuar, 

entre la razón y el conocirr-iento silenciC>so, y cuc también po­

día aún si no tenía energía, pero en ese rr.or:lento r.lover su pun­

to de encaje Cl- cuestión de vida ó muerte. 
Para "don Juan ese jag~ar era real. C3.staneda caminó l;ílórng 

tras y ni siquiera se mas.traba cansado eso tar.:bién era real!' 

•Le dice que se mire los zapatos que estaban llenos de espinas. 
Le dice, car.dnaste .i1zándote por los arbustos. Y al mü;rno 

tiernpo no fué así, Todo dependía de si el punto de encaje de u 

~estaba en ci sitio de la razón ó en el sitio del conocin:ie.n 

to silencicso. 
Castaneda hacía cavilaciones en torno a las palabras de 

don Juan cuando "el rucido del jaguar le devolvió a la reali -

dad del peligro .inmediato. 
Se pon('n ~ salvo luego de sub-ir por un lugar descrito Car.lo 

inacccciblc, de i111cva c11cnta resulta ser otra hazaíla que le 

sorprende. 



Un modo'de describir ta percepción ouc se logra desde el -
~itio del conocirnit'nto silencioso es llariarla "aquí y nquí" .Le 
cxplicP que "al habt>r dicho que miraba por sobre los arbustos, 

debería haber agragado '!,ue estaba viendo al 1!Jismo tic.>rnpo el 
suelo del desierto''· O que había estado en el sitio en donde -
estaba parndo y a la vez en el sitio donde estaba el jnguar.Oc 
ese rnodo había podido notar el cuidado que ponía el animal en 
evitar las espinas. 

"En otrJ.S palabras, en vez de percibir el aquí y allá nor­

~' había percibido el aquí y el nquí". 
Le dice q~c necesitaba más ticnpo y rnás energía para con -

trolar por si' mismo esa percepción dividida. Por el momento r~ 
quería mucha supervisión, don Juan había tenido.que fluctuar -
con Castancda ripidamente su piopio punto de encaje ~·-· 1 para -

cuidar de él en tal experiencia. 
Para don Juan ,el logro había sido que Castaneda había lle­

nado otro: de los requisitos del intento: la audacia. "Para en 
frentürnos con el intento, se necesita aban~ono, f~ y~ 

bre todo~"· 
Intentar el movimiento drl punto de encaje babia sido por 

supuesto un gran triunfo, ~1· residuo que deja, lo busca el·bru 
)o ~on ansias: la idea de lo abstracto, del espíritu. 

En lo referente a lo abstracto, no consistía en pensar de 
manera abstracta. "Abstraer si&nificaba ponerse a disposición 

del espíritu por medio del puro entendimiento"~ 
Cna de las cosas mis dramáticas de la condici6n huMaJ1a es 

la macabi:a conexión (.'>ntre la estupidez y la im<q;en de sí. ~ 
la cstupJdcz la que nos obliga a descartar cual~11i(.'>r cosa que 
no se ajuste a las cspectativas de nuestra icagen de sí''• 

''Para el hor.ibrc racicnal es inconcebible oue C"xista un pun 
to .in\'isihlc en donde se C'ncaja la percepción. Y rds inconccbi 

~ c¡ue l?SC punto no esté en el cerebro". 

-. 



El honbre racional, a~ aferrB~se tercarr.ente a la irr.accn de 

sí, garantiza su abismal isnor~ncia. Ignora el hecho de que la 
brujería no es una cucsti6n de encantamientos y abracndabras;• 
sino la libertad de percibir no sólo el mundo que se da pór' -

sentado, sino tarabién todo lo t1ue es humanamente posible. 
El hombre le tiene terror a la brujería. Tiem-013. de ~·ied0~ 

ante la posibilidad de ser libre, Y la libertad está ahÍ a·Un· 
centín1etro de distancia. 

''Los brujos llaman a la libertad el tercer punto y di~en;~ 

que alcanzarlo es tan f~cil como mover el ~unto de encaje''•. 
Castaneda. le comenta que le había dicho c;ue movei: el ··punto 

tde encaje era lo mds dificil que existía. . 
Lo es -le aseguró- Y eso era otra de las contradiCciOnes ~ 

de los brujos: moverlo es muy difícil, pero. tamQién era lo más 

fácil del mundo. Una fiebre al ta podía mover el punto de enca­
je. El hambre ó el miedo ó el amor ó el cdio también pueden h~ 
cerlo. Lo mismo el misticismo y "el intento inflexible, el mé­
todo preferido de los brujos" ••• 

11El mundo de la vida diaria consiste de una serie de dos -
puntos de referencia. Tenemos por e ;e·1 .. tlo aoui ~á, ~~ 
y adentro, arriba y aba jo, el bfen y el ma·1, y así sucecivamen. 
.!S.• Debidamente hablando nuestra percepción de la vida es bidi 
mensional. Nada de lo aue hacemos ti ene profundidad". 

11El brujo percibe sus. acciones con profundidad. Sus accio­

nes son tridimensionales. Los brujos tienen un tercer punto de 
referen_cia". 

11 Nuestros punto de referencia son obtenidos prir..arit:unente 
de nuestra percepción sensorial. Nuestros sentidos perciben y 

diferencian lo que es inmediato para nosqtros y lo q11e no lo -
es. Usando esta distinción básica derivar.;os el resto". 

11 A fin de alcanzar el tercer 'ounto de rf.ferencia ~ 

percibir dos luc~res al misRo ticRpo''• 

.?.D6 



11 1.a .ocrccpción norm:ll tiene un e ie. r'\oui v 3llá son los ex 

tremes de ese.eje y el único de los dos nue tiene claridad es 

~i. En la percepción normal sólo se puede percibir el a -

qui por co~pleto, ·instantinea y directa~ente. Su referente ge­

~' ~ carece de inmediatez. Se le infiere, se le dedu­
~' se le esoera y hasta se le supone, pero nunca se le recibe 
directamente con todos los sentidos. Cuando percibimos dos lu­

gares a la vez se pierde la claridad total, oero se gana la -
oercepción iornzdiata del nllá 11

• 

Ese animal dice don Juan, apareció de la nada. Sin GUC nin 
guno de los dos se diera cuenta. E~a cierto también que podría 

haber acabado con ellos. Ese jaguar había sido una exPresión -

de la magia. Sin ese animal no se habrian llenado los requisi­

tos del intento, ni se habría tenido regocijo, ni lección. 

Para el hombre coaún ese animal habría sido una rareza pa­

vorosa. Le hubiera costado ~ucho trabajo explicar, en términos 

razonables, que hacia ese ~aguar en Chihuahua, tañ lejos de la 
selva tropica1··. Para el brujo, porque tiene un vínculo de co­

nexión con el intento, puede ver que ese jaguar es un medio p~ 

ra engrandecer su percepción''. Y no es una rareza para él sino 

una fuente de asombra· ••• 

"Por Último. El tercer ounto era la libertad de. la percep­

~: era el salto mortal del pensamiento a lo mílagroso,~­
acto de extendernos más allá de nuestros lÍ~ites para tocar lo 

inconcebible." 
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Los dos puentes de una sola mano. 

Para la mente es muy excitonte descubrir la posibilidad de 
~star en dos lugnres a la vez. Puesto que 11 nuestra mente es 
nuestra racionalidad, y nuestra racionalidad es nuestra i~agen 
~' cualquier cosa <JUe esté más allá de nuestra imilgen de -

si 6 bien nos atrae ó nos horroriza segón que tipo de personas 

seamos". 
110 bien no atrae y nos horroriza "en igual medida" lo cual 

parecía ser el caso de ambos, le dice don Juan a Castaneda. 
La historia de brujería que le cuenta don Juan a Castaneda 

es en este caso la continua~ión de lo que le sucedió en la ha­
cienda en Durango una vez que llegó aún vestido de mujer. 

Don Juan sigue viendo al monstruo , lo ensenan sin GUe él 
se diera cuenta algunos de los principios de la brcjería, don 
Juan sigue pensando que su bencf2ctor no sabe nada de brcjería 
y no le pone la debida atención. 

Lo más rcle\'ante en tal historia es la vivencia de duali -
dad experimentada por don Juan, su benefactor monta toda ~na -

fiesta para don Juan con el fin de presentarle lo que era el -
espíritu, le dicen que cierre los ojos y le hcchan a un río 
crecido, en ese momento, se precipita la vivencia de dualidad, 

alternando su visibilidad y experiencia: por por un lado,e'n\ao­
rilla del rio corriendo y por otro lado, luchando 'ctesespcrada -

mPnte por no ahocars~ ••• 
El n2gual Ellas, dcnefactor de don Julián , le explicó a -

don Juan lo sicuicnte: que el nagual Julián era un acechante -
supremo_ sícr.Jpre en búsqueda de lo práctico. Qué mientras don -
Juan era arrastrado por- la carric.rite luchando por su v-ida, -ef­

río le l1abia 3yudndo a entender lo que era el espíritu. Y gra­
cias a esa comprensi6n fue que tuvo la oportunid~d de entrar ~ 

'., 



en el conocimiento silencioso. 

___ El nagual Elias le explic6 a don Juan que 1'el sonido y el 

significado de las palabras so~ de suprema importancia oara 

los acechantes. Ellos usan las palabras cono llaves aue abren 

cualquier cosa que cst~ cerrada. Los accchantes, por lo tanto, 

dt"bÍan declal'ar sus objetivos antes de tratar de lograrlo. ~ 

ro no pueden revelarlo así nomás, desde un principlo; deben d~ 

cirlo cuidadosancnte y escondt>rlo entre las palabras 11
• 

·· .. \Jna vez que el nagual Julián organizó la fiesta en ha -

nor de don Juan para fin de rr:ostrarle que era el espi 

ritu, el nagual Juli~n sabía que no había ~odo de mostrar 6 de 

definir al cs~iritu. Su verdadero objetivo era, situar a don 

Juan en la p~sición de manejar el intento. 

Luego le explica que 11 la posición del conocirr,íento silen -

cioso se le llamaba el tercer Punto, porque a fin de alc~nzar­

!Q., había oue : pasar cor el SC'f'undo punto: el lu~ar donde no -

hay compasión". 

El hecho es que el punto de encaje de don Juan en.; tal o­

casión adquirió 13 suficiente fluidez como para hacer~~· 

S....er doble significaba, que uno podía rr.anejar el intento; ~r 

.en el lugar de la razón ~el conocirr.iento silencioso, ~~ 

tiva11iente ó al mismo tier.ipo. 

Le dice a don Juan que pese a no saber nada ó quizá justa­

mente por ello, había oodido transferir la totalidad de su e -

nerRia de un l11gar a otro; lo cual significaba, que el punto -

de encaje de don Juan poseía una fluidez natcral muy propicía. 

L~ dijo que "todos los seres humanos ~e hallaban c~nncita­

dos para lograr esa fluidez. Sin embargo, la mayoría de noso -

tres solamente la al~ncen&bamos sin usarla Jarnis, salvo en las 

raras ocasiones en g\!e los de:;per~nban, o bien los brujos, ..fL_= 
ciertas circunstancias dramiticas, corno una lucha de vida 6 

~··. 
'

1Que la hur.:anidad estaba en el prirner punto; el de la ra -



~' ecro que no todos los seres hunanos tenían el nunto de en 

caje loc3lizndo exactamente en el sitio de la razón. "quienes 

lo tenían justamente allí, eran los verdaderos lideres de la -

humanidad". Casi siempre se trataba de pcr"son;;is desconocidas -

cuyo genio era el caso de la razón. 

'
1En otros tiempos la humanidad habla estado en el tercer -

punto, en ese entonces era el primero, después la hu~anidad en 

ter~ se movi6 al lugar de la razón. En los ticnpos era que el 

primer punto era el conocimiento silencioso, tampoco todos los 

seres humanos tcnlan el punto de encaje localizado dirccta~en­

te en esa posición". 
11 Los verdaderos líderes de la humani'.dad habían sido sicm-

2re los pocos seres humanos cuyos puntos de encaje están situa 

dos en el sitio exacto de la razón o del conocimiento silencio 

§.E• El resto de la humanidad, eran simplemente los esoectado -

!:.S!.• En nuestros días, eran los an:antes de la razón". 

Don Juan le preguntó al nagual Ellas que era, exactamente 

lo que el nagual Julián le estaba haciendo. 

El nagual Elías le respondió que "el nagual Julián estaba 

invitando a su punto de encaje a moverse justo a la posic~ón 

de la razón, para que asi don Juan pudiera ser un pensador ac­
tivo, y no solo p3rte de un público pasivo, sin sofisticación 

y con mucho cmocionalismo que amaba las ob_ras de la razón. Al 

mismo tiempo, le estaba entrenando a ser un verdadero brujo 

abstracto, y no solo parte de un público mórbido, e igualmente 

que amaba lo dcsconocido 11
• 

"Sólo el ser humano q':!~_[uera un dechado de la razón .eg_ 
drla mover su 1~11nto de encaje con facilidad, para ser un decha 

do del conocimiC'nto silencioso". 
11 sb10 aqu6llos que estaban justa~ente en una de las dos po 

sicioncs podían ver con claridad \a otra posicí6n; que habla -

sido el modo co~o se inici6 la era de la iaz6n11
• 

- . ) 



í•ta conexión entre el conociniento silencioso \' la ri1ZÓn 1 

era para los brujos, co~o un puente de una sola ~ano,~ 

inter_is, El interés que los auténticos ho~bres del conocimien­

to silencioso tenían oor la fuente de lo cue sabino. Y el otro 

euente de una sola mano, que conecta la razón con el conocí 
miento silencioso, es llamado el puro entendimiento. ~ir, 

lo que le dice al hoMbre de razón que la razón es solnmente co 
mo una estrella en un infinito de estrellas''· 

"Cualquier ser humano que tuviera ambos puentes en funcio­

~ es un brujo en contacto directo con el espíritu, la -
fuerza vital que posibilita ambas posiciones''• 
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INTENTAR APARI!::NCIAS. 

Dice don Juan. Si piensas. acerca de la vida en tér:r;jnos de 

horas.y, no de aílos, nue~tra vida es inmensamente larga. 

Casta~eda se sorprende ya que eso era cxactarr.~nte lo que -
estaba pensando. 

Los brUjos contaban la vida en horas, 1 en una hora le era 

posible a un brujo vivir en intensidad, el equivalvnte de una 

vida normal. Esa intensidad era una ventaja cu~ndo se trata de 

acumular información en el movimiento del punto de encaje. 

El punto de encaje 1 con el más infi~o movimiento crea islaS 

~e oercdpción totalmente aisladas. Información acerca de la 

complejidad de la conciencia de ser se pu~de acumular allí. 

Castaneda le pregunta ¿Cór.io se ouede acur::ular información 

en algo tan vago, gue no tiene forma? 

Le contesta que la mente es igualmente de vaga y tampoco -

tiene forma, sin e~bargo se confía en ella, porque le era fa­

mili_!!L.. Castaneda aún no tenia la misma familiaridad con el mQ 
vimiento del punto de encaje, pero no era ni ~~s ni menos vago 

que la ¡:¡ente. 

la información se almacena en la experiencia mis~a, es de­

cir• en la posición que el punto de encaje tiene al.momento de 

la experiencia • Luego, cuando el brujo mueve otra vez su pun­

to de encaje al sitio exacto en donde estaba, revive toda la -

experiencia. A eso le llamaban ''acordarse''. 
Lo que los brujos almacenan es intensidad. Intensidaa es -

el resultado at1to1nitico del movirnierto del ounto de enea ie. 

La intensidad siendo un aspecto del intento, está natural­

mente conc«tada con el brillo de los ojos del brujo. A fin de 

acordarse de esas aisladas isla~ de percepciones, los brujos -

solo necesitan intent~r el específico brillo de sus ojos, asQ~ 

ciado con el punto al c¡ue desean volver. 

Co~o el nivel de intcnsidíld de un bruio es"nayor czue lo 



~l, en pocas horas un brujo puede vivir el cguiv~l~nte a u 

na vida normal. ~u punto de encaje, al noverse a una posición 

poco·familiar 1 toma más energía que la acostumbrada. Ese flujo 
extra de cnPreía se llamaba intcnsid~d. 

Castancda nos dice que crcró cor:iprender con pc~fccta ~lar.i 

dad y que su mente se tambaleó bajo el impacto de tal compren­

sión. 
Don Juan le advirtió de inmediato que tuviera cuidndo con 

cierta reacción que afecta .típicamente a los brujos: ~l frus -

trante deseo de explicar la experiencia de la brujería en té~­
mipo~ coherentes y bien razonados. 

La experiencia de los brujos era tan descabellada que e 
!los acostúmbraban acecharse a si r:iismos con tal experiencia. 

Le hizo hincapié en el hecho de que somos perceptores y de que 
la percepción tiene muchas más posibilidades de las que puede 
concebir la mente. 

A fin de protegarse de esa inmensidad de la percepción, 
los brujos aprenden a m~ntener una rr.czcla perfecta de no te -
ner comp.isión, ·"? tener astucia, d~ paciencia y ~r -
simpáticos. Estas cuatro bases cst3n entrelazadas de modo i _ 
nextricable. Los brujos las cultivan intentándolas. Esas bases 
eran posiciones del punto de encaje. 

Todo acto realizado por un brujo es deliberado en pensa­

miento y reali!ación y está gobernado por esos cuatro princi -

píos fundamentales del acecho. Estos principios les sirven co­

mo guías. Eran cuatro estados mentales, cuatro diferentes ti -

P.ºs de intensidí\d que los brujos pueden usar. para inducir a -.:.. 

sus puntos de encaje:. a moverse en posiciones especificas. 

Los brujos con el fin de protegerse del abru~ndor efecto 

del conocimiento silencioso, de~arrollaron el arte del acecho. 
"El ::icecho !i'\JCVe ~1 ounto de encaje de un rr.odo Ínfirr.o, pero in. 

.=_c~e, <l::indo ;\SÍ a los brujos el tic:ipo v la oosibilidad de 
rcforz~ rse". 



11 Dentro del arte del acecho existe una t~cnica muy usada -

.nor los brujos: e¡ desatino controladd1i. Es la Gnica t~cnica 

con que cuentan para tratar consigo misr.ios_ en la conciencia ª­
crcccntada y con la gente en el mundo de la vida cotidiana. 

Comenta Cnstanr.-da ~ue don Ju3n le había definido el desati 
no controlado como el arte del e.ng~~o controlado ó el arte de 

fingirse corapletarnente inmerso en el acto del momento; fingie~ 

do tan bien que nndie podría diferenciar esa irnitaci6n de los 

Genuinos. El desatino controlado no era tin eng::!Eo en c::.j 1 tlnp_ 
un modo sofisticado y artístico de senarerse de todos sin de 

jar de ser una pnrte integr~l de todo. 
Para cuando llegarnos a la brujeria nuestra personalidad ya 

está formada y sola~ente nos resta practicar el desatino con -

trolado y reírnos de nosotros mismos, dice don Juan. 
A los acechantes oue oractican el desatino controlado 

~e, en cuestiones de personalidad , toda la es~ecie hu­
mana cae dentro de tres categorías". 

'
1Los acecJ1antes dicen que no somos tan co~plejos corno cree 

mos:todos pertenecemos a una de esas tres categorías''. 

L1 prir."era c:?tc>"'oría son los perfectos secretarios, ayu 

dantes y: acompafiantes 11 .·Tienen una personalidad muy fluida -

pero su fluidez no nutre. Sin embargo ~on serviciales, cuida­

dosos, totalmente domésticos e ingeniosos dentro·de ciertos 

l;mitcs; chistosos de muy b~enos modales, simpáticos y delica­

dos. En otras palabras, son la gente ~ás agradable que exis­

te, salvo por un enorme defecto: no pueden f~ncionar solos. N'~ 

cesitan q~e siempre Hlguien-los dirija, con direcci6n 1 por dc­

ra ó antagónica que pueda ser, son estupendos. Por sí n1ismos -

perecen. 
La gente de la segunda catecofÍa no tiene nada de ngr?da -

ble. i.os de ese crupo son r.;czquinos, vcngíltivos, envidiosos, ti 

celosos y egocéntricos. Hablan exclusivar.:ente de sí rnisr.:os y 



hilbitualmcnte exigen que la gente se ajuste a· sus n~rmas. Sic!9 

pre t~man l~ iniciativa , aunque esto los haga ·sentir mal. Se 

sienten totalmente incómodos en cualqui~r situación y nunca C§. 

tñn tranquilos. Son inseguros y jamás están contentos; cuanto 

mas insccuros se sienten, m~s desagradable es su co~portami~n 

to. Su defecto fatal es que matarían con tal de estar al mando 
En la tercer categoría están los que no son ni agradables 

ni antip~ticos. No ~irven a nadie, pero ta~poco se imponen a -

n:ldie. !-~~s bien son indiferentes. Tienen una idea cxnltodo de 

sí rnisraos basí\da solan:er:ite en sus fantas!í\s. Si son extrnordi 
narios en algo es en la facultad de esperar a que las cosas -

succdJn. Po:r regla cenera! esperan ser descubiertos y conquis­

tados. Tienen una estupenda facilidad para ~rear la ilusión -

de GUe se tr~cn grandes cosas ehtre manos ; cosas que sie~pre 
prooeten sacar a relucir pero nunca lo hacen, porque en reali­

dad no tienen nada. 
"No es eme hubiera cor::binacicnes, sor:os seres sirr.plcs c11da 

cno de nosotrcs pertenece a una de las tres''. 

Castineda le dice que si en verdad sólo habi~ tres tipos 

de personalid~des, todos estibamos atrapados por vida e~ una -
de esas tres catesorías, sin esper2nza de canbio ni de reden -

ci6n. 
Don Juan :eccnoció que ese era exactar::ente el caso, eri - -

cierta medid:i., pero que "si existía un car:ino de rc-dencién.~ 

brujos habían descubierto aue sólo nuestrz irr.agen de sí cala -

en una de esas cntegorias''. 
"El problcna con nosotros es que nc..s tor.arr:os deJ.~si~do en 

serio. Cualquiera que sea la categoría en eme Cilc nu~stra ima­

gen de si, solo tiene significado en v.ista de nuestra iirport:::.n 

cía personal. Si no h:viér2mos ir.nortanci:i perscnal no nos at3 
. " C;J 1r.10S o 

. ; .. -



''Para el n~g11al Juli5n. la importancia personal era un - -
monstruo de mil c.1bczas y había tres rr.ancras en m1..!!..-llll9-...0Q!;!Ía 

enfrentarse a él Y destruirlo. Lá primera manera consistía en 
cortar una cabeza nor vez, la segunda alcan?ar ese nistcrioso 
estado de ser llamado el sitio donde no hay cornpasión, ~ill 
~niquila la importancia personal matándola lcntarr.cnte de ham -
~y la tercera ma:tcra era pagar por la aniquilación instantá 
nea del rr:onstruo de };'\S nil c<Jbezils con la r.mPrte simbÓlÍCil de 
uno misno 11 

• 

.Es el espíritu quien suele decidir que camino torna el bru­
jo, el deber del brujo es obedecer. 

º-----
Don Juan .re la tn la continut:1ción en su historja person-?L e·n 

0 
-

aquella C<J·sa en Ou-rango. 

Uno de los aprendices del nagual Juli5n se llamaba Tulio y 

era a juicio de todos un hombre insignificonte, despreciable y 
a-r_rogantc, Le odiaban po.cque ó los trataba con desdén ó simpl~ 
mente los ignoraba haciéndolos sentir que no eran n~die. Sin 
crnbargo el nagual Ju"ián parecía consentirle todos sus desVíos 

El nagual 
0

Julián necesitaba unos recibos que Tulio tenia y 

que había olvidado anotar,.Julián se notaba molesto por esa si 
tuaciún, don Juau r~cibt: la orden de ir a traer a Tulio, Don 
Juan va con gusto por el Tulio arrogante, este se niega a acu­
dir de .bunedia to; tlun Juan regresa con la noticia, para su so,;: 

presa encuentra a Tulio conversando con algunas de las mujeres 

Ese üía Tulio no era el mismo. Le gritó a don Juan, lo ac!! 
só de tratar de h~cerlo quedar mal con el nagual Julián. Tulio 
se niega de nueva cuenta acudir al llam~do: don Juan se enoja 

--y-s~-va-dircctamente a ver a don iuli~n. 
Ar cntiar .a la casa para su sorpresa Tulio se encontraba -

... ·.; 



allí mismo adentro de la casa •. Le dijo Tulio, r¡ue si buscaba 

al nagual le ~ncontraría eri el ~tro~~t~emode la ¿asa. Don 

Juan, corrió al otro, extremo de·--la :.casa y encontró a"! nagual -

Julián con Tulio ••• 

Don Juan no acertaba lo .. que .su.cedía· y se decide a pregun -

tar. Le dijo que los· veintfon no~haceres que él le había ense­

fiado a ejecutar, -eran las h~rraffiientas que podían cortar las -

mil cabezas de la importancia personal; pero que dichas herra­
mientas no le habían servido para nada. Ahora estaba probando 
el segundo método para destruir la importancia personal. Ese -
método r~quería poner a don Juan en el sitio donde no hay com­
pasión. 

Don Juan pensó que el nagual Julián deo plano estaba loco - ' 
de remate sintió lástima por él. Le mandaron al cobertizo ••• -­
al entrar a ese lugar se encontró con cuatro Tulios. Don Juan 
salió dando gritos desafor;dos, 

El nagual Julián le detuvo contra el suelo. Aterrado vió -
como los cuatro Tulios se le acercaron y le picoteaban con sus 
dedos duros. Gritó hasta que algo dentro de don Juan cedió en­

!:~ndo en un estado de suprema indiferenGia, un abandono y una 
frialdad totales. Se quitó a los Tulios de encin:.a y se levantó 

pidienrlo una explicación, al nagual Julián ••• 
Los Ct3tro hombres eran lo mejor de lo mejor en cuestión -

del acecho. Los cuatro eran acechantes extraordinarios. Los T~ 

lios eran uno de los grandes triunfos del nagual Elías (bene -
factor de Juliá~)¡ eran la quinta esencia de lo que. no se pue­

de notar. 
Al observarlos juntos se dió cuenta de que no eran tan pa­

recidos. Usaban la misma ropa• eran n:ás o ·menos de la misJT1a e~ 

tatura, edad y constitución físi1ª• ero allí acababa la sirr.il! 
tud. Sin embargo don Juan aseguró quc·hubicr~ pedido jurar ahí 

al verlos que eran un solo Tulio. 



El nasual Juli¿n cxplic6 que ''la vista humana est& adies~­
trad~ para enfocarse solamente en los rasgos más salientes de 

una cosaº, y qÚe esos rasgos salientes son conocidos de antcm!, 
no. "El arte 

0

de los accchantes es crear una impresión, presC'n­
tando rasgos que ellos eligen, rasgos que e11os saben que los 
ojos del espectador están destinados a notar. Al reforzar ings 
niosamcnte ciertas impresiones, los acechantes logran crear en 
el espectador una impusnable convicción ncerca de lo que pcrci 
ben". 

Segón el nagual Elias, 11 la apariencia es la escocía del de 
satino controlado; por lo tanto, los acechantes crean la apa -
riencía intentándola en vez de lo¡}rarlo con la ayutla de disfrA, 
~· Los disfraces crean apariencias artificiales que la vista 
nota consciente ó inconcientcmente~ En este sentido, ~r 
apariencias era exclusivamente un ejercicio oara el mancio del 

~''. 
Uno de los Tulios dijo que las apariencias se solicitan al 

espíritu o se les llama a la fuerza, pero nunca se las inventa 
racionalmente. ta apariencia de los Tulios fué llar:iada a la 
fuerza. Los habían metido a los cuatro Tulios juntos en un pe­
Gueiio cobertizo donde a~enas podían caber. Allí les habló el -
espíritu. l~s dijo que ppimero debían intentar su homogeneidad 
Después de cuatro scmonas de aislamiento total, la homogcnei -

dad vino a ellos. 
El ~asual El~as les dijo que el intento los había fundido 

unos con otros. La segunda etapa fcé ••• 
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EL BOLETO PARA IR ·A tA U!PEC.~BILlllAO 

11 1..3 ímnecªbj 1 idad....no es mora lidnd, es simpler.:ente el mejor 

uso de nuestro nivel de energía. 't-:atcralrr.ente reauiere ~.!..!j 

~d, erevisión, siraplicidad, i~ y~por sobre todas las -
c~as requiere la ausencia de la imagen de sí". Tc-Oo esto se -

parece al manual de vida r.1onástica, pero no es vida rr:onástica. 
11A fin de tener do:::inio sobre el r.oviniento del punto de -

~e, se necesita energía. Y lo Único aue acur.ula energía es 
nuestra irnpecabilidad 11

• 

11 No hacia falta ser estudiante de brujerla para r.:over el -

punto de encaje. ~s, debido a circunstancias dramáticas, 
si bien naturales corr.o las privacion~, la tensión nerviosa, -

la fati&~, ~r, el punto de encaje sufre profundos movi -

~''· 
''Si los hombres que se encuentran en tales circunstancias 

lograran adoptar la i~pccabilidad como norma y llenar los re -

quisitos del intento, podrían; sin ninguna dificultad, aprove­

char al máximo ese movimiento natural. De ese rr.cdo, buscarían 

y hallarían cosas ext1~ordinarias, en ve~ de hacer lo que ha -

cenen tales ciicunstaricias: ansiar el retorno a la normali 

dad". 

Cu:indo se lleva al máximo el rnovirrdento del punto de enca­

je, tanto el hombre común y corriente como el aprendiz de bru­

jería se convierten en brujos, porGuc llevando al mixirno ese -
rr.ovirniento, la continuidad de la vida diaria se rompe sin rem~ 

ctio. 
Se lleva al máximo ese movimiento del punto de encaje_ con 

1 la impecabilidad. La verd&Jdcra dificult:id no está en 1=1over.·e1~ 

punto de encaje ni en romper la continuidad. La verdL1.dera·dif.i: 

cul tad está en tener <?nergía, un~ vez que el _P~~nto d_e ·~-~~~-j~~::­
- se muc\'C, cosas inconcebibles están al r1lcancc de la.iianó·. -



El aprieto del hombre moderno es que intuye sus recursos -
ocultos, pero no se atreve a usarlos. ror eso dicen los brujos 

que el mal del hombre es el contrapunto entre su cst~pidez y -
su ianorancia. 

El hombre ncccsíta ahora, m~s que nunca, aprender 11t1cvas -

~s, q~sP rclac;onen PYClusiv:\nente con su mundo interior; 

ideas de brujo, no ideas sociales; ideas relativas al hombre -
frente n lo desconocido, frente a su muerte personal. Ahora, -
rn's que nunca, necesita el hombre aprender acerca de la impcca 
~y los secretos de\ punto de enea je. 

º-----
La Última historia que se cuenta en este libro, es la his­

toria del boleto para ir a la impecabilidad. La historia de la 
muerte simbólica de don Juan. 

Pasaton tres años para que don Juan saliera de la casa que 
le servía de refugio en Durango,. Un día se atrevió a verifi.­
car por sí mismo la existencia de tal monstruo; se armó de va­
lor.y salió a encontrarle, dándose cuenta de que el monstruo -
le rehuía, vió que era algo que en realidad no ten~a forma al­

guna. 
Les recriminó a todos los de la casa el engaño. las muje -

res se rieron de don Juan y le aclararon que sierapre le habían 
dicho que tal rr.onstn10 no existía. 

El caso es que don Juan sale de tal casa y va a parar has­
ta Sinaloa en casa de una mujer viuda, exesposa de un amigo 

con quien se sentía cndeudado;."la ;¡ucrtC? cr.ipieza a cambiar,, y 

paulatinamente le regresa la miseria y ln estupidez a tal ex -
trerao que empieza a aílorar lo perdido: ''la b~squcda de la li -
bertad ofrecida por su bcnefactof'• 

Este estado provoca en don Juan un abandono a su ~tristeza 
que c~~ieza a l1nccr una seria recapitulaci6n de su vida, lo 



mismo la rnujcr y sus hijos de esta. 
Et sentimiento era de que llegaría el fin y los hijos y la 

esposa esperaban con él la llegada de la muerte, en un acto de 
sOlidaridad también ellos deseaban morir. 

Su benefactor le había dicho algo sobre la muerte: 

"No ln desees, ni pienses en ella. Simple-mente espera hns­
ta que vcngA. No trates de imaginar cor.Jo es la mu<?rte. 1~ 

quieto hasta que llegue a:tí y te atrape en s11 fluio irrcsist! 

~·" 
Un d.Ía dice don Juan haber comprendido su pérdida al no hA 

berle hecho caso al llamíldo del espíritu en casa de ~u benefas 

tor. 
Dice don Juan haberse arrodillado cara al sudeste, dió grA 

cias otra vez a su benefactor y le dijo al espíritu que estaba· 
avergonzado. Y con su Último aliento se despidió de un mundo -

q~"e hubie~a podido ser maravilloso, si hubiera tenido sabidu -
ría. Una ola inmensa vino hacia él entonces. Primero la sintió 

, después, la escuchó. Por fin la vió acercarse desde el sudeé 
te, por sobre los campos. llego a él y su negrura le cubrió y 
1~ luz de su vida se apagó. Su infierno había terminado. ¡Por 
fin estaba muerto~ ¡Por fin era libre! 

-----º 
lo:, brujos luchan por tener "continuidad" esa era la lu -

cha m.ísdri\mática del mundo. Era dolorosa y cara. Muchas veces, 

le habia costado la vida a los brujos. 

Dijo que para oue un brujo tuviera comnlcta certeza de sus. 

~s, ó acerca de su posición en el mundo de los brujos, _É 

acerca de utiliz<Jr intclig.entemente su nueva continuidad.~ 

invalidar la continuidad de su '(!ida cOtidi:tna. 

Los brujos vidC'ntcs de los t.icNpos modernos llarr.an a ese -



~roceso de invalidar la ·vida cotidiana ''el' boleto para ir a la 

impecabilidad'' 6 la muerte simb61ica, pero muy definitiva, del 

brujo. 
A9uÍ termina la obra de Castancda, por lo menos hnsta el -

momento Julio de 1990. 
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ANAL IS S 

e R I T I e o 

Divei-sos puntos de vista se mantienen de la lectura de la- obra 
de Carlos CastRneda, la postura escéptica es la Más cómoda, para~ 
este tipo de partiriario resulta surnamcnote fF.cil atribuir al uso -
de las óTogas,efectos enfermizos de Órden psicop?.to16tico. 

Resultando otro ar&Umento RÚn más patente para esta anterior -
postura, el hecho de cón~i~erar a las experiencias con el uso de­
las drot;;as atr:ibuta.S·ae "re::i.J.iCades". 

T•ieamos que· a <:eta postura áe e~ceptisismo por IL8.s íJÜe se les:­
expusieran Catos, requerirÍF.n· para dudar de ru postura, 11 ver11 A.l -
gÚn acto óe rnag:ia,a ellos les recomiendo la película 11 Yiaje -
~1 mAs all~'' co1oentaca brevemente en la {p. 39). Este !:artidario­
foIT.l"'rí~t pA.rte, corno se dice ce Sto. Tor~as, h..:'lsta no '.'er no creer 
~in embargo re~peto tal postura, aunque no soy particar10 ce ella. 

Por oi.ro laó.o h?.y quienes piensan que por el hecho ae i:?..ber -­
leíao a Cast~neda y 2sumie'hdo por su pt·opia cuenta Alt.:unas de las 
~ct.iv:i..dacies que allí s~ r.:anejan oan ror echo Rer ''guerrerosº. 

EEto suceói6 ~ucho en los inicios, en los prirnerns libros de -
la obra en an~lisis, mucha gente ·se ó.edicó a conset,uir el éxtasis 
chamán1co por r.:iedio ce los hongos o del peyote, roed.ice i::;tmame:ite­
¡iel ii;rosa y ya de por si pa tol6g'ica. 

Comenté con Velasco Piña parte de lo anterior aC::er.¡rfs de el CO,!! 
cepto manejado como 11 impec2hilidad 11

, como vía v~lióa ce acceso en 
pro de un crecimiento de tipo espiritual, oanifestó c:ue obviaruer.­
t.e :tqUella persona que se avóc~ra a ser"'iI!lpecablen, ptJeóe lot:rar -
lo que quiera ~or su propia cuenta. 

sólo que este concepto cie impecabilidad, no se trataba ce decir 
ce a uno m:~~o ¡voy a ser impecable y ya; , sino que se requería­
una profunda convicción, r.ieter tal pensan:iento en el si:r, en lo -
más pr·ofundo... · 

. \'e]a::;co <?.con~cjaba que estas personas que tu"oieran interés por 
seeuir el ca.mino secuióo c.;e alEUna manera por Castaneóa, se ?.cerca 
ra con los t;rupos conociüos en Kéxico COC'lO los concheros, los cua­
les c1~n los h~r~ceros rie tal ~radici6n. 

sólo que esta _:-.r:r~on~ Ceberá saber que +.e-ndn~ que ~or.ieter5e a­
ciertas reglas y disciplir~s implícitas en tal aprencizaje. Enton 
ces queñó claro que no só!o con el echo Ge ~ecuir alEUnas oe les: 
ttr:'nic<?s ¿e Gast.:ncüa pe unri r:iE..nern. ?.ut0óici?.ct'1 la t;ente "se va a­
f! . .,r:vertir E::n "t_Uf:rJ(;ro". 

ror :~i..;p·Jet:'...o que e~ toy de acuerdo con Vela!:cO Pif:~, sobre torio 



cuando se aaoptan medidrts o ttcnicas ce Cast.1.necn, rwr ejemplo de 
intentar verse lR.s manos en el sueño mismo, ~amentamos o.dOm:?s -­
que esto 'en el mejor de los casos no súcediera n~óa, pero en ~~~ 
otros casos puej:e resultnr un _daflo real_. 

Ahora en lo que respecta a la obra de C~staneda, de Vel?.sco Y. 
de Samael Aun Weor expongo lo si&u.iente: 

He nlaticado con la Dra. en Historia Ana Ortíz Aneulo. áesde ha 
ce cin~o años a la fecha en primer lugar de la obra de CRstaneca; 
intercP.rnbiando nuestras respectivas interpretaciones, ruanifestan­
dose invariablemente interesaaa y ambos nos ;nos-trabarnos 
en verdad sorprenUidos. 

PosteríorF.:ente intercambiamos opiniones sobre aleunos libros -
de SA.mael Aun v;eor relacionados con 11 la r.¡agia azteca", r.i.?..nifeF"tan. 
dose desde:- entonces con cier.tas rese~r:Ya....!?_• .Est_e_ autor r:ianejaba la -
irlca de que, se ut1li~aba lr:i: energía sexual ,corno medio de locrar el­
"ex tasis cl:á.mQ.nico"; el en.so es que Ana Ortíz y yo, no comentamos -
rnás al respecto, en lo partiCular encontré que los aztec<'l.s no eren 
los únicos que practicaban ciertos ritos iniciáticos se>:uales, ve:e 
se a Jo.:::;c Jesun l.eal en 111:'.agia Sexu;=1l .Preincaica" (1979). 

Posteriorme'nte intenté comenta,]" los libros de .i0'0CU:tn y cie Ve­
lasco Piña, mPnífeBtanóor.:ie no estar·-ae aCuerdo, lo rnis:.'lo r.ie pasó­
al mostrarle w1a película óocumental relacionaaa al movi::iiento de 
1968 y f·Or sur11e~to de P.ee1ne., película que ne preEtÓ Velasco Pi­
ña. 

Poníl t1r.:o y enre12.ción a esta notable invef".tir·1 aora incansable 
~e con~ta, le mostré la opinión de Velasco Piña a su enon::e tra"ª 
jo de investigación relacionaao con la Coyolxauqui 1 Velasco comen­
taba en este sentjdo y muy sinteticamente,~ue lo que la r.iujer te­
nía que h?.cer era rearticular todas sus energías precisa~ente en­
el centro, es Gecir en el s~kra ael cor?.zÓn proyectanrlolas con -
toao su zer hacia el infinito, h:lcia dios, Desde entonces no veo­
a esta autora, quien Ceseé más óatos. óel es;tuói.o de la Coyo1J:;;¡uqui. 
vease ;,,na Ortíz AnQ.ilo en "Iptroducción 1\ J.:esoa:n~rica 11 ('i987, fi­
¡;ura !lo I, p 87). 

Ana Oftíz no es la Única en manifes•.ar aliie!"tamente ru ricse.cuer 
óO con Ve1nsco Pi~a, la verCRó r:s que cuesta mucho trRhajo creer­
en lo que nse~-ura con t~nta soltura sobre cualquierá de los per~~ 
nRjes de sus 11 novelas 11 , tiucha iePte !';e cree: ent;2.ñada, au¿?-, mien­
tras './ela~co Re r:mn tiene. fi xr.ie, dc!::cnncertantcr:.i:nte fj rr:.e. 

F.'nti,_-ndo qur: .i:.uch.a tt-nte ~e Pncu~ntre cesconcert?.da ~.nte ciich:m 
no·;elas, r:.ri:r.itir1as coT.o rcf!.1es implica :-·or ejr::1_olo,acc:~::::.r que -
existe la· rccncnrn?ci6n : Tlaca61cl-Cuauht~~oc-~ccina. 

Este concento tndÚ Ce la ieencarnación es. tomado cor:.o 1J.n "::ii ~in 
no co::;o una r~alicad"; sine~harga ?..nteriorr.,ente cor.:enté e-·1 libro -
Ce1 f.r. J:>.:,·:::cnd .~. J.:ooóy, · ·oe- este- ::e re?.lizó V)~ ;elícula -
co:1 tJ!l ti ~ulo si::-.ilar :'!l ce G'.t libro ''Vie;;i r.~~·!u~s. e.e l.!. -vid..a 11 

( 

IC:53} r;el ct:~l !10 ti:neo la ro::fc:/ncia e:o:Rcta !·Ero C:-s :.uy :"4c1l con 



r.ceuírla en donde rentan películas, lo rnismo que la del 11 Viaje nl 
1nas allá" anteriormente comentada. 

En ambas peliculas se menciona .la posibÜidad de tal rcencarnac 
ción de acuerdo a lo que manifes~aron algunas pe~sonas .al encon -
trarse en cierta etapá de su vida con la idea de haber vivido con 
ciartas personas,las que a su ves h."1.bÍan sido parientes o amigos. 

Recientemente conocí a una 11 medium" la cual no quie're que ciiea 
su nombre a la que llamo M, quien me óijo saber quien había siao­
cn uus vidas pas.~das, ?..ócrnás de poder llevar a alt,Lmas centcs a -
~n.ber cic ellap~ :.f(.:.cs una per~ona cuy joben 19 años y dice pooer -
reRlizar 11 viajes 11 a dive1~~s partes en 11 cspíritu 11 , ella es invidm 
te. Y me manifestó estar de acuerdo a ttner un dialogo ?.bierto~ 
en cnso de haber ¡;entes que se interesen realmente. 

En re~ur.ien tomar en serio lo anentaóo !JOr Velase o ?ifü~, implica 
para el inv~c!~ticado~ de la Histori~ a un reto su1:1ar!lente,difícil,­
es Cecjr que p•lra poaer aüoróar el e~tudio corrcsponóierlte a su-· 
área implicaría entre otr?..s cosas y cono rr.eciirin funrlm:1ental,cletc­
ner su diP.loco interno, en el context~ profundo de call?.r los egos 
, call~r l~s rasiones y no solamente el pensRrniento. 

ParP. el i.nvestigr.óor de la Psic;ología sería el r.:iisroo 1'reto",, 
teniendo : nól·mP.s que implcrnentnr un estuciio pI ofuncio óe caáa W10 
C:e los innumerables conceptos Y técnicas, 8.1 priñcipio acuóieñdo-r 
por cjem~lo,a la relativa~ente reciente cf.mnra Kirli?.n como ins -
tru:nento bÁsico e inicii'?.l rara poder ver la enercía óe f>lantas y 
ceres hum~nos que se dice existe alrededor del cuerpo. 

Quien desee ver los estudios de este tema tendría que concide­
rar los eztuciios del Dr~ Pierrakos en 11Core Eni::rgétics" (1987), a 
SchUtzenbergcr en °1:uevas Terapias de Grupo" (1986) qi.tien exponc­
las invcstiCPCioncs hechas sobre óiversos te~as un tP.nto distan -
ci~dos de la rsicoloeía tradicional. 

Entonces el PsicÓloe;o tcndrÍ9. que reconcióerar la posibili.dad­
dc lR existencia real del "espíritu", dacio que ésta es la manera­
como le nombran a la energía que rodea a1 cutrpo, <=:s decir el ---
11huevo luminosoº, veasc (p, 5I) ae esta mis:n.'?. tesis, <les;iués de -
tocio en sus inicios l~ Psicología pretendí.a estudiar el 11 alcR 11 • 

Algo sUm<->mentc i!lportante oel Dr. Pierr?..kos y f!UC ce encuentra 
de alG1.1n2 manera intima~ente 1iEado a la versión de Velasco Piña­
y de Ayocun.n, c·o sea el mal en tendido 11 re torno de QUetzri.lcÓa tl" d.!:_ 
bir-n<iolo óe entender como un Ci?Jobio en las fuerzas cÓs;.iicas y con 
~iC.Praóo cnrrrn un?.. nuev?. influencia riJaneiaria en <·ste c~so óe Ven 
r.us con l~ fur.:n:a óel ;;1r1or co~o bnse. 

De alt_una ir.an.;ra 6bvi<=· Pir:rrakos manifiesta :;;t,r~a importe.ncia -
al shRkra del ccornzón conteniendo esta fuerza Gel amor; además de 
con3iderar qne cstar::os vi.viendo un cambio de c:Ta; curiof'"awente el 
f.ir. Pic.--rr.-:?ko~; no ti.ene l:t rr.ayor objeción en :r.~nifes~r que los -­
fl:nC~.;.cntos de :.:u te:,;iri::! ñel 11 core 11

, e~ta bnr:?..da en 25 a:;i.os Ce cx­
;ieriencí¡;. .,nrofcsion:?l, 2d~;~.ás de que su JTiiS?Ja cspon..'?. en vicla ez-a-

.7. ,, 



"medium•, ea decir Eva Broch Picrral<os recibía mensajea de tipo -
espiritual relacionadas con psicología, medicina y religión, ve:iS? 
en Core Eneg&tic a• ( 1987, p. 276). · · 

Mi posici6n ·personal ea que ae hace necesaria una impe·riosa ne­
cesidad de apertura, de otra manera tendriamos que considerar a ;..:.. 
mucha gente como esquizofr~nica, paranoica o qomo quiera llamarse­
~e, desde mi punto de viata Velasco Piña y Pierraños a quienes he 
visto aunque por unas escasaa horas,no tienen nada de patol6gico~ 

·al primero como ya mencion~ le entrevisté (oct 1990), al segundo­
Rcudí a una conferencia titulada. "amor, eros y sexuaiidad" en le.­
Universidad Iberoamericana (t>.c.o.\~~o ). 

S~lo ~e resta exponer a continuación mis conclusiones. 



CONCLUSIONES 

Algo que me queda claro es que la gente que hemos leido a 
Castaneda, por cur1051dad, por casualidad o bajo cualquier 
ci~cunstancia, pract1camente estamo; invitados una 
retle>nón sobre los diversos ternas que la obra treta. A 
Castaneda no se le puede ignor·ar, o calificar de paranoico o 
esquizofrénico, por el sólo hecho de haber tenido vivenc1a5 
personales / eKper ienc las drama t 1cas con personas que 
"c::onocenos'' como bru;os. 

Si~1la·· c1·1ter10 puede ser• apl1cado a la ob~a (~~q~e~a 
pero d~~sa en canten1do), de Ayocuan y Velasco Piña que 
involucr:. una postura en e--:tremo comprometedora; no habría 
ningún probleMd si 5e mantuv1~ran como s1~~les novelas, 
tomarles como hechos reales in·.•olucra un cierto comprcm1so, 
tanto para estcs ~Jtores como para el lnvest1~ador en 
general. Respeto la postura de quien op.ine Q•Je resultan sin 
n1~guna base y carPntes de valor, tal no es mi postu:·a. 

Can to anter-ior no quiero decir que entiendo o manejo l:> 
asentado por los anteriores autores, sin embarga a 
cant1nuación p1·et2ndo dar mi punto de vista y a la ve~ 

e}:ponQo m1 !0~1ca a ~!yunos de los conci::.>ptos. 

FRIME¡; CONCLUSION.-No encontré mayor problema en ubicar a 
la cultura tolteca, en el marco de las r·estantes tradiciones 
que conforman nuestra herencia cultural, desde mi punto de 
vista la pos1c1ón teor1ca de Velasco Piña ehpuesta en sus 
conferP.nCi.dS ubica sin mayor problema ta apar1c16n sucesiva 
•1e la~ cuatt•c culturas:olmeca, maya, m1zteca y tolteca. 

Estas cuatro culturas representan por ejemplo lo que es 
la ~!rbmide en si m1Sma. cada una representarla un punto de 
la base de dicha pirámide. Cada una de dichas .c:ulturas 
estarla unida con el vértice superior, s19nificando en si 
ni1sma lc1. un1ón necesaria de toda cultura con el cosmos, con 
la -:!etdeid. 

Terminado un ciclo completo (cuatro cul t;.iras), seguirla 
ria uiia repet1cJOn de un ciclo, sino un nL1evo ciclo de mayor 
co1t.prom1so, de mayor envergadura, es decir una piramide de 
r..a:10•~ 1espcnsabil1c!ad. 

Estos conceptos que son de Velasco Piña, lo~ comparto ya 
que encontré e!i mi 1nvestigacion de la cosmov1s1ón nttihuatl 
en 9ene1·al y en el mito de los soles: elementos como el de 
los c:u~t· o v1entos, los cuatro rumbos, las cuatro 
d1recc1ones. Todos ellos están dic1endo de alquna ma~era el 
COJT'pr-omiso de la humanid~d con la deidad, en particular con 
el -sol. 

Cad~ v1er.tt', c:ada d:.i'eccion estaba carg?da con una 
1deolo91a o C!:W. un pn?SllfJL1esto tilosoftc:o intr1nsecamente 
dife,·ente a lo~ 1·estantes. 

Las fuerzas cós.Tucas bañaban a la tierra a través de 
c~at··o ~rboles sagrados los milos y leyendas dan pie para 
;ens;,r qu-: ·Jr::lasc,,;i Pir'-3 t!'s un prafufldo conocedor de nuestras 
ralees a n11 nto me cabe la menor duda. 



Ent1enoo q.:JI> -eil hi;.tur-iador se mui:o<stre irritado cuano:J 
Ayc=ua.n y Vela~:::o Pi~a aseguran datos por eJemplo de A::tlan, 
o lo que pensó c1erto persona.Je como es Tlacaelel; pero de 
alguna manera lo mismo lg_ sucede al F·s1cólogo con intinidad 
de conceptos a.bordados en la ot··a. de CarlC"':.. Cast.aneda por 
eJemplo :el hueva luminoso, la supuesta totalidad tonal 
nc~ual. lo cor.=-~ido, lo jescor.acido ••. 

El re~o no es solo par•a el historiador. sino pa1•a el 
P$1Cólogo, el F11osofo y el Científico en general. 

SEGUNDA CONCLL'SION Diversas son lc.s conclusiones que se 
d~-1va~ oel vlaJe m1t:co a A~tlan. dos de ellas me parecen 
il1'portantes: 

a> desde una perspect1vc:i social, obedecerla la 
nei:esidad colectiva. de fo1·mar una cultura. 

b) a bien pudiéra ser un viaJe de tipo magico­
energ~t ico hacia el lnter1or del ser mismo. 

En el pri1ner caso dicho viaJe adquiere sentid:i en la 
leyenda de los soles, tal que l lec;¡ado el prec 1 so momento 
h1storico tendrla que emerger un l1der oue darla vida a una 
corriente cultural. No cabe duda de acuerdo a tal leyenda 
que tal llder es el poderoso OL•etzalcóatl, el da origen al 
h~mbre deJ qu1·~to sol, pdra e~to la humanidad ·ra había 
atr·avesado cuatr-o fo•·,,,as d1 fe··entes ce se1·es humanos. 

Para g}lo le resulta i'1d1:;pensable esperar su turno 
P-~~eclf1~0 en una de las siete cueva~; a QuEtza1coatl le 
correspo:-ide el séptimo y último lugar, adem.ots d~ ser hijo 
seg . .1ri la l~nda de una madre diferente, de al l i los 
atributos de l1d~ ... azgo y los poderes c:iue se le at,.iot.iyen. 

Estos d~tac;_ concue1·o~n con Velasi:o Piña cuando nos dice 
se dan en ~l despertar de un deter·minado sh3~ ra de la 
ti~rr~, pcr cada u~c ~e e•tos shal·ras en el mundo, se da 
lugar a cuatr·o cultLtras. 

En~onces las cL.l turas '1.:J aparecen tod~s al mismo ttempo, 
E:no confc•·rrie l.:is c1,..cuns:tan::::1~s lo pi:rmiten 1 en e~te 

~?~~id0 Q1Jet:al~ódtl ¿~ q~1en viene a ser· el ltder y ~a:cimo 

-&~resentante de la •Jl:1ma ener·gta cultur·3l. 
Ot,.a leyenda q•.1e puede complementar esta versión seria lo 

~~~e ~~~eJa como el \Í~Je :·ea!1:~do ~ los irtr~mundos p~ra 
:¡v~ .:lt11?tzci.coat'\. lueq~ je uria !1.1o:=h¿., logre recuper1· los 
hu~b~S ~¿ nueEtr·c~ ~ntc~~sados • 

. •• El ;~gundo caeo, viaje a aztl.an considerado ce.no un v1aJ~ 
haci~ el inter·¡o1· del ser· misma. ~ecesariamente tendt•ta que 
ver con lo que se d:::::e se.ben h~cer los bru,;os: maneJCwse 
d2ntro de su propia "canc1~ncia'•, incurs1ones concientes 
~entro de su pr~~!4 •·1~~1~~sidad', mo.er su prop1~ ''punto de 
er:·::aJe" ••• 

De .11¡ invest1gac10n se despret!de el he'=ho de aue a:tl~n 
5t:'~ n~1t?r1do e C~1como::toc 1 tenierido que ver con <E1r:::te 
oquedades, aunque dichas cqued3des no correspondan Csal~o 

a1QL•n~s'. a la uoi~acJón que se les da a los siete cha~ras, 
:¡iete tH~-:!rent~s tioo-s do? ene~·gtas. Concepto que 
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desafortunadamente no se ha querido tomar en cuenta, por 
considerar•le carente de nbases solidas''. 

Entonces considero que Aztlán cuando se le asocia a 
Chicomoztoc, tal viaje seria a desarrollar las capacidades 
de conocimiento <conocimiento en el sentido de eKpan;ión de 
conciencia), concepto mane Jade 1 ibremente la obra de 
Castaneda. En otras palabras serla un viaje hacia el 
interior de la propia luminosidad. se estarla hablando de la 
supuesta ener9la manejada por el Dr. Pierrakos como el aura. 

Sólo una cuestión me restarla aclarar; el viaje Aztlán 
visto un viaje hacia el interior de la pt•op1a 
luminosidad, tendr1a que contemplar 1.:i posicion de Velasc:o 
Pi~a del valor• s1mból1~0-at·quettp1co de la palabra norte, es 
decir que la energ1a de renovacion tendria que venir de lo 
que se dice es el shakra de la coronilla, siendo este el que 
tenga "el ¡nicio" hacia el contác:to con el supuesto 
conocimiento. 

TERCER CONCLUSION.-Mi curiosidad par la enigmática 
leyenda de los ant1guc·s sabio que se dice llegaron por el 
Oriente en tiempos f'emotos, fue el primer estimulo para 
iniciar mi investigacion en este punt.o, posterior·mente , 
encantt•é el dato del supuesto maya arribado al Tibet par·a 
dar un enorme ::r·eci.nient.o. Esto fue lo que 1n1c.1~lmente me 
llevó a emprender una investigacion, encontrando lo asentado 
en el c.ap1tulo correspondiente. La irania radica en que a 
pesar de los datos que encontré, me resulta imposible y en 
extremo aventurado, considerar como valido un intercambio 
ancest,.al de tipo 1nág1co cultural entre Oriente y Occidente. 

Sólo se puede asegurar, que actualmente algunos de los 
máx irnos representantes de la cultura tibetana, se muestra 
interesados a participar activamente con los que se dice son 
los representantes máximos de nuestras antiguas traPiciones. 

Mue.ha gente fue testigo del arribo a México del mismo 
Dal-:1i L.=..ma, luego más recientemente ocho monges enviados por 
el primera, arribaron y celebraron "ceremonias" en la cima 
de las "ruinas" en la pirámjde del sol en Teotihuacan 
(Primer Imperio Tolteca>ª 

CUARTA CONCLUSION.- Atribuirle a ~lguna persona la 
capacidad de poseer secretos de tipa mágico y mister1oso, 
suena como ~ cienc1a ficción, nos sabemos seres humanos con 
limita.e: ionP.s. 

Cuando sE• nos dice que \tna persona posee capacidades de 
cur"ar con laor. manos por eJemplo, se nos ocurre que podrtamos 
de alguna manera desmit1f icarlo, es decir damas poi· 
descalificado que alguien tenga tal cap~cidad. 

El caso de la sobreabundancia atribuido a Quet=alcóatl, 
tiene algo de la anterior, seria más fáct 1 buscar alguna 
explicación lógica a tales fenómenos. 

Sólo que el caso de las verduras gigantes atribuido a las 
nersona$ de La Ciudad de las siete Luminarias, con sus 
volcanes, s•.1s l ae¡unas, sus crateres, sus restos 
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prehispánicos, para algunas personas .:Hin estos datos cac·ec:en 
de veracidad. 

Siento que lo minimo que se debe hacer es investigc.r, 
removiendo todo tipo de intereses personales, eso es lo que 
indica el sentido comi:m. 

Por supuesto que, lo anterior es independiente de que 
los datos indican cierta posibilidad de que tal lugar h~lla 
sido uno de los aztlanes. 

QUINTA CONCLUSION.-El concepto de rostro y corazón 
resultó ser toda una sorpresa en el sentido de que los 
atributos que se depositan al corazón, resultan similares de 
alguna manera a los de la cultura Griega. 

Sólo que tales atributos "parecieran" estar fuera de la 
realidad, anacrónicos de acuerdo a los adelantos se tienen 
por ejemplo de las emociones; el sistema hipotalámico­
hipof isiario se sabe en la actualidad posee la capacidad de 
integrar alQunas capacidades animice emocional, en conjunto 
con el sistema nervioso y glandular. 

Pero se me ocut"'re, que el sistema nervioso es una red en 
ext1'emo di fusa poi~ todo el cuerpo humano. 

Se me ocurre por ejemplo que la gente que se encuentra 
baje presión de trabaJo, de enamoramiento •.. en ocasiones tal 
gente 5e ve sorprendida en un ataque al corazón. 

Este centro que se cree es sólo una simple bomba se ve 
afectado por eso que } lamamos stress, la gente de ne-goc:ios, 
es decir quella que con1¡::entra gran carga emocional en el 
dinero, el prestigio, el status social, se ve dañada o del 
estómago o del corazón. 

Sabemos ademas que el rostro en si mismo es todo un 
indicador, tal que en la entrevista estamos atentos en 
general a toda la persona y en particular al rostro. 

El rostro es en ciertas ocasiones claro ind.icador de 
angustia, enamoramiento, aunque también sirve para ocultar 
aouello que no hemos podido manejar libremente. 

En mi invest igacion t?ncontré como se púdo ver, atributos 
que parecen no tener cabida en la investigación, me refiero 
a la teoria del Dr. Pierrakos quien atribuye a el ''core" 
lnuclec, centro, corazón> la capacidad intrinseca de amor .. 

Para la ciencia esto parece no tener solución, cuando 
leemos la literatura Grie9a o la M.?ohuatl, parec1a no haber 
duda que estaban hablando metafóricamente de los atributos 
del cora::ón. La investigación de López Austin resulta para 
algunos enriquecedora, para otras personas una basura 
anacrónica a los conocimientos. 
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Las si9~1entes cc~c!u:~o~e~ son ~or el :tJelu de 
ve~ificar que efectivamente C3staneda rec1bio lo que se 
nombra cor el co~oc1~;sntc t=:t~c~. 

PRI,...SP. CDt-ICLUSIJ1 1.- Pc:r supuesto que la obra a~ Carl.J~ 
Cio;.tl'neda cc-r;templa ~!:..H1~s de los cc..nceotos ba:1cos 
at1•1buid~s a la cultur·a t~lteca, tale~ conceptos) temas ~on 
los sig•Jtentes: 

al el atr1t,uto. de que cierto tipo de brujo, llamddo en la 
actual:d~d d1ablero, se dice posFe la capacidad de 
"ccr . ..,¿rt1rse o de tt·-:ln'for·lt'.:1rse" en ~ll;IJI"' anlmdl en espec1al-

La literatura poste•·1or a la conquista contempla tal 
cre~nci~ como un hecho real, la situación para Castaneda 
como para caulquier persona es de desconcie1·to 1 para Don 
Juan en tal c·-:ir,.1er:;il:>r, c-lgo :;ucede que Castan~d,;. no 
ent1ende el casu e~ o~~ d.ce~ ~oder ··~er como cue1·~0'' 

Se m~ o=urre p~n$~r q•Je esto e5ta bier· par·a la no~ela, 
por eJ~mplc ~erman ~~ss le atribuye a Shiddar·tta, h~oerse 

posesionado de alguna maner«' del cuerpo de un ver.a.do y en 
tal Luerpo ~aber· v1aJ~do. 

Me pr"t?l)l..lnl:o,:. Que s.e deri•1a1•ta de ';ornar por cier·to a.lquna 
conversión o :::c;r,o :::':! diga de un ser· humano en ~l9un ar.1mal ? 

Se me ocurre pensar que en la estructur•a lumin·::isa que se 
d1c:i::: en ... uelbe aJ S!:'t- humano, :-e conserva de alt;auna manera la 
evolución ontogenetica como filogenetic:a, de tal forma que 
el brujo podr1a en algün rr1omento dado y bajo el efec::to del 
PDtote, s1ntoniza1·se por decirlo de alguna manera con la 
frecuencia de alr;:'Jn anlm~l en especiftco. 

Esto ímpltc:M·ia que la misma evolucion de las especies 
conside1·.;.d¿:a m219istr~ln.ente por Darwin, podrla tener su 
inverso, es decir la posibilidad de involuc:1on. 

Este mismo me lleva a pensnr por ejemplo en una antigua 
tradic1on atribuida ~ el pueblo Judio, se dice ellos no 
conEumen c~rnQ de cerdo por un temor de una posibilidad de 
involllciona1· en tal animal. Alqo parecido manifiesta Samael 
Aun Weor, es decir el da por hecho la involución en tres 
reir.os: p1•1mero una degradación como ser humano, para luego 
dB5cender· 1~ escala animal, para que por ültimo se 
de9rade en mineral. 

Resulf11endo entonces, la supuesta "conversión" en animal 
p..id1éra ser entonces una regresión en el r•e1no animal desde 
el punto de vista involutivo-filogenético y este fenómeno 
pareciera ser cierto se':¡ón las fuentes histoc·icas como en la 
obr·~ de Cdsta~edd. 

b~ Olreo conf..ept.a que da p1e para c.~egurar que Castaneda 
adquir10 de c:ilguna manera dramatica el antiguo c::onoc1miento 
to\teci', e:: el atributo que se le hacia al corazón en si 
mismo: como un centro sensor , indicado en Ul"'I diagrama 
e:.pue;;t.:;i eí" l.J obra de Castaneda, e implicitarnente en la 
enseñanz""' de qL•e ~e debe intE•ntar cultivar en si rrismo la 
1dea de poder seguir el camino con corazon, es decir las 



decisiones de estó vida son basicamente y antes que nada un 
sentir, tal e lecc ion debe de ir libre de miedo y de 
ambición. 

e) La noción de huevo luminoso esta contemplada de alguna 
manera velada, cuando LOpe= Aust1n indica que el náhuatl 
daba por hecho que el ser humano estaba rodeado por una 
especie de energ1a calor1co-lumtnica. 

d) Las descripciones de tonal nagual en su investiqac1on, 
se ven superadas en profundidad y extensión en la obra de 
Castaneda. 

e) El concepto de que la tierra está viva es un concepto 
que está contenido en diversos autores la literatura 
náhuatl, la obr-a de Castaneda, el Dr. Pierrakos, Velasco 
Piña y otros autores • 

•••••••• @ •••••••• 

Las si~uientes conclusiones son desde la perspectiva 
Psicológica y pretenden invitar a la reflexión de algunos 
temas en particular. 

Asegurar que el contenido de la obra de Carlos Castaneda 
carece por completo de interés Psicol091co y de valor, me 
parece es la postura menos conveniente, sólo nos darla una 
comodidad pasajera y ef1mera. 

Asegurar que como Psicólogo puedo entender, maneJar y 
e>:plicar·me algunos o todos de los mUltiples conceptos en 
análisis, serla una mentira y un error. 

Considerar que la Ps1colog1a tendria que ser revisada 
bajo el efecto de nueva visión, me par-ece seria un buen 
principie . 

••• a) Entonces me interesa como Psicólogo los atributos que 
~e dicen posee el corazón como sensor, sólo que no nada más 
en la cultura n~huatl o tolteca, sino seria bueno buscar que 
dicen los m1Y.tecos a quienes Velasco les atribuye haberse 
concentrado en la palabra ~ 

A mi en lo personal me interesarla abordar ~na 

investigación en especial de Montealban desde el punto de 
vista estructural, psicológico y energético, dados los 
atributos que Velasco F1ña les adjudica :recuperar el 
egui 1 ibt:J.o del cuerpo y del alma • 
.•. He tenido oportunidad de revisar al9unos conceptos 
atribuidos al cora;:ón en funciones como la capacidad de 
amar en la litera tura Griega, me parece es el momento 
adecuada para revisar el tema por supuesto desde la postura 
energót1 ce-corporal. 
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El trabaJo entonces serta intentar un reencuentro con 
las antiguas tradiciones en el mundo y la nueva postura 
psicolOQica del Dr. Pierrakos por ejemplo • 

.•• b> La literatura esotérica en general, considera al ser 
humano como energla basicamente, sólo que tal energla se 
dice está tanto dentro como fuera del cuerpo f1sico, tal 
postura pudiera tener razón. 

Por ejemplo si consideramos al ser humano como lo que en 
real td-::ld es, o sea un compleJ(simo organismo a través del 
cual se maneja una considerable energla. Serla logico pensar 
que tal energía interior, rebasa el limite flsico de la 
piel. 

Considerando lo anterior invito a la reflexión de lo 
siguiente: 

Es indiscutible que un tema de especial controversia en 
la obra de Castaneda, es que se considera a la estructura 
ovoide <huevo luminoso, aura, aurea o como quiera decirse), 
como el esplritu. 

Una corriente en psicoterapia que "recientemente" ha 
venido h~ tener cierto desarrollo, es la Psicoterapia 
corporal, concentrándose obviamente en el cuerpo. 

Consider·emos luego que en alguna etapa de la Ps1c:olog1a 
se intentó profundizar en el concepto inteligencia. No 
tardamos mucho en darnos cuenta que a pesar de los enormes 
esfuerzos, lds "pruebas" quedaron siempre chicas para 
eMplicar o entender aquello que queremos medir. O al menos 
no son del todo las poderosas herramienta'3 para medir la 
mencionada inteligencia; entonces la entrevista a fin de 
cuentas sigue siendo una de las herramientas más poderosas. 

Algo que también parece está fuera de discusión, es que 
ese ~lyo que llamamos inteligencia y claro a veces con un 
poco de suerte decimos que la encontramos, nadi~ se ha 
atrevido d ubicar en algún otro lugar que no sea la cabeza. 

El problema estd cuando en Psicológia queremos hablar del 
esplt•itu, hablamos de el en sentido metafórico, la 
práctica nos vemos sin exagerar imposibilitados. 

Sólo es que en Psicolo9ia social, algunas gentes como 
Gustavo Le Bon, Freud, Serge Moscov1ci, se han atrevido a 
hablar del alma de las masas, del alma de las multitudesª 

Por ejemplo, Freud retoma el concepto de Le Bon 
intentando explicar de una manera muy acertada, que el 
ind1v1duo en masa pierde su individualidad Psicoló1;1ica, de 
tal manera que el Yo, se veta. compenetrado con los otros 
yces, teniendo GUe pasar formar parte de una masa 
uniforme. 

Posterior·mo:-nte Serge Moscovici 1 retoma les anteriores 
cc;;c9ptos y '?l:Done todo un tratado de las tnL•ltitudes, es 
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decir se habla de una alr.-.a c:omun que se comparte en 
multitud .. 

Sólo que el alma individual, d1sc:ulpenme pero Jamás en la 
literatura Psicológica alguna per·sona se ha atrevido a decir 
es esto o aquello, ni siquiera considerarle como ener"gla. 

Con esto no estoy ase9urando que Don Juan o el Dr. 
Pierrakos, sepan los secretos del alma en su total 1dad, 
simplemente me conformo con señalar que ie corresponde al 
Psicólogo como m1nimo escuchar tal postura, o ac:aso deberla 
de- ser el paraps1cOlo90 o simplemente le consideramos como 
enfermo, desviado y ~os desentendemos de problemas. 

i;.esum1endo, creo que de alc;.una manera la investigación 
tendr~ que contemplar en lo futuro un concepto triple que 
por cierto no tiene nada de nuevo : cuerpo inteligencia 
esolritu •• Concepto integral que pudiéra ser contemplado 
como energta. 

Ener91a-alma que tendrá que ver con el interior y con el 
e)(teríor del c.uerpo humano. Energ1a-alma que tendrla que ser 
desper"tada o puesta en movimiento, mediante una inteligencia 
depositada por supuesto en los centros que los PsicOlo9os 
conocemos o deberlamos eonocer bien: la masd. encefalica en 
gener.:il, al s1-z.temr r:erv10-:.o central y periférico, a los 
centros Jntec;.t·ador·es especiales como el tálamo, al siEtema 
ta!~mico-hipofisiar·io, a la serie de nucleos ascendentemente 
con mayor enver9.:'ld11ra e impo,.tanc ia para el funcionamiento 
glubal de la intelic;,encia. Y por Ultimo el conce~to o la 
idea de considerar la inteligencia no solamente en dichos 
centros brevemente descritos, sino en cada célula y en cada 
átomo ·J~l mismo ser humano. 

T~l inteligencia, trabajando ininterrumpidamente y en 
~ 1 i;,tinos c._"'\so=., con sorprendente a1·monia. lntel igenc:ia 
inmer'Scl t!M tedas los quehaceres del hombre, desde el trabaJo 
que se ptensa es socialmente inferior, hasta el trabajo 
cons1derado d~ mayor Jerarquia como sería el trabajo 
c1prt1fico o el\de análisis f1losófico. 

Entonces el concepto de huevo luminoso, serla appnas el 
co1t•1erizo de una reconsider~c1ón en diversos áwbitos de la 
lrive~tigaclón psicológica • 

••• r:i Si al9uien t~ene que aprender los ?-suntos de la. 
videncia, i:se tendrla que ser• el Ps1colo90, deb1do a que su 
trcibaJO reqo1er·e de er.01·me capacidad de discernimiento, 
d~Alisis e i~terpret~cidn. 

La verdad f?S que la prJct1cC1. profesional de la Psicología 
no r~sult.o1 ;:ian comido, sabemos las PsicOlo9os muy bien las 
patra.;as del 1r.conc1ente, :5iempr·e estamos trat.3.ndo de 
.,;.ncont ... ar el st?nl:tdo oculto de los pacientes, de la sociedad 
ccn .:lbjeto de poder ::iyuCar a quien requiere reuncontrar el 
ca~lno adecu~dü, 

Existen pal'a esto psicoterapias en eatr·emo 
comprometeaoras, me refiero a la Psicoterapia breve que 
tr·;t~ de r•ecome11d~1· lo q~e ~l paciente debe hac~1· en cierta 
c!r::-unstc.ncia. Dec¡•~le al pac1ent~ que hacer en un 



determinado momento no r~sulta desde mi perspectiva lo más 
adecuado, se me hace !"las ~1en nuestro desea por hacerle ver 
a la gente en consulta aquello que para nosotros es obvio. 

Sinembargo los Psic:ólo9os de alguna manera "vemos" con 
mayor cl.J.rid=.d hac.1a dond~ se dirige la sociedad en su 
conjunto, como el ser humano es arrastrado de una manera 
pavorosa hacia el consum1smo ••• 

Pet~o en realidad lo maneJado en la obra de Castaneda como 
"•1er", rebasa cualquiera capacidad atribuida al s:ar humano 
normal, incluso el Psicólogo por supuesto, salvo sus 
eKcepci.ones. 

Entor1ces el reto en especial para el Ps1cólo90, seria 
encontrar la manera de desar-rolar algunas capacidades que se 
dice son superiores, incluso la de ver en lugar de sólo 
mirar. 

Los resultados de ese ver, a mi juicio estAn implicitos 
en muchos de los pasaJes de la obra de Velase.o Piña en su 
obra. 

Luego, le recuerdo al lecto1· que a Castaneda le mencionan 
que ver no era un a:unto nada mAs de los ojos. Y por ültimo 
el dato de que el problema no era ver en si, sino que la 
pers~na deberia p&ra medid~. de prote9e1·se del efecto 
devastado1· de detener· el d1álogo intet·no, atributos 
personales de i'\SCes1s. sobr-1edad y sobre todo dísc1pl1na. 

d) Un concepto también interesante es el de borrar la 
historia personal, para el lo se requeria elaborar una caja 
de madera con ciertas especificaciones, además de considerar 
a la r~spi1·ac1ón como parte fundamental todo ello en una 
recapitulación. 

He ·..1~1l1zado en ocasiones esta técnica en mi propia 
persona por cierto sin caja y sin nada, simplemenie con la 
resp11·acón y can el moviR'iento de la cabeza en la dirección 
especifica en el texto. Creo que vale la pena tomar en serio 
la me'"'Ci·.:Jnada tecnica, quedando para el usuario, la decisión 
de e:.;perimentar e implementar las técnicas especlficas en el 
te:( to de Castaneda. 

En este sentido estoy de acuer-do la importancia 
1.?ne·-g&tica de la respiracion en si misma, algo sucede a 
q1.tien real iza tal técnica. 

el Las divet·sas tradiciones llamadas esoté1•icas tienen en 
alta estima el v~.lor del sueño, en el sentido de que es por 
med!o de éste mediante el cual se tiene acceso al poder. Se 
dice entonces que se debe estar alerta en el mismo sueño. 

En el asunte de intentar verse las manos en sueños, es 
algo que cualquier persona pudiera hacer sólo que sin un 
gu1.;1, seria en realidad una aventura para cualquiera que se 
atreva a experimentar, sin embargo algo tendra que 1·evisarse 
al respecto. 

Por sL1p11esto que el an~l is is e interpretación de suP.ños 
aunque no sea ao:.upto de interés desde la perspe-ctiva de Don 



Juar"', eso no va en contra de lo:; alcances de la 
psicoterapia. la cu~l na tenido indiscutibles alcances • 

••• f) Mi comentario acerca de la supuesta totalidad tonal­
Ga9ual, es el siguiente. 

CL•ando el investi9ador ~n di 1ersas rcn11as del concc1m1ento 
c1ent1f1co, aborda al.gun te:ma en especial, saoe de aritemano, 
que tiene que con-formarse con investigar solo una porc1on de 
tal terna, los l lmi tes son obvios. 

Un caso en part~cular lo tenemos en la Psicologia Gestalt 
la que a$egur'a maneJarse dentro de una total tdad. 

En este r::ent1do los conceptos de tonal naqual adqu1er·en 
r.:.!e-..ancia, ª"'° decir no que po!::1c.i6n adoptarla la 
Gest"'lt, cuando algu1;;?n asegure que parte de la totalidad 
esta alredeoor del c.ue:,·po humano en forma de huevo luminoso 
y para ~caba1· a ~so ~e le llama esplritu, no se tampoco que 
opinar 1~ de el conc:ept.o de una m1r1ada de yoes dispe1·sos. 

Tenga algunas amistades colegas de la p1•o"fes1ón con las 
que he coment~do este asunto, les digo que ahora que los 
defensores de estar maneJando al paciente en un marco de 
totalidad, se ver1an en serios problemas para incorporar por 
supuesto al aur·a, al tonal, al nagual, lo conocido, lo 
d~sconocido y lo que no se puede cono~er, todos ellos 
C'.:'nC~ptos de Don Juan y seguramente dirán que pur supuesto 
tales conceptos ~stan contemplados en eso que se llama 
total 1dad. 

En lo particular considero que eso que la Gestalt llama 
te>tal1dao. 1·esult.::. un engaño y una ilusión, lo Que si se es 
que •?l hc;nbre debe atreverse a intentar una totalidad, de~de 
rr.1 per~.pect1>1a e~ Sf·Creto estarla en el concepto triple 
anterior·mente expuesto :cuerpo inteligencia y espiritu. 

Y pcr supuesto algunas otras ideas, como el movimiento 
energél:ico cor·poral sobre todo desde la coroni 11.:i .a lo que 
se dice son los cha\.'r20s 1nfer1orEs, con objeto de remover y 
poner en i\CtiYidad a los restante<; chakras. 

Por· ~u~uesto que habrla infinidad de temas que discutir 
solo que la lista resulta interminable por ejemplo: la 
impecabi 1 idad, la conciencia, la imagen de si mismo, el 
p•.1nto de ef"\ca.1<?, ef'\ i in, gracias por escuchar lo que en un 
pr1nc1~10 hñc.e .?olyL+'"'OS ,:-;;ce;; rne parecio importante. 
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